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APROBACIONES 


PUEDE  IMPRIMIRSE 

Francisco  J.  Tena,  8.  J. 
Superior  de  la  Misión  de  Filipinas. 
Manila,  31  de  Julio  de  1918. 


SECRETARIA 

DEL 

ARZOBISPADO 
DE 

MANILA 


El  Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  de  Manila  se  ha  ser- 
vido decretar  lo  que  sig"ue: 

«Por  las  presentes  y  por  lo  que  á  Nos  toca  concedemos 
«al  R.  P.  Mig-uel  Saderra,  S.  J.  para  que  pueda  imprimir  y 
«publicar  el  manuscrito  titulado  «NOTICIAS  BIOGRÁ- 
«FTCAS  DEL  P.  JUAN  B.  HERAS  DE  LA  COMPAÑÍA 
«DE  JESÚS»,  en  atención  á  que  habiendo  sido  examinado 
«por  dos  Sacerdotes  de  la  misma  Compañía  de  Jesús,  no 
«contiene  según  la  censura  cosa  alguna  contraria  al  dogma 
«católico  y  sana  moral.  Trascríbase  por  Secretaría  este 
«nuestro  Decreto  al  referido  R.  P.  Saderra,  con  encargo  de 
«que  remita  á  la  misma  dos  ejemplares  impresos  del  citado 

«manuscrito;    y  archívese  original Miguel  O'Doherty, 

«Arzobispo  de  Manila. — Por  mandado  de  S.  E.  Iltma — Ig- 
«nacio  Tambungui. 

«Lo  que  trascribo  á  V.  R.  para  su  conocimiento  y  efec- 
«tos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años — Manila,  8  de  agosto 
de  1918. 

Fdo.    Ignacio  Tambungui. 


R.  P.  Miguel  Saderra  Mata,  8.  J. 
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No  es  patrimonio  exclusivo  de  las  grandes  poblaciones 
ser  patria  de  hombres  distinguidos  por  sus  virtudes  y  ta- 
lentos. Viene  a  probarnos  esto  la  reducida  aldea  de  S. 
Jaime  de  Fontana,  del  Obispado  de  Solsona,  Partido  ju- 
dicial de  Berga,  Provincia  de  Barcelona,  donde  vino  al 
mundo  el  niño  Juan  Heras  y  Pujol  el  10  de  enero  de  1836. 

Era  su  familia  piadosa,  y  dada  la  pobreza  (1)  del  pueblo, 
todavía  gozaba  de  cierto  buen  pasar  que  le  permitió  atender 
a  la  educación  de  Juan,  que  no  era  el  mayor  de  sus  her- 
manos. 

Nada  positivo  nos  consta  de  sus  primeros  años,  si  bien 
podemos  sospechar  que  aprendería  las  primeras  letras  en 
la  escuela,  que  con  muy  acreditado  celo  y  provecho  tenía 


(1)     Solía  gloriarse  el  P.  Heras  de  que  sus  padres  eran  pobres, 
pero  honrados. 
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abierta  en  aquella  época  el  Piirrooo  de  la  aldea  el  Rdo.  D. 
Ramón  Casáis  y.  con  tan  acertada  enseñanza,  se  arraigarían 
las  semillas  de  piedad  que  sus  padres  sembraron  en  su  co- 
razón. 

De  aquí  que.  al  tener  edad  competente,  pasase  al  Se- 
minario de  Vich.  donde  cursó  con  notable  aprovechamiento 
la  gramática,  retórica,  tres  años  de  filosofía  y  dos  de  teo- 
logía y  como  quiera  que  seguía  sus  estudios,  como  gran 
parte  de  sus  condiscípulos,  siendo  maestro  en  una  casa  de 
campo  bastante  lejana  de  la  ciudad,  déjase  entender  con 
cuántas  penalidades  y  diligencia  obtuvo  sus  progresos  lite- 
rarios. A  esre  propósito  recuerdan  algunos  haberle  oído 
contar  cómo  tenía  que  levantarse  antes  de  las  cuatro  de  la 
mañana,  encender  fuego  él  mismo  y  prepararse  el  desa\*uno 
consistente  en  el  acostumbrado  farro  o  sémola  gruesa  de 
maíz,  alimento  bastante  común  de  la  gente  del  campo  en 
aquella  región.  Después  de  lo  cual  emprendía  su  marcha 
al  seminario,  distante  mucho  más  de  una  hora,  lo  cual  su- 
pone un  viaje  de  \-uelta  semejante  y  una  no  pequeña  vo- 
luntad de  vencer  dificultades  para  alcanzar  el  fin  propuesto. 

A  pesar  de  que  las  misiones  dadas  por  el  P.  José  Mach 
en  Cataluña  desde  el  año  1850  habían  extendido  por  aquellas 
pro\*íncias  el  buen  nombre  de  la  Compañía  de  Jesús.  toda\ia 
nuestro  joven  Heras  estaba  lejos  de  pensar  en  ella.  Según 
decía,  "Dios  le  Uamó  como  por  sorpresa."  En  efecto:  cele- 
braba el  Seminario  de  Vich  una  de  las  fiestas  escolares  acos- 
tumbradas, y.  para  solemnizarla,  se  puso  en  escena  la  co- 
nocida "Vocación  de  S.  Luis".  Presencióla  Juan  con  interés 
creciente:  el  desarrollo  de  la  acción,  los  sentimientos  bien 
expresados  por  los  diversos  actores,  en  particular  el  que  in- 
terpretaba el  pai)el  de  Luis  Gonzaga,  y  sobre  todo  la  gracia 
de  Dios,  de  tal  modo  agitaron  su  corazón,  que  al  terminar 
el  espectáculo  estaba  resuelto  a  ser  Jesuíta. 

Con  ocasión  de  acompañar  los  hijos  de  su  protector  a 
Barcelona,  la  tuvo  también  de  presentarse  y  manifestar  su 
determinación  al  R.  P.  Fermín  Costa.  Superior  de  la  Re- 
sidencia de  Barcelona,  el  cual,  oídas  las  explicaciones  del 
pretendiente  v  exoloradas  debidamente  las  circunstancias 
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que  rodeaban  su  vocación,  no  tardó  en  enviarle  al  Noviciado 
de  Loyola,  pues  los  informes  dados  por  el  P.  Costa  pronto 
determinaron  a  admitirle  al  R.  P.  Provincial  Domingo 
Olascoaga. 

Recibido  el  21  de  abril  de  1858,  en  aquella  Sta.  Casa, 
donde  era  Maestro  de  novicios  el  P.  Pedro  Portes,  pasó  poco 
después,  al  Puerto  de  Sta.  María,  por  haberse  establecido 
allí  un  nuevo  noviciado  en  la  casa,  antes  llamada  Victoria, 
que  el  Gobierno  había  cedido  a  la  Compañía  pocos  meses 
antes.  Aquí,  bajo  el  sabio  magisterio  del  espiritual  P.  Me- 
drano,  proseguió  y  terminó  su  noviciado  y  aun  repasó  las 
humanidades,  de  modo  que  al  empezar  el  cursó  de  1860-1861 
se  hallaba  ya  en  Balaguer  estudiando  el  primer  año  de  filo- 
sofía. 

Aunque  no  tenemos  a  mano  datos  positivos  de  sus  pro- 
gresos escolares  durante  los  tres  años  que  cursó  filosofía  en 
Balaguer,  cabe  muy  bien  deducirlos  de  la  emulación  que 
entre  los  escolares  y  profesores  de  aquella  época  se  había 
entablado.  La  ocupación  de  Ñapóles  por  Garibaldi  había 
dispersado  a  los  Jesuítas  de  las  Dos  Sicilias  por  las  diversas 
Provincias  de  la  Compañía,  y  una  buena  parte  de  ellos  se 
había  refugiado  en  España,  donde  fueron  recibidos  con  los 
brazos  abiertos.  Balaguer  albergaba  varios  de  estos  dis- 
tinguidos desterrados,  cuyos  méritos  demuestran  los  cargos 
de  Rector,  Ministro  y  Maestro  de  No\icios  confiados  a  los 
PP.  Palomba,  Dipietro  y  Cutrona,  entre  los  sacerdotes,  y 
entre  los  escolares,  basta  nombrar  el  célebre  moralista  P. 
Genaro  Bucceroni,  condiscípulo  de  nuestro  H.  Heras.  Esto 
sólo  es  suficiente  para  comprender  el  nivel  de  los  estudios 
de  aquella  casa,  y  por  esto,  nadie  extrañará  que  de  ella 
salieran  los  muy  conocidos  PP.  Bartolomé  Sau,  Francisco  Gi- 
nebra, Jaime  Nonell,  Hermenegildo  Jacas,  Federico  Faura, 
José  Castellá,  &.  &.  Aunque  por  la  di\ásión  de  la  Pro- 
\áncia  de  España  en  las  de  Castilla  y  Aragón,  que  en  1863  se 
verificó,  debía  el  H.  Heras  quedar  en  la  última,  con  todo, 
atendidas  las  circunstancias,  fué  enviado  al  Colegio  de  la 
Habana  de  la  Prov.  Castellana  para  emplearse  cinco  años 
en  el  magisterio  de  las  letras  humanas,  no  sin  dar  muestras 
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de  SU  celo  apostólico  enseñando  el  catecismo  a  los  encarce- 
lados.    (1) 

Volvió  a  la  Península  al  tiempo  que  la  revolución  de 
septiembre  de  1868  desterraba  a  los  Hijos  de  S.  Ignacio, 
por  lo  cual  los  Superiores  le  destinaron  a  proseguir  sus 
estudios  en  el  Colegio  Máximo  que  la  Provincia  Tolosana 
tenía  en  Vals,  con  el  crédito  que  le  dieron  Profesores  como 
el  P.  Gury;  sin  embargo,  aunque  fué  ordenado  de  sacerdote 
en  1870  en  Puy,  al  terminar  el  segundo  año  de  Teología  en 
Vals,  prosiguió  sus  estudios  y  dio  el  examen  ad  gradum  en 
Bañólas,  Diócesis  de  Gerona,  a  donde  se  había  acogido  el 
teologado  de*  la  Provincia  de  Aragón  con  motivo  de  las 
azarosas  circunstancias  de  la  guerra  francoprusiana. 

Las  crecientes  necesidades  de  la  Misión  de  Filipinas 
obligaron  a  los  Superiores  de  la  Provincia  a  enviar  a  Manila 
tres  sacerdotes,  cuya  llegada  facilitara  las  tareas  escolares 
del  próximo  curso  que  debía  abrirse  en  junio  de  1872.  A 
este  fin  el  P.  Heras  tuvo  que  dejar  antes  del  tiempo  ordi- 
nario la  Tercera  Probación,  que  estaba  haciendo  en  St. 
Chamand  de  la  Provincia  de  Lyon,  para  embarcarse  en  el 
vapor  español  "Emiliano"  con  los  PP.  Ramón  Bea  y  Juan 
Sansa,  que  saliendo  de  Barcelona  en  abril,  llegó  felizmente 
a  Manila  al  amanecer  del  26  de  mayo. 


(1)      También  catequizaba  a  los  negros  de  algunos  ingenios. 
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PRIMERAS  OCUPACIONES  DEL  P.  HERAS 
EN  FILIPINAS. 


La  llegada  de  los  tres  nuevos  Misioneros  produjo  la 
acostumbrada  satisfacción,  aumentada  con  la  noticia  de  que 
a  los  pocos  meses  llegaría  otro  refuerzo. 

No  dudamos  en  afirmar  que  fué  muy  grata  la  impre- 
sión de  los  recien  llegados  durante  el  acostumbrado  Te  Deum 
de  acción  de  gracias  por  su  buen  viaje,  dado  que,  a  pesar  de 
la  estrechez  de  la  capilla  en  que  se  hallaban,  debían  deducir 
la  piedad  de  los  filipinos  por  las  muchas  flores  que  ador- 
naban el  altar  de  la  Madre  de  Dios,  cuyo  mes  se  celebraba 
por  primera  vez  en  aquella  nuestra  capilla. 

Por  este  tiempo  era  Superior  de  la  Misión  y  del  Co- 
legio el  R.  P.  Pedro  Bertrán  y  ejercía  el  cargo  de  Visitador 
el  R.  P.  José  M.  Lluch. 

Desde  luego  al  P.  Heras  se  encomendaron  las  clases 
de  matemáticas  y  filosofía,  al  dejarlas  el  H.  Carmelo  Polino 
que,  con  el  H.  Pablo  Ramón,  volvió  a  España  el  13  de  junio 
a  terminar  la  carrera.  Además  se  encargó  poco  después 
de  la  Congregación  de  la  Virgen  y  S.  Luis. 

En  estas  ocupaciones  se  ejercitó  con  actividad,  sirvién- 
dole como  de  campo  de  experiencias,  para  la  futura  campaña 
educacional  que  le  reservaba  la  Providencia. 

Hasta  aquí  el  P.  Heras  siguió  la  vida  ordinaria  de  un 
hijo  de  la  Compañía  de  Jesús  en  su  vida  oculta,  siendo,  por  lo 
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tanto,  sus  buenas  cualidades  puestas  debajo  del  celemín  de 
la  observancia  doméstica,  y  luciendo  sólo  para  los  que  go- 
zaban de  su  trato  habitual  en  las  casas  y  colegios  donde  vivió. 

Su  carácter  abierto,  emprendedor  y  caritativo  le  gran- 
geaba  el  aprecio  de  todos,  en  especial  de  los  Superiores,  y 
daba  a  entender  que  llegada  la  hora  de  salir  de  debajo  del 
celemín,  no  tardaría  en  alumbrar  y  admirar  con  sus  obras 
a  cuantos  le  tratasen. 

En  efecto,  al  comenzar  el  año  escolar  de  1873  fué  nom- 
brado Prefecto  del  Ateneo,  cargo  que  en  aquella  época  podía 
considerarse  como  de  Director  del  Colegio,  puesto  que  de- 
biendo el  R.  P.  Superior  de  la  Misión,  que  al  propio  tiempo 
lo  era  del  establecimiento,  atender  a  los  graves  asuntos  de 
Mindanao,  forzosamente  tenía  que  declinar  en  el  Prefecto 
todo  el  peso  material  de  la  marcha  del  Colegio.  No  tardó 
en  conocerse  que  un  hábil  piloto  había  puesto  sus  manos 
en  el  timón  de  la  navecilla  del  Ateneo,  y  más  cuando,  llamado 
el  R.  P.  José  Lluch  a  España  por  motivos  de  salud,  quedó 
nombrado  el  P.  Juan  Heras  el  4  de  abril  de  1874  Supe- 
rior interino  de  la  Misión  y  confirmado  Vice-:Rector  del 
Ateneo.     (1) 


(1)  Dice  así  la  comunicación  en  aue  el  R.  P.  José  M.  Lluch 
anunciaba  su  regreso  a  la  Península:  "Debiendo  regresar  a  Europa 
por  disposición  de  la  Sta.  Obediencia,  queda  interinamente  con  el 
cargo  de  Superior  de  la  Misión  de  Filipinas  el  R,  P.  Juan  B.  Heras,  que 

seguirá  desempeñando  también  el  de  Vice-Rector  del  Ateneo " 

¿Cuando  empezó  a  desempeñar  el  P.  Heras  el  cargo  de  Vice-Rector? 
En  el  Diario  del  Ateneo  y  en  la  Historia  del  Colegio  se  advierte  que 
el  día  25  de  diciembre  de  1873  se  leyó  en  el  comedor  una  carta  del 
N.  M.  R.  P.  General,  nombrando  al  P.  Juan  B.  Heras  Superior  del 
Ateneo,  cargo  equivalente  al  de  Vice-Rector. 
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EL  P.  HERAS  VICE-RECTOR. 


No  es  posible  presentar  en  un  simple  cuadro  la  ñgura 
del  P.  Heras,  desarrollando  sus  grandes  cualidades  y  ener- 
gías en  el  ejercicio  de  los  importantes  cargos  que  se  le 
habían  confiado.  La  calidad  e  importancia  de  los  hechos 
realizados  por  el  P.  Heras  exigen,  que  le  consideremos  en 
sus  diversos  caracteres  de  Vice-Rector  del  Ateneo  Municipal 
y  de  Superior  de  la  Misión.  A  propósito  consignamos  estos 
cargos  en  orden  inverso  al  de  su  importancia,  para  preparar 
así  el  camino  a  la  narración  de  sus  apostólicas  empresas 
como  simple  misionero. 

El  impulso  dado  al  Ateneo  Municipal  de  Manila  por  el 
P.  Heras  bien  puede  decirse  que  fué  gigantesco  y  sorpren- 
dente. Porque  apenas  había  terminado  el  curso  de  1872-73, 
reformáronse  y  ensancháronse  los  dormitorios,  alquilando  al 
efecto  una  casa  vecina,  y  se  hicieron  nuevos  salones  de  es- 
tudio. Los  internos  que  al  empezar  el  curso  1873-74  eran 
sólo  sesenta,  al  inaugurarse  el  del  1874  pasaban  de  ciento 
y  el  21  de  junio,  del  mismo  año,  S.  Luis  Gonzaga  fué  ob- 
sequiado con  una  lucida  y  numerosa  agregación  de  Congre- 
gantes internos  y  externos. 

Las  mejoras  iniciadas  en  1873  fueron  desarrollándose 
ordenadamente,  hasta  emprender  el  P.  Heras  en  1877  de 
un  modo  más  eficaz,  las  obras  de  ensanche  y  embelleci- 
miento del  Colegio.  Durante  el  mes  de  abril  de  1876  se 
construyó  un  comedor  para  los  niños  capaz  de  más  de  150 
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niños  y  se  acopiaron  materiales  para  construir  el  Obser- 
vatorio meteorológico,  magnético  y  astronómico,  costeado 
en  gran  parte  por  bienhechores,  pero  que  recibía  del  P.  Heras 
gran  aliento,  pues  favoreció  con  generosidad  las  iniciativas 
del  P.  Batlló  en  las  mejoras  que,  antes  que  llegara  el  P. 
Faura,  se  hicieron  en  la  parte  del  Ateneo  dedicado  al  Ob- 
servatorio, lo  mismo  que  a  los  PP.  Sánchez  y  Lleonart  en 
la  publicación  de  las  observaciones  hechas  desde  1873  a  1880. 
En  dicho  año  1877  se  adquirieron  una  casa  en  la  calle  del 
Arzobispo  y  otra  en  la  de  Sta.  Lucía,  con  un  pequeño  solar 
contiguo  de  una  pequeña  finca,  destruida  por  temblores  an- 
teriores. La  adquisición  en  propiedad  de  estas  casas,  que 
antes  se  tenían  en  alquiler,  permitió  acomodar  con  más  li- 
bertad las  piezas  convenientes  para  Museos  de  Física  e  His- 
toria Natural,  salones  de  estudio,  dormitorios  y  habitaciones 
para  los  Profesores.  Este  mismo  año,  fué  adquirida  de  la 
Administración  de  la  Mitra  otra  ñnca  en  la  calle  del  Arzo- 
bispo con  miras  a  la  Iglesia  que  ya  tenía  en  proyecto  el  P. 


Dormitorio  del  Ateneo  Municipal  de  Manila 

INICIADO  POR  EL  P.  HERAS. 
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Heras.  Es  un  deber  hacer  constar  que  el  amplio  Salón  de 
Actos  del  Ateneo  se  estrenó  el  domingo  17  de  noviembre  de 
1878,  con  ocasión  de  los  exámenes  de  primera  enseñanza 
que  acostumbraban  celebrarse  en  honor  de  S.  Estanislao  de 
Kostka.  Asistió  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo  con  otras  personas 
de  distinción  que  sin  pasarse  invitaciones  llenaron  casi  por 
completo  la  sala.  Por  último  en  1880  pudo  ampliarse  más 
el  Ateneo  con  la  compra  de  otras  dos  casas  en  la  calle  de 
Sta.  Lucía,  comenzando  desde  luego  la  obra  del  dormitorio 
que  ocupa  todo  el  2.o  piso  de  la  fachada  que  da  a  la  men- 
cionada calle. 

Se  comprende  que  la  expansión  material  del  edificio 
respondiese  a  las  exigencias  siempre  crecientes  de  la  impor- 
tancia moral  de  la  Institución.  Nada  mejor  que  una  nota 
estadística,  nos  dará  a  conocer  la  marcha  progresiva  del 
Ateneo  Municipal,  durante  el  gobierno  del  P.  Heras  o  sea 
desde  1873  a  1881. 

NÚMERO  DE  Alumnos  del  Ateneo  Municipal 

DESDE 


1872-73 

52 

1873-74 

66 

1874-75 

104 

1875-76 

104 

1876-77 

109 

1877-78 

141 

1878-79 

155 

1879-80 

150 

1880-81 

161 

573  A  18 

81 

D.  internos 

EXTERNOS 

TOTA] 

399 

451 

407 

473 

422 

526 

400 

504 

447 

556 

412 

553 

436 

591 

6 

423 

579 

1^ 

r 

486 

664 

El  brillante  resultado  que  la  precedente  nota  pone  de 
manifiesto,  es  un  elogio,  no  pequeño,  del  ínteres  con  que  el 
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P.  Heras  miraba  el  progreso  científico  del  Ateneo  (1),  para 
cuyo  epílogo  añadiremos  que  los  títulos  de  Bachiller  y  pe- 
ritajes expedidos  pasó  del  número  13,  conferidos  en  1873, 
al  de  43  que  se  concedieron  en  1881. 

A  la  verdad,  quien  considere  las  múltiples  ocupaciones 
que  exigen  la  atención  de  nuestro  Padre  como  Superior  de 
la  Misión,  sus  relaciones  oficiales  con  los  Prelados  dioce- 
sanos y  de  las  Ordenes  Religiosas,  su  asiduo  trato  y  corres- 
pondencia con  las  Autoridades  Civiles  y  Militares  de  Manila 
y  de  los  diversos  distritos  de  Mindanao,  la  frecuencia  y  ca- 
ritativa detención  de  sus  visitas  a  las  misiones  de  Mindanao 
y  el  sin  número  de  pequeños,  pero  indespensables  trabajos, 
que  el  celo  y  la  caridad  exigían  de  su  corazón  con  suma 
facilidad,  se  sentirá  grandemente  admirado  de  que,  aten- 
diendo el  P.  Heras  a  todo  lo  dicho,  pudiese  llevar  adelante 
con  marcha  siempre  progresiva  la  gloriosa  empresa  del 
Ateneo  Municipal. 

Como  se  obraba  este  prodigio  nos  lo  dice  uno  de  los 
Profesores  (2)  de  aquella  época  en  las  siguientes  palabras: 
"Antes  de  emprender  la  Visita  de  Mindanao,  dejaba  bien 
asentadas  las  cosas  del  Ateneo,  del  cual  era  Rector,  reu- 
niendo varias  veces  los  Profesores  durante  los  meses  de  junio 
y  julio,  con  los  cuales  deliberaba  cuanto  debía  ejecutarse  du- 
rante las  escursiones  que  solía  emprender  por  julio  y  agosto. 
Terminadas  éstas,  apenas  llegado  al  Colegio,  visitaba  todas 
las  clases,  se  enteraba  de  su  marcha  y  de  la  del  Ateneo  en  ge- 
neral, para  dar  luego  las  disposiciones  convenientes." 

Para  cuyo  buen  éxito,  no  se  limitaba  el  cuidado  del 
Rector  del  Ateneo,  a  lo  que  indican  las  preciosas  líneas  tras- 
critas, sino  que,  al  emprender  sus  viajes  por  Mindanao,  de 


(1)  Merced  a  este  interés  se  hicieron  en  Manila  los  primeros 
ensayos  de  luz  eléctrica  y  teléfono  en  1878.  Los  Profesores  del  Ateneo 
y  los  discípulos  de  Física,  manipularon  un  potente  foco  de  luz  eléc- 
trica durante  la  recepción  habida  en  el  Palacio  de  Malacañan  la  noche 
del  23.  de  enero,  para  celebrar  el  casamiento  de  Alfonso  XII  y  la 
ina  agnración  de  las  agnas  de  Carriedo.  El  23  de  abril  del  mismo 
año  se  instaló  el  primer  teléfono  en  Manila  entre  el  Ateneo  y  la  Es- 
cuela Normal  y  luego  se  tendió  un  hilo  al  Palacio  Arzobispal.  No 
hay  que  decir  que  lo  principal  de  Manila  participó  de  la  audición 
naaravillosa. 

(2)  P.  José  Lleonart. 
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jaba  siempre  nombrados  un  Vice-Superior,  que  le  supliese, 
durante  su  ausencia,  en  el  despacho  de  los  asuntos  refe- 
rentes a  la  Misión,  dando  a  otro  Padre  la  incumbencia  de 
lo  relativo  a  la  marcha  y  orden  del  Colegio,  con  quien  debían 
entenderse  profesores  y  estudiantes :  logrando  con  esta  traza 
que  sus  ausencias  no  fuesen  óbice  al  adelanto  y  aprovecha- 
miento de  los  alumnos. 

Demuestran  el  acierto  de  semejantes  precauciones  el 
mayor  interés  e  importancia  que  durante  el  Rectorado  del 
P.  Heras  fueron  adquiriendo  los  exámenes  públicos  y  las 
veladas  que  con  ocasión  de  la  fiesta  patronal  del  Ateneo  se 
celebraban  todos  los  años,  en  cuyos  temas  y  argumentos 
además,  se  revela  el  espíritu  de  piedad,  patriotismo  y  cul- 
tura, con  que  procuraba  animar  los  sentimientos  de  aquellos 
cuya  educación  le  había  sido  confiada. 

Acredita  este  concepto  la  mera  lectura  de  los  títulos  de 
las  mencionadas  veladas  correspondientes  al  período  de  1874 
a  1880  que  a  continuación  insertamos  y  son:  Glorias  de 
María  Inmaculada,  España  y  el  Catolicismo  en  Oriente, 
Glorias  de  la  Bueiia  Educación,  Conquista  de  Granada,  Al 
Immortal  Pío  IX,  La  Fe  triunfante  en  Covadonga,  La  Virgen 
de  Antipolo. 

Los  nobles  y  delicados  sentimientos  a  que  se  prestan 
los  precedentes  argumentos  saltan  a  la  vista  y  no  pueden 
menos  de  contribuir  a  la  educación  del  corazón. 

Además  de  estas  veladas,  llamadas  comunmente  Aca- 
demias en  nuestros  Colegios,  varios  años  de  este  período, 
fué  solemnizada  la  fiesta  de  la  Patrona  con  representaciones 
dramáticas,  que,  por  su  carácter,  no  sólo  fomentaban  en  los 
pequeños  actores  los  más  nobles  sentimientos,  sino  que  los 
hacían  sentir  a  la  generalidad  del  auditorio,  compuesto 
siempre  de  lo  más  selecto  de  la  sociedad  manilana. 

Aunque  el  desarrollo  e  interpretación  de  los  anteriores 
argumentos  corriera  a  cargo  de  los  profesores  de  literatura, 
a  nadie  se  ocultaba  que,  el  criterio  director  e  impulsor  de  estas 
funciones  correspondía  al  Rector,  a  quien  por  lo  mismo  hay 
que  atribuir  principalmente  los  frutos  resultantes.  Hace- 
mos esta  observación,  a  fin  de  que  conste  cómo  nuestro  bio- 
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granado  abarcaba  con  amplitud  de  miras  cuanto  veía  con- 
ducir a  la  formación  cívica,  científica  y  cristiana  de  los  jó- 
venes encomendados  a  su  dirección.  Así  se  registran  en 
los  catálogos  de  premios  del  Ateneo  (1)  de  aquellos  años, 
los  nombres  de  Anacleto  del  Rosario,  José  Rizal,  Maximino 
Paterno,  Cesáreo  Jovellanos,  Manuel  y  Gonzalo  Marzano, 
Joaquín  Gandido,  Dominador  Gómez,  Julio  Llórente,  Caye- 
tano Arnedo,  Eulalio  Almeida  y  muchos  otros  cuyos  nom- 
bres bastan  para  acreditar  la  labor  del  P.  Heras.  La  cual,  a 
la  verdad,  no  quisiéramos  que  se  midiese  exclusivamente  por 
la  esplendorosa  aureola  de  gloria  científica  o  política  con 
que  algunos  de  aquellos  brillan  en  el  firmamento  patrio. 
Menguados  serían  los  provechos  de  un  centro  docente,  que 
se  contentase  con  producir  algunos  astros  de  reluciente 
fulgor,  y  no  contase  entre  los  frutos  de  su  trabajo  esa  plé- 
yade incontable  de  ciudadanos,  que  con  una  vida,  tal  vez 
oculta,  pero  edificante,  laboriosa  y  de  familia,  constituyen 
el  núcleo  de  familias  ejemplares,  abundantes  en  los  pueblos 
de  Filipinas,  donde  luce  en  todo  esplendor  el  tipo  del  ciuda- 
dano cristiano. 

¡  Cuántos  de  ellos  recuerdan  con  cariño  filial  al  bonda- 
doso P.  Heras!  ¿Como  no,  si  aun  los  más  sacudidos  por 
las  veleidades  de  la  fortuna  guardan  para  su  antiguo  Rector 
la  más  delicadas  expresiones  de  afecto? 

Léase  la  tarjeta  que  a  continuación  copiamos  como  plena 
confirmación  de  lo  dicho. 

M.  R.  P.  Juan  Heras,  S.  J.  "Mi  muy  respetable 
"Padre:  Acabo  de  enterarme  de  su  venida  a  Manila. 
"Apresuróme  a  saludarle  cordialísimamente  con  todo 
"el  respecto  y  cariño  que  el  más  entusiasta  alumno  del 
"gloriosísimo  Ateneo,  puede  sentir  por  V.  Besa  sus 
"santas  manos  su  muy  adicto  s.  s.  y  amigo — Dominador 
"Gómez 29  de  sept.  1915." 

Las  palabras  y  sentimientos  manifestados  por  el  Dr. 
Gómez  son  la  expresión  ingenua  del  recuerdo  que  del  P. 
Heras  guardan  los  que  fueron  sus  alumnos. 


(1)      Cuya  publicación  comenzó  en  1874. 
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IV 


FORMACIÓN  MORAL  DE  LOS  ALUMNOS. 


Cuidadoso  el  P.  Heras  del  bien  de  las  almas,  con  el 
fervor  que  su  ardiente  celo  siempre  le  inspiró,  entre  las 
empresas  de  mayor  cuantía  a  que  se  entregaba,  no  olvidaba 
la  formación  espiritual  de  los  niños.  Así  que  tenía  buen 
cuidado  de  que  todos  los  meses  se  tuviese  la  confesión  y 
comunión  de  reglamento,  precediendo  la  instrucción  conve- 
niente. En  particular  solemnizaba  el  día  en  que  por  pri- 
mera vez  algunos  niños  se  acercaban  a  la  Sagrada  Mesa. 
Solía  él  celebrar  la  misa  en  esta  ocasión,  delegando  en  otro 
Padre  la  bendición  de  las  candelas,  si,  como  sucedió  varias 
veces,  la  primera  comunión  tenía  lugar  el  2  de  febrero. 
Después  de  la  solemnidad  del  acto  religioso,  propia  de  se- 
mejante ocasión,  todos  los  alumnos,  internos  y  externos, 
que  por  primera  vez  habían  recibido  del  Cordero  de  Dios  que 
quita  los  pecados  del  mundo,  en  su  pecho,  eran  obsequiados 
con  almuerzo  extraordinario,  al  que  asistían  ostentando  en 
el  brazo  izquierdo  el  hermoso  lazo  de  seda,  que  para  no 
pocos  debe  constituir  un  recuerdo  de  uno  de  los  días  mas 
grandes  de  su  vida. 

Todos  los  años  hacían  los  alumnos  los  Stos.  Ejer- 
cicios de  S.  Ignacio  en  el  primer  tercio  de  julio,  disponién- 
dose así  a  una  confesión  sincera,  que,  no  pocas  veces,  suele 
ser  en  los  jóvenes  uno  de  los  medios  más  eficaces,  para  or- 
denar sus  estudios  de  un  modo  eficaz  y  provechoso.     Dos 
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Padres  solían  encargarse  de  esta  ocupación,  siendo  uno  de 
ellos  en  1875  el  mismo  P.  Heras  que  compartía  su  trabajo 
con  el  P.  Pedro  Bertrán. 

Dijimos  ya  como  promovió  la  Congregación  Mariana 
apenas  se  hizo  cargo  de  ella  en  1873.  Nombrado  Rector 
procuró  dotarla  de  buenos  Directores  que  enfervorizaran  a 
los  Congregantes  y  los  estimulasen  no  sólo  a  progresar  en 
la  senda  de  la  virtud,  sino  que  también  les  abriesen  nuevos 
horizontes  en  el  campo  de  las  ledras  y  de  las  ciencias.  La 
fiesta  de  S.  Luis  se  celebraba  ordinariamente  el  21  de  junio 
con  misa  solemne  a  la  que  asistían  internos  y  externos. 

En  esta  época  tuvo  lugar  la  fundación  de  la  Academia 
de  San  Francisco  de  Borja,  que  tan  espléndidas  muestras 
de  vitalidad  ha  dado  y  en  la  que  han  hecho  alarde  de  sus 
caudales  científicos  y  literarios  muchos  de  los  más  ilustres 
Filipinos.  Iniciada  humildemente  el  10  de  octubre  de  1875, 
pudo  ya  el  8  de  diciembre  de  1877  anunciar  un  certamen 
poético  por  los  miembros  de  la  "Academia  de  Literatura 
Española",  nombre  con  que  se  conocía  al  principio  la  que 
después  fué  Academia  de  S.  Francisco  de  Borja.  Los  tra- 
bajos realizados  por  esta  Academia,  como  los  opimos  frutos 
que  en  ella  se  han  seguido  pueden  verse  en  "Las  Congre- 
gaciones Marianas  en  Filipinas."  ( 1 ) 

Una  ocasión  propicia  se  presentó  al  P.  Heras  el  año 
1876,  para  ofrecer  a  Manila  un  espectáculo  conmovedor  al 
par  que  altamente  provechoso.  Fué  esta  el  jubileo  del  Año 
Santo,  prolongado  en  Filipinas  por  todo  el  mencionado  año. 
Conocida  es  la  devoción  y  piedad  del  pueblo  Filipino  en 
aquellos  tiempos:  con  todo,  por  ciertas  circunstancias  ad- 
vertíase que  reinaba  mucho  el  respecto  humano,  mermando 
muchas  obras  buenas.  Con  motivo  de  las  visitas  prescritas 
pa-ra  lucrar  la  Indulgencia  del  Jubileo,  organizó  una  ver- 
dadera manifestación,  que  recorriendo  las  principales  calles 
de  la  ciudad  murada,  produjo  en  cuantos  la  contemplaron 
copiosos  y  sólidos  frutos  de  piedad.  Los  alumnos  de  la 
Escuela  Normal  de  Maestros  y  del  Ateneo  Municipal  de 


(1)     Breve  Reseña  por  el  Congregante  D.  José  Siguión  hoy  P. 
José  Siguión  S.  J. 
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Manila,  los  Congregantes  de  ambos  Centros  ostentando  las 
medallas  y  las  Comunidades  de  las  dos  casas,  salieron  en 
ordenada  procesión  a  las  ocho  y  media  de  la  mañana  los 
días  24,  25  y  26  de  enero  de  dicho  año,  para  visitar  las 
cuatro  iglesias  señaladas  por  el  Prelado.  En  el  trayecto 
todos,  debidamente  distribuidos,  rezaban  en  alta  voz  el 
santo  rosario.  A  este  ñn  cada  curso  iba  presidido  por  uno  de 
sus  profesores  que,  acompañados  de  dos  alumnos,  entonaban 
y  dirigían  el  rezo  que  resultó  sobremanera  devoto  y  edifi- 
cante. En  las  respectivas  iglesias,  el  R.  P.  Heras,  que  pre- 
sidía la  procesión,  arrodillado  en  las  gradas  del  altar  mayor, 
rezaba  las  oraciones  prescritas.  Así  a  la  entrada  como  a 
la  salida  del  templo  los  alumnos  que  dentro  estaban,  en- 
tonaban cánticos  de  penitencia.  El  Cuaderno  Primero  de 
las  Cartas  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Mi- 
sión de  Filipinas  termina  una  más  minuciosa  relación  de 
este  suceso  con  los  siguientes  párrafos:  "Esta  procesión 
causó  gran  edificación  a  la  ciudad  por  la  compostura,  orden 
y  devoción  de  nuestros  jóvenes  alumnos,  y  sirvió  a  los  es- 
tudiantes de  gran  provecho,  pues  rompieron  con  el  respeto 
humano  que  tanto  dominio  ejerce  en  los  de  su  edad  en 
actos  públicos.     Sea  el  Señor  loado  por  todo." 

"El  día  último  da  las  visitas  por  la  tarde  tuvieron 
lugar  las  confesiones,  y  ciertamente  fueron  numerosas;  y 
a  la  comunión  general  del  día  siguiente  no  faltó  ningún 
alumno;  tanto  fué  el  empeño  y  fervor  con  que  desearon 
ganar  el  Santo  Jubileo." 

Visto  el  buen  resultado  de  las  visitas  mencionadas,  se 
tomaron  como  modelo  de  las  que  se  hicieron  con  motivo  del 
Jubileo  concedido  en  1879,  para  conmerorar  la  exaltación 
del  Papa  León  XIII,  sólo  que  no  presidió  la  procesión  el 
P.  Heras  que,  pocos  días  después,  llegó  de  Mindanao. 
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CELO  Y  CARIDAD. 


Lo  dicho  hasta  aquí  manifiesta  el  celo  que  tenía  el 
Rector  del  Ateneo,  para  la  santificación  de  los  alumnos,  y 
aun  podríamos  añadir  otras  varias  prácticas  que  natural- 
mente se  suponen,  y  no  nos  permite  exponer  el  espacio  y 
tiempo  de  que  disponemos.  Por  esta  misma  razón  omiti- 
remos el  particularizar  los  ministerios  ejercidos  por  nues- 
tros PP.  en  la  población,  por  ser  lo  ordinario  de  nuestras- 
casas  y  colegios.  Dos  hechos,  sin  embargo,  dejaremos  con- 
signados, porque  tienen  especial  significación. 

Es  el  primero  el  establecimiento  de  la  Asociación  Josefina 
el  19  de  septiembre  de  1878.  Desde  mucho  antes  los  devotos 
de  S.  José  celebraban  con  devotos  cultos  el  Día  19  de  cada  mes, 
y  naturalmente  deseaban  hacer,  formando  un  cuerpo,  dichos 
cultos  en  honor  del  Sto.  Patriarca.  Por  esto,  en  la  fecha 
antes  citada,  se  instaló  debidamente  la  Asociación  Josefina 
con  misa  cantada  y  plática  explicativa  de  las  obligaciones 
y  gracias  de  los  asociados,  después  de  la  cual,  en  la  puerta 
de  la  misma  capilla  se  inscribieron  en  el  Registro  prepa- 
rado los  nombres  de  los  que  quisieron  ser  socios  de  la  nueva 
congregación. 

Consignamos  en  segundo  lugar,  el  requerimiento  que 
las  autoridades  civiles  por  medio  del  Sr.  Arzobispo  ha- 
cían al  R.  P.  Superior  de  la  Misión,  a  fin  de  que  nues- 
tros Padres  preparasen  a  los  presos  de  la  cárcel  de  Bi- 
libid   para   el   cumplimiento   pascual.     Este   hecho,    en    sí 
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insignificante  tal  vez,  será  consolador  para  muchos,  al  saber 
que  es  continuación  de  la  práctica  seguida  en  Filipinas  antes 
de  la  expulsión  decretada  por  Carlos  III  y  demuestra  que 
el  espíritu  y  estimación  de  la  Compañía  moderna,  es  con- 
forme al  de  nuestros  antiguos  Padres.  Era  costumbre  en 
Manila  años  antes  de  la  expulsión  de  1768,  que,  al  acercarse 
el  tiempo  apto  para  el  cumplimiento  pascual,  señalara  el 
Sr.  Arzobispo  determinados  sacerdotes  seglares  y  regulares 
para  confesar  en  diversos  dialectos  en  todas  las  parroquias^ 
conventos  de  religiosos,  colegios  y  en  la  cárcel.  En  varios 
documentos  originales  de  semejantes  nombramientos  siempre 
aparece  destinado  para  instruir  y  confesar  los  presos,  un 
Padre  que  designe  el  Rector  del  Colegio  de  S.  Ignacio. 

Este  recuerdo  de  tiempos  pasados  nos  lleva  a  consignar 
aquí  el  amor  que  el  P.  Heras  tenía  a  semejantes  desgra- 
ciados. Ya  dijimos  que  siendo  maestro  en  la  Habana  daba 
pábulo  a  su  celo  catequizando  a  los  presos.  A  fines  de  1874,. 
llegaron  de  España  a  Manila  unos  1000  republicanos  de- 
portados con  destino  a  Marianas.  Como  la  mayor  parte 
eran  de  poca  significación  social,  venían  hechos  unos  mise- 
rables. A  su  llegada  fueron  religiosos  de  diversas  órdenes 
a  visitarles,  y  consolarles.  Allí  fueron  el  P.  Rector,  el  P. 
Bertrán,  el  P.  Baranera  y  el  P.  Pamies.  El  triste  cuadro 
que  ofrecía  aquella  infeliz  multitud,  venía  sobrecargado  con 
la  presencia  de  un  gran  número  de  muchachos,  hijos  de  los 
deportados,  cuyo  porvenir  fácilmente  se  adivinaba  cual  sería 
en  la  deportación.  Convinieron  los  religiosos  en  tomarlos 
a  su  cargo,  buscándoles  colocación  en  Manila,  y  el  P.  Heras 
desde  luego  no  titubeó  en  llevar  algunos  de  aquellos  desven- 
turados al  Ateneo,  donde  le  dieron  no  poco  que  hacer,  a 
pesar  de  su  mucha  caridad.  "Era  de  ver,  nos  dice  el  P. 
Lleonart,  la  paciencia  y  los  cuidados  que  se  tomaba  para 
tenerlos  bien  ocupados  y  para  que  se  instruyesen."  De  todos 
ellos,  sin  embargo,  sólo  uno  supo  aprovecharse  del  bien  que 
se  le  hacía,  logrando  adiestrarse  hasta  abrir  un  taller  de 
sastrería  y  alcanzar  un  buen  pasar ;  los  demás  tuvieron  que 
devolverse  a  las  autoridades  por  incorregibles.  También 
parece  deberse  atribuir  al  P.  Heras  el  que  fuese  depositada 
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en  un  Colegio  de  Manila  la  única  soltera  que  con  los  de- 
portados venía.  Ciertamente  que  esta  obra  de  caridad, 
aunque  sus  resultados  fueran  menos  consoladores,  debió  de 
ser  muy  agradable  ai  Señor,  que  es  todo  caridad,  quien  sos- 
tuvo la  del  P.  Heras,  para  ejercitar  sin  desmayos  otras  se- 
mejantes en  el  decurso  de  su  vida,  pues,  como  añade  el 
citado  Padre,  "La  misma  solicitud,  el  mismo  amor  y  los 
mismos  cuidados  paternales  prodigaba  cuando  traía  a  Ma- 
nila algún  indiecito  de  Mindanao." 

Si  tal  era  la  solicitud  desplegada  por  el  P.  Heras  en 
bien  de  los  extraños,  se  comprende  fácilmente  la  que  tendría 
con  sus  Hermanos  y  subditos  en  la  Compañía.  Ya  era  sa- 
bido entre  sus  condiscípulos  que  podían  contar  con  él  para 
cuanto  fuese  ayudarles,  aliviarles  y  aun  divertirles.  No  es 
extraño  p^ues,  que  siendo  Rector,  su  corazón  se  desviviese 
para  solazar  a  los  sanos  y  aliviar  a  los  enfermos.  Su  ca- 
rácter severo  consigo  mismo,  no  dejaba  de  ofrecer  algún 
obstáculo  a  veces ;  pero  la  misma  caridad  le  sugería  medios 
de  evadirlos. 

Oigamos  de  nuevo  al  P.  Lleonart,  testigo  experimental 
muy  abonado:  "Para  aliviar  a  los  enfermos,  dice,  no  per- 
donaba gastos;  al  H.  Escolar  Ramón  Morera  lo  envió  a 
Sanghai,  en  donde  echó  un  remiendo  a  su  salud  quebran- 
tadísima :  con  todo,  la  tuberculosis  hizo  tales  estragos  en  él, 
que  no  fué  posible  vencerlos.  Al  que  esto  escribe,  atacado 
del  mismo  mal,  lo  tuvo  en  la  casa  de  campo  de  Sta.  Ana 
con  cuidados  y  solicitud  admirables.  Iba  a  verle  con  fre- 
cuencia, se  enteraba  de  los  menores  cambios  en  bien  o  en 
mal,  y  tuvo  el  rasgo  paternal  y  generoso  de  mandarle  salir 
cada  día  en  carruaje,  por  la  parte  de  la  región  que  más  le 
viniese  a  gusto.  Todavía  hizo  más  el  buen  Padre.  Cre- 
yendo que  su  temple  enérgico  y  su  robustez  le  hacían  menos 
idóneo  para  cuidar  de  mí,  enfermo,  dio  al  P.  Pablo  Ramón 
facultades  omnímodas  para  cuidarme  y  disponer  cuanto, 
oído  el  parecer  del  médico,  tuviese  por  conveniente.  Reco- 
nozco que  su  paternal  solicitud  me  libró  de  una  muerte  casi 
cierta,  según  opinaba  el  médico.  Con  todo,  el  buen  Padre, 
de  todo  se  enteraba,  y  se  veía  al  ojo  el  gusto  que  recibía 
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cada  vez  que  se  le  daba  cuenta  de  la  salud."  Hasta  aquí 
el  citado  P.  Lleonart,  lo  cual  viene  corroborado  en  las  notas 
biográficas  y  apuntes  diarios  que  tenemos  a  la  vista. 

Cuéntase  que,  habiendo  llegado  a  Cebú  en  viaje  para 
Mindanao,  se  enteró  de  que  el  P.  Vilaclara  se  hallaba  allí  en- 
fermo ;  sin  titubear  cambió  el  itinerario  que  tenía  propuesto, 
demorando  allí  para  atender  al  enfermo  y  disponer  su  ida  a 
Manila. 

Tan  hermosos  hechos  quitan  toda  importancia  a  los 
viajes  por  mar  y  a  los  cambios  frecuentes  de  aires  que  para 
atender  a  la  salud  de  los  enfermizos  o  convalecientes  orde- 
naba el  P.  Rector.  Ocasiones,  sin  embargo,  no  nos  faltarán 
de  admirar  otros  rasgos  en  que  la  caridad  del  P.  Heras  brilla, 
durante  su  prolongada  y  laboriosa  carrera. 
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VI 


EL  TEMPLO  DE  SAN  IGNACIO. 


Antes  de  recordar  la  gestión  del  P.  Heras  como  Superior 
de  la  Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas,  paré- 
cenos  oportuno  detenernos  algo  en  historiar  los  principios 
del  gran  monumento,  que  él  comenzó  a  levantar  a  la  Gloria 
de  Dios  y  que  Dios  ha  querido  que  resultase  para  gloria  del 
mismo  P.  Heras:  el  TEMPLO  DE  S.  IGNACIO.  Es  esta 
una  empresa  que  a  manera  de  fotografía  instantánea  nos 
revela  tal  cual  era  su  genio  emprendedor. 

La  Casa-Misión  que,  al  establecerse  la  Compañía  de 
Jesús  en  Filipinas  el  año  1859,  se  adquirió  en  la  calle  del  Ar- 
zobispo, era  harto  angosta  para  tener  una  capilla  capaz 
en  que  ejercer  los  ministerios  que  las  necesidades  del  Co- 
legio iban  requiriendo,  y  el  anhelo  de  la  gente  piadosa  re- 
clamaba. Así  que,  aquellos  primeros  Jesuítas  empezaron 
sus  obras  de  celo  utilizando,  debidamente  autorizados,  la 
Iglesia  del  Real  Colegio  de  Sta.  Isabel  y  continuaron  traba- 
jando en  ella,  hasta  que,  derribada  por  los  temblores  de  1863, 
quedaron  de  nuevo  reducidos  a  las  estrecheces  de  la  pequeña 
capilla  de  la  Residencia,  para  la  generalidad  de  sus  minis- 
terios. 

Sin  duda  que  la  inauguración  de  la  Escuela  Normal  de 
Maestros,  la  Segunda  Enseñanza  formalizada  en  el  Ateneo 
y  el  desarrollo  que  las  Misiones  de  Mindanao  iban  adqui- 
riendo, daban  ocupación  muy  prolija  al  escaso  personal  que 
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la  Compañía  tenía  en  Filipinas.  Esto  explica  por  qué  se  pa- 
saron tres  lustros,  sin  que  se  intentase  realizar  una  idea 
que,  a  no  dudarlo,  era  la  aspiración  de  todos  los  Superiores. 

El  tener  Iglesia  Propia  era  cosa  de  todos  apetecida,  pero 
su  adquisición  parecía  un  problema  insoluble.  El  P.  Heras, 
sin  embargo,  juzgó  llegada  la  hora  de  poner  manos  a  la  obra 
y  empezó  dirigiéndose  al  Excmo.  e  limo.  Sr.  Arzobispo  D. 
Fr.  Pedro  Payo  O.  P.,  exponiéndole  su  propósito  y  pidiéndole 
su  apoyo  en  una  breve  solicitud,  de  la  que  tomamos  las  si- 
guientes líneas:  "Hoy  el  personal  de  la  Compañía  es  mayor 
"y  puede  ejercer  los  ministerios  con  más  amplitud ;  tiene  un 
"Establecimiento  de  1.a  y  2.a  enseñanza,  al  cual  afluyen  mu- 
"chos  niños  que,  según  la  costumbre  de  la  Compañía,  deben 
"oír  misa  diariamente  y  tener  pláticas  mensuales  por  lo 
"menos,  con  otros  ejercicios  piadosos,  y  en  la  actual  capilla 
"no  caben.  Tienen  también  un  Colegio  de  niños  internos, 
"que  aumenta  cada  día,  y  tampoco  pueden  ejercer  en  él  sus 
"actos  de  piedad  y  religión  sin  notable  molestia  y  peligro 
"de  su  salud. 

"Todo  esto  les  hace  necesaria  una  Iglesia  o  Capilla  más 
"amplia.  Pero  encuentran  para  ello  dos  dificultades:  la 
"falta  de  recursos  y  de  solar. 

"Para  lo  primero  cuentan  con  la  caridad  pública. 

"Para  lo  segundo  se  ven  precisados  a  acudir  a  V.  E. 
"Illma.,  suplicando  tenga  a  bien  venderles,  si  es  posible,  la 
"casa  que  ya  tienen  en  arrendamiento,  sita  en  la  calle  del 
"Arzobispo  No.  4,  perteneciente  a  las  Obras  Piadosas. 

"Nada  las  Obras  Pías  van  a  perder  con  venderla ;  por- 
"que  lo  mismo  es  para  ellas  tener  el  capital  invertido  en  casa, 
"que  de  otro  modo.  Sin  embargo,  si  se  hiciera  alguna  rebaja 
"en  el  precio,  y  se  permitiera  pagarlo  a  plazos,  favorecería 
esto  no  poco  el  adelanto  de  la  obra. 

"Y  con  la  gloria  que  en  tal  Capilla  se  ha  de  dar  a  Dios, 
"y  la  participación  que  por  nuestro  Instituto  tienen  los  bien- 
"hechores  en  todas  las  obras  buenas  que  en  nuestras  Iglesias 
"se  hacen,  no  saldrán  perjudicadas  las  Obras  de  Piedad. 

"Sin  esa  casa  no  tenemos  donde  levantar  la  Iglesia. 
"Con  ella  la  levantaríamos  en  el  interior  del  solar,  como  Ca- 
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"pilla  de  la  casa,  sin  tener  por  ahora  que  destruir  las  ha- 
"bitaciones  que  dan  a  la  calle. 

"Estamos  seguros  de  que  V.  E.  Illma.,  que  tanto  mira  el 
"bien  de  las  almas  de  su  Arzobispado  y  la  Gloria  del  Señor, 
"atenderá  benigno  y  con  gozo  a  nuestros  deseos,  si  le  es 
"posible." 

Así  cerraba  su  exposición  el  P.  Heras  el  12  de  Mayo  de 
1877.  En  ella  se  consignan  la  necesidad,  dificultades  y 
frutos  que  se  esperaban  de  la  proyectada  Iglesia.  Gran  aliento 
debían  dar  al  exponente  las  muestras  nada  equívocas  de 
benevolencia  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  venía  dando  a  los 
Padres  de  la  Compañía,  desde  su  llegada  a  estas  Islas,  y  la 
generosa  donación  que  de  parte  del  jardín  de  su  palacio  había 
ideado,  a  fin  de  levantar  la  deseada  Iglesia  el  pasado  año, 
pero  que  no  tuvo  efecto,  por  las  insuperables  dificultades 
que  la  obstacularizaron. 

Informada  favorablemente  la  petición  por  la  Adminis- 
tración de  Obras  Pías,  después  de  recorrer  los  largos  trá- 
mites usados  en  aquella  época,  el  6  de  noviembre  del  mismo 
año  1877  se  firmó  la  Escritura  de  compra  ante  el  Notario 
público  D.  Manuel  Blanco. 

No  fué  sin  embargo  el  P.  Heras,  quien  tuvo  la  satis- 
facción de  poner  su  nombre  al  pié  de  un  documento  para  él 
tan  consolador.  El  l.o  de  octubre  había  salido  de  Manila 
para  emprender  la  visita  de  la  región  meridional  de  Min- 
danao  y  no  volvió  hasta  el  6  de  diciembre.  Como  de  cos- 
tumbre, había  dejado  de  Vicesuperior  al  P.  Luis  Tello,  que 
fué  quien  autorizó  la  compra,  figurando  como  Administrador 
de  las  Obras  Pías  D.  Gerónimo  Martínez,  Provisor  y  Vicario 
General  del  Arzobispado. 

Adquirido  ya  el  solar  apetecido  y  llegado  de  Mindanao 
el  P.  Heras,  se  trató  inmediatamente  de  la  ejecución,  en- 
cargando al  distinguido  arquitecto  D.  Félix  Rojas  la  forma- 
ción de  los  planos  del  nuevo  templo.  El  4  de  enero  de  1877 
formulaba  dicho  Señor  las  cuestiones  que  necesitaba  ver 
resueltas,  para  la  acertada  solución  de  los  problemas  que  se 
presentaban  en  el  proyecto  que  tenía  en  estudio,  y  el  9  de 
febrero  inmediato,  se  pudo  ya  bendecir  y  colocar  la  primera 
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piedra  de  la  nueva  fábrica  con  la  solemnidad  correspon- 
diente. 

Así  la  hallamos  descrita  en  un  manuscrito  de  aquella 
época:  "Esta  tarde  se  ha  inaugurado  la  construcción  de  la 
'nueva  capilla  con  la  bendición  de  la  Drimera  piedra  y  co- 
'locación  de  la  misma.  El  Sr.  Arzobispo  de  la  diócesis 
'Excmo.  D.  Fr.  Pedro  Payo,  de  la  Orden  de  Predicadores, 
*ha  querido  honrarnos  reservando  para  sí  esta  función.  A 
'las  5  de  la  tarde,  acompañado  del  Sr.  Provisor,  de  varios 
'Canónigos  y  algunos  de  sus  Capellanes  de  Cámara,  ha  venido 
'a  nuestra  casa,  siendo  recibido  por  toda  la  Comunidad  en 
'la  portería. 

"Acto  continuo  se  dirigió  al  lugar  donde  debía  tener 
'lugar  el  acto.  En  un  altar,  que  se  había  improvisado  al 
'efecto,  estaban  los  hábitos  pontificales  dispuestos.  Después 
'de  una  breve  oración  pasó  el  Sr.  Arzobispo  a  vestirse  de 
'dichos  hábitos  y  dio  principio  a  la  bendición  de  la  primera 
'piedra  como  prescribe  el  ritual. 

"Bendecida  la  piedra,  se  bajó  al  lugar  donde  tenía  que 
'asentarse,  por  medio  de  una  cigüeña  y  torno  que  la  tenían 
'suspendida.  El  movimiento  de  descenso  era  lento.  El  Sr. 
'Arzobispo  con  los  asistentes  bajaron  a  la  zanja  y  la  acom- 
'pañaban  con  la  mano  hasta  quedar  asentada  en  su  lugar. 
'En  una  cavidad  de  la  misma  piedra  se  encerró  una  botella 
'que  contenía  algunos  documentos  y  medallas.  Todos  los 
'de  la  Comunidad  y  demás  individuos  del  clero,  que  allí  asis- 
'tieron,  pusieron  alguna  paletada  de  mortero  en  una  pequeña 
'pared,  que  al  rededor  de  dicha  piedra  se  formó  en  el  acto 
'mismo.  No  se  invitó  a  nadie  para  esta  función :  con  todo, 
'asistieron  varias  pe-rsonas  que  se  interesan  por  nuestras 
'cosas,  a  quienes  llegó  la  noticia  de  lo  que  íbamos  a  hacer. 
'Concurrieron  los  alumnos  internos  y  externos  de  ambos 
'colegios  y  una  turba  magna  de  indios,  de  modo  que  la  con- 
'currencia  fué  numerosa.  Concluida  la  función  se  sirvió 
'a  los  Señores  que  nos  honraron  con  su  asistencia  un  re- 
'fresco  en  el  recibimiento  de  arriba.  Después  del  refresco 
'siguieron  en  amable  conversacióíi  los  concurrentes  hasta 
'entrada  la  noche,  y  entre  tanto  los  tiples  de  la  Catedral,  que 
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"en  la  función  habían  cantado  la  parte  del  ceremonial  co- 
"rrespondiente,  dirigidos  por  su  director  el  Sr.  Calpe,  So- 
"chantre  de  la  misma  Catedral,  divirtieron  a  los  circuns- 
"tantes  con  algunos  cantos.  La  gente  se  despidió  mani- 
"f estando  deseos  de  ver  concluida  cuanto  antes  la  obra  (1)." 
La  actividad  desplegada  por  el  P.  Heras  a  fin  de  llevarla 
adelante,  evitando  remoras  y  procurando  atajos,  sólo  la  puede 
comprender  quien  haya  oído  a  sus  contemporáneos  o  mejor, 
quien  haya  contemplado  al  mencipnado  Padre  en  ese  tiempo. 
Nada  de  extraño  tenía  el  pasarse  largas  horas  entre  los  al- 
bañiles  y  carpinteros  examinando  sus  trabajos,  estimulán- 
dolos y  aún  ayudándoles  materialmente  con  sus  brazos.  Lo 
notable  es  que  en  medio  de  sus  múltiples  ocupaciones,  de  tal 
modo  dispusiese  las  cosas,  que,  habiendo  mandado  varias 
comisiones  a  examinar  las  distintas  canteras  que  se  citan 


Dormitorio  del  Ateneo  de  Manila  e  Iglesia  de  San  Ignacio 
(parte  posterior)  debidos  a  la  iniciativa  del  P.  Heras. 


en  las  Provincias  limítrofes  de  Manila  sin  el  resultado  ape- 
tecido, contratase  en  Hongkong  el  granito  que  se  necesitaba 
para  la  fachada,  enviando  a  dicha  colonia  al  P.  Pablo  Ramón, 


(1)  Diario  del  Ateneo  9  febrero  de  1878.  En  el  mismo  se  lee 
que  el  3  de  mayo  de  1879,  se  trasladaron  a  nuestra  casa  las  campanas 
de  la  antigua  iglesia  de  S.  Ignacio  cedidas  por  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo para  la  nueva;  y  que  para  la  misma  se  utilizaba  la  piedra  de 
la  antigua  ruinosa,  por  concesión   del   Gobernador   General. 
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para  activar  el  contrato,  y  al  mismo  tiempo,  esto  es,  en  junio 
de  1880  llegasen  de  Italia  los  mármoles  pedidos  para  el 
frontispicio. 

Así  se  comprende  como  al  terminar  el  año  1880,  y  hacer 
entrega  de  sus  cargos  de  Rector  y  Superior  a  principios  de 
1881,  a  los  PP.  Pablo  Ramón  y  Juan  Ricart  respectivamente, 
dejara  terminada  la  construcción  de  la  parte  principal  de  los 
muros  de  la  Iglesia  de  S.  Ignacio  hasta  la  cubierta. 

Si  alguna  pena  sintió  el  P.  Heras  en  dejar  sin  haberla 
terminado  esta  obra,  a  la  cual  tenía  desde  un  principio  de- 
dicado su  corazón,  se  la  aliviaría  sobre  manera  el  ponerla 
en  manos  de  quienes  le  constaba  la  amaban  con  delirio  y  que 
la  proseguirían  con  ardor. 
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VII 
EL  P.  HERAS  SUPERIOR  DE  LA  MISIÓN. 

Aunque  no  presumimos  de  haber  dicho  cuanto  debié- 
ramos de  la  gestión  rectoral  de  nuestro  biografiado,  lo  que 
dejamos  apuntado  es  suficiente  para  que  se  vea  el  empuje 
dado  por  él  a  la  institución  docente  que  le  estaba  en  par- 
ticular confiada,  las  singulares  virtudes  que  en  ella  reveló 
y  la  puerta  que  dejó  abierta  al  ejercicio  del  celo  apostólico 
con  la  magna  empresa  del  templo  de  S.  Ignacio. 

Séanos,  pues,  ya  permitido  intentar  seguirle  en  el  des- 
arrollo de  sus  planes  apostólicos  como  Superior  de  la  Ins- 
titución de  la  Compañía  de  Jesús  de  Filipinas. 

Tenía  esta  a  mediados  de  1874  en  Manila  el  Ateneo 
Municipal  y  la  Escuela  Normal  de  Maestros  que  ocupaban 
17  Padres,  11  Escolares,  y  13  HH.  Coadjutores.  Al  Norte 
de  la  Isla  de  Mindanao  se  hallaban  establecidas  las  resi- 
dencias de  Dapitan  y  Surigao  con  5  Padres  y  4  Hemanos: 
y  al  Sud  las  de  Davao,  Tamontaca  y  Zamboanga  con  13 
Padres  y  10  Hermanos,  formando  un  total  de  35  sacerdotes, 
11  Escolares,  y  27  HH.  Coadjutores,  esto  es,  73  Jesuítas. 

Cualquiera  puede  imaginarse  lo  que  pasaría  en  el  pecho 
del  P.  Heras  al  fijar  su  vista  en  las  cifras  anteriores  y  com- 
pararlas con  el  mapa  de  las  Islas  que  delante  contemplara. 
Precindamos  de  Luzón,  donde  estaban  los  dos  importantes 
Centros  Docentes  destinados,  el  uno  a  la  educación  de  los 
hijos  de  las  pricipales  familias  de  Filipinas,  y  ocupado  el 
otro  en  la  formación  de  maestros,  que  debían  llevar  más 
tarde  sus  conocimientos  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes  a  todos 
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los  pueblos  del  Archipiélago,  Su  vista  está  clavada  en  la 
priviligiada  isla  de  Mindanao,  la  segunda  del  Archipiélago 
en  extensión  (cerca  de  100,000  Klm/),  la  mejor  por  el 
clima,  fertilidad  y  riqueza  de  su  suelo,  donde  una  población 
de  unos  150,000  cristianos  y  casi  otros  tantos  infieles  de 
diversas  razas  y  costumbres  necesitan  el  pan  de  la  divina 
gracia;  y  ¡cuan  escasos  son  los  operarios  que  se  lo  distri- 
buyan ! 

¡  He  aquí  el  problema !  El  cual  tiene  mucho  más  difícil 
solución  desde  el  momento  en  que  la  mayor  parte  de  los  ope- 
rarios, a  las  dificultades  personales  de  aprender  nuevas  len- 
guas o  de  falta  de  robustez  en  las  fuerzas  físicas,  las  más 
de  las  veces  tendrán  que  ser  capitanes,  médicos,  jueces,  ar- 
quitectos, en  una  palabra,  lo  tendrán  que  ser  todo,  porque 
se  hallarán  faltos  de  todo. 

Pronto  se  hizo  cargo  el  P.  Heras  de  la  importancia  de 
las  resoluciones  que  tomara  y  así  empezó  desde  luego  por 
rodearse  de  personal  que  por  su  ciencia,  experiencia  y  auto- 
ridad, le  ayudase  con  sus  consejos,  sugestiones  y  desem- 
peño de  determinados  cargos. 

Llamó  de  Zamboanga  al  P.  Bertrán,  cuya  partida  para 
allá  había  sido  tan  sentida  por  los  principales  de  Manila; 
llamó  de  Bislig  al  P.  Alejandro  Naval  para  Director  de  la 
Escuela  Normal  y  combinó  el  personal  de  ambos  Colegios 
de  forma  que  con  el  número  más  reducido  posible,  se  obtu- 
viera la  mayor  eficacia,  a  fin  de  tener  individuos  disponibles 
para  Mindanao. 

No  poco  estorbaron  estos  sus  planes,  los  de  la  divina 
Providencia,  que  parecía  complacerse  en  afligir  al  nuevo 
Superior  con  pérdidas  tan  sensibles  como  la  del  P.  Magín 
Ferrando,  apenas  llegado  a  Zamboanga  para  curarse,  y  la 
del  P.  Juan  Gelabert,  extenuado  por  las  calenturas  con- 
traídas en  sus  trabajos  apostólicos  de  la  residencia  de  Da- 
pitan.  Pero  el  Señor  de  la  viña,  que,  por  otra  parte  parecía 
coartar  los  bríos  del  siervo  diligente,  ya  arrebatándole 
obreros,  ya  inutilizándolos  con  enfermedades,  vino  a  conso- 
larle con  la  llegada  de  los  PP.  March,  Torra,  Urios  y  H.  Va- 
lentín Gros  que  tanto  luego  trabajaron  en  la  Misión. 

5 
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VIII 

EL  P.  HERAS  Y  LA  ESCUELA  NORMAL  DE 
MAESTROS. 


Mientras,  como  hemos  visto,  trabajaba  en  mejorar  el 
Ateneo  no  descuidaba  la  Escuela  Normal,  a  donde  mandó 
al  H.  Riera  para  que  dirigiese  las  obras  allí  emprendidas  a 
fin  de  mejorar  los  dormitorios  de  los  alumnos  y  de  los  Padres. 
Y  como  ellas  no  llegaran  a  llenar  las  necesidades  del  esta- 
blecimiento, durante  los  últimos  días  de  agosto,  en  compañía 
del  P.  Alejandro  Sanz,  Director  de  la  Normal,  recorrió  gran 
parte  de  la  ciudad  por  indicación  del  Capitán  Gral.  bus- 
cando un  edificio  de  mejores  condiciones  a  donde  pudieran 
trasladarse.  Pero  ¡inútilmente!  y  fué  preciso  continuar  en. 
aquel  edificio  de  tan  malas  condiciones  hasta  que  los  tem- 
blores de  1880  obligaron  a  abandonarlo,  arruinándolo  casi 
completamente.  A  la  verdad  fueron  éstos  una  de  las  mu- 
chas pruebas  a  que  Dios  sujetó  la  magnanimidad  del  P. 
Heras.  Grandes  fueron  los  peligros  y  temores  que  se  ex- 
perimentaron en  el  Ateneo,  pero  por  la  rtiisericordia  divina 
no  se  experimentaron  allí  las  ruinas  de  que  quedó  cubierta 
toda  la  ciudad.  En  cambio,  el  edificio  de  la  Escuela  Normal 
empezó  a  desmoronarse  al  primer  temblor  del  18  de  julio,  y 
cada  nueva  sacudida  de  las  que  se  fueron  repitiendo  en  los 
siguientes  días  19,  20  y  21,  era  señalada  por  un  nuevo  de- 
rrumbamineto  de  paredes  y  tejado,  hasta  quedar  del  todo 
inhabitable.     Todos  los  alumnos  que  pudieron  ir  a  sus  casas 
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O  a  las  de  sus  encargados  a  ellas  fueron  enviados :  los  demás, 
junto  con  la  Comundad,  los  acogió  el  P.  Heras  en  el  Ateneo, 
hasta  que  pasados  algunos  días  se  trasladaron  a  la  casa  que 
la  Compañía  tenía  en  Sta.  Ana  (1).  Lo  mucho  que  en  estas 
circunstancias  sufrió  el  buen  Padre,  lo  manifiesta  el  Diario 
del  Ateneo  notando  que  "el  R.  P.  Superior  se  sintió  atacado 
de  una  recia  calentura  el  día  22,  causada,  a  lo  que  puede 
creerse,  por  lo  mucho  que  en  aquellos  días  padeció  física  y 
moralmente." 

Profundamente  convencido  el  P.  Heras  de  la  trascen- 
dencia educativa  de  la  Escuela  Normal,  observaba  sus  ne- 
cesidades, meditaba  los  remedios  y  para  su  acertada  apli- 
cación no  cejaba  un  momento.  "Para  que  los  PP.  Profe- 
sores de  este  establecimiento,  escribía  en  septiembre  de  1877 
al  P.  Directar,  puedan  formar  buenos  Maestros,  procure 
V.  R.  que  se  tengan  conferencias  todos  los  meses  entre  los 
Maestros,  sobre  el  modo  de  enseñar  y  formar  los  alumnos, 
para  el  fin  que  se  pretende.  Propónganse  en  tales  confe- 
rencias los  métodos  más  seguidos  sobre  la  enseñanza  y  for- 
mación de  los  Maestros  y  las  dificultades  que  se  ofrezcan 
en  el  desempeño  de  las  clases,  para  que  se  suelten.  Tengan 
los  Profesores  buenos  autores  para  consultar  y  preparen  bien 
las  materias  de  sus  clases.  Insistan  sobre  todo  en  la  for- 
mación moral  y  religiosa  de  los  futuros  maestros;  vigilen 
sus  costumbres,  libros  de  lectura  y  compañías.  Sean  in- 
transigentes con  los  de  mala  conducta:  no  les  permitan 
pasar  adelante  en  su  carrera,  para  que  más  tarde  no  sean 
el  escándalo  de  los  pueblos  y  la  perdición  de  la  juventud 
cuya  formación  se  les  ha  confiado." 

"Procúrese  dar  a  los  alumnos  todo  lo  necesario  para  sus 
clases  y  salones  de  estudio,  no  sea  que  por  faltarles  lo  ne- 
cesario no  aprovechen  el  tiempo." 


(1)  El  día  siguiente  al  primer  temblor,  esto  es,  el  19,  ya  pro- 
puso el  P.  Heras  a  sus  Consultores  el  traslado  de  la  Escuela  Normal 
a  Sta.  Ana,  hechas  las  obras  convenientes  y  plan  de  levantar  de 
planta  un  edificio  a  propósito  para  dicha  Escuela.  El  traslado  fué 
un  hecho  el  12  de  septiembre  siguiente;  la  construcción  del  nuevo 
edificio  estaba  reservada  al  P.  Juan  Ricart,  que  le  sucedió  a  los  pocos 
meses. 
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Las  anteriores  líneas,  breves  en  sí,  contienen,  como 
puede  ver  el  lector,  un  sabio  plan  educativo  en  el  cual  in- 
sistió el  P.  Heras  uno  y  otro  año,  mientras  fué  Superior,  y, 
para  dar  ejemplo  en  particular  de  la  selección  conveniente 
de  los  autores  que  se  debían  poner  en  manos  de  los  alumnos, 
obtuvo  del  Gobierno  que  fueran  declarados  oficialmente  de 
texto,  el  "Compendio  de  Geog'rafía  de  las  Islas  Filipinas, 
Marianas  y  Joló"  publicado  por  el  P.  Francisco  Javier  Ba- 
ranera,  y  el  "Compendio  de  Historia  de  Filipinas"  que  es- 
cribió el  P.  Francisco  Martín  Luengo,  ambos  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Varias  veces  durante  este  período  viéronse  los  profe- 
sores de  la  Escuela  Normal  solicitados  por  Jueces  de  dis- 
tintos puntos  del  Archipiélago,  para  que,  como  peritos  calí- 
grafos, declarasen  en  causas  criminales  principalmente. 
Cuan  ajeno  sea  esto  de  los  religiosos  salta  a  la  vista  y  lo 
declaran  los  Cánones.  Trató  el  P.  Heras  de  declinar  ésta 
molestia,  pero  habiendo  sobrevenido  el  temblor  de  que  ha- 
blamos y  sus  consecuencias,  no  se  obtuvo  una  resolución 
favorable  hasta  fines  de  1881,  siendo  ya  Superior  el  P. 
Ricart,  cuando  la  Real  Audiencia  decretó  que  los  Jueces, 
para  evitar  dilaciones,  utilizasen  para  semejantes  declara- 
ciones los  maestros  de  ciertas  condiciones. 

Para  el  progreso  de  la  Escuela  Normal  tenía  el  P.  Heras., 
en  su  sabio  Director  el  P.  Alejandro  Naval,  decidido  y  va- 
lioso cooperador.  Desgraciadamente  se  debilitó  su  salud  a 
principios  de  1879,  de  modo  que  fué  necesario  enviarlo  a 
España  con  pocas  esperanzas  de  vida.  Rudo  golpe  fué  este 
para  el  P.  Superior,  dada  la  escacez  de  personal  y  mayores 
exigencias  de  las  misiones  de  Mindanao.  Para  ocupar  la 
vacante  del  P.  Naval  tuvo  que  echar  mano  del  que  era  Pre- 
fecto de  Estudios  del  Ateneo  Municipal,  P.  Pedro  Torra, 
elección  que  la  experiencia  demostró  ser  verdaderamente 
providencial,  por  las  aptitudes  con  que  el  citado  Padre  sos- 
tuvo el  esplendor  de  la  Escuela,  en  el  aciago  período  que 
abarca  desde  los  temblores  de  julio  de  1880,  hasta  su  tras- 
lación al  nuevo  y  grandioso  edificio  de  la  Ermita. 
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IX 
EL  P.  HERAS 

Y  LAS 

CARTAS  DE  LOS  PP.  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 

DE  LA 

MISIÓN  DE  FILIPINAS. 


Un  año  había  trascurrido  en  el  gobierno  el  P.  Heras 
sin  visitar  la  Isla  de  Mindanao,  lo  cual  no  dejarán  de  ad- 
mirar los  que  conozcan  el  celo  y  carácter  del  P.  Superior. 
No  obstante,  a  poco  que  se  reflexione,  salta  a  la  vista  no  ser 
posible  otra  cosa.  Por  una  parte  los  planes  y  desarrollo 
material  y  moral  de  los  Centros  de  enseñanza  ya  iniciados, 
y  por  otra  las  diñcultades  que  a  cada  paso  surgían  en  la 
gradual  dilatación  de  las  misiones,  tanto  al  Norte  como 
al  Sud  de  Mindanao,  así  como  la  novedad  de  los  asuntos 
en  que  se  veía  envuelto,  le  detuvieron  en  la  Capital,  donde 
todo  lo  dicho  requería  su  presencia. 

Respecto  de  las  misiones  de  Mindanao,  desde  luego  se 
presentaban  al  nuevo  Superior  varios  problemas  de  suma 
importancia,  que  debían  solucionarse  después  de  bien  estu- 
diados. La  conservación  y  dilatación  de  las  misiones  se 
ofrecía  en  primer  término  y,  a  la  verdad,  con  muy  distintas 
circunstancias,  en  las  diversas  regiones  de  Mindanao. 
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Mientras  las  misiones  del  Sud  eran  muy  intervenidas 
por  los  elementos  gubernamentales  y  prometían  poco  fruto 
inmediato,  las  del  Norte  exigían  cada  día  nuevo  personal, 
a  causa  de  las  vacantes  que  presentaban  los  PP.  Recoletos 
y  atraían  a  los  misioneros  con  la  esperanza  de  una  abundan- 
tísima cosecha  a  la  vista. 

Por  otra  parte,  en  este  período  de  tiempo,  empezó  a 
desarrollarse  cierto  patriótico  afán,  no  siempre  acertado, 
de  planear  en  grande  acerca  de  los  métodos  de  colonización 
que  debían  adoptase  en  Mindanao,  y  naturalmente  cada 
autor  señalaba  a  los  misioneros  un  lugar  más  o  menos  im- 
portante, según  que  su  criterio  era  más  o  menos  cristiano, 
aportando  todos  nuevos  elementos  que  tener  en  cuenta  al 
resolver  los  problemas. 

Haciéndose  cargo  de  todo  el  P.  Heras  y  apoyado  en  el 
consejo  de  los  Padres  más  experimentados,  a  quienes  con- 
sultaba con  frecuencia,  fué  adoptando  las  disposiciones  con- 
venientes para  fijar  la  estancia  de  nuestros  misioneros  en 
Cotabato,  Tamontaca  y  Polloc,  evitando  los  peligros  de  las  ca- 
lenturas allí  reinantes,  y  atiende  al  establecimento  de  la  mi- 
sión de  Dumalong,  respondiendo  a  la  petición  del  Gobierno, 
sobre  la  Colonia  de  S.  Ramón ;  y  se  encarga  de  la  adminis- 
tración de  Butuan,  Bunauan  y  Mainit,  como  puerta  de  las 
misiones  vivas  del  Agusan. 

Algo  debió  de  influir  en  esta  determinación  la  hermosa 
carta  del  P.  José  Ramón,  dando  cuenta  del  viaje  realizado 
por  él  a  Bislig  con  el  H.  Riera  que  allá  iba  para  reparar  la 
iglesia  a  mediados  de  1874.  No  sólo  se  describen  en  ella 
los  pormenores  del  viaje,  sino  que,  muy  por  menudo,  se 
dan  a  conocer  al  P.  Superior  las  circunstancias  topográficas 
de  los  pueblos,  las  costumbres  de  las  razas  manoba  y  man- 
daya  principalmente,  que  pueblan  la  región  recorrida,  y  las 
buenas  o  malas  disposiciones  que  para  la  evangelización 
aquellas  gentes  tenían. 

Desde  un  principio  fué  uno  de  los  medios  de  que  se 
valió  el  P.  Heras  para  la  dirección  y  estímulo  de  sus  sub- 
ditos la  comunicación  de  las  cartas  de  los  misioneros  que 
iban  tomando  posesión  de  los  diversos  puntos  de  Mindanao 
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a  fin  de  que  fueran  conocidas  de  todos.  Muchas  se  con- 
servan inéditas  de  los  PP.  Luengo,  Guerrico,  y  otros  ante- 
riores a  1874.  Al  P.  Heras  cupo  la  honra  de  ser  el  primero 
en  publicarlas,  empezando  por  dos  cuadernos  litografiados 
y  siendo  la  primera  que  se  publicó  la  del  P.  Ramón  arriba 
mencionada. 

Para  conocer  la  importancia  que  el  P.  Heras  daba  a  las 
cartas  de  los  misioneros,  y  la  utilidad  grande  que  de  ellas 
esperaba  sacar  en  sí  y  en  los  demás,  basta  recordar  las  aco- 
taciones puestas  al  principio  y  fin  de  algunos  de  los  primeros 
cuadernos  impresos,  tomadas  de  las  cartas  de  S.  Francisco 
Javier. 

Helas  aquí:  "Cuando  nos  escribáis  a  la  India  no  lo 
"hagáis  de  una  manera  superficial  y  como  para  salir  del 
"paso :  nosotros  deseamos  saber  de  vosotros  todo  lo  que 
"pertenece  a  todos  y  a  cada  uno  de  nuestros  hermanos,  de- 
"seamos  estar  informados  de  sus  ocupaciones,  del  estado  de 
"su  salud  y  hasta  de  sus  mismos  pensamientos.  Deseamos 
"saber  cuales  son  sus  esperanzas,  que  frutos  recogen,  en  la 

"seguridad  de  que  esto  no  os  ha  de  dar  mucho  trabajo 

"Haced  pues  de  manera  que  vuestras  cartas  de  Europa  nos 
"proporcionen  abundante  lectura  para  ocho  días  y  prome- 
"temos  hacer  lo  mismo  con  vosotros."  (S.  Francisco  Javier 
a  los  PP.  Laynez  y  Le  Jai.) 

Va  esta  acotación  por  vía  de  prólogo  del  primer  cua- 
derno impreso  y,  como  epílogo  del  tercero,  hallamos  las  si- 
guientes líneas: 

"Ahora,  pues,  qué  os  detiene,  viendo  los  ánimos  de  estas 
"gentes  dispuestos  para  recibir  la  semilla  del  Santo  Evan- 
"gelio?  Dios  os  manifieste  y  declare  su  santísima  voluntad 
"y  os  infunda  ánimos  y  fuerzas  para  ponerla  en  ejecución 
"y  su  Majestad  disponga,  según  su  Divina  Providencia, 
"vengáis  muchísimos  a  estas  tierras."  (Carta  de  S.  Fran- 
cisco Javier  a  los  PP.  y  HH.  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Roma) . 

De  las  clausulas  acotadas  se  desprende  cuales  eran  los 
fines  general  y  manifiesto  que  se  proponía  el  P.  Heras  al 
publicar  las  "Cartas  de  los  Padres  de  la  COMPAÑÍA  DE 
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JESÚS  de  la  Misión  de  Filipinas  en  1875".  No  hay  duda, 
sin  embargo,  en  que  el  gran  caudal  de  información  que  ellas 
encierran,  y  que  debía  obedecer  a  instrucciones  recibidas, 
era  para  los  Superiores  un  foco  de  luz  para  dirigir,  así 
como  un  tesoro  de  motivos  de  celo  y  de  abnegación  para  los 
hijos  de  S.  Ignacio. 

Además  de  lo  dicho,  avalora  la  importancia  de  esta 
obra  la  grandísima  aceptaron  y  elogios  que  ha  merecido 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  El  "Boletín  eclesiástico 
del  Arzobispado  de  Manila"  reprodujo  varias  de  las  pri- 
meras cartas,  y  en  el  prólogo  de  la  "Historia  de  Mindanao 
y  Joló"  del  P.  Combés  hace  el  Sr.  Retana  un  detenido  aná- 
lisis de  toda  la  Colección  con  juicios  generalmente  lauda- 
torios, si  bien  algunas  veces  adolecen  éstos  de  un  criterio 
más  político  que  religioso. 

Domina  por  lo  común  en  ellas  el  espíritu  apostólico  de 
los  autores.  Abundan  las  noticias  geográficas  y  etnológicas. 
De  aquí  la  luz  que  proyectan  sobre  las  necesidades  más  apre- 
miantes para  la  conversión  de  los  infieles,  las  dificultades 
que  presenta  y  las  esperanzas  que  ofrece,  deduciéndose  del 
conjunto  los  medios  que  deben  adoptarse  y  las  cualidades 
del  personal  más  idóneo  para  los  efectos  deseados. 
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X 

PRIMERAS  VISITAS  DEL  P.  HERAS 
A  MINDANAO. 


Perdónesenos  esta  digresión  y  el  que  antes  de  seguir 
al  P.  Heras  en  sus  excursiones  por  Mindanao,  recordemos 
que  su  primera  visita  a  las  misiones,  fué  precedida  de  la 
Solemne  Profesión  de  cuatro  votos,  que  hizo  en  manos  del 
P.  Pedro  Bertrán,  en  Manila  el  28  de  Marzo,  Pascua  de 
Resurrección  de  1875,  rodeándole  las  Comunidades  del 
Ateneo  y  de  la  Escuela  Normal  y  además  algunos  caballeros 
invitados  al  efecto.  Como  quiera  que  en  la  misma  fecha 
algunos  otros  Padres  y  un  Hermano  también  se  consagraban 
a  Dios  con  los  últimos  votos,  la  satisfacción  de  todos  fué 
grandísima.  Con  esta  ocasión  nos  dejó  el  P.  Heras  incons- 
cientemente un  rasgo  de  su  profunda  humildad  haciendo 
constar  de  un  modo  solemne  la  pobreza  de  su  familia  en  la 
renuncia  que  según  costumbre  se  hace  antes  de  la  Profesión. 
Copiamos  sus  palabras :  "Yo,  Juan  Heras  y  Pujol  Presbítero 
de  la  Compañía  de  Jesús,  estando  para  hacer  la  Profesión 
Solemne  y  debiendo  renunciar  a  todos  mis  bienes,  después 
de  considerarlo  delante  de  Dios,  de  mi  plena  y  deliberada 
voluntad,  dejo  la  legítima  paterna  que  me  pertenece  y  todos 
mis  bienes  habidos  y  por  haber  a  mi  hermano  mayor  D. 
José  Heras  y  Pujol,  por  estar  cargado  de  hijos  y  en  grande 
pobreza." 

6 
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Fortalecido  su  espíritu  con  este  nuevo  lazo  que  le  unía 
más  con  Dios,  dejando  los  asuntos  de  la  ]\íisión  en  manos 
del  P.  Bertrán  y  los  del  Colegio  en  las  del  P.  Vilaclara, 
emprendió  la  visita  del  N.  E.  de  Mindanao  saliendo  de  Ma- 
nila el  3  de  abril  acompañado  del  P,  Juan  Casellas,  des- 
tinado a  Butuan,  y  del  P.  Francisco  de  Paula  Sánchez,  Pro- 
fesor del  Ateneo,  como  compañero  de  viaje.  Llegaron  los 
espedicionarios  a  Surigao  en  el  cañonero  Panay  el  10  muy 
de  madrugada,  y  sólo  encontraron  allí  al  P.  Urios,  pues,  el 
P.  Luengo  había  ido,  en  calidad  de  Vicario  Foráneo,  a  dar 
posesión  de  las  misiones  de  Butuan  y  Bunauan  a  los  PP. 
Pamies  y  Bové  respectivamente.  El  día  siguiente,  domingo, 
predicó  el  P.  Heras  en  castellano  por  la  tarde,  y  visitadas 
las  autoridades,  salió  el  lunes  12  para  Gigaquit,  Taganaan 
y  sus  visitas,  todas  de  la  jurisdicción  del  P.  Sansa,  acompa- 
ñándole el  P.  Urios. 

De  vuelta  a  Surigao  se  detuvo  algunos  días  para  ha- 
cerse cargo  de  las  necesidades  de  aquella  región.  Confe- 
renció con  el  Sr.  Gobernador,  el  Sr.  Alcalde  y  personas  más 
salientes,  españolas  y  naturales,  con  quienes  hizo  algunas 
excursiones  de  carácter  práctico,  quedando  todos  mutua- 
mente satisfechos.  El  18,  fiesta  del  Patrocinio  de  S.  José, 
en  la  iglesia  de  Surigao,  estando  presentes  los  Sres.  Go- 
bernador, Alcalde  y  otros  españoles,  hicieron  su  Incorpora- 
ción, en  la  misa  del  P.  Superior,  los  HH.  Peregrín  Navarro 
y  Pablo  Bosch,  con  la  acostumbrada  fiesta  y  satisfacción  de 
todos.  Aquella  misma  tarde  salieron  para  Butuan  los  PP. 
Heras,  Casellas  y  Sánchez  con  el  H.  Bosch. 

Llegados  el  día  siguiente  a  Butuan  a  eso  del  medio-día 
encontraron  allí  a  los  PP.  Pamies  y  Bové,  con  quienes  el 
P.  Heras  trató  de  las  necesidades  de  esta  misión  a  la  que 
venía  destinado  el  P.  Casellas.  Después  de  dos  días  de  per- 
manencia en  Butuan,  el  21  de  abril  embarcados  en  dos  ba- 
rotos  se  dirigieron  por  el  río  Agusan  hacia  Bunauan  los 
PP.  Heras  y  Sánchez,  acompañando  al  P.  Bové  y  al  H.  Bosch 
que  residían  en  aquella  misión,  y  tuvieron  el  consuelo  de 
hallar  al  día  siguiente  el  baroto  en  que  venía  el  P.  Luengo  en 
dirección  opuesta.     Después  del  natural  alborozo  por  este 
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deseado  encuentro,  y  una  prolongada  conferencia  junto  a 
la  casa  de  un  manobo,  prosiguieron  cada  uno  su  camino, 
partiendo  el  P.  Luengo  para  Surigao  apenas  llegado  a 
Butuan. 

A  su  vez  el  P.  Heras  y  comitiva  siguieron  río  arriba, 
enterándose  de  paso  de  cuanto  podía  interesar  al  bien  es- 
piritual y  material  de  aquella  cuenca,  poblada  casi  en  su 
totalidad  de  manobos  y  mandayas  infieles.  Después  de  dejar 
sentadas  las  cosas  de  Bunauan,  quedando  allí  el  misionero 
P.  Bové  y  el  H.  Bosch  su  compañero,  los  PP.  Superior  y 
Sánchez  se  dirigieron,  visitando  las  rancherías  del  trayecto, 
por  Bislig  a  Surigao,  a  donde  llegaron  el  domingo  9  de  mayo, 
a  tiempo  para  celebrar  misa  después  de  las  diez  de  la  ma- 
ñana. Por  efecto  de  las  fatigas  de  este  viaje  y  en  especial 
de  las  picaduras  desatendidas  de  las  sanguijuelas,  que  al 
pasar  por  los  bosques  se  adhieren  sin  sentir  a  las  piernas  del 
transeúnte,  el  P.  Heras  se  halló  imposibilitado  de  andar  y 
aun  de  celebrar  la  santa  misa  el  día  13.  Esto  sin  embargo, 
no  impidió  que  los  dos  viajeros  se  embarcarán  para  Cebú 
en  un  bota,  y  de  allí  para  Manila,  a  donde  llegaron  el  23  de 
mayo,  muy  a  tiempo  para  empezar  el  nuevo  curso  del  Ateneo. 

Dice  el  P.  Pastells  en  su  "Historia  de  la  Misión  en  el 
Siglo  XIX",  que  "esta  visita  fué  de  excelentes  resultados 
para  la  Misión  del  distrito  de  Surigao,  porque,  mejor  cono- 
cidas y  apreciadas  sus  necesidades,  en  cuanto  era  dable, 
pudieron  ser  remediadas  más  pronta  y  eficazmente,  enviando 
a  ella  un  selecto  y  copioso  contingente  de  misioneros." 

Y  ciertaments  que  no  se  hicieron  esperar,  porque  antes 
de  salir  el  P.  Heras  de  Surigao,  fué  enviado  el  P.  Urios  a 
recorrer  las  misiones  de  Butuan,  Bunauan  y  Bislig,  desde 
donde,  con  el  P.  Parache  emprendió  una  continuada  misión 
por  los  pueblos  del  Pacífico,  hasta  que  llamado  a  Surigao 
por  el  P.  Luengo,  en  agosto,  pudo  reparar  su  ya  resentida 
salud  y  prepararse  para  tomar  a  su  cargo  la  misión  de 
Maynit  cuyo  primer  misionero  había  sido  nombrado.  Ade- 
más, apenas  llegado  a  Manila,  el  P.  Superior  se  propuso  la 
distribución  de  los  misioneros  de  aquel  distrito  en  forma 
que  hubiese  dos  en  cada  una  de  las  casas  de  Bislig,  Caraga 
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y  Bunauan  y  el  establecimiento  de  una  casa  procuración  y 
enfermería  en  Cebú,  para  mejor  atender  a  las  necesidades 
de  las  misiones,  a  los  enfermos  y  a  la  comodidad  de  los 
misioneros,  que  en  sus  viajes,  forzosamente  deben  perma- 
necer en  aquella  población.  No  poco  debió  también  con- 
tribuir esta  visita  a  las  importantes  disposiciones  que  más 
tarde  se  adoptaron  para  robustecer  la  disciplina  religiosa 
en  la  Isla  de  Mindanao,  como  luego  veremos. 

Comprendiendo  el  P.  Heras  que  no  era  posible  visitar 
aquel  año  a  los  misioneros  de  Davao,  y  que  por  otra  parte 
no  debían  ellos  carecer  del  consuelo  de  ser  visitados  por  quien 
pudiese  alentarlos  en  la  heroica  y  difícil  tarea  que  a  su  cargo 
tenían,  dispuso  que,  al  mencionado  objeto,  fuese  a  Davao 
el  P.  Juan  B.  Vidal,  Superior  de  Zamboanga,  mientras  él 
visitaba  la  cuenca  del  Agusan. 

Pasados  unos  cuatro  meses  de  su  llegada  a  Manila,  a 
saber,  el  2  de  octubre  del  mismo  año  1875,  salió  de  nuevo 
el  P.  Superior  para  visitar  las  misiones  de  Zamboanga  y 
Tamontaca.  Abierta  la  Sta.  Visita  en  Zamboanga  el  10, 
fiesta  de  S.  Francisco  de  Borja,  la  continuó  en  Tetuan,  Du- 
malong  (Ayala),  Manicahan,  Isabela  de  Basilan  y  los  co- 
rrespondientes anejos,  durante  todo  el  mes  de  octubre.  El 
11  de  noviembre  llegaba  el  Padre  en  un  cañonero  a  Cota- 
bato,  que  pocos  meses  antes  tomaran  nuestros  Padres,  y, 
habiendo  visitado  el  Orfanatrofio  de  Tamontaca  y  las  mi- 
siones de  Tirurayes,  salió  el  14  para  la  visita  de  Polloc,  con- 
tinuando su  viaje  seguidamente  a  Manila. 

Esta  y  la  anterior  visitas,  como  arriba  indicamos,  tu- 
vieron suma  importancia  por  lo  que  a  la  disciplina  en  todos 
los  órdenes  se  refiere.  Porque  habiéndose  el  P.  Heras  hecho 
cargo  de  lo  mucho  que  embarazaba  la  rápida  marcha  de  las 
misiones  la  difícil  comunicación  de  los  misioneros  con  los 
superiores,  proyectó  la  división  de  la  isla  de  Mindanao  en 
las  dos  regiones  Norte  y  Sud,  poniendo  la  primera  al  cuidado 
del  Superior  de  la  Residencia  de  Surigao  y  la  segunda  al  del 
Superior  de  Zamboanga,  con  nombre  de  Vice-Superior  ambos, 
los  cuales,  como  además  eran  Vicarios  Foráneos  de  la  Dió- 
cesis, debían  representar  a  los  demás  misioneros  ante  las 
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Autoridades  Civiles  y  Eclesiásticas  y  ser  el  medio  regular 
de  las  comunicaciones  oficiales. 

Este  proyecto  con  el  de  las  atribuciones  concedidas  a 
los  demás  misioneros  en  sus  respectivas  casas,  fué  elevado 
a  N.  M.  R.  P.  General  Pedro  Becks,  en  carta  de  20  de 
enero  de  1876,  mereciendo  que  con  fecha  de  8  de  marzo  del 
mismo  año  lo  aprobase  Nuestro  Padre  con  estas  palabras: 
''Gaudeo  de  ordine  stabilito  in  missione  Mindanaensi  et  de 
Superioribus  localibus  sub  uno,  tanquam  Praeside  inme- 
diato pro  casibus  occurrentibus,  qui  omnes  directionem  ac- 
cipiant  a  R.  V.,  in  urbe  principe  residente."  Por  su  parte 
el  R.  P.  Provincial  con  fecha  8  de  abril  del  mismo  año  1876, 
le  decía:  "Comprendo  la  necesidad  de  que  V.  R.  lo  visite 
todo.  Su  plan  sobre  los  Superiores  locales  está  bien."  Des- 
pués de  recibidas  estas  aprobaciones,  aunque  de  hecho  em- 
pezaran a  practicarse  las  disposiciones  adoptadas,  sin  em- 
bargo, la  Instrucción  por  la  que  se  establecieron  oficialmente, 
no  se  publicó  hasta  el  5  de  abril  de  1877. 

A  pesar  del  maduro  examen  a  que  ss  sometió  el  proyecto 
y  los  experimentados  consejeros  que  lo  apoyaron,  el  tiempo, 
sin  duda,  vino  a  demostrar  que  ofrecía  algunas  dificultades, 
que  más  tarde  se  subsanaron,  perseverando  no  obstante,  como 
necesaria,  la  división  de  las  dos  regiones  de  Mindanao. 

De  esta  misma  época  parecen  ser  también  unas  pre- 
ciosas "Observaciones  importantes  que  debe  tener  presentes 
el  Misionero  de  Mindanao  al  girar  la  visita  por  los  pueblos 
y  rancherías  de  su  jurisdicción."  No  llevan  nombre  de 
autor  y  la  tradición  las  atribuj^e  al  P.  Luengo ;  con  todo,  su 
publicación  litografiada  supone  por  lo  menos  la  aprobación 
del  R.  P.  Superior  y  la  profusión  con  que  se  distribuyó  por 
las  misiones,  demuestra  cuan  del  agrado  eran  del  P.  Heras. 
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XI 


VISITAS  DE  1876  Y  1877. 


Las  visitas  correspondientes  a  1876  (8  julio  13  octu- 
bre) y  1877  (20  junio  22  julio)  se  hallan  admirablemente 
descritas  por  el  mismo  P.  Heras  en  una  carta  que  dirigió 
al  R.  P.  Provincial  Román  Vigordan  y  es  la  primera  que 
encabeza  el  primer  cuaderno  impreso  de  las  "Cartas  de  los 
PP.  DE  LA  Compañía  de  Jesús  de  la  Misión  de  Filipinas." 
Un  bonito  extracto  de  ella  puede  verse  también  en  el  capí- 
tulo XIX  tomo  I  de  la  reciente  Obra  del  P.  Pedro  Pastells 
S.  J.  "La  Misión  de  Filipinas  en  Siglo  XIX." 

La  magnitud  de  la  empresa  realizada  en  la  primera  de 
estas  visitas  se  patentiza  con  la  simple  indicación  del  itine- 
rario seguido.  De  Surigao  se  dirigió  a  Butuan  por  Placer 
y  Maynit,  haciendo  parte  del  viaje  a  pié  y  probando  prác- 
ticamente que  podía  hacerse  a  caballo,  a  pesar  de  la  general 
opinión  contraria,  para  mayor  comodidad  de  los  misioneros 
y  provecho  de  los  pueblos.  De  Butuan,  subiendo  el  río 
Agusan,  pasó  por  Bunauan  y  Talacogon,  y  atravesando  las 
cordilleras  que  determinan  las  cuencas  del  N.  y  E.  de 
Mindanao  llegó  a  Davao,  habiendo  recorrido  comarcas  in- 
transitables y  apenas  conocidas  de  los  monteses  que  las  habi- 
taban. Visitados  diversos  pueblos  del  Seno  de  Davao,  arros- 
trando grandes  peligros,  fué  reconociendo  toda  la  costa  del 
Pacífico  hasta  Hinatuan  de  donde  regresó  a  Surigao  y  Ma- 
nila. 
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Tampoco  le  faltaron  peligros  en  la  visita  de  Dapitan, 
pues  la  hizo  en  la  temporada  de  aguas  y  por  donde  suelen 
ser  recias  las  olas,  como  lo  prueba  el  haber  empleado  cinco 
días  en  hacer  la  travesía  de  Cebú  a  Dapitan  la  Goleta  Gua- 
dalupe, que  le  conducía.  Efecto  inmediato  de  esta  última 
visita  fué  la  ida  del  P.  José  Vilaclara  a  aquella  misión, 
llevando  consigo  un  cargamento  de  imagines  y  campanas, 
que  debían  principalmente  distribuirse  entre  los  nuevos 
cristianos  a  quienes  las  prometiera  el  P,  Heras.  Dios  N.  S. 
dispuso  que  la  llegada  del  nuevo  misionero  sólo  sirviese  para 
suplir  la  falta  que  pocos  meses  después  debía  sentirse  con 
la  muerte  del  fervoroso  P.  José  Ramón,  que  murió  el  día 
de  la  Inmaculada  del  mismo  año. 

No  pequeño  consuelo  sería  para  el  P.  Heras  ver  a  los 

dapitanos  rezar  la  Novena  del  Corazón  de  Jesús  en  visaya 

(manuscrita),  pasándola  de  padres  a  hijos  probablemente, 

desde  que  allí  la  establecieron  nuestras  antiguos  padres  como 

consta  en  una  carta  del  P.  Galindo  (1). 

A  pesar  de  reclamar  su  presencia  en  Manila  los  im- 
portantes proyectos  sobre  la  modificación  del  Ateneo  y  la 
edificación  de  la  iglesia,  creyó  el  P.  Heras  ser  imprescin- 
dible una  nueva  visita  al  Sud  de  Mindanao  y  así,  encargando 
al  P.  Luis  Tello,  a  quien  dejaba  de  Vice-Superior,  la  pro- 
secusión  de  los  asuntos  indicados,  salió  el  l.o  de  octubre  de 
1877  en  el  vapor  Ormoc  para  Zamboanga  a  donde  llegó  el 
4  y,  sin  detenerse  más  que  lo  que  le  permitió  el  Ormoc, 
continuó  en  él  su  viaje  hasta  Polloc.  Fué  su  llegada  a 
media  mañana  del  7,  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  Pa- 
trona  del  pueblo,  que  halló  regocijándose  con  los  acostum- 
brados bailes  de  moro-moro,  presididos  por  el  Misionero 
y  otras  Autoridades,  después  de  terminada  la  misa  solemne. 
Al  terminar  la  función  celebró  el  P,  Heras  la  misa  y  por  la 


(1)  Dice  así  el  P.  Galindo:  "Y  que  diremos  del  Sacratísimo  y 
dulcísimo  Corazón  de  Jesús?  V.  R.  pensará  que  aquí  ni  memoria 
habría  de  tal  devoción ;  pues  sepa  V,  R.  que  no  es  así,  pues,  yion 
est  qiii  se  abscondat  a  calore  ejus.  Yo  hice  en  lengua  visaya  de  aquí 
una  Novena  y  la  hacemos  todos  los  años  con  mucho  concurso  de 
cristianos  y  gentiles  y  acuden  a  su  amparo  en  sus  necesidades  estos 
pobres,  que,  aunque  nuevos  cristianos,  pero  son  buenos  y  aun  pueden 
confundir  a  los  viejos".      (P.  Galindo  al  P.   Gener  1755). 
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tarde  presidió  la  procesión  que  fué  muy  concurrida. 

A  los  dos  días,  en  una  balandra,  se  dirigió  a  Cotabato 
y  aportó  allí  el  mismo  día  9,  encontrando  al  P.  Jacinto  Juan- 
martí  atacado  de  unas  fuertes  palúdicas  que  mucho  tiempo 
le  molestaron.  El  P.  Heras  se  estableció  en  Tamontaca,  a 
fin  de  hacer  con  más  comodidad  de  todos  la  Sta.  Visita, 
reuniéndose  los  nuestros  de  Cotabato  y  Polloc  para  los  actos 
de  Comunidad  propios  de  la  Visita  regular,  y  para  confe- 
renciar largamente  acerca  de  las  necesidades  de  la  misión, 
y  más  en  particular,  acerca  de  la  gran  empresa  del  Orfana- 
trofio  de  Tamontaca.  Desde  allí  recorrió  las  rancherías  de 
Taviran,  Tumbao  y  Libungan,  en  las  que  fué  muy  bien  re- 
cibido por  los  datos  moros,  e  hizo  una  penosa  excursión  al 
monte  Cogonal,  informándose  de  cuanto  le  rodeaba  para 
formular  luego  sus  proyectos  y  apoyarlos  ante  las  auto- 
ridades correspondientes.  A  este  fin  no  dejaba  de  oír  el 
parecer  de  los  oficiales  más  caracterizados  del  Gobierno,  así 
civiles  como  militares  y  marinos,  no  desdeñándose  de  oír 
también  el  de  los  datos  moros. 

Cerca  de  un  mes  residió  en  Tamontaca  (9  octubre — 4 
noviembre)  pues  el  4  de  noviembre,  aprovechando  la  salida 
de  un  cañonero,  pasando  por  Polloc,  se  dirigió  a  Zamboanga. 
De  aquí  embarcó  para  Joló  el  7,  estando  de  vuelta  en  la 
M.  N.  y  L.  Villa  el  13,  para  empezar  a  recorrer  las  casas 
y  visitas  de  Isabela  de  Basilan,  Tetuan,  Las  Mercedes,  Ma- 
nicahan,  Bolón,  Curuan,  Ayala  y  Tumban,  en  que  empleó 
hasta  el  26.  En  esta  fecha  empezó  en  Zamboanga  la  Sta. 
Visita  con  las  formalidades  propias  de  la  Compañía,  estando 
reunidos  todos  los  Padres  y  Hermanos  del  Distrito,  con 
quienes  conferenció  largamente  sobre  las  necesidades  de 
cada  casa  y  del  Distrito  en  general. 

Los  días  restantes  hasta  su  vuelta  a  Manila  el  3  de 
diciembre  los  empleó  el  P.  Superior,  en  las  obligadas  visitas 
y  conferencias  con  las  Autoridades  y  otras  personas  de  la 
Villa. 

Oportuno  nos  parece  recordar  en  este  lugar  que  al  em- 
pezar esta  visita,  salió  el  F.  Heras  acompañado  de  un  sa- 
cerdote español,  llamado  D.  Juan  Carreras,  el  cual  hablen- 
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dose  juntado  en  Ceilan  con  nuestros  misioneros  que  venían 
a  Filipinas  en  1877,  siendo  su  Superior  el  P.  Pablo  Ramón, 
se  hospedó  en  el  Ateneo  y  manifestó  desde  luego  su  pre- 
tensión de  ser  admitido  en  la  Compañía  de  Jesús.  Tenía 
unos  45  años  de  edad  y  venía  de  Australia,  donde  se  había 
ejercitado  en  las  misiones  establecidas  por  el  Illmo.  Sr. 
Salvado.  Habiendo  el  P.  Heras  examinado  debidamente  la 
vocación  del  pretendiente,  juzgó  deber  admitirle  y  así  lo 
llevó  consigo  a  Zamboanga  de  donde,  pasados  algunos  días 
en  aquella  población  ayudando  a  nuestros  Padres  en  sus  mi- 
nisterios, fué  enviado  a  Tamontaca  para  empezar  su  novi- 
ciado el  11  de  noviembre  bajo  el  magisterio  del  apostólico 
varón  P.  Ignacio  Guerrico.  Este  era  el  tercer  novicio  ad- 
mitido por  el  P.  Superior,  el  cual  no  poco  consuelo  tendría 
en  ello,  al  recibir  por  aquel  mismo  tiempo  una  carta  de  N. 
M.  R.  P.  General  de  25  de  octubre  de  1877,  cuyas  son  las 
siguientes  lineas:  "Litteras  R.  V.  datas  die  16  augusti  rite 
accepi  per  dúos  juvenes  (José  Luyken  y  Juan  Doyle)  can- 
didatos, quos  R,  V.  mittit  ad  Veruelam  et  qui  Romae,  Summi 
Pontiñcis  Benedictionem  et  hic  Fesulis,  etiam  nostram  acce- 
perunt.  Utinam  aliquando  vobis  liceat  tyrones  accipere  et 
educare  in  ipsa  vestra  Missione "  Ya  que  hemos  ci- 
tado esta  carta,  aprovecharemos  la  ocasión  de  hacer  constar 
que  en  ella  se  contiene  la  aprobación  de  la  Tercera  Proba- 
ción establecida  en  Bislig  por  el  P.  Heras,  y  además  se  leen 
las  siguientes  palabras  de  cuya  importancia  el  lector  juz- 
gará :  "De  quaestione  nominandi  Superiorem  Athenaei, 
alium   a   Superiore   Missionis,   etsi   convenientiam   videam, 

illud  dif erri  poterit "     De  ellas  parece  deducirse  una 

propuesta  hecha  por  el  P.  Heras  cuya  resolución  veremos 
más  tarde. 
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XII 


VISITAS  DE  1878  Y  1879. 


Empezando  el  curso  de  1878-79,  emprendió  el  R.  P. 
Superior  la  sexta  visita  a  Mindanao,  saliendo  de  Manila  el 
2  de  julio  para  Cebú.  Proyectaba,  al  parecer,  visitar  las  mi- 
siones de  Dapitan,  Balingasag  y  las  del  Pacífico,  pero  dispuso 
Dios  las  cosas  de  otra  manera.  Porque  al  llegar  a  Cebú,  en- 
contró allí  enfermo  de  calenturas  al  P.  Vilaclara,  para  cuya 
sustitución  en  Dapitan  envió  al  P.  Ceballos,  pretendiendo  él 
fletar  una  goleta  que  le  llevara  a  Dapitan,  Misamis  y  Butuan, 
lo  cual  no  pudo  conseguir.  Esto  motivó  un  cambio  de  itine- 
rario, que  se  dirigió  a  la  visita  de  las  misiones  del  Pacífico, 
desde  Surigao  hasta  Davao,  eri  donde  esperaba  hallar  al  Sr. 
Obispo  de  Jaro  y  continuar  en  compañía  de  S.  S.  I.  hasta 
Zamboanga,  la  visita  de  las  misiones  del  Sud  de  Mindanao. 
También  ese  plan  se  le  frustró,  pues,  al  llegar  el  P.  Heras 
a  Davao,  pudo  contemplar  apesadumbrado  como  el  vapor 
que  conducía  al  Prelado  se  alejaba  rápidamente,  desbara- 
tando sus  planes. 

No  perdió,  sin  embargo,  el  tiempo  durante  los  cinco 
días  que  estuvo  descansando  en  Davao,  pues,  además  de  las 
informaciones  que  recibió  de  los  misioneros  acerca  de  las 
necesidades  de  la  Misión,  comprendió  lo  que  podía  esperarse 
de  los  planes  y  actividad  del  Gobernador  D.  Faustino  Vi- 
llabrille. 

Habiéndose  frustrado  el  viaje  a  Zamboanga,  emprendió 
el  P.  Heras  la  vuelta  hacia  Surigao  por  el  interior  de  la 
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Isla,  explorando  nuevas  vías  de  comunicación  por  las  cuencas 
del  Tagum,  Salug  y  Aggao,  para  entrar  por  el  Manad  en  el 
caudaloso  Agusan,  que  le  condujo  fácilmente  a  Butuan. 

Se  había  propuesto  el  P.  Superior  estar  en  Surigao  el 
10  de  septiembre  para  asistir  a  la  fiesta  del  Patrón  del  pueblo 
S.  Nicolás  de  Tolentino.  Para  ello,  por  Jabonga  y  Maynit, 
dirigióse  a  Placer  andando  el  último  trayecto  sólo  y  a  pié, 
y  bajo  los  rayos  de  un  sol  tan  abrasador,  que  le  sofocó  en 
gran  manera,  y  fué  acaso  el  origen  de  las  calenturas  que  a 
no  tardar  le  obligaron  a  volver  a  Manila. 

Porque  habiendo  salido  de  Placer  con  el  P.  Sansa,  en 
una  mala  banquilla,  llegó  a  Surigao  el  día  9  y  pretendiendo, 
después  de  celebrada  solemnemente  la  fiesta,  hacer  la  visita 
de  Surigao,  al  segundo  día  de  empezada,  con  tanta  fuerza 
le  atacaron  las  calenturas,  que  le  obligaron  a  aprovechar  la 
ida  de  un  cañonero  a  Cebú,  para  restablecerse  en  la  enfer- 
mería allí  recientemente  establecida.  Allá  llegó  el  22,  y  per- 
maneció curándose  y  convaleciendo  hasta  el  2  de  octubre,  en 
que,  en  el  vapor  "Mactan"  se  dirigió  a  Manila  a  donde  aportó 
a  los  dos  días.  No  era  éste  ciertamente  su  plan,  sino  que 
desde  Cebú,  dado  que  no  hubieran  reaparecido  las  calenturas, 
habría  ido  a  recorrer  las  misiones  de  Dapitan,  Dipolog,  Alu- 
bigid  y  Balingasag,  pero  otra  vez  la  Providencia  estorbó  sus 
planes  disponiendo  su  pronta  vuelta  a  la  Capital  para  res- 
tablecer sus  fuerzas  muy  quebrantadas  por  las  pasadas 
fiebres. 

La  narración  que  de  esta  visita  hace  el  P.  Heras  en 
carta  (íirigida  al  R.  P.  Provincial  Román  Vigordán,  es  de 
suma  importancia,  no  sólo  por  las  noticias  relativas  a  su 
viaje,  sino  que  lo  es  muchísimo  más  por  el  gran  cúmulo  de 
datos  que  apunta  relativos  a  la  etnografía,  agricultura,  mi- 
nerología,  zoología  y  costumbres,  manifestando  con  ellos  la 
actividad  que  el  Padre  desplegaba  en  estas  visitas,  para 
enterarse  de  cuanto  podía  contribuir  al  progreso  moral  y 
material  de  Mindanao  (1).  Fruto  inmediato  de  la  sexta 
visita  hecha  por  el  P.  Heras  a  Mindanao,  fué  la  exposición. 


(1)      Se  recomienda  su  lectura  en  el  Apéndce  I. 
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dirigida  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  las  dificultades 
con  que  se  tropezaba  en  la  conversión  de  manobos  y  man- 
dayas  y  de  los  remedios  que  a  su  parecer  podían  emplearse. 
No  la  extractamos  porque  será  más  útil  insertarla  íntegra 
en  los  Apéndices  (2). 

Apenas  restablecido  algún  tanto,  quiso  salir  nuevamente 
de  Manila  a  últimos  de  diciembre  a  fin  de  terminar  el  pro- 
grama de  visitas  que  para  este  año  se  había  propuesto,  pero 
se  sujetó  al  parecer  de  los  PP.  Consultores  que  no  lo  cre- 
yeron oportuno. 

Mas,  encauzado  el  nuevo  curso  de  1879-80  y  dejando  de 
Vice-Superior  de  la  Misión  y  del  Colegio  al  P.  Pablo  Ramón, 
emprendió  otro  viaje  con  no  mucho  mejor  éxito  que  el  an- 
terior. Porque  habiéndose  propuesto  visitar  este  año  todas 
las  misiones  de  Mindanao  empezando  por  Dapitan  y  aca- 
bando por  Zamboanga,  a  fin  de  reconocer  bien  todas  las 
costas  y  reunir  todos  los  datos  posibles  para  trazar  un  buen 
mapa  de  Mindanao,  las  circunstancias  sólo  le  permitieron 
visitar  las  casas  de  Dapitan,  Cagayán  y  Butuan,  viéndose 
obligado  a  volver  a  Manila  desde  Surigao  a  fines  de  agosto. 
Según  su  itinerario,  habiendo  salido  de  Manila  el  19  de 
junio  no  debía  regresar  hasta  fines  de  noviembre,  pero  su- 
cedió que,  visitando  las  mencionadas  misiones,  tuvo  noticias 
del  fuerte  temblor  que  en  julio  aterrorizó  al  vecindario  de 
Surigao  y  cuarteó  su  espaciosa  iglesia  que  acababa  de  ser  te- 
chada con  planchas  de  hierro.  Esto  le  hizo  recorrer  más 
aprisa  de  lo  que  deseaba  las  misiones  del  Agusan,  para  exa- 
minar con  sus  propios  ojos  la  magnitud  de  la  desgracia  de 
Surigao  y  remediarla  según  sus  alcances.  Bien  que  dio  a 
entender  la  pena  que  le  causó  ver  aquella  iglesia  antes  tan 
arreglada  y  concurrida,  desmantelada  entonces  y  tan  de- 
sierta que  i  nadie  entraba  en  ella  por  temor  de  quedar  ente- 
rrado! En  esta  ocasión,  sin  embargo,  tuvo  el  consuelo  de 
admirar  cómo  los  habitantes  de  Surigao  sólo  parecían  sen- 
sibles a  la  pérdida  de  su  grande  y  buena  iglesia.  Al  ins- 
tante se  ofrecieron  a  levantar  otra  provisional,  que  el  P. 


(2)     Apéndice  II. 
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Heras  tuvo  el  gusto  de  estrenar  recibiendo  en  ella  los  últimos 
votos  del  P.  Pastells  el  día  de  S.  Bartolomé. 

Por  estos  días  recibióse  en  Surigao  la  noticia  de  la 
llegada  a  Manila  del  P.  Juan  Ricart  y  otros  misioneros,  que 
el  P.  Heras  estaba  aguardando  para  distribuir  inmediata- 
mente. Este  fué  un  nuevo  motivo,  que  interrumpió  su 
viaje  y  por  el  que  a  la  primera  oportunidad  se  embarcó 
para  Manila  a  donde  llegó  el  30  de  agosto;  el  6  de  sep- 
tiembre los  cuatro  sacerdotes  recién  llegados  salían  ya  para 
Mindanao. 

No  era  el  P.  Heras  hombre  que  desistiese  fácilmente 
de  sus  planes  por  trabajos  y  obstáculos  que  le  saliesen  ai 
paso.  Así  que,  hechas  las  combinaciones  de  personal  a  que 
dio  lugar  la  expedición  recién  llegada,  embarcó  de  nuevo 
el  26  de  septiembre  para  Cebú  y  Surigao  para  continuar 
su  viaje  al  rededor  de  Mindanao.  A  Cebú  llegó  el  29 :  allí 
ciertos  asuntos  le  detuvieron  providencialmente  algunos 
días,  durante  los  cuales  llegó  de  Joló  el  buque  de  Guerra 
^Tatiño",  trayendo  la  noticia  de  la  horrible  tragedia  de  la 
que  fueron  víctimas  principales  nuestros  PP.  Isidro  Batlló 
y  Juan  Carreras,  Dos  moros  juramentados  les  habían  aco- 
metido, mientras  daban  un  paseo  por  la  playa,  cabe  los 
fuertes,  el  29  de  septiembre.  Gravemente  heridos  quedaron 
sobre  la  arena  los  Padres,  que  al  instante  fueron  con  esmero 
atendidos  por  las  autoridades  y  población  en  masa. 

Apenas  conocido  el  caso,  embarcó  el  P.  Superior  en  el 
mismo  "Patino"  que  iba  a  Manila  y  tomando  allí  el  "Chu- 
rruca"  salió  el  14  de  octubre,  con  intención  de  prestar  a  los 
heridos  los  consuelos  y  cuidados,  que  su  paternal  corazón 
atesoraba  para  aquellos  que  ya  no  esperaba  encontrar  vivos. 
Llegado  a  Zamboanga  pudo  tranquilizarse  algo  con  las 
buenas  noticias  que  de  los  heridos  allí  le  dieron.  Con  ansia 
esperaba  verles  el  día  siguiente,  cuando  le  acometió  una 
fuerte  calentura  casi  al  tiempo  de  embarcarse  para  Joló. 
Luchando  en  el  Padre  el  amor  de  sus  hijos  y  el  temor  de 
empeorar  su  salud,  venció  el  primero  y  al  grito  de  audaces 
fortuna  jubat,  saltó  de  la  cama  para  embarcar  de  nuevo  en 
el  "Churruca"  que  en  diez  horas  le  trasladó  a  Joló  libre 
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completamente  de  fiebre.  Déjase  entender  cuan  grande 
sería  la  satisfacción  del  P.  Heras  al  ver  que  los  dos  heridos 
le  esperaban  en  la  escalera  de  su  casita,  después  de  haber 
oído  misa  aquel  día,  que  era  domingo.  Con  la  actividad 
que  le  caracterizaba,  enterado  del  parecer  de  los  médicos, 
atendió  con  presteza  a  lo  más  conveniente  para  los  dolientes, 
disponiendo  que  al  día  siguiente  saliese  en  el  "Churruca" 
para  Manila  el  P.  Batlló,  quedando  él  algunos  días  más 
con  el  P.  Carreras,  que  visiblemente  iba  mejorando  aunque 
su  delicado  estado  no  le  permitía  todavía  viajar.  No  tardó 
sin  embargo  en  poder  ir  a  Zamboanga,  después  de  terminar 
gloriosamente  su  noviciado  y  hacer  los  Votos  del  Bienio  el 
13  de  noviembre,  antes  de  salir  de  Joló  para  su  nuevo  des- 
tino. 

Por  su  parte  el  P.  Heras  viendo  la  mejoría  franca  del 
P.  Carreras  y  que  se  le  presentaba  oportuna  ocasión  de 
continuar  por  el  Sud  su  tan  accidentada  visita,  a  fines  de 
octubre  se  dirigió  desde  Joló  a  Polloc  y  Cotabato,  no  logrando 
otra  cosa  más  que  ver  a  los  Padres  y  Hermanos  de  aquellas 
casas,  pues,  las  lluvias  torrenciales  de  la  época  hacían  im- 
posible viajar  por  los  caminos  del  interior  convertidos  todos 
en  peligrosos  lodazales.  Otro  tanto  le  ocurrió  al  desem- 
barcar del  "Churruca"  en  Zamboanga  el  8  de  noviembre, 
pues,  estando  allí  el  tiempo  tan  lluvioso  como  en  el  Río 
Grande,  sólo  pudo  recorrer  los  pueblos  donde  residen  los 
misioneros  y  oír  de  ellos  los  informes  que  personalmente 
quería  él  reunir  para  su  proyectado  mapa.  No  le  faltó 
tiempo  para  ello  pues  no  salió  de  Zamboanga  hasta  el  26. 
En  esta  fecha  con  el  P.  Viñals  embarcó  en  el  "Pasig"  y 
tocando  en  Dapitan,  para  dejar  a  su  compañero  como  auxi- 
liar de  aquella  misión,  continuó  su  viaje  aportando  a  Ma- 
nila el  4  de  diciembre. 

Los  contratiempos  experimentados  no  fueron  causa 
bastante  para  retrasar  la  publicación  del  deseado  mapa,  el 
cual  se  editó  en  la  litografía  de  D.  Manuel  Pérez  Samanillo, 
llevando  la  fecha  de  l.o  de  mayo  de  1880.  Para  que  se 
conozca  la  autoridad  que  tiene  y  el  crédito  que  merece,  tras- 
cribimos a  continuación  la  siguiente  explicación  de  cómo 
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se  confeccionó,  dada  por  el  mismo  P.  Heras  al  R.  P.  Fermín 
Costa,  al  dedicarle  un  ejemplar.  Dice  así:  "En  las  varias 
visitas  que  he  hecho  a  Mindanao  para  ver  a  nuestros  misio- 
neros que  trabajan  en  diferentes  puntos  de  estas  Islas,  he 
tomado  apuntes  bastante  detallados  de  las  costas  que  he  reco- 
rrido en  baroto  (pequeña  embarcación)  ;  he  ido  corrigiendo 
algunas  cartas  geográficas  poco  exactas ;  he  añadido  lo  que 
encontraba  a  faltar ;  y  cruzando  la  isla  de  Norte  a  Sur  y 
de  Sur  a  Norte  por  el  interior,  por  diferentes  caminos,  he 
podido,  con  la  ayuda  de  otros  Padres  que  también  habían 
tomado  apuntes  de  diferentes  lagunas  y  ríos,  poco  cono- 
cidas, de  la  dirección  de  las  cordilleras  y  altos  montes  que 
dividen  la  isla  en  grandes  y  hermosas  comarcas,  reconocer 
gran  parte  del  interior  de  la  isla. 

"Hemos  podido  formar  una  larga  lista  de  las  diferentes 
razas  que  la  pueblan,  fijando  la  región  en  que  viven.  De  las 
costas  que  no  he  podido  recorrer  de  cerca,  he  tomado  los 
datos  que  en  él  se  han  añadido  de  las  relaciones  que  me  han 
hecho  los  misioneros,  que  con  muy  buenos  marinos  las  han 
recorrido,  como  habrá  visto  en  algunas  de  las  anteriores 
cartas;  y  finalmente  si  de  algunas  partes,  ni  yo  ni  los  mi- 
sioneros hemos  podido  tomar  datos  y  promenores,  he  seguido 
en  tales  puntos  la  carta  geográfica  que  publicó  D.  Claudio 
Montero,  en  Madrid,  el  año  1876  que  según  testimonio  de 
otros  marinos  es  la  más  exacta  y  completa  que  se  ha  pu- 
blicado hasta  aquí.  A  pesar  de  todos  esto,  podrá  con  el 
tiempo  hacerse  otra  más  exacta  y  completa,  porque  siendo 
la  isla  muy  grande  y  difícil  de  recorrerse,  sobre  todo  la 
parte  habitada  por  los  moros,  que  miran  con  disgusto  el 
que  nos  informemos  de  las  cosas  de  su  país,  y  que  casi 
nunca  dicen  la  verdad  cuando  se  les  preguntan  algunas 
cosas,  no  es  fácil  apreciar  ciertas  particularidades." 
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XIII 


ULTIMA  VISITA 


Al  querer  describir  brevemente  el  último  viaje  que  a 
Mindanao  hizo  como  Superior  de  la  Misión  el  P.  Heras,  nos 
hallamos  con  una  carencia  absoluta  de  noticias  reunidas ; 
sólo  nos  ha  sido  posible  conocer  el  itinerario  que  siguió 
espigando  de  cartas  y  diarios  los  datos  que  nos  orientan 
en  la  narración  del  mismo. 

Salió  el  14  de  septiembre  de  1880  en  compañía  del  P. 
Pedro  Rosell  en  el  vapor  "Jorge  Juan"  en  dirección  a  Cebú 
y  Surigao,  cuyo  distrito  deseaba  recorrer  para  admirar  una 
vez  más  y  ayudar  en  cuanto  pudiera  a  sus  heroicos  misioneros. 
Enviando  desde  Surigao  a  Balingasag  a  su  compañero  P. 
Rosell,  él  embarcó  en  la  lorcha  "S.  José"  el  24  del  mismo 
mes  dirigiéndose  a  Cantilan,  recién  tomado  por  la  Com- 
pañía, adonde  le  llevaba  de  un  modo  particular  el  deseo  de 
alentar  a  los  PP.  Salvador  Ferrer  y  Gabino  Múgica,  en  la  di- 
fícil tarea  de  conducir  por  el  camino  de  las  virtudes  cris- 
tianas a  un  pueblo,  que  si  tenía  gran  fama  de  rico,  no  la  tenía 
menor  de  corrompido  y  antijesuita.  (1)  Los  misioneros  ha- 


(1)  Como  estaría  Cantilan  lo  revelan  las  siguientes  palabras 
del  P.  Francisco  Martín  Luengo,  Superior  de  Surigao  al  P.  Salvador 
Ferrer:  "Confiados  en  Dios  y  la  Sta.  Obidiencia  se  marcha  V.  R.  sólo 
con  su  compañero  el  P.  Sansa  hacia  Cantilan,  que  será  por  de  pronto 
para  VV.  RR.  un  verdadero  Calvario.  En  caso  de  no  ser  recibidos 
o  de  hacerse  alguna  demostración  tumultuosa  regresan  Vds.  a  Su- 
rigao y  desde  aquí  daremos  parte  al  Diocesano  para  que  proceda 
según  los  Cánones". 

Diez  años  desnués  ya  se  contaban  más  de  3000  socios  del  Apos- 
tolado de  la  Oración. 
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bían  ya  obtenido  consoladores  triunfos  y,  confiados  en  Dios, 
esperaban  convertirlo  enteramente:  no  obstante,  así  conso- 
lados, aguardaban  con  la  presencia  de  su  Superior  y  es- 
cuchando sus  consejos  de  viva  voz,  proceder  mejor  y  sin 
cejar  en  su  difícil  camino. 

Los  proyectos  del  P.  Heras  no  carecieron  de  obstáculos, 
por  que  si  bien  parece  haberle  acompañado  desde  Maynit  a 
Cantilan  el  P.  Chambo  como  Secretario  de  Visita,  acaso  el  mal 
estado  de  la  punta  Tugas  no  le  permitió  volver  a  los  pueblos 
de  Butuan,  como  tenía  prometido  al  P.  Urios,  sino  que  por 
Bislig,  recorrió  el  Pacífico  llegando  a  Cateel  el  5  de  no- 
viembre. En  Davao  tomó  el  correo  y  sin  dejarlo  más  tocó 
el  22  en  Cotabato,  el  25  en  Zamboanga  y  el  30,  habiendo 
pasado  por  Iloilo,  llegaba  ya  anochecido,  al  Ateneo  Muni- 
cipal de  Manila.  La  rapidez  de  su  vuelta  y  lo  que  sucedió 
después  manifiestan  que  obligaciones  superiores  le  impelían. 

Dejamos  consignados  los  viajes  que  hizo  el  P.  Heras 
por  Mindanao  durante  los  siete  años  que  próximamente 
duró  su  gobierno  como  Superior,  y  apenas  nada  hemos  dicho 
de  lo  que  en  estos  viajes  revela  su  carácter  de  apóstol  y 
padre.  A  propósito  hemos  dejado  de  notar  esto,  para  que 
nos  lo  manifieste  como  testigo  de  vista  abonado  y  con  la 
ingenuidad  que  le  es  propia  el  P.  Raimundo  Peruga,  de 
quien  son  las  siguientes  líneas:  "Durante  su  largo  supe- 
riorato (del  P.  Heras),  visitó  cada  bienio  todas  nuestras 
casas  de  Mindanao,  lo  cual  llevaba  entonces  anejos  peligro^ 
y  dificultades  sin  cuento.  Como  eran  muy  raros  entonces 
los  vapores,  que  surcaban  las  aguas  de  Mindanao,  el  único 
medio  con  que  contaba  ordinariamente  el  pobre  Padre,  para 
pasar  de  una  a  otra  misión,  era  una  pequeña  vinta,  im- 
pulsada por  el  débil  remo,  lo  cual  ya  se  deja  ver,  a  cuantas 
tardanzas  daba  lugar  y  a  cuántos  riesgos  exponía  al  nave- 
gante. Me  consta  de  vista  propia  que  cuando  la  mar  se 
embravecía,  cogía  el  P.  Heras  un  remo,  a  fin  de  animar 
a  los  grumetes  y  tomar  luego  el  puerto  más  cercano.  Si 
la  vinta  varaba  en  alguna  bajura,  el  primero  en  echarse 
al  agua  era  el  Padre  tirando  de  la  banquilla  com.o  el  que 
más  hasta  sacarla  a  flote. 
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**Y  lo  que  es  más,  al  viajar  por  mar  con  tamañas  difi- 
cultdes  no  perdía  el  P.  Heras  un  solo  momento.  Con  su 
natural  activo  y  laborioso,  iba  tomando  nota  de  todas  las 
bahías,  curvaturas  de  la  costa,  fijándose  en  lo  saliente  de 
cada  punta,  observando  a  la  vez  la  altura  y  rumbo  de  las 
cordilleras  que  descubría  navegando,  y  que  dan  origen  a 
la  variedad  de  las  cuencas,  y  de  los  ríos  que  las  fertilizan. 

"No  paraba  aquí  la  actividad  y  el  celo  incansable  del 
P.  Heras.  Con  el  objeto  de  aumentar  el  pábulo  de  los  Mi- 
sioneros de  Mindanao,  y  de  enlazar  unas  misiones  con  otras 
por  el  interior,  hizo  largas  y  penosas  travesías  por  la  isla, 
enterándose  del  número  aproximado  de  los  moradores  de 
cada  valle,  de  sus  razas,  lenguas,  costumbres  y  superti- 
ciones,  como  también  de  los  caciques  que  las  dominaban; 
parando  particular  atención  en  la  configuración  de  los 
montes  y  sierras  que  ahora  veía  muy  de  cerca,  y  por  el 
lado  opuesto  al  mar  habiéndolas  observado  antes  desde  el 
mismo.  Después  de  todo  comparaba  cuidadosamente  los 
datos  adquiridos  desde  el  mar  con  los  tomados  desde  el 
interior,  y  se  ratificaba  en  sus  primeros  juicios  o  bien  los 
rectificaba,  según  la  luz  que  recibía  del  conjunto  de  los 
datos  acopiados.  De  este  modo  pudo  dar  luego  a  luz  una 
carta  completa  de  todo  Mindanao,  así  en  la  parte  hidro- 
gráfica como  en  la  corografía,  enriquecida  con  singulares 
detalles  etnográficos. 

"No  obstante  lo  indicado,  fácilmente  se  comprende,  que 
el  objeto  principal  del  P.  Heras  en  sus  frecuentes  visitas 
a  Mindanao  era  el  enterarse  a  fondo  de  la  necesidad  y  cuitas 
de  nuestros  Misioneros,  remediándolas  cuanto  podía  con 
cariño  de  padre  y  a  este  fin  se  detenía  algunos  días  en  la 
matriz  de  cada  misión.  Cuando  pasaba  con  su  vinta  de 
una  a  otra  misión,  solía  parar  un  rato  en  los  pueblos  y 
barrios  intermedios,  y  con  suma  caridad  inquiría  la  bondad 
de  las  aguas  que  bebían,  los  terrenos,  sus  siembras  y  plan- 
taciones y  hasta  las  buenas  maderas  de  construcción,  que 
abundan  en  aquellas  selvas." 

Lo  expuesto  por  el  P.  Peruga  lo  repetían  cuantos  vieron 
al  Padre  en  sus  excursiones,  añadiendo  ser  debido  a  su 
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caridad  que  los  misioneros  de  Mindanao  fuesen  provistos 
de  ganado  de  todas  clases  para  atender  a  sus  necesidades. 
"Todo  su  empeño  era,  escribía  el  P.  Miguel  Guardiet,  pro- 
veer las  misiones  de  ganado  y  medios  de  subsistencia"  que 
algunas  veces  él  mismo  conducía. 

Con  lo  hasta  aquí  apuntado,  se  adivina  fácilmente 
cuanto  se  podría  añadir  respecto  de  las  privaciones,  peli- 
gros, obstáculos  y  contrariedades  que  el  ánimo  del  P.  Heras 
arrostraba  con  decisión  y  constancia  en  cumplimiento  del 
deber.  Sus  cartas  lo  indican  y  las  de  otros  misioneros  lo 
pregonan  y  admiran  como  un  hecho  extraordinario.  Creemos 
que  no  nos  faltará  ocasión  oportuna  de  insistir  sobre  esta 
grandeza  de  ánimo. 

Indicamos  ya  como  estas  visitas  le  pusieron  en  aptitud 
de  publicar  un  importante  mapa  de  Mindanao,  litografiado 
en  1880,  y  como  al  terminar  la  visita  de  1878  elevó  al  Su- 
perior Gobierno  una  exposición  acerca  de  las  dificultades 
que  presentaba  la  reducción  de  los  manobos  y  mandayas  y 
sus  remedios.  Debemos  añadir  que  no  fué  ésta  la  única,  pues, 
la  habían  precidido  otras  dos  en  1877;  (1)  una  acerca  de 
las  mismas  razas  y  otra  en  favor  de  los  súbanos  que  ha- 
bitaban las  costas  de  Dapitan  y  Sindangan.  Al  mismo  se 
deben  dos  importantes  solicitudes  encaminadas  a  dar  a  los 
Comandantes  Militares  de  Dapitan  y  Bislig  el  carácter  de 
Políticos,  a  fin  de  mejorar  las  relaciones  entre  los  pueblos 
y  sus  gobernantes  para  bien  del  comercio,  agricultura,  y 
en  último  término,  de  la  verdadera  civilización  y  la  Patria. 


(1)     Apéndices   III   y   IV. 
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XIV 


OCUPACIONES  INCIDENTES. 


Dejados  otros  incidentes  parecidos  vengamos  ya  a  al- 
gunas de  las  graves  ocupaciones  que  ejercitaron  la  acti- 
vidad de  nuestro  biografiado.  A  pesar  de  la  penuria  de 
personal  para  atender  al  considerable  número  de  parroquias 
que  por  cese  de  los  PP.  Recoletos  se  veía  obligada  a  aceptar 
la  Compañía,  todavía  era  parecer  de  experimentados  misio- 
neros ser  conveniente  tener  a  nuestro  cargo  la  misión  de 
JoIó.  Parece  que  aspiraban  a  ella  los  PP.  Recoletos,  te- 
niendo de  su  parte  influyentes  personas  y  aun  el  Capitán 
General  Malcampo.  No  era,  pues,  fácil  radicar  en  aquella 
isla  sin  una  exquisita  prudencia  bendecida  por  la  divina  Pro- 
videncia. Esta  así  dispuso  las  cosas  que,  por  enero  de  1876, 
saliese  de  Manila  una  expedición  militar  contra  Joló  de  la 
que  formó  parte  el  P.  Francisco  J.  Baranera,  como  Capellán 
del  regimiento  de  voluntarios  zamboangueños.  Esta  misión 
del  P.  Baranera  fué  aprobada  por  nuesto  M.  R.  P.  General 
en  carta  de  8  de  marzo  de  1876  al  P.  Heras  con  las  siguientes 
palabras :  "Placet  mihi  missio  P.  Baranera  cum  expeditione 
"militari  ad  Joló,  quae,  propagationi  fidei  inter  illas  gentes, 
"portam  aperire  potest."  Y  acerca  la  misma  escribía  el 
R.  P.  Manuel  Gil,  Asistente  por  las  Provincias  de  España, 
en  Fiesole:  "Mucho  espero  yo  también  de  esa  expedición  a 
"Joló,  y  de  la  buena  ocasión  que  se  ha  presentado  al  P. 
"Baranera  para  dilatar  el  Reino  de  Jesucristo.  Estas  son 
■"las  verdaderas  misiones  que  se  llaman  vivas  y  en  las  que  po- 
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"demos  seguir  los  pasos  de  S.  Francisco  Javier  y  otros  dignos 
"sucesores  suyos.  Trabajos  no  faltarán  y  contradicciones, 
"pero  además  del  ejemplo  que  nos  dejaron  nuestro  mayores, 
"tendremos  su  intercesión."  A  ella,  sin  duda,  debe  atri- 
buirse que  los  trabajos  del  P.  Baranera  en  atender  con  asi- 
duidad al  cumplimiento  de  su  ministerio  durante  la  expe- 
dición, fueron  apreciados  por  los  jefes  militares,  quienes, 
sin  pretensión  ninguna  del  interesado,  le  obtuvieron  las 
Cruces  de  Carlos  III  y  la  del  Mérito  Naval  de  Primera  Clase. 

Terminada  gloriosamente  la  campaña  con  la  célebre 
jornada  de  29  de  febrero  (1876),  volvieron  a  sus  destinos 
las  tropas  expedicionarias  y  el  P.  Baranera  se  quedó  en 
Zamboanga,  donde  poco  después  recibió  el  nombramiento  de 
Superior  de  aquella  Residencia. 

Entre  tanto  ocurrió  que,  habiendo  salido  el  P.  Heras 
de  Manila,  y  dejado  de  Vicesuperior  al  P.  Pedro  Bertrán, 
éste  trató  de  obtener  del  General  Malcampo,  como  Vice- 
Real  Patrono,  el  nombramiento  de  un  misionero  para  Joló, 
lo  cual  no  pudo  obtener.  A  pesar  de  ello  el  P.  Bertrán  se 
decidió  a  enviar  a  Joló  al  P.  Federico  Vila  como  auxiliar  del 
Capellán  Castrense  allí  destacado,  para  atender  a  los  500 
o  más  soldados  de  aquella  guarnición.  Al  salir  el  P.  Vila 
a  fines  de  septiembre  de  1876  para  su  destino,  su  ida  a  Joló 
fué  anunciada  por  el  P.  Bertrán,  a  D.  Pascual  Cervera, 
Gobernador  Político-Militar  de  la  Isla,  advirtiéndole  que  el 
P.  Vila  iba  como  mero  auxiliar  del  Capellán  Castrense,  y 
que  conservaría  este  carácter  hasta  el  establecimiento  ofi- 
cial de  la  primera  misión  de  Joló. 

Motivos  tenemos  para  suponer  que  la  determinación 
del  P.  Bertrán,  no  se  oponía  al  criterio  del  P.  Heras  y  que 
tal  vez  era  del  agrado  del  Gobernador  P.  M.  de  Joló.  Con 
todo  al  regresar  de  su  visita  a  mediados  de  octubre  el  P. 
Superior  deja  ver  la  perplejidad  en  que  se  hallaba,  al  pre- 
guntar a  sus  consultores  qué  debía  hacerse  sobre  Joló.  Por 
una  parte  decía,  "ya  se  halla  en  aquella  Isla  el  P.  Vila  y 
por  otra  este  Vice-Real  Patrono  y  nuestro  R.  P.  Provincial 
desean  que  otra  corporación  religiosa  se  encargue  de  la 
Misión  de  Joló  e  islas  adyacentes."     Ocho  eran  los  Padres 
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Consultados,  de  los  cuales  seis  se  declararon  por  mantener 
al  P.  Vila  en  Joló  y  esperar  mejores  tiempos,  mientras  que 
los  dos  restantes  se  inclinaban  a  dejar  por  completo  la 
Misión  de  Joló  renunciando  para  siempre  a  su  evangeli- 
zación.  Sin  duda,  que  el  P.  Heras  acudió  con  la  misma 
duda  al  M.  R.  P,  General,  para  saber  el  parecer  de  su  Pa- 
ternidad. En  efecto  el  28  de  diciembre  (1876)  contes- 
taba el  M.  R.  P,  Becks  "Quoad  missionem  Joló  bene  vobis 
^'mandavit  P.  Provincialis,  ut  curam  Gubernio  relinquatis, 
"ne  vos  ipsos  intrudere  videamini  et  Patribus  S.  Augustini 
^'concursum  faceré.  Mindanao  adeo  vasta  Ínsula  est,  ut 
^'viribus  nostris  presentibus  sufficiat."  Y  de  su  propio  puño 
añadía  "Si  gubernium  consentit,  ut  Nostri  ibi  maneant.  ma- 
"nere  utique  poterunt." 

La  condición  impuesta  por  nuestro  M.  R.  P.  General 
no  tardó  en  verificarse  muy  a  gusto  del  P.  Heras  con  la 
sustitución  del  General  Malcampo  por  el  General  Morlones, 
el  cual  a  poco  de  llegar  pidió  de  oficio  dos  misioneros  para 
Joló  al  R.  P.  Superior  (1).  El  P.  Isidro  Batlló  fué  el  des- 
tinado quien  junto  con  el  H.  Figuerola  se  embarcó  en  el 
"Márquez  del  Duero",  para  Zamboanga  el  5  de  abril  (1877). 
Solo  llegó  a  Joló  el  21  del  mismo  mes,  pues  el  H,  Miguel 
Pujol,  que  por  saber  el  moro,  debía  sustituir  al  H.  Figue- 
rola, fué  unos  días  más  tarde,  con  un  sencillo  ajuar  de  casa 
Cuando  llegó  a  Joló  hacía  unos  tres  meses  que  el  P.  Vila 
había  sido  trasladado  a  Polloc,  acaso  por  las  indicaciones 
que  los  Superiores  de  Europa  hicieron  al  P.  Heras,  lo  cual 
mucho  recomienda  la  obediencia  de  éste.  Ausente  de  Joló 
el  P.  Vila,  los  nuevos  misioneros  se  presentaron  al  Sr.  Go- 
bernador para  recibir  sus  órdenes.  Fueron  atendidos  con 
suma  amabilidad  y  desde  luego  se  les  destinó  alojamiento 
donde  instalarse  en  la  Cota.  Algo  penosos  fueron  los  prin- 
cipios de  aquella  misión,  por  lo  incómodo  e  insano  del  lugar, 


(1)  Dice  así  la  comunicación  de  General  Morlones :  (El  membrete 
es  del  Gobierno  General). — "Para  poder  atender  a  las  misiones  de 
Joló,  he  de  merecer  de  V.  R.,  se  sirva  nombrar  dos  Padres  Jesuítas, 
que  pasen  desde  luego  a  dicha  Isla  y  con  el  expresado  objeto. — Dios 
guarde  a  V.  R.  m.  a. — Manila  31  de  marzo  de  1877. — D.  Morlones — 
R.  P.  Superior  de  Jesuítas." 
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pues  ambos  misioneros  se  vieron  atacados  de  calenturas; 
mas,  pronto  lograron  añadir  a  las  atenciones  de  los  españoles 
las  muestras  de  respeto  y  simpatía  de  los  moros  y  aun  de 
los  principales  datos.  De  estos  buenos  principios  escribía 
el  M.  R.  P.  General  al  P;.  Heras  el  17  de  abril  de  1878; 
"Legi  cum  ingenti  consolatione  bona  initia  Missionis  Joló, 
difficilis  quidem,  sed  bonae  spei".  Con  la  compañía  del  P. 
Juan  Carreras,  que  fué  a  Joló  en  noviembre  de  1878  se  hizo 
mucho  más  llevadera  la  vida  de  campamento,  que  forzosa- 
mente hacían  los  nuestros  en  Joló,  y  los  peligros  que  les 
rodeaban  fueron  puestos  en  evidencia  en  la  tragedia  del  29 
de  septiembre  de  1878,  en  que  fueron  heridos  bárbaramente 
los  PP.  Batlló  y  Carreras  como  en  otro  lugar  dejamos  men- 
cionado. 

La  sangre  derramada  por  aquellos  dos  humildes  mi- 
sioneros hizo  sin  duda  que  la  misión  de  Joló  se  sostuviera, 
a  pesar  de  las  rudas  y  continuas  dificultades  que  siempre 
ha  presentado. 

Quien  se  haya  fijado  en  lo  que  llevamos  dicho,  o  co- 
nozca de  otro  modo  las  muchas  privaciones  a  que  los  misio- 
neros de  Mindanao  se  hallaban  entonces  sujetos  por  la  es- 
cacez  de  comunicaciones  con  Manila  y  las  frecuentes  enfer- 
medades que  les  molestaban,  comprenderá  el  gran  problema 
a  cuya  solución  debía  aplicarse  el  P.  Superior.  Precisa- 
mente parecía  ser  la  característica  del  P.  Heras,  olvidar 
cuanto  se  relacionaba  con  su  persona  y  procurar  a  los  demás 
todo  lo  conveniente  para  su  honesta  sustentación.  De  aqtií 
lo  mucho  que  oprimía  su  corazón  al  visitar  las  misiones, 
la  penuria  que  forzosamente  experimentaban  no  pocos  mi- 
sioneros, y  la  dificultad  grande  de  ser  atendidos  en  sus  en- 
fermedades, nacidas  principalmente  de  aquella. 

Aguijoneado  por  este  sentimiento,  al  volver  de  la  vi- 
sita hecha  a  Dapitan  en  1877,  el  31  de  julio  manifestó  re- 
sueltamente a  sus  consultores  la  necesidad  de  establecer  en 
Cebú  una  casa,  que  al  mismo  tiempo  fuese  procuración  que 
atendiese  a  surtir  de  lo  necesario  las  residencias  de  Mindanao 
y  enfermería  a  donde  acudiesen  los  enfermos  de  las  misionea 
para  su  curación  y  convalecencia. 
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No  dejaba  de  presentar  algunas  dificultades  la  solución 
dada  al  problema,  sobre  todo  por  la  suspicacia  con  que  al- 
gunos interpretaban  cualquiera  resolución  de  los  Jesuítas. 
Esto  no  obstante  los  Consultores  apoyaron  el  parecer  del  P. 
Héras. 

La  ejecución  fué  inmediata,  pues  el  2  de  septiembre 
salía  para  Cebú  el  P.  Juan  Vidal  con  objeto  de  restable- 
cerse de  una  ligera  indisposición,  y  preparar  la  casa  Pro- 
curación que  se  iba  a  abrir  en  aquella  ciudad.  Le  acom- 
pañaba el  H.  Peregrín  Navarro. 

Ambos  se  hospendaron  en  el  Seminario  al  llegar  si 
bien  el  P.  Vidal,  por  habérsele  acentuado  un  fuerte  disen- 
tería, se  trasladó  por  disposición  del  médico  Sr.  Aranguren, 
a  la  Comandancia  de  Marina,  donde  fué  atendido  hasta  re- 
gresar a  Manila  el  24  del  mismo  mes  de  septiembre.  No 
fué  esto  óbice  para  lo  que  se  pretendía,  pues  antes  de  ter- 
minar el  mes  se  había  inaugurado  la  nueva  Residencia  en 
una  casa  alquilada  en  la  calle  de  Tetuan, 

Pronto  se  comprobó  su  utilidad  hospendándose  en  ella 
los  PP.  Vilaclara,  Salvans,  Cirici  y  el  H.  Palou,  los  cuales, 
destinados  a  diversas  misiones  de  Mindanao  debían  aguardar 
la  oportunidad  de  embarcación  para  sus  destinos.  Es  digno 
de  mencionarse  que  en  esta  Residencia  terminó  su  noviciado 
pronunciando  los  Votos  del  Bienio  el  día  de  San  Francisco 
de  Borja,  el  P.  Ramón  Cirici  en  la  misa  que  celebró  el  P. 
Vilaclara. 

A  mediados  de  octubre  quedaron  definitivamente  como 
moradores  de  esta  casa  los  P.  Ceballos  y  H.  Navarro. 

No  hemos  de  seguir  las  diversas  fases  de  la  historia  de 
esta  Residencia,  en  la  cual  fueron  atendidos  muchos  de 
nuestros  enfermos,  siendo  de  los  primeros  el  mismo  P. 
Heras.  Como  hecho  notabilísimo,  consignamos  que  tuvo 
que  cerrarse  temporalmente  por  la  necesidad  de  personal 
en  otras  partes.  Suponemos  que  esta  escacez  de  personal 
y  la  mayor  facilidad  de  comunicaciones  de  tiempos  poste- 
riores, hicieron  deliberar  mas  tarde  al  mismo  P.  Heras, 
sobre  la  conveniencia  de  cerrar  definitivamente  la  casa  de 
Cebú  cuya  popiedad  se  había  adquirido. 
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También  le  tocó  al  P.  Heras  intervenir  en  un  asunto 
muy  agitado  de  1860  a  1870,  y  que  la  reorganización  de  la 
enseñanza  en  1875  puso  de  nuevo  sobre  el  tapete.  Nos  re- 
ferimos a  la  aplicación  de  las  rentas  del  Colegio  de  S.  José, 
cuya  historia  no  es  necesario  traer  aquí,  más  que  para  seguir 
enumerando  las  muchas  y  diversas  materias  en  que  se  ocupó 
el  genio  activo  de  nuestro  biografiado.  Como  quiera  que, 
no  formando  parte  de  la  Comisión  que  entendía  en  el  men- 
cionado asunto,  no  intervino  directamente  en  él;  todavía 
no  podía  desconocer  ni  desatender  los  incidentes  y  trámites 
del  desarrollo  por  cuanto  podía  afectar  al  pasado  y  porvenir 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas.  Tomando  por  norma 
las  indicacones  que  le  hicieron  los  Superiores  de  Europa  en 
contestación  a  los  informes  que  él  les  remitiera,  fué  su  cri- 
terio abstenerse  de  toda  acción  que  pudiese  enfriar  la  ca- 
ridad religiosa  entre  diversas  corporaciones.  Por  esto  en 
agosto  de  1877,  oído  el  parecer  de  sus  consultores,  estaba 
dispuesto  a  admitir  algunas  de  las  becas  para  el  Ateneo 
Municipal  de  Manila,  conforme  se  proponía  en  el  Consejo 
de  Administración  Civil,  aunque  con  ciertas  condiciones, 
pero  de  ninguna  manera  se  creía  autorizado  para  más. 

No  sabemos  que  tuviesen  efecto  las  propuestas  que  se 
habían  hecho,  pero  sí  que  tuvo  que  intervenir  el  P.  Superior 
de  la  Misión  en  1879  de  un  modo  más  directo  a  requeri- 
miento del  Gobernador  General,  para  informar  al  Consejo 
de  Administración  Civil,  acerca  del  número  de  becas  que 
constituían  las  obligaciones  del  Colegio  de  S.  José.  El  in- 
forme del  P.  Heras,  que  lleva  la  fecha  de  21  de  mayo  de 
1879,  fué  remitido  a  la  Comisión  encargada  de  reorganizar 
la  marcha  del  Colegio  de  S.  José,  la  cual  trató  de  desvirtuar 
los  argumentos  y  conclusiones  del  informante.  Mas  en  el 
Consejo  de  Administración  fué  considerado  como  un  lumi- 
noso foco  de  luz,  que  le  sirvió  en  gran  manera  para  des- 
vanecer las  pretensiones  refutadas  en  la  ponencia  que  sobre 
el  asunto  se  leyó  en  el  Consejo  de  Administración  Civil,  a 
principios  de  1880. 

Interminable  sería  el  catálogo  de  asuntos  oficiales  y 
de  otros  géneros,  que  por  razón  de  su  posición  venían  a  dis- 
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traer  en  cierto  modo  al  R.  P.  Superior  de  las  graves  ocupa- 
ciones anejas  a  su  cargo.  Mas,  no  parece  lo  lograsen.  Por- 
que no  desatendía  los  negocios  propios  de  la  administración 
y  dirección  de  sus  subditos  como  religiosos,  según  se  evi- 
dencia en  la  correspondencia  sostenida  con  los  Superiores 
de  la  Compañía. 

Vimos  como  para  atender  mejor  a  la  dirección  de  los 
misioneros  de  Mindanao,  dio  a  las  regiones  Norte  y  Sud  de 
la  Isla  un  Vice-superior  inmediato  que  atendiese  a  las  nece- 
sidades ocurrentes,  y  aun  reglamentó  las  casas.  Hicimos 
mención  de  las  preciosas  advertencias  que  debían  tener  pre- 
sentes los  misioneros  en  sus  visitas  a  los  pueblos  publicadas 
en  su  tiempo.  Fué  notabilísimo  por  muchos  conceptos  el 
arreglo  económico  con  la  Provincia,  que  con  sus  Consultores 
elevó  a  los  Superiores  de  la  misma,  en  el  cual  se  armonizan 
con  esmero  los  deberes  de  la  gratitud  y  caridad  con  el  de- 
bido cuidado  de  los  intereses  de  la  Misión. 

A  este  deseo  de  atender  a  los  sagrados  deberes  de  su 
cargo  debe  atribuirse  la  petición  que  dirigió  a  N.  M.  R.  P. 
General,  solicitando  permiso  para  ir  a  informar  personal- 
mente a  S.  P.  del  estado,  progresos  y  necesidades  de  la  Mi- 
sión. Al  mismo  debe  atribuirse  la  insistencia  en  solicitar  la 
separación  de  los  cargos  de  Superior  de  la  Misión  y  de 
Rector  del  Ateneo;  que  al  fin,  se  verificó,  cuando  él  tuvo 
preparadas  las  personas  y  circunstancias  a  propósito,  al 
cesar  él  mismo  en  dichos  cargos. 

Quien  atienda  a  lo  que  venimos  diciendo  y  recuerde  lo 
que  dejamos  escrito  al  considerar  al  P.  Heras  como  Rector 
del  Ateneo,  no  podrá  menos  de  admirar  y  aun  temer,  que 
las  energías  de  un  sólo  hombre  no  fueran  suficientes  para 
llevar  con  perfección  y  acierto  a  debido  término  tantos  y 
tan  distintos  asuntos. 

No  negaremos  que  algo  de  esto  ocurriera  y  aun  constan 
las  observaciones  que  sobre  este  particular  le  hizo  N.  M. 
R.  P.  General,  para  el  buen  gobierno  de  la  Misión.  No  es 
de  este  lugar  enumerarlas,  aunque  sí  nos  parece  de  utilidad 
dar  a  conocer  el  epílogo  con  que  las  cierra  el  M.  R.  P. 
Becks  en  su  carta  de  3  de  abril  de  1879  y  es  como  sigue : 
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"Estas  son,  Padre  mío,  las  cosas  que  en  especial  se 
dicen  de  esa  Misión.  V.  R.  podrá  considerarlas  seriamente 
y  ponderar  de  cual  y  cuan  gran  valor  sean.  Yo,  sin  em- 
bargo, veo,  tanto  en  V.  R.  como  en  los  que  me  han  escrito, 
buena  voluntad  y  verdadero  deseo  de  la  prosperidad  de  esas 
Misiones.  No  me  admiran  los  defectos  observados ;  mien- 
tras seamos  hombres,  siempre,  más  o  menos,  faltaremos. 
De  nuestra  parte  está  corregir  oportunamente  y  con  dili- 
gencia los  errores  cuando  quiera  que  los  conociéremos.  Como 
V.  R.  ve,  muchas  son  las  cosas  notadas :  V.  R.  juzgará  si 
todas  ellas  son  verdaderas ;  yo,  ciertamente  sospecho  que  los 
que  me  han  escrito  han  caido  en  el  defecto  de  exagerar  de- 
masiado lo  que  puede  parecer  falta." 

A  pesar  de  las  consoladoras  frases  de  las  anteriores 
lineas  debió  afligirse  notablemente  el  P.  Heras  al  leer  la 
carta  aludida,  por  lo  que  N.  M.  R.  P.  General  le  volvió  a 
escribir  en  diciembre  del  mismo  año:  "No  quisiera  que  V. 
R.  se  afligiera  demasiado  por  lo  que  nos  escriben,  ya  acerca 

de  su  gobierno,  ya  acerca  de  otras  personas Por  lo 

cual  tenga  ánimo  V.  R.  y  siga  adelante  trabajando  activa- 
mente según  su  prudencia,  para  que  en  esa  Misión  tan  am- 
plia y  esparcida  en  tan  diversas  partes,  todo  se  vaya  orde- 
nando conforme  a  nuestro  Instituto." 

No  sería  de  menar  consuelo  que  las  anteriores  lineas 
para  el  P.  Heras  la  carta  que  por  el  mismo  correo  recibió 
del  R.  P.  Manuel  Gil,  Asistente  de  España.  De  ella  to- 
mamos las  siguientes  lineas:  "R.  en  Cto,  P.  Superior: — Por 
la  de  N.  P.  verá  V.  R.  que  por  ahora  se  suspende,  pero  no 
se  desecha  el  proyecto  de  venir  a  informar  menudamente 
de  esa  Misión;  sino  que  se  reconoce  la  conveniencia  y  utili- 
dad. Lo  mismo  dice  N.  P.  de  separar  más  tarde  esos  dos 
Superiores.  Muy  contentos  estamos  todos  de'  lo  bien  que 
va  esa  Misión  y  de  los  trabajos  de  los  misioneros  en  par- 
ticular. No  debe  estar  muy  contento  el  diablo,  que  ha  arre- 
metido con  tanta  furia  a  los  PP.  Batlló  y  Carreras  en  Joló, 
cuya  viña  cultivaban  con  tanto  acierto " 

A  la  verdad  motivos  tenían  los  Superiores  de  estar  sa- 
tisfechos de  la  gestión  del  P.  Heras,  porque,  a  parte  de  los 
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pequeños  defectos  inherentes  a  toda  obra  humana,  los  frutos 
y  progresos  de  la  Misión  durante  el  período  de  su  gobierno 
constituyen  una  de  las  páginas  más  gloriosas  de  nuestra 
historia  como  veremos  más  adelante. 
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La  continua  y  gloriosa  labor  llevada  a  cabo  en  Min- 
danao  por  el  P.  Heras,  durante  el  período  que  abarcan  los 
seis  años  y  nueve  meses  de  su  gobierno,  bien  se  deja  en- 
tender por  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho.  Séanos,  sin 
embargo,  concedido  resumir  en  síntesis  el  resultado  de  sus 
gestiones  como  Superior  de  la  Misión  en  aquella  importante 
Isla. 

A  poco  de  tomar  él  la  dirección  de  los  trabajos  de  los 
Jesuítas  en  Filipinas,  esto  es,  a  fines  de  1874,  eran  ellos  35 
Sacerdotes,  11  Profesores  y  27  Coadjutores;  total,  73  indi- 
viduos. Al  dejar  el  cargo  a  principios  de  1881,  eran  51  Sa- 
cerdotes, 11  Profesores  y  34  Coadjutores;  total,  96.  Las 
anteriores  cifras,  tomadas  de  los  respectivos  Catálogos,  nos 
dan  un  aumento  de  16  Sacerdotes  y  7  Coadjutores;  total  23. 
individuos. 

Veamos  ahora  los  resultados  obtenidos  durante  el  mismo 
lapso  de  tiempo  en  las  misiones,  sin  perder  de  vista  lo  que  ya 
dejamos  apuntado  del  gran  incremento  habido  en  los  Cen- 
tros Docentes  de  Manila. 

En  1874  nuestros  misioneros  residían  en  Surigao,  Bislig, 
Gigaquit,  Davao,  Sígaboy,  Samal,  Tamontaca,  Polloc,  Zam- 
boanga,  Basilan  Dumalog,  Manicahan,  Tetúan,  Dapitan  y 
Dipolog  con  Lubungan.  Al  finalizar  el  año  1880  se  habían 
sumado  a  las  anteriores  casas,  las  de  Cebú,  Joló,  Balingasag, 
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Cotabato,  Butuan,  Bunauan,  Talacogon,  Maynit,  Taganaan^ 
Cantilan,  y  Dinagat;  esto  es  un  total  de  once  estaciones  (1). 

Si  alguien  considerara  de  poca  importancia  semejante 
aumento,  le  rogaríamos  que  tomando  el  mapa  de  Mindanao 
observase  con  que  sabiduría  y  arte,  a  pesar  de  lo  menguado 
que  puede  parecer  el  aumento,  se  ensancharon  los  horizontes 
de  la  cristianización  de  las  principales  tribus  infieles  de 
Mindanao.  Al  multplicarse  las  casas  de  la  costa  del  Pací- 
fico se  obtenía  el  doble  efecto:  a)  de  mejorar  las  condiciones 
religiosas  de  los  cristianos  viejos  de  aquellas  costas,  y  b) 
de  preparar  el  terreno  para  ir  adelantando  la  conversión  de 
manobos,  mandayas  y  mamanuas  de  las  costas,  hacia  el  in- 
terior o  la  cuenca  del  Agusan,  en  la  cual  los  misioneros  de 
Butuan,  Bunauan  y  Talacogon  debían  recoger  una  abun- 
dancia cosecha  de  conversiones,  sólo  comparable  a  la  abun- 
dancia de  trabajo  y  sudores  con  que  se  dieron  a  cultivar 
aquella  feraz  viña  del  Señor,  Por  Cotabato  se  abre  la  puerta 
a  las  misiones  que  se  proyectaban  en  el  Río  Grande  de  Min- 
danao, mientras  que  Balingasag  significaba  la  entrada  en 
la  pobladísima  región  de  los  valles  y  montes  de  Cagayán 
hasta  los  orígenes  del  Pulangui,  donde  debían  darse  las 
manos  los  misioneros  del  Norte  y  Sud  de  Mindanao.  De 
modo  que  bien  puede  decirse  que  al  dejar  el  P.  Heras  el 
cargo  de  Superior  de  la  Misión  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Filipinas,  dejaba  para  sus  sucesores  trazados  los  caminos 
por  donde  debían  llevar  a  cabo  la  reducción  de  toda  la  Isla 
al  seno  de  nuestra  sacrosanta  religión  y  a  la  sombra  de  la 
bandera  española. 

La  verdad  de  lo  dicho  se  pone  de  manifiesto  en  el  si- 
guiente 


(1)  Estas  corresponden  a  las  Parroquias  o  Misiones  cuyo  nú- 
mero consta  en  el  Estado  demostrativo  del  incremento  de  las  Misiones 
de  Mlindanao  desde  1874  a  1881  inclusive.  Una  pequeña  diferencia 
<iue  se  nota  nace  de  ave  Cebú  no  está  en  Mindanao  y  algunas  mi- 
siones se  han  considerado  visitas. 
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CUADRO  DEMOSTRATIVO  DEL  PROGRESO  DE  LAS  MISIONES 
DE  MINDANAO  DESDE  1874  A  1881   (1) 


Año. 

Misioneros  | 

PP. 

HH.' 

1874 

20 

13 

1875 

30 

15 

1876 

29 

14 

1877 

30 

16 

1878 

35 

16 

1879 

34 

17 

1880 

40 

19 

1881 

42 

19 

o  Misiones 

16 
18 
18 
18 
20 
23 
24 
25 


Visitas  y 

Almas 

Reducciones 

22 

49256 

25 

52755 

25 

53114 

28 

53845 

30 

70412 

32 

77694 

33 

94842 

106 

99490 

Bautism.  de 
hijos  de  Cr. 

2234 
2470 
2516 
2622 
3004 
3296 
5738 
4663 


Infieles 
Bautizados 

16 
412 

428 

440 

593 

492 
1991 
6886 


La  vista  de  los  números  precedentes  escusa  todo  co- 
mentario. Queremos,  sin  embargo,  llamar  la  atención  de 
los  lectores  sobre  las  importantes  cifras  de  106  reducciones 
y  6,886  infieles  bautizados  en  1881.  Ni  en  los  años  si- 
guientes hasta  1899  se  registra  tan  crecido  número  de  in- 
fieles bautizados  en  un  año,  si  exceptuamos  el  1895,  cuando 
tuvo  lugar  la  gran  campaña  apostólica  de  los  PP.  Urios, 
Benaiges  y  Peiro  en  el  seno  de  Davao.  Aquellos  dos  nú- 
meros comparados  con  los  de  los  anteriores,  son  la  mejor 
demostración  del  adelanto  de  las  misiones  de  Mindanao, 
obtenido  por  el  impulso  del  celo  apostólico  del  P,  Jus.n  B. 
Heras,  fervorosamente  secundado  por  los  heroicos  misio- 
neros de  aquella  grande  Isla,  mudo  testigo  de  los  afanes 
de  todos  en  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios. 


(1)  Los  datos  de  este  Cuadro  están  tomados  de  los  "Estados 
de  la  Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  impresos,  exceptuando  los 
precedidos  de  un  asterisco,  que  por  no  existir  los  impresos  se  tomaron 
de  otros  documentos  fidedignos. 
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XVI 

EL  P.  JUAN  B.  HERAS 
MISIONERO  DE  BUTUAN. 


De  vuelta  de  su  última  visita  a  Mindanao,  escribía  el 
P.  Heras  desde  Iloilo  a  los  Nuestros  de  Cebú,  que  no  pasaría 
por  aquella  población  pues  tenía  que  ir  con  urgencia  a  Ma- 
nila. Llegó  efectivamente  el  30  de  noviembre,  como  dijimos, 
a  esta  capital,  y  desde  luego  dispuso  las  cosas  para  cum- 
plimentar la  orden  de  N.  M.  R.  P.  General,  a  fin  de  cesar  en 
los  cargos  que  venía  desempeñando  desde  abril  de  1874. 

Sucedióle  en  el  cargo  de  Rector  del  Ateneo  Municipal 
el  P.  Pablo  Ramón,  que  desde  meses  antes  venía  dirigiendo 
la  marcha  del  Colegio  por  disposición  del  mismo  P.  Heras. 
Publicóse  el  nombramiento  el  l.o  de  enero  de  1881  y  mien- 
tras el  P.  Ramón  inauguraba  su  gobierno,  el  P.  Heras  tras- 
ladóse a  la  casa  de  Sta.  Ana,  a  fin  de  pasar  la  Sta.  Visita 
de  la  Escuela  Normal  recientemente  allí  establecida.  Dé- 
jase comprender  que  esta  visita  tendía  por  una  parte  a 
dejar  expedita  la  acción  del  nuevo  Rector  y  por  otra,  acaso 
principalmente,  a  disminuir  en  lo  posible  las  incomodidades 
y  privaciones  que  la  finca  de  Sta.  Ana  ofrecía  a  los  maestros 
y  discípulos  de  la  Escuela  Normal. 

Entre  tanto,  el  P.  Juan  Ricart,  que,  desde  su  llegada 
a  Filipinas,  continuaba  el  aprendizaje  de  misionero  en  Ba- 
lingasag,  fué  llamado  a  Manila  a  donde  llegó  el  20  de  enero, 
para  tomar  posesión  del  cargo  de  Superior  de  la  Misión  en 
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25  del  mismo  mes,  quedando  el  P.  Heras  a  disposición  de 
la  Sta.  Obediencia.  No  omitiremos  que  por  ceblerarse  en 
esta  fecha  la  fiesta  onomástica  del  nuevo  Rector,  no  dejaron 
los  poetas  de  casa  de  aprovechar  la  ocasión,  para  manifestar 
en  sentidos  versos  su  gratitud  hacia  el  Superior  saliente. 

Respecto  de  la  ocupación  que  debía  darse  al  P.  Heras 
ninguna  dificultad  se  ofrecía,  dado  que  todo  delataba  en  él 
el  carácter  de  un  apóstol.  Cuéntase  que  hablándole  fami- 
liarmente el  P.  Ricart  le  dijo:  "Y,  en  donde  colocamos  a 
V.  R.?"  Nada  tuvo  que  reflexionar  el  interpelado  para  con- 
testar "En  el  Agusan".  ¡Le  era  tan  conocido!  Sabía  sus 
peligros,  había  experimentado  sus  penalidades,  conocía  sus 
razas,  lo  mismo  que  sus  ríos  y  montes  y  valles  y  sobre  todo 
veía  en  el  Agusan  una  viña  espinosa  sí,  pero  que  prometía 
grandes  cosechas  en  méritos  ante  Dios  para  los  misioneros 
y  de  almas  para  el  reino  de  los  cielos.  Y  al  Agusan  fué 
destinado  como  Superior  de  la  Residencia  de  Butuan. 

Para  allá  salió  de  Manila  el  3  de  febrero,  "habiéndosele 
■obsequiado,  hallamos  escrito,  como  merecía  por  haber  sido 
Superior  de  la  Misión  y  Rector  del  Ateneo  Municipal  por 
7  años.  Acompañáronle  al  vapor  varios  Padres,  entre  ellos 
el  P.  Superior  de  la  ^Misión  y  el  P.  Vicerector  de  la  Escuela 
Normal."  Dejóle  el  día  8  el  vapor  Churruca  en  Surigao, 
en  cuya  Residencia  se  detuvo  visitando  Taganaan  y  Gigaquit, 
hasta  que  el  día  16,  por  la  noche  embarcó  para  Butuan. 

Si  al  alejarse  el  P.  Heras  de  Manila  se  sentía  ágil  y 
gozoso  por  el  doble  y  mortificante  peso  que  soltaba,  huma- 
namente hablando  muy  poco  de  halagüeño  tenía  la  posición 
que  iba  a  ocupar.  A  las  grandes  dificultades  objetivas  que 
él  mismo  nos  describirá  muy  pronto,  debemos  añadir  la 
subjetiva  de  la  lengua  que  todavía  no  conocía  el  P.  Heras, 
la  cual,  si  bien  la  aminoraban  su  fervor  y  buena  voluntad, 
era  una  realidad  y,  a  su  edad,  no  pequeña. 

En  Butuan  fué  conocido  el  cambio  de  Superiores  el 
11  de  febrero,  junto  con  el  nombramiento  del  P.  Heras  para 
Superior  de  aquella  Residencia,  en  la  que  entró  el  20  del 
citado  mes,  acompañado  del  P.  Urios  que  le  recibió  en  la 
barra  del  río  de  Butuan.     Llevaba  orden  de  ir  a  Bislig  para 
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recibir  la  Profesión  Solemne  del  P.  Terricabras,  por  lo  cual 
salió  al  día  siguiente  con  el  P.  Urios,  a  quien  dejó  en  la 
Esperanza,  continuando  sólo  el  viaje  por  el  Agusan,  como 
cuenta  él  mismo  en  los  siguientes  párrafos  de  una  carta 
escrita  al  P.  Ricart  el  19  de  marzo. 

"Son  las  diez  de  la  mañana  y  acabamos  de  celebrar  la 
Profesión  del  P.  Juan  Terricabras  con  toda  la  solemnidad 
posible  en  estos  puntos.  Todo  el  pueblo  de  Bislig  ha  asis- 
tido a  la  misa  cantada  de  las  8  con  la  principalía  al  frente; 
el  Sr.  Comandante,  D.  Rafael  Piquer,  y  el  español  D.  Pedro 
Serra  han  honrado  también  la  ñesta,  aumentando  nuestra 
alegría.  Estaban  convidados  los  Padres  de  Caraga,  pero 
el  mal  tiempo  les  habrá  impedido  venir,  pues  no  se  han  pre- 
sentado aún.  También  los  PP.  Urios  y  Canudas  deseaban 
acompañarme,  para  solemnizar  más  la  fiesta ;  pero  no  era 
conveniente  interrumpir  la  misión  que  se  daba  en  Bunauan 
para  preparar  la  gente  al  cumplimiento  pascual,  como  se 
va  haciendo  en  todos  los  pueblos  de  esta  Residencia  bu- 
tuana,  a  fin  de  que  todo  el  mundo  se  confiese  bien.  Me 
alegré  al  pasar  el  monte  Bislig  de  que  no  me  hubiesen  acom- 
pañado, pues,  hubieran  sufrido  mucho  por  la  lluvia,  el  barro 
y  las  sanguijuelas.  Yo  pasé  con  mucho  trabajo;  en  un 
principio  desprecié  las  sanguijuelas  como  cosa  de  niños : 
pero  se  me  pegaron  tantas  en  las  piernas  que  al  quitar  las 
medias  por  la  noche,  encontré  tan  enconadas  las  morde- 
duras, que  me  han  tenido  dos  días  casi  sin  poder  andar.  A 
fuerza  de  aceite  de  tagulaui  se  han  ya  cerrado  las  heridas, 
y  espero  en  Dios  que  pasado  mañana  21  de  marzo  podré 
repasar  el  monte  en  compañía  del  Sr.  Comandante,  que  va 
a  esa  para  varios  asuntos." 

Acostumbrado  el  P.  Heras  a  sacar  algún  provecho  prác- 
tico de  cualquier  accidente,  dice  a  continuación,  que  se 
arregló  como  pudo  un  polainas  para  cubrir  las  piernas  y 
los  pies,  "instrumento,  añade,  que  deberían  tener  todos  los 
misioneros  de  la  región  agusana." 

Las  impresiones  que  recibió  el  P.  Heras  en  esta  oca- 
sión fueron  para  él  muy  consoladoras,  pues  encontró  en 
Bislig  buenos  y  animados  al  P.  Múgica,  que  predicaba  y 
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confesaba  mucho  en  bisaya,  y  al  animoso  y  experto  misio- 
nero P.  Terricabras. 

Lo  que  sintió  en  el  Agusan  nos  lo  dejó  pintado  él 
mismo  de  mano  maestra  en  las  siguientes  líneas:  "Los  del 
Agusan  parece  milagro  que  se  conservan  tan  buenos  y  ro- 
bustos con  tanto  trabajo,  no  parando  un  momento  de  una 
visita  a  otra  siempre  en  baroto,  para  ir  cristianizando  y 
civilizando  a  más  de  6000  conquistas  o  nuevos  cristianos. 

"Nuestra  pobreza,  sobre  todo  en  Bunauan  es  muy 
grande;  pero  nuestra  alegría  es  mayor.  No  podemos  tener 
el  Santísimo  en  la  iglesia,  porque  no  la  hay  peor  en  Min- 
danao  y  el  sagrario  está  complétamete  podrido ;  pero  al 
vernos  tres  misioneros  reunidos,  rodeados  de  muchos  cris- 
tianos viejos  y  muchos  más  nuevos  que,  al  amanecer  y  al 
toque  de  oraciones  por  la  tarde,  vienen  a  oír  los  sermones 
de  misión  y  que  se  prestan  dóciles  a  las  exhortaciones  de 
los  Padres,  nos  olvidamos  de  todas  las  privaciones  que  ex- 
perimentamos. ¡  Qué  consuelo  tan  grande  fué  para  mí,  al 
llegar  sólito  a  Bunauan  con  mi  fiel  compañero  Antonio  Se- 
gura, el  moro  joloano  bautizado  en  Manila,  encontrar  reu- 
nidos en  el  pantalán  a  todos  los  cristianos  viejos  y  nuevos 
que  cantaban  "Ven  Padre  amado"  !  Me  rodeaban  como  ovejas 
a  su  pastor,  me  besaban  la  mano  y  me  acompañaban  go- 
zosos a  la  pobre  morada  del  Misionero,  muy  contentos  de 
verme  entre  ellos,  sobre  todo  cuando  les  dije,  que  ya  me 
quedaba  allí  como  misionero  y  que  no  volvía  a  Manila." 

No  desperdició  el  P.  Heras  tan  buenas  circunstancias 
para  comunicar  su  entusiasmo  a  los  que  le  rodeaban  y  les 
propuso  desde  luego  la  construcción  de  una  grande  y  bonita 
iglesia.  Para  convencerles  le  enseñó  los  planos  del  convento 
e  iglesia  de  Bislig;  prendió  la  emulación  en  sus  corazones 
y  le  prometieron  ayudarle  eficazmente.  En  efecto,  a  los 
pocos  días  rodeado  de  más  de  cien  conquistas  señalaba  el 
sitio  para  la  nueva  iglesia,  se  reunían  muchos  arigues  y 
otras  maderas,  se  levantaba  un  camarín  para  su  guarda  y 
se  hacían  otros  preparativos  para  la  futura  basílica  de  Bu- 
nauan, No  tardó,  a  pesar  de  no  tener  recursos,  en  poner 
manos  a  la  obra.     Porque  habiendo   ido   unos  meses  más 
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tarde  a  Bunauan  para  visitar  a  los  PP.  Urios  y  Canudas, 
misioneros  del  alto  Agusan,  y  no  hallándolos  allí,  para  es- 
perarles, resolvió  emprender  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia. 
Para  ello,  predicando  un  domingo  en  bisaya  bisoño,  al 
pueblo,  de  tal  modo  se  movió  éste,  que  inmediatamente  se 
procedió  al  derribo  de  la  iglesia  vieja  y  se  dio  comienzo  a 
la  nueva  con  tanto  fervor  que  el  domingo  próximo,  aunque 
sin  terminar,  estaba  en  disposición  de  poderse  celebrar  en 
ella,  como  celebró,  la  Misa.  Las  dimensiones  darán  idea  del 
trabajo  llevado  a  cabo,  pues,  constaba  de  tres  naves,  y 
medía  35  varas  de  largo  por  14  de  ancho.  Para  terminar 
lo  que  faltaba  destinó  la  principalía  personal  suficiente  que 
por  turno  acudiese  al  trabajo.  No  es  extraño  que  después 
de  narrar  este  suceso,  exclame  el  buen  Padre  "En  Bu- 
nauan y  en  el  Medio  y  Alto  Agusan  se  ensancha  el  corazón 
al  ver  los  muchos  miles  de  cristianos  nuevos,  que  van 
tomando  las  costumbres  de  gente  civilizada.  ¡Cuántos 
pueblos  en  todos  los  ríos!     Solo  faltan  misioneros," 

Para  penetrar  lo  que  esta  expresión  de  contento  sig- 
nifica, bueno  será  tener  presentes  los  siguientes  pormenores 
acerca  del  personal  y  condiciones  de  la  misión  del  Agusan. 
Al  llegar  a  Butuan  el  P.  Heras,  conservó  su  titulo  canónico 
de  Párroco  misionero  de  la  Cabecera  el  P.  Ramón  Pamies, 
que  lo  tenía  desde  que  lo  cedieron  los  PP.  Recoletos.  Tenía 
el  título  de  la  Misión  de  Bunauan  el  P.  Urios  y  ejercía  al 
mismo  tiempo  el  cargo  de  Superior  de  la  Residencia.  Que- 
dándose, pues,  el  P.  Heras  con  sólo  este  último  cargo,  con- 
tinuaron los  PP.  Pamies  y  Urios  en  el  ejercicio  de  sus  tí- 
tulos canónicos,pudiendo  así  el  P.  Superior  acudir  con  más 
facilidad  y  menos  trabas  a  las  necesidades  ocurrentes. 
Además  pasaron  a  esta  Misión  durante  el  año  1881,  el  P, 
Jaime  Planas,  destinado  a  la  Parroquia  de  Maynit-Jabonga, 
el  P.  José  Canudas  en  sustitución  del  P.  Caseilas,  trasladado 
a  Balingasag  y  el  P.  Juan  Terricabras,  quien,  después  de 
pasar  un  tiempo  en  la  costa  del  Pacífico,  volvió  al  Agusan 
con  no  pequeña  satisfacción  de  los  PP.  Heras  y  Urios,  que 
conocían  cuanto  valía  para  la  reducción  de  los  infieles. 

Fué  el  citado  1881  un  año  de  verdadera  prueba  para 
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los  misioneros  del  Agusan.  La  conquista  espiritual  del 
Agusan,  emprendida  con  tan  buen  éxito  desde  1875  por  los 
PP.  Pamies  y  Casellas,  desde  Butuan  y  desde  Bunauan  por 
los  PP.  Bové,  Terricabras,  Peruga,  Cirici  y  particularmente 
el  P.  Saturnino  Urios  en  1879,  parecía  llegar  a  su  com- 
pleto término,  cuando  a  mediados  de  1880,  vino  a  probar  la 
magnanimidad  de  los  misioneros  la  altanería  del  bagani 
Lincuban,  que,  con  sus  amenazas  y  asesinatos,  sembró  la 
mayor  turbación  y  desorden  que  pueda  imaginarse  entre 
los  recientemente  reducidos.  Gran  escarmiento  fué  la  ex- 
pedición del  Gobernador  de  Surigao  en  otoño  de  1880 ;  sin 
embargo  hasta  fines  de  1881  no  quedó  apaciguada  la  cuenca 
del  xA.gusan,  especialmente  en  las  mismas  cercanías  de  Bu- 
tuan, donde  se  sucedían  los  asesinatos  con  pavorosa  fre- 
cuencia. A  esto  se  deben  los  continuos  viajes  de  los  Padres, 
que  debían  atender  a  fortalecer  a  los  fieles  y  a  atraer  a  los 
infelices  remontados. 

En  estas  azarosas  circunstancias  se  hizo  cargo  el  P. 
Heras  de  la  dirección  de  los  trabajos  de  los  misioneros  en 
la  cuenca  del  Agusan.  Por  una  parte  era  necesario  apa- 
ciguar los  nuevos  pueblos  amedrentados,  atraer  de  nuevo 
las  multitudes  remontadas  y  no  detenerse  hasta  el  fin  en  el 
avance  progresivo  de  la  reducción  de  los  infieles;  por  otra, 
era  indespensable  fomentar  las  edificaciones  privadas  de 
cada  familia,  de  las  iglesias  con  sus  respectivos  conventos, 
de  las  escuelas  y  tribunales  y  la  roturación  de  sementeras, 
a  fin  de  asegurar  el  alimento  y  bien  estar  de  cada  pueblo. 
No  era  menos  conveniente  procurar  que  los  misioneros 
contasen  cada  día  con  mayores  medios  de  atender  a  su 
salud,  a  su  seguridad  y  con  recursos  más  abundantes,  para 
atraer  con  dádivas  a  los  infieles  y  socorrer  las  necesidades 
de  los  menesterosos  en  los  pueblos. 

A  todo  atendía  el  P.  Heras  en  sus  continuos  viajes 
dentro  y  fuera  del  Agusan.  El  proveyó  de  ganado  lanar, 
vacuno  y  caraballar  regiones  que  desconocían  semejantes 
animales,  trayéndolos  de  Cagayán  y  Surigao;  no  desper- 
diciaba ocasión  de  alentar  a  los  principales  de  Butuan  para 
el  arreglo  de  las  calles  y  calzada  del  mar;  delineaba  los 
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planos  de  las  iglesias,  señalaba  las  calles,  enseñaba  a  los 
nuevos  cristianos  a  carpintear  y  gastaba  cuanto  podía  en 
comprar  ropas  y  alimentos,  que  juntaba  con  lo  que  de  li- 
mosna recibía  de  Europa  y  Manila,  para  las  obras  de  caridad 
antes  apuntadas. 

Para  la  seguridad  de  los  pueblos  obtuvo  del  Sr.  Go- 
bernador de  Surigao  la  organización  de  voluntarios,  el  es- 
tacionamento  de  cuadrilleros  en  determinados  puntos  estra- 
tégicos y  el  reparto  de  armas  de  fuego  en  los  pueblos  que 
mejor  podían  usar  de  ellas. 
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A  fin  de  conocer  el  estado  y  vicisitudes  del  Agusan  en 
1881,  nada  mejor  que  trasladar  aquí  la  narración  que  de 
todo,  hace  el  mismo  P.  Heras,  en  carta  escrita  el  23  de 
agosto  del  mencionado  año  al  P.  F.  de  P.  Sánchez.  Dice 
así: — "Si  la  santa  Obediencia  le  envía  a  la  región  Agusana, 
tendrá  por  compañero  de  armas  al  que  hace  siete  años  V. 
R.  mismo  acompañó  hasta  Bislig,  subiendo  y  bajando  por 
el  caudaloso  Agusan.  ¡  Cuan  cambiada  encontraría  V.  R. 
esta  comarca!  El  año  pasado,  desde  Butuan  hasta  la  ran- 
chería del  entonces  bagani  Malingan,  había  una  multitud 
de  pueblos  nuevos  cristianos  manobos.  Aquello  era  digno 
de  verse,  pues  en  todas  partes  se  encontraban  manobos  re- 
ducidos muy  alegres,  y  que  salían  al  encuentro  del  misio- 
nero. No  debió  gustar  aquello  al  diablo,  y  con  toda  suerte 
de  patrañas  las  más  ridiculas,  y  valiéndose  de  algunos  ba- 
ganis,  que  no  querían  desprenderse  de  sus  costumbres  y 
que  no  sabían  avenirse  a  ser  subditos,  después  de  haber 
sido  déspotas ;  logró  levantar  la  bandera  de  la  revolución, 
que  fué  sofocada  en  sus  principios,  cogiendo  el  Sr.  Gober- 
nador a  los  principales  amotinados.  La  paz  duró  muy  poco, 
y  al  bajar  yo  de  Bunauan,  el  mes  de  marzo,  de  vuelta  de 
Bislig,  encontré  levantados  en  masa  los  pueblos  de  Las 
Nieves,  Tolosa  y  parte  de  San  Vicente.  Apenas  se  había 
logrado  que  volviesen  a  su  deber  estos  pueblos,  se  levantó 
el  de  La  Esperanza,  dando  muerte  a  un  cristiano  de  Bu- 
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túan;  quemaron  el  pueblo,  la  iglesia  y  el  convento,  y  a 
los  pocos  días  empezaron  los  asesinatos  de  cristianos  viejos 
en  las  sementeras  inmediatas  de  Butúan ;  se  armaron 
los  butuanos,  salieron  en  persecución  de  los  alzados,  les  co- 
gieron algunos  prisioneros,  mataron  algunos  haganis,  y 
tuvimos  que  obligar  a  todo  el  mundo  a  venirse  al  pueblo 
de  noche,  y  salir  en  grupos  a  trabajar  en  las  sementeras, 
para  evitar  desgracias.  Entre  tanto,  no  estábamos  mano 
sobre  mano  los  misioneros ;  se  fundaba  entonces  el  pueblo 
de  Tortosa,  cerca  de  Nasipit,  y  va  siguiendo  adelante:  se 
enviaban  conquistas  de  confianza  a  los  alzados,  y  se  logró 
que  volviesen  muchos  de  los  que  por  miedo  se  habian  mar- 
chado ;  vino  el  Sr.  Gobernador  y  ha  puesto  el  Bajo  y  Medio 
Agusan  en  tal  estado  de  defensa,  que  es  muy  difícil  que 
puedan  hacer  nada  todos  los  manobos  reunidos. 

En  Butúan  se  ha  formado  una  compañía  de  cincuenta 
voluntarios  con  buenos  fusiles,  tres  baluartes  y  cuartel 
para  la  defensa  del  pueblo.  La  Esperanza  se  ha  convertido 
en  plaza  fuerte  del  Agusan  con  cincuenta  soldados  del 
tercio.  En  Talacogon  hay  veinte  fusiles  y  diez  y  seis  en 
Bunauan.  Todo  el  mundo  sube  y  baja  el  Agusan  acom- 
pañado de  dos  o  más  voluntarios  o  soldados  armados.  Ahora 
subí  yo  a  Talacogon,  para  la  fiesta  de  los  últimos  votos  del 
P.  Urios,  y  salieron  ocho  barotos  de  particulares  de  La 
Esperanza,  que  no  se  atrevían  a  subir  solos;  escoltados  por 
voluntarios  de  Butúan,  formábamos  una  bonita  flotilla, 
siendo  mi  banca  la  capitana,  que  iba  delante  con  bandera 
desplegada. 

Al  llegar  a  Guadalupe,  encontramos  abandonado  el  pue- 
blo, y  vimos  aún  la  sangre  del  desgraciado  maestro  León 
Durango  y  su  hijo  Demetrio,  asesinados  pocos  días  antes 
por  dos  comisarios  de  los  alzados.  Al  anochecer  fondeamos 
en  un  arenal  y,  montada  la  guardia  de  los  voluntarios  ar- 
mados, dormimos  tranquilos  en  las  inmediaciones  de  Am- 
paro, primer  pueblo  alzado.  Ahora  tienen  tanto  miedo  los 
manobos  que  no  es  posible  ver  ninguno,  y  van  pidiendo 
perdón  por  medio  de  sus  amigos  pacíficos;  se  presentan 
llenos  de  miseria  y  muertos  de  hambre;  en  una  casita  que 
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les  hemos  dado  cerca  del  convento  de  Butuan  se  han  pre- 
sentado algunos,  que  parecen  verdaderos  esqueletos  y  allí 
mantenemos  a  muchos,  que  van  sirviendo  de  reclamo. 

Todo  volverá  a  su  antiguo  estado  y  aun  con  mayor 
ventaja  con  el  favor  de  Dios."  Hasta  aquí  son  palabras  del 
P.  Heras,  el  cual,  a  pesar  de  vida  tan  agitada  no  dejaba 
los  ministerios  de  misionero,  ni  descuidaba  el  estudio  del 
bisaya,  en  el  que  progresó  de  manera  que  a  los  7  meses 
empezó  a  predicar  en  la  fiesta  del  Rosario  en  Tubay. 

El  año  1882  fue  de  bonanza  para  el  Agusan  y  así  se 
pudo  adelantar  en  la  reparación  de  los  quebrantos  pasados 
y  consolidación  del  bien  comenzado. 

En  efecto,  "Mientras  han  experimentado  Vds.  en  Ma- 
nila un  año  muy  calamitoso, — escribía  el  P.  Heras  al  P.  J. 
Ricart  al  terminar  este  año, — nosotros  acabamos  de  pasar 
un  año  de  muchas  y  grandes  bendiciones  del  Señor,  quien 
ha  hecho  dulces  nuestros  trabajos  empleados  en  la  reduc- 
ción de  tantos  infieles  como  han  entrado  en  el  redil  de 
la  Iglesia  este  año  de  bendición.  A  principios  del  82  es- 
tábamos en  gran  desolación  por  el  alzamiento  de  los  con- 
quistas del  Bajo  de  Agusan;  y  por  la  poderosa  intercesión 
del  glorioso  S.  José,  no  sólo  han  vuelto  los  que  habían  imi- 
tado al  hijo  pródigo,  sino  que  se  nos  han  acercado  muchos 
infieles  para  ser  bautizados,  se  han  formado  las  dos  grandes 
reducciones  de  Compostela  y  Pilar  en  los  ríos  de  Batuto  y 
Mánat,  en  las  que  se  han  reunido  cerca  de  mil  conquistas; 
se  han  ya  formado  cuatro  reducciones  de  mamánuas  en 
las  orillas  de  la  laguna  de  Mainit  y  río  de  Jabonga,  habién- 
dose ya  bautizado  muchos  en  las  reducciones  de  S.  Pablo, 
S.  Roque  y  Santiago,  y  algunos  en  la  de  Sta.  Ana.  Hasta 
ahora  habían  parecido  del  todo  refractarios  a  la  reducción  y 
mucho  más  al  Santo  Bautismo ;  efecto  todo  de  las  depravadas 
intenciones  de  algunos  que,  sabiendo  explotarlos,  les  acon- 
sejaban huyesen  del  misioreno  y  de  ninguna  manera  se 
dejasen  bautizar,  diciéndoles  que  morirían  enseguida  de 
recibir  el  agua  del  Bautismo.  Esto  que  a  primera  vista 
parecerá  una  fábula,  era  tan  cierto  para  ellos,  que  resol- 
viéndose por  fin  a  recibir  el  santo  Bautismo  el  capitán  de 
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S.  Roque,  dijo  al  P.  Plana,  que  él  quería  absolutamente 
bautizarse,  pero  mientras  le  bautizaba  el  Padre,  sentía  una 
grande  agitación  acompañada  de  un  copioso  sudor  frío, 
por  no  poder  quitarse  la  mala  idea  de  que  moriría.  Volvió 
el  día  siguiente  a  visitar  al  P.  Plana,  diciéndole  que  no  había 
sentido  nada  aiín  en  la  cabeza  y  demás  miembros  del  cuerpo ; 
que  se  hallaba  bien,  y  así  que  debía  de  ser  mentira  lo  que 
les  habían  dicho  sobre  el  Bautismo.  Quisieron  enseguida 
bautizarse  sus  parientes ;  y  luego  toda  la  reducción  de  S. 
Roque.  Lo  mismo  hicieron  los  capitanes  de  las  demás  re- 
ducciones, a  los  cuales  han  imitado  sus  sácopes  y  ahora  se 
presentan  muy  contentos  y  simpáticos. 


Mamanuas 


Ayer  volvía  de  Jabonga,  y  visitando  tres  rancherías, 
quedé  admirado  de  los  simpáticos  y  francos  que  son:  para 
ellos  no  hay  cosa  en  el  mundo  más  amada  que  el  P.  Mi- 
sionero a  quien  acuden  para  todo,  se  lo  cuentan  todo  sin 
reserva,  y  en  él  tienen  toda  confianza.  Es  para  mí  un  nuevo 
favor  de  S.  José  el  haberse  reducido  los  mamanuas  en  este 
año  de  bendiciones  para  nuestra  querida  Misión  del  Agusan, 
que  tantos  trastornos  y  desgracias  experimentó  durante  el 
81.    Mucho  ha  aumentado  el  número  de  nuevos  cristianos 
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este  año,  y  va  aumentando  continuamente  con  las  frecuentes 
visitas  que  se  hacen  a  las  reducciones,  pues  los  parientes 
cristianos  van  presentando  otros  parientes  aún  infieles  para 
que  se  bautizen  y  ya  no  ocultan  a  sus  hijos  pequeños ;  antes 
al  contrario,  los  presentan  con  gusto  para  que  se  los  bauticen ; 
y  se  van  haciendo  muchos  casamientos,  se  confiesan  fácil- 
mente para  el  cumplimiento  pascual,  entrando  poco  a  poco 
en  las  costumbres  cristianas  y  despojándose  de  las  de  la 
infidelidad,  cosa  más  difícil  de  lo  que  parece. 

Favor  muy  grande  y  especial  Providencia  de  Dios  es 
sobre  esta  Misión  la  buena  salud  que  hemos  gozado  todos 
los  misioneros  agusanos,  a  pesar  de  las  continuas  excur- 
siones y  duras  fatigas  a  que  hemos  estado  sujetos  todo 
este  año;  pues  casi  siempre  hemos  estado  de  expedición, 
solos  con  frecuencia,  por  ser  muy  pocos  para  poder  acudir 
a  tantas  partes ;  andando  siempre  por  ríos  y  lagunas,  me- 
tidos en  un  nicho  llamado  camareta,  colocada  sobre  baro- 
tillos ;  a  pesar,  digo,  de  tantas  peripecias,  no  siempre  agra- 
dables, hemos  tenido  una  salud  robusta  sin  interrupción. 
¡  Bendito  sea  Dios  que  sabe  hacer  llevaderos  tantos  trabajos 
y  privaciones  a  los  que  abandonándose  enteramente  a  El, 
trabajan  para  su  gloria !"     Así  termina  el  P.  Heras. 

A  principios  de  febrero  de  este  mismo  año  1882  se 
comenzó  a  trabajar  en  la  iglesia  nueva  de  Butúan  que  en 
marzo  del  siguiente  año  bendijo  su  misionero  el  P.  Pamies. 
Por  octubre  del  mismo  año  el  P,  Heras  dio  principio  con  el 
H.  Valldeperas  a  la  nueva  y  grandiosa  iglesia  de  Talacogon, 
la  cual,  aunque  sin  terminar,  se  hallaba  dispuesta  para  el 
culto  en  noviembre  del  siguiente  y  en  ella  celebróse  la  fiesta 
del  Patrón  S.  Estanislao  de  Kostka  el  18  del  citado  mes. 
Cual  fuera  la  satisfacción  del  P.  Heras  con  este  motivo  se 
manifiesta  en  las  siguientes  líneas  que  describen  la  inaugu- 
ración del  nuevo  templo: 

"Se  acercaba  ya  S.  Estanislao  y  faltaba  mucho  para 
estar  cerrada  la  iglesia ;  se  difirió  por  esta  razón  la  fiesta 
para  el  domingo  siguiente  18  de  noviembre  y  convidé  al 
pueblo  para  un  golpe  de  mano.  Durante  tres  días  acu- 
dieron todos  los  hombres,  hicieron  un  tejido  de  cañas  lia- 
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mada  sinadiap,  para  el  piso  y  paredes  laterales  de  toda  la 
iglesia;  las  mujeres  cosían  colgaduras  y  trajes  para  los 
niños  y  niñas  que  debían  tomar  parte  en  las  festivas  com- 
parsas ;  y  para  animarlas  más,  les  prometí  darles  una  vaca 
para  el  convite  del  día  de  la  fiesta;  era  de  ver  la  animación 
que  reinaba  en  los  trabajos. 

"El  17  estábamos  ya  en  disposición  de  bendecir  solem- 
nemente la  iglesia,  para  lo  cual  tiempo  antes  me  había  lle- 
gado la  facultad.  Luego,  pues,  de  haber  llegado  el  P.  Ca- 
nudas de  su  expedición  a  los  ríos  Gibong  y  Argáuan  se 
procedió  a  la  bendición.  Por  la  tarde  se  cantaron  vísperas 
en  la  flamante  iglesia,  llenándose  de  gente  con  grande  sor- 
presa mía,  pues  creía  que  todo  el  pueblo  cabía  en  la  mitad 
de  ella  y  era  que  iban  llegando  conquistas  de  todos  los 
pueblos  vecinos. 

"Aquellas  pobres  gentes  se  quedaban  con  la  boca  abierta 
viendo  tantas  colgaduras,  banderas  y  santos  nuevos  en  los 
tres  altares  que  se  habían  preparado.  Un  chino  regaló 
una  hermosa  estatua  de  S.  José  para  el  altar  lateral  y  se 
encargó  además  de  los  adornos  del  mismo  altar.  En  el 
otro  colateral  pusimos  una  hermosa  estatua  de  la  Virgen 
del  Carmen  y  en  el  altar  mayor  se  colocó  a  S.  Estanislao, 
la  Asunción  al  lado  derecho  y  S.  Isidro  al  izquierdo. 

"Iban  en  la  procesión  las  imágenes  de  S.  Isidro,  S.  José, 
S.  Estanislao  y  la  Purísima  Concepción,  y  muchas  bande- 
ritas  y  tres  pendones ;  resonaban  los  tiros  de  verso  y  fusil ; 
tampoco  faltaban  reventadores;  variadas  comparsas  de 
niños  y  niñas  de  Talacogon,  y  tres  muy  animadas  y  vistosas 
de  conquistas,  vestían  elegantes  y  bonitos  trajes  de  las 
señoritas  de  Barcelona,  guardados  cuidadosamente  para 
este  ñn.  Les  hicimos  unos  delantales  pequeñitos  y  parecían 
cataanas;  tan  contentas  estaban  con  sus  trajes,  que  no  los 
soltaron  en  dos  días. 

"Llegó  el  lunes  por  la  mañana  y  se  hizo  la  procesión 
por  el  río,  que,  por  la  grande  avenida,  había  subido  cinco 
o  seis  varas  y  así  parecía  un  pequeño  mar.  Dos  templetes 
flotantes  adornados  con  colgaduras  servían  de  camarín  para 
S.  Estanislao  y  la  Purísima.     Los  hombres  acompañaban  a 
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S.  Estanislao  y  detrás  el  Padre  con  capa  pluvial ;  las  mu- 
jeres iban  en  la  balsa  flotante  de  la  Virgen;  todo  el  pueblo 
en  la  playa;  muchas  banquillas  adornadas  con  gallardetes 
y  banderitas  rodeaban  a  porfía  los  templetes  flotantes :  ¡  qué 
animación!  algunas  se  iban  a  pique  por  chocar  con  la  co- 
rriente; con  frecuencia  aparecían  j^ari  nantes  in  giirgite 
parvo;  y  esto  animaba  más  a  los  otros  a  revolotear  al  re- 
dedor de  las  imágenes.  Terminada  la  procesión  del  río  y 
vueltos  a  la  iglesia,  se  anunciaron  los  exámenes  de  universo 
catechismo  y  fueron  examinándose  los  conquistas  de  varios 
pueblos,  respondiendo  muy  bien  a  todo  el  catecismo  varios 
de  ellos:  se  examinaron  también  los  de  Talacogón.  Des- 
pués se  les  repartieron  premios  según  la  nota  que  habían  sa- 
cado ;  las  niñas  de  Guadalupe  respondieron  muy  bien  y  se 
les  dieron  por  premios  unos  pañuelos  blancos,  que  les  ser- 
virán de  mantillas  para  cuando  vayan  a  la  iglesia.  Termi- 
nado el  acto  presidido  por  el  municipio  de  Talacogón,  un 
Padre  dirigió  la  palabra  al  concurso  infantil  y  les  anunció 
que  todos  los  años  habría  exámenes  públicos  y  desafíos 
escolásticos  entre  conquistas  y  cristianos  viejos;  animó  a 
los  maestros  para  que  tomasen  con  empeño  la  formación 
de  la  juventud  manoba;  declaró  vencedores  en  el  certamen 
literario  a  las  escuelas  de  Sagunto  y  Guadalupe  y  terminó 
con  esto  la  fiesta  de  Talacogón." 

Con  los  festejos  que  acabamos  de  transcribir  logró  el 
P.  Heras  su  intento,  cual  era  animar  a  los  niños  y  niñas 
de  las  escuelas  de  los  conquistas  y  hacerles  perder  el  miedo 
a  las  costumbres  civilizadas,  como  también  dar  importancia 
a  las  principalías  de  los  pueblos  nuevos  delante  de  los  cris- 
tianos viejos. 

Por  cierto,  que  en  esta  ocasión  se  manifestó  la  clarivi- 
dencia con  que  el  misionero  abarcaba  en  un  instante  la  oca- 
sión y  circunstancias  de  lograr  un  triunfo  en  la  reducción 
de  los  infieles.  Es  el  caso  que  mientras  se  celebraban  los 
exámenes  descritos  llamaba  la  atención  en  la  puerta  de  la 
iglesia  un  conquista  anciano  de  aspecto  tan  raro  que  se  lo 
hubiera  tomado  por  un  búsao  (maligno  espíritu)  de  la  mi- 
tología  manoba.     Este   individuo   que   al   parecer   a   nada 
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atendía  más  que  a  rascarse  continuamente,  era  el  gran  Dato 
de  los  montes  de  los  ríos  Ma-asam,  Casilayan  y  Libang 
afluentes  del  Agusan.  Era  el  famoso  Manandon,  uno  de 
los  primeros  remontados  del  año  1880.  Su  vista  impresionó 
fuertemtnte  al  P.  Heras,  quien  en  un  instante  comprendió 
haber  llegado  la  ocasión  de  ganar  a  Manandon  y  con  él 
reunir  un  fuerte  centro  de  población  en  Guadalupe. 

Para  el  logro  de  este  fin,  convidó  a  la  principalía  de 
Talacogon  con  los  capitanes  y  justicias  de  los  pueblos  de 
Guadalupe,  San  Luis,  Los  Mártires,  Borbón,  Novelé,  La 
Paz  y  Sagunto  a  que  subiese  al  convento.  Reunidos  todos 
en  la  sala,  agradecióles  la  asistencia  a  las  fiestas  de  Tala- 
cogon y  después  de  ofrecerles  galleta  y  anisado,  les  mani- 
festó sus  propósitos  acerca  del  Dato  Manandon  a  quien 
colocó  en  lugar  preferente.  La  interesante  persona  del 
viejo  Dato  adquirió  mayor  interés  al  oir  que  los  allí  pre- 
sentes trataban  de  nombrarle  capitán  de  Guadalupe,  pues 
abrió  Manandon  su  horrible  boca,  llena  del  acostumbrado 
buyo,  y,  con  lenguaje  manobo  cerrado,  presentó  con  energía 
sus  excusas,  diciendo  que  ya  era  viejo,  que  no  podía  desem- 
peñar bien  tan  gran  cargo  y  que  por  lo  tanto  no  podía 
aceptar  sin  exponerse  a  desagradar  al  Padre.  Este  com- 
prendió al  instante  que  sólo  trataba  Manandon  de  darse 
importancia  y  el  misionero  procuró  dársela  mayor  de  lo 
que  él  esperaba.  Al  efecto,  propuso  a  los  principales  de 
Guadalupe  que  dieran  sus  votos  a  Manandon,  si  les  gus- 
taba para  Capitán  de  su  pueblo.  La  escena,  entonces  des- 
arrollada sólo  la  puede  comprender  quien  haya  presenciado 
otra  semejante  en  la  sociedad  manoba.  Todos  fueron  dán- 
dole el  voto  y  aconsejándole  que  aceptase  el  bastón  de  mando ; 
los  principales  de  Talacogon  y  otros  pueblos  allí  reunidos 
en  número  de  más  de  40  dieron  su  voto  a  Manandon  y  uno 
por  uno  le  aconsejaban  a  su  modo.  Satisfecho  Manandon 
del  resultado  obtenido  volvió  a  abrir  su  boca  y  con  una 
pequeña  sonrisa  dijo  que:  "Si  esta  era  la  voluntad  de  Dios 
y  del  Padre,  tendría  que  tomar  aquel  cargo ;  pero  que  ad- 
vertía a  los  presentes  que,  por  su  avanzada  edad,  no  podría 
recorrer  la  región  que  se  le  encomendaba  para  reunir  a  sus 
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subditos."  A  esto  respondieron  los  capitanes  de  los  pueblos 
nuevos  y  viejos  que  "Manandon  no  tenía  necesidad  de  re- 
correr los  montes:  que  bastaba  su  palabra;  si  hablaba  Ma- 
nandon  se  reunirían  sus  subditos  y  hasta  los  demás  capi- 
tanes manobos  se  presentarían  y  así  terminaría  el  trastorno 
o  casamuc  surgido  por  causa  de  los  manobos  remontados." 

Satisfecho  el  P.  Heras  de  todo  lo  actuado  dirigió  su 
palabra  al  anciano  Dato,  diciéndole  que,  teniendo  a  su  favor 
todos  los  votos,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  delegación  del 
Gobernador  quedaba  nombrado  Capitán  de  Guadalupe.  En- 
seguida el  capitán  saliente  se  quito  la  chaqueta  y  se  la  vis- 
tieron a  Manandon ;  el  Padre  le  entregó  el  bastón  de  mando 
y  el  sombrero  oficial  ante  los  demás  capitanes,  y  Manandon 
juró  allí  cumplir  sus  deberes  de  Capitán  de  Guadalupe. 

Este  triunfo  vino  a  alentar  al  misionero  cuando  pre- 
sentía nuevas  contrariedades  para  la  jMisión  Agusana. 

Volviendo  a  la  iglesia  de  Talacogon,  puede  decirse  que 
constituye  por  sí  sola  una  prueba  evidente  de  la  intrepidez 
y  magnanimidad  del  P.  Heras.  Apenas  bendecida,  se  le 
marchó  el  único  carpintero  que  tenía  para  continuarla :  por 
esto  no  emprendió  la  construcción  de  la  de  Bunauan. 

No  es  extraño,  pues,  que  al  manifestar  tales  dificul- 
tades escribiese :  "Aquí  sí,  que,  por  nuestra  grande  pobreza, 
se  ve  bien  contrariado  el  genio  del  P.  Heras,  que  no  sabe 
conformarse  con  el  hinay-hinay  (despacito)  de  los  bisayas; 
pero  ¡  cómo  ha  de  ser !" 

Fué  el  año  de  1883  muy  vario  y  accidentado.  Como 
dice  el  mismo  P.  Heras,  "Baguios,  naufragios,  cólera,  alza- 
mientos parciales  se  opusieron  a  la  marcha  y  prosperidad 
de  esta  Misión,  pero,  con  la  gracia  de  Dios  y  protección 
de  S.  José,  Patrón  del  Agusan,  hemos  salido  bien." 

En  particular  el  cólera  amenazó  seriamente  toda  la 
región  de  Butuan  y  pueblos  comarcanos,  por  lo  que  no  pu- 
diendo  el  P.  Heras  desde  Talacogon,  comprender  lo  que 
pasaba  en  el  bajo  Agusan,  dirigióse  a  ver  directamente  lo 
que  ocurría,  dejando  al  P.  Canudas  en  el  Medio  Agusan. 
Al  llegar  al  pantalán  de  Butuan  halló  la  gente  afligidí- 
sima; al  P.  Pamies  atacado  del  cólera,  si  bien  mejorando; 
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y  al  P.  Urios  corriendo  a  caballo  las  calles  del  pueblo  auxi- 
liando a  los  enfermos  solo  unas  veces  y  otras  acompañado 
del  H.  Navarro  que  estaba  convertido  en  médico  y  farma- 
céutico, a  quien  acudía  mucha  gente.  El  cólera  se  cebaba 
en  Butuan  y  Cabarbarán.  En  Tubay  pedían  auxilio,  pues 
la  plaga  se  extendía  por  Maynit  y  Jabonga.  No  hay  que 
decir  que  en  llegando,  la  víspera  de  Navidad,  el  P.  Heras, 
se  dio  inmediatamente  a  la  asistencia  de  los  enfermos,  pri- 
mero en  Butuan  y  el  30  acudió  a  los  de  Tolosa  (Cabarbarán) 
y  Tubay  que  solicitaron  se  les  auxiliase.  Afortunadamente 
el  mal  fué  calmando  rápidamente;  se  cantó  el  Te  Deum  en 
Butuan  el  13  de  enero  de  1884,  mientras  que  el  P.  Heras 
después  de  estar  en  Tubay,  volvía  de  Surigao  a  Butuan 
con  el  P.  Sebastian  Peiró.  Habiendo  cesado  la  urgencia, 
después  de  celebrar  la  fiesta  en  Tolosa  el  2  de  febrero, 
vuelve  nuestro  Padre  a  sus  tareas  ordinarias  y  bajando  de 
Talacogon  el  19  de  marzo  ordenó  al  P.  Urios  que  se  diri- 
giese a  reducir  a  los  manobos  de  las  cercanías  de  Tolosa 
que  no  se  decidían  a  reunirse  en  el  pueblo. 

Anunciada  la  visita  del  R.  P.  Superior  se  detuvo  el 
P.  Heras  hasta  la  llegada  del  R.  P.  Juan  Ricart,  ayudando 
a  los  misioneros  del  bajo  Agusan,  supliéndoles  ya  en  Butuan, 
ya  en  las  visitas,  a  fin  de  que  descansaran  de  la  intensa 
labor  y  cansancio  que  les  ocasionara  el  cólera. 

Llegó  efectivamente  el  R.  P.  Ricart  el  3  de  abril  acom- 
pañado del  P.  Ceballos  y  del  H.  Jaume.  Se  sobreentiende 
que  el  P.  Heras,  al  igual  que  en  1882  acompañó  al  R.  P. 
Superior  por  todas  las  comarcas  del  Agusan,  enterándole 
minuciosamente  de  todo,  exponiéndole  planes,  recomendán- 
dole necesidades  y  muy  particularmente  pidiéndole  misio- 
neros. Oído  cuanto  le  dijo  el  P.  Heras  y  demás  misioneros 
y  vistas  con  sus  propios  ojos  las  disposiciones  del  Agusan, 
dejó  dos  ordenaciones  de  suma  importancia.  Por  la  primera 
debía  señalarse  un  Padre  que  atendiese  exclusivamente  al 
cultivo  espiritual  del  Alto  Agusan  desde  Veruela  hasta  las 
misiones  colindantes  del  Pacífico  y  Davao:  por  la  segunda 
se  concedía  a  los  misioneros  disponer  debidamente  de  los 
estipendios  de  las  misas  para  atender  a  las  iglesias  pobres 
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y  se  consignaba  una  cantidad  fija  de  la  concedida  por  el 
Gobierno  para  atracción  de  infieles. 

Ambas  disposiciones  parecían  dictadas  para  satisfacer 
las  ambiciones  del  P.  Heras.  Es  evidente  que  la  segunda 
venía  a  aliviarle  en  algo  la  pobreza  de  que  le  oímos  lamen- 
tarse y  que  le  impedía  continuar  las  obras  empezadas  en 
Talacogon  y  obstaba  a  nuevas  empresas. 

La  primera  preparaba  el  camino  a  uno  de  los  períodos 
más  placenteros  de  la  vida  de  nuestro  Misionero. 

En  efecto:  el  18  de  junio  el  P.  Juan  Ricart,  Superior 
de  la  Misión  de  Filipinas,  disponía  que  el  P.  Pamies  dejase 
la  parroquia  de  Butuan  para  trasladarse  a  Alubijid.  Para 
ocupar  la  vacante  que  dejaba  dicho  Padre,  era  señalado  el 
P.  Urios  que  al  mismo  tiempo  recibía  la  patente  de  Superior 
de  la  Misión  del  Agusan,  relevando  en  este  cargo  al  P. 
Heras.  El  vacío  que  en  la  parroquia  de  Bunauan  dejaba 
el  P.  Urios  lo  debía  llenar  el  P.  José  Canudas.  Quedaba, 
pues,  excedente  el  P.  Heras  a  las  ordenes  del  P.  Urios,  quien, 
en  25  de  agosto  de  1884,  escribía  al  P.  Ricart :  "He  pensado 
mandar  al  P.  Heras  a  Játiva,  para  que  ayudando  a  su  com- 
pañero el  P.  Terricabras  dé  el  impulso  que  necesita  la  Mi- 
sión del  Alto  Agusan,  bajo  todos  conceptos,  con  el  bien  en- 
tendido, que  siendo  una  misión  naciente  ha  de  quedar  en  ella 
el  espíritu  que  ahora  le  inoculen  los  Padres;  porque  están 
ellos  tan  bien  dispuestos ;  que  gozo  dá  ver  lo  animados  que 
han  quedado."  Así  se  ponía  en  ejecución  lo  dispuesto  por 
el  P.  Superior  en  su  última  visita  siendo  el  Padre  elegido 
nuestro  Misionero. 

Cuan  a  su  gusto  fuera  esta  elección  lo  manifiesta  en 
la  carta  de  17  de  noviembre  al  P.  Superior  de  la  Misión 
en  la  que  dice :  "Quien  no  vivirá  contento  y  alegre  en  medio 
de  gente  tan  sencilla  y  abandonada  de  los  hombres?  .  Yo 
puedo  decir  de  mí,  que  nunca  he  pasado  mejores  días,  ni 
gozado  de  más  tranquilidad  y  alegría,  como  desde  que  vivo 
en  estas  retiradas  regiones,  entre  esta  pobre  gente."  Y 
entre  ella  continuó  hasta  octubre  de  1886  en  que  fué  des- 
tinado a  Caraga  para  sustituir  en  aquella  Residencia  el  P. 
Pablo  Pastells. 
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Ciertamente  que  la  paz  y  bienandanza  de  Játiva  tuvo 
sus  eclipses,  por  las  venganzas  de  algún  malvado,  y  por  las 
correrías  de  los  catelanos ;  resultando  de  ellas  como  siempre, 
quedar  deshabitados  los  nuevos  pueblos  remontándose  sus 
moradores,  y  hasta  ser  quemados  los  caseríos  como  ocurrió 
en  Gandía.  En  estas  ocasiones,  el  P.  Heras  cuya  humildad 
era  bien  notoria  no  tenía  ningún  reparo  en  llamar  en  su 
auxilio  al  P.  Urios,  más  conocedor  de  la  lengua  y  de  los 
hombres  del  Alto  Agusan  para  poner  de  una  vez  las  cosas 
en  su  punto.  Por  otra  parte  el  P.  Heras  en  Butuan,  pasaba 
una  temporada  con  más  comodidades  para  conservar  sus 
fuerzas. 

Bien  puede  decirse  que  la  labor  del  P.  Heras  en  Játiva 
fué  muy  sólida  y  de  ella  se  aprovecharon  los  misioneros  que 
le  siguieron  en  el  cuidado  de  aquella  misión. 

Salió  de  Butuan  con  el  R.  P.  Juan  Ricart,  que  pasaba 
la  Sta.  Visita,  y  los  PP.  Urios  y  Pastells  el  5  de  octubre  y 
despidiéndose  de  ellos  el  11  en  Talacogon,  continuó  su  viaje 
por  Novelé  y  Hinatuan  a  Caraga. 

El  mejor  elogio  que  del  P.  Heras  y  sus  compañeros 
en  el  Agusan,  durante  el  período  que  comprende  desde  1881 
hasta  fines  de  1886,  puede  hacerse ;  es  el  aumento  de  14,669 
cristianos  que  arrojan  los  respectivos  padrones  de  la  Misión. 


MISIONERO    EN    CARACA  91 


XVIII 


EL  P.  HERAS  EN  CARAGA. 


Al  pasar  el  P.  Heras  a  la  casa  de  Caraga,  dependía 
ésta  de  la  Residencia  de  Bislig.  En  ella  había  trabajado 
heroicamente  el  P.  Pablo  Pastells,  llevando  muy  adelante 
el  fervor  de  ios  cristianos  antiguos  y  haciendo  numerosas 
y  notables  conquistas  entre  los  infieles  para  la  Iglesia  y  el 
Estado.  Entre  los  infieles  eran  los  más  importantes  los 
Mandaijas,  de  condición  suave,  dócil  juicio  y  con  cierta 
inclinación  a  lo  bueno.  Estas  buenas  cualidades  quedaban 
oscurecidas  cuando  les  dominaba  el  espíritu  de  venganza, 
que  no  se  calmaba  sino  con  la  sangre,  a  veces,  de  nume- 
rosas víctimas. 

A  fines  de  1887,  por  disposición  del  R.  P.  Juan  Ricart, 
Superior  de  la  Misión,  la  casa  de  Caraga  tomó  el  carácter 
de  Residencia,  extendiéndose  desde  cerca  Cateel  hasta  los 
confines  de  Davao  y  comprendiendo,  por  lo  tanto,  a  ]\Iati. 
Las  casas  de  Bislig,  Tandag  y  Lianga  volvieron  a  perte- 
necer a  Surigao.  Motivaron  esta  disposición  la  dificultad 
de  comunicaciones  entre  Caraga  y  Bislig,  que  entorpecía  la 
inteligencia  de  los  subditos  con  los  superiores,  y  la  mayor  im- 
portancia política  y  comercial  que  iba  adquiriendo  Mati. 

Corta  fué  la  permanencia  del  P.  Heras  en  esta  resi- 
dencia, aunque  mucho  fué  lo  que  trabajó,  grandes  los  frutos 
que  recogió  y  muy  edificantes  los  ejemplos  que  nos  dejó. 
Apenas  llegado  a  Caraga  visitó  los  pueblos  que  se  extienden 
desde  Bacúlin  a  Tarragona  y  aun  llegó  a  Mati.     Bien  que 
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volvió  satisfecho  del  fruto  espiritual  recogido,  tuvo  el  con- 
tratiempo de  contraer  un  enfriamiento  de  estómago  que, 
con  sus  consecuencias,  le  tuvo  preso  en  Caraga  desde  fines 
de  noviembre  hasta  muy  adelantado  el  diciembre.  No  es- 
tuvo sin  embargo,  ocioso  durante  este  período  de  tiempo, 
pues  dio  los  ejercicios  a  sus  compañeros  el  P.  Pedro  Roseil 
y  H.  Anglés  y  ejercitó  otros  ministerios  parecidos.  Tam- 
bién se  convirtió  en  maestro  de  música. 
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Es  el  caso  que  el  P.  Miguel  Roses,  Rector  del  Ateneo 
Municipal  de  Manila,  regaló  al  P.  Pastells  unos  cuantos  ins- 
trumentos músicos  para  formar  una  pequeña  banda  que 
utilizaran  los  misioneros  del  Pacífico.  Mas,  llegados  los 
instrumentos,  no  había  quien  solfeara  para  poder  usarlos. 
Abre  el  P,  Heras  su  escuela  de  solfeo,  acuden  los  aficionados 
y  con  el  auxilio  del  P.  RoselL  que  tomaba  la  batuta  cuando 
le  dejaba  el  P.  Heras  para  visitar  los  pueblos,  la  música 
siguió  adelante  resultando  un  gran  aliciente  para  las  fiestas 
de  los  pueblos. 

El  rasgo  anterior  que  nos  revela  al  P.  Heras  músico, 
nos  trae  otro  a  la  memoria  en  que  aparece  habilidoso  pintor 
y  escultor.  Así  nos  lo  manifiesta  el  P.  Pedro  Rosell:  "Las 
imágenes  de  santos,  altares,  &,  de  esta  Misión,  que  por  la 
mucha  humedad  del  pais  se  hallaban  en  mal  estado,  des- 
compuestos unos  y  descoloridos  otros,  están  de  enhora- 
buena, pues,  les  ha  llegado  una  mano  misericordiosa  que 
les  ha  sacado,  como  se  dice,  de  la  vergüenza.  Esta  es 
la  del  P.  Heras,  el  cual  con  no  poca  destreza,  mayor  afi- 
ción  y  mucha   paciencia   les   va   poniendo   majos 

pintando  los  descoloridos,  encarnando  los  descarnados, 
recomponiendo  los  calvos,  cortando  las  cabezas  buenas 
de  los  cuerpos  malos,  para  juntarlas  con  otros  buenos, 
esto  es,  para  que  no  se  gorgojeen,  &,  &.  No  puede  V.  R. 
figurarse  lo  bien  que  van  quedando  algunas  de  dichas  imá- 
genes. Que  lo  diga  la  de  S.  Salvador  de  Caraga  que,  en 
vísperas  de  ser  desechada  por  los  principales  del  pueblo, 
a  causa  de  su  ancianidad,  esto  es,  por  su  fealtad,  trataban 
de  comprar  otra  nueva,  con  dinero  de  una  suscripción ;  pues 
bien,  pintada  ahora  por  el  Padre,  les  gusta  tanto,  que  ya 
no  la  trocarían  por  otra  nueva.  ¡Bien  por  el  artífice!" 
Hasta  aquí  el  P.  Rosell  en  carta  de  29  de  junio  de  1887. 

Se  deja  entender  que  estas  manifestaciones  artísticas 
del  P.  Heras  aparecían  cuando  las  circunstancias  le  tenían 
aprisionado  en  alguna  casa,  donde  no  había  almas  que  san- 
tificar, porque,  siendo  la  jurisdicción  de  Caraga  muy  dila- 
tada, sus  misioneros  tenían  forzosamente  que  moverse  mucho 
para  poder  atender,  siquiera  al  cumplimiento  pascual  de  los 
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cristianos  antiguos  que  en  aquella  costa  eran  en  buen  nú- 
mero. 

A  los  cuatro  meses  de  llegado  a  Caraga  había  ya  vi- 
sitado Manay,  Sta.  Cruz,  San  Ignacio,  Jovellar,  Tarragona, 
Zaragoza,  San  Francisco  y  desde  Manresa,  escribía  en  24 
de  marzo  al  P.  Pastells  que  a  los  dos  días  volvería  a  Manay, 
para  la  primera  comunión  de  niños  y  niñas,  y,  que,  para  la 
Semana  Santa,  estaría  en  Baganga,  emprendiendo  desde  allí 
el  cumplimiento  de  todas  las  visitas  del  N.  antes  de  la  ñesta 
de  S.  Pedro. 

"Mucho  movimiento  es  este,  escribía  al  P.  Pastells,  dirá 
V.  R.;  no  sé  si  podrá  aguantar.  Créame  P.  Pastells,  ha- 
ciéndolo a  pié,  como  V.  R.,  en  tiempos  tan  lluviosos  y  tan 
malos  como  hemos  tenido  este  año,  con  tan  malos  caminos 
y  grandes  avenidas,  no  hubiera  sido  posible;  pero,  tenemos 
unos  caballos  tan  buenos  que  nos  han  sacado  de  grandes 
apuros  y  actualmente  me  encuentro  tan  descansado  como 

el  día  que  salí  de  Caraga Cubierto  con  mi  capote 

impermeable,  con  buenas  polainas,  y  montado  en  un  caballo 
muy  bueno,  que  cuido  con  gran  esmero,  he  pasado  días 
enteros  de  lluvia  sin  mojarme  y  podido  seguir  el  plan  que 

me  había  propuesto "     Y  prosigue:   "En  las  visitas 

que  he  hecho  desde  noviembre  he  bautizado  más  de  cien 
párvulos ;  se  bautizan  también  algunos  mandayas  que  recojo, 
como  espigas  que  quedaron  en  el  gran  campo  que  V.  R. 
segó,  y  se  van  sazonando  varios  para  la  otra  visita,  que  será 
más  detenida  que  ésta;  en  la  cual  me  dedicaré  principal- 
mente a  los  infieles 

"Tampoco  han  faltado  aventuras  en  este  viaje.  íbamos 
de  S.  Ignacio  a  Jovellar  apresurando  el  paso,  a  pesar  de 
la  grande  lluvia,  para  prevenir  la  avenida  del  río  Quinonoan ; 
pero,  en  vano.  La  avenida  era  muy  grande  y  no  había 
baroto  para  atravesar  el  río.  Se  hizo  un  mal  camarín  para 
cobijarnos  y  pasar  la  noche;  aumentaba  la  lluvia  y  la  ave- 
nida ;  fué  aquella  una  noche  toledana  ¡  suerte  de  mi  imper- 
meable! Al  día  siguiente  la  avenida  era  muy  grande.  Y 
¿cómo  pasar  el  río?  sencillamente,  como  los  del  Orinoco.  Se 
echó  un  grueso  cable  de  bejuco  de  uno  al  otro  lado   (pues 
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los  de  Joveliar  estaban  al  otro  lado  del  río),  y  amarrado 
dicho  cable  en  dos  pirámides  de  palos  cargadas  de  piedras, 
ya  se  tuvo  el  puente  colgante  hecho.  Un  canasto  suspen- 
dido del  bejuco,  que  se  hacía  correr  de  un  lado  a  otro  del 
río,  fué  pasando  el  cargamento  en  varias  idas  y  venidas; 
luego  fueron  también  pasando  los  muchachos  y  al  fin,  metido 
yo  en  el  canasto  colgado  de  grueso  bejuco,  me  pasaron  con 
grande  algazara  y  sin  tocarme  una  sola  gota  de  agua  en 
la  ropa.  Fué  operación  divertida  el  paso  del  Quinonoan, 
pues,  algunos,  por  aflojarse  el  bejuco,  se  bañaron  de  lo 
lindo.  Allí  vi  cuánto  respeto  tienen  estos  nuevos  cristianos 
al  P.  Misionero;  porque  hicieron  maravillas  para  que  el 
Padre  pasara  el  río  sin  riesgo  y  sin  mojarse.  También  fué 
muy  divertido  el  paso  de  los  caballos;  se  amarró  de  un 
buen  bejuco  una  yegua  y  tirando  de  la  parte  opuesta  del 
río,  fueron  pasando  uno  tras  otro  a  guisa  de  grullas  y  como 
se  los  llevase  la  corriente,  una  oleada  del  mar  los  echó  a  la 
orilla  opuesta :  así  pasaron  sin  novedad ....  Al  volver  pasé 
este  rió  montado  mas,  por  la  gran  corriente  se  me  dssva- 
neció  algo  la  cabeza  y  me  parecía  que  todos  íbamos  río 
abajo:  era  una  ilusión,  pasé  sin  novedad,  gracias  a  Dios." 
Queda  en  las  lineas  precedentes  una  muestra  de  las 
aventuras  a  que  se  hallan  expuestos  los  misioneros  y  el 
gracejo  con  que  nos  la  refiere  el  P.  Heras,  declara  la  gracia 
de  Dios  que  los  fortalece  y  da  contento  en  sus  peligros.  En 
semejantes  excursiones  apostólicas  se  ocuparon  los  PP. 
Heras  y  Rosell,  hasta  pasado  S.  Pedro,  que  hubieron  ter- 
minado el  cumplimiento  pascual  en  todas  las  visitas  desde 
Dapnan  a  Sta.  Fe.  No  era  pequeño  el  trabajo  de  los  mi- 
sioneros en  cada  visita,  pues  preparaban  al  pueblo  con  una 
misioncita  y  después  oían  las  confesiones  de  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  siendo  contados  los  que  no  se  confesaban  por 
mala  voluntad ;  más  faltaban  por  no  tener  vestido  o  por  de- 
sidia de  los  amos,  aunque  siempre  eran  en  pequeña  proporción. 
A  la  satisfacción  que  tenían  los  misioneros  de  Caraga  por 
el  buen  resultado  del  cumplimiento  pascual,  cupo  al  P.  Heras 
añadir  el  consuelo  de  ver  aproximarse  algunos  baganis, 
como  Macusan  y  otros  que  tanto  habían  dado  que  hacer  con 
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SUS  asesinatos  y  felonías.  También  fueron  muy  consola- 
doras las  fiestas  de  Corpus,  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús  y  S. 
Luis  Gonzaga  celebradas  en  Caraga,  que  no  describimos 
para  no  prolongar  nuestra  narración. 

Al  mismo  fin  dejamos  de  dar  cuenta  de  la  expedición 
que  el  P.  Heras  hizo  a  los  montes  de  Cateel  y  que  él  mismo 
nos  cuenta  en  la  carta  dirigida  al  R.  P.  Superior  en  10  de 
septiembre  de  1887  y  se  halla  en  el  tomo  VIII  de  las  "Cartas 
de  los  PP.  Misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Min- 
danao." 

Cuando  todo  parecía  sonreír  al  fervoroso  celo  del  P. 
Heras  y  se  hallaba  más  satisfecho  de  los  trabajos  de  su 
buen  compañero  el  P.  Pedro  Rosell,  en  la  conversión  de  los 
mandayas  de  los  alrededores  de  Manay,  el  Señor  le  probó 
con  la  muerte  de  tan  fervoroso  y  excelente  misionero.  "Que 
me  puede  enviar  Dios,  escribía  el  P.  Heras  al  P.  Superior  al 
darle  cuenta  de  la  mencionada  pérdida,  qué  me  puede  enviar 
Dios  N.  S.  pensaba  yo  hace  poco  para  probarme? — Y  he 
aquí  que  me  ha  tocado  en  la  niña  de  los  ojos."  Y  al  final 
de  la  carta  añadía:  "Termino  la  presente  porque  no  puedo 
contener  las  lágrimas,  suplicando  a  todos  rueguen  por  el 
eterno  descanso  de  dicho  Padre."  Aquí  podemos  exclamar, 
¡Ecce  quomodo  amabat  eum! 

Como  por  esta  época  ya  había  sido  Caraga  separada 
de  Bislig,  a  esto,  tal  vez,  se  debe  que  pudiera  el  P.  Heras 
contar  más  pronto  con  auxiliares  que  supliesen  al  P.  Rosell. 
En  efecto,  para  el  cumplimiento  pascual  de  1888,  le  ayudaron 
los  PP.  Souques  y  Moré  y  al  marchar  éste  para  su  nuevo 
destino,  suplióle  el  P.  Llopart. 

Uno  de  los  sucesos  más  notables  de  esta  época  fué  la  con- 
versión de  la  sacerdotisa  mandaya  o  bailana  por  nombre 
MAINON,  cuya  importancia  nos  revela  el  interés  y  minucio- 
sidad con  que  la  cuenta  el  P.  Heras,  y  copiamos  aquí: 
"Para  remate,  dice,  de  esta  carta  voy  a  referir  la  con- 
versión de  una  famosa  mandaya,  gran  bailana  y  diuatera 
entre  los  mandayas  de  Manresa.  Estando  yo  allí  la  semana 
de  Pasión,  se  me  presentó  un  viejo  muy  encorvado  y  con  la 
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cabeza  blanca  como  la  nieve;  estjaba  enteramente  cano. 
Ramón,  le  dije,  que  este  era  su  nombre,  ¿está  ya  bauti- 
zada tu  mujer?  No,  Padre,  me  contestó;  no  quiere  de 
ninguna  manera.  Háganla  venir  al  pueblo,  repliqué  yo, 
y  veré  si  se  lo  puedo  persuadir.  Fueron  por  ella  y  me 
dijeron  al  volver:  Padre  se  ha  escapado.  Volved  por  ella, 
añadí  j^o,  y  decidle  que  no  tenga  miedo,  que  no  la  bautizaré 
si  ella  no  quiere.  Al  anochecer  fueron  varios  en  su  busca 
y  me  la  trajeron  a  las  10  de  la  noche,  diciéndome  que  le  iban 
a  poner  una  colma  (esposas),  para  que  no  se  escapará.  No 
hagáis  tal,  repuse,  que  no  se  escapará. 

"Al  día  siguiente  trajeron  a  mi  presencia  después  de 
misa  a  la  altanera  sacerdotisa  mandaya:  se  me  presentó 
muy  arrogante  y  cargada  de  adornos  mandayas.  Parecióme 
que  sería  gran  conquista  si  la  podía  convertir  a  nuestra 
Santa  Fe.  Le  pregunté  si  quería  bautizarse  como  su  ma- 
rido y  me  contestó  secamente  que  no.  Le  hablé  del  cielo, 
en  donde  están,  le  dije,  muy  alegres  y  contentos  los  buenos 
cristianos  después  de  muertos,  y  del  infierno,  en  donde  pa- 
decen horribles  tormentos  los  infieles  que  no  quieren  bauti- 
zarse: allí,  le  decía  están  ardiendo  en  grande  fuego:  ¿po- 
drás tú  aguantarlo?  Bueno,  me  contestó,  el  infierno.  Pues 
venga  una  vela  encendida  y  vamos  a  ver  si  aguantas.  Puso 
la  altanera  bailana  la  mano  sobre  la  llama,  aguantó  un  mo- 
mento y  disimuladamente  la  apagó  diciendo:  No  hay  nada; 
no  duele.  Sorprendido  yo  con  tan  fácil  como  inesperada 
solución,  intenté  un  nuevo  asalto;  púseme  de  nuevo  a  ex- 
hortarla y  esta  vez  la  gracia  sojuzgó  por  fin  aquella  voluntad 
hasta  entonces  rebelde:  dijo  que  quería  que  las  bautizase, 
a  ella  y  a  su  hija:  ¡ya  estaba  ganada  para  Dios!  Le  acon- 
sejé que  bajase  a  Manay,  distante  tres  leguas  de  Manresa, 
y  que  allí  le  bautizaría :  me  dijo  que  bajaría  el  lunes.  Salí 
yo  para  dicho  punto  para  celebrar  el  Domingo  de  Ramos 
y  el  lunes  se  me  presentó  la  bailana  con  su  viejo  marido 
Ramón  y  una  niña  de  7  a  8  años  cristiana.  ¿Ya  quieres 
ser  bautizada  Mainón?  le  pregunté.  Cuando  he  bajado  a 
veí'te,  Padre,  me  contestó,  seguro  será  para  cumplir  mi  pa- 
labra.    Bien,  Mainón;  ¿y  cómo  quieres  llamarte?  le  pre- 

13 
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gunté;  Vicenta,  me  respondió.  Pues  bien,  te  llamarás  Vi- 
centa, y  el  Sábado  santo  te  bautizaré.  Esta  semana  te  es- 
tarás aquí  con  toda  tu  familia;  te  daré  buena  comida  todos 
los  días  y  verás  las  fiestas  de  los  cristianos  en  la  Semana 
Santa.  Le  di  ropa  para  hacerse  un  vestido  nuevo  para 
ella  y  para  su  niña,  y  busqué  persona  de  confianza  que  la 
instruyese.  Venía  Vicenta  todos  los  días  a  buscar  la  co- 
mida; asistía  a  las  funciones  desde  la  puerta  de  la  iglesia, 
y  decía  a  sus  amigos :  ahora  veo  que  es  verdad  que  tienen 
Dios  los  cristianos.  Se  instruía  también  un  jovencito  de 
15  a  16  años  para  bautizarse  el  Sábado  Santo;  a  quien  se 
había  ya  dado  el  nombre  de  Manuel." 

"El  Viernes  Santo  por  la  mañana  estaba  llena  de  gente 
la  igesia,  la  mayor  parte  eran  nuevos  cristianos.  Al  em- 
pezar la  adoración  de  la  Cruz,  fué  tal  la  impresión  que  causó 
a  aquella  pobre  gente  ver  al  Padre  y  a  los  principales  ir 
descalzos  y  postrarse  tres  veces  para  adorar  la  Cruz,  que 
todos  querían  ser  los  primeros  en  adorarla.  Cogí  la  Cruz 
del  suelo  y  lleno  de  un  gozo  celestial  iba  presentándola  a 
todos:  las  madres  cargadas  de  niñitos  se  acercaban  y  que- 
rían que  la  hiciese  besar  aún  a  los  de  pecho.  Entre  la  mul- 
titud se  habían  metido  el  jovencito  Manuel  y  la  bailana  Vi- 
centa :  besa  aquel  la  Cruz ;  pero  la  Vicenta  lo  hace  con  tan 
gracioso  saludo,  que  casi  no  puede  contener  las  lágrimas, 
al  ver  la  Cruz  del  Redentor  adorada  tan  de  corazón  por 
los  mismos  infieles.  Por  la  tarde  vi  en  la  procesión  del 
Santo  Entierri  a  Manuel  y  a  Vicenta,  pues  se  enteraban, 
de  todo. 

¿Cuándo  nos  bautizarás.  Padre?,  me  decían  casi  todos 
los  días.  Les  preparé  para  el  Sábado  Santo  para  tener  el 
gusto  de  bautizarles  después  de  la  bendición  de  la  fuente 
bautismal.  Dios  sabe  con  que  gusto  canté  el  "Oremus  et 
pro  catechumenis  nostris" :  dos  tenía  en  la  iglesia  que  de- 
bían bautizarse.  El  Sábado,  terminada  la  bendición  de  la 
pila  bautismal,  quise  bautizar  a  mis  queridos  catecúmenos 
pero  fué  imposible:  me  fueron  presentando  los  nuevos  cris- 
tianos hasta  9  párvulos  para  que  les  bautizase,  y  por  no  ser 
posible  apuntar  allí  mismo  los  nombres  y  hallar  padrinos 
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y  madrinas,  creí  conveniente  diferir  los  bautizos  para  des- 
pués de  la  función,  que  ya  se  iba  haciendo  muy  larga," 

"Terminada  ésta,  y  arregladas  las  partidas  (para  lo 
cual  me  ayudó  mucho  la  Vicenta ;  pues  conocía  mejor  que 
nadie  la  parentela  de  los  nuevos  cristianos)  ;  llegó  la  hora 
tan  deseada  por  ella  y  Manuel  de  recibir  el  santo  Bautismo ; 
y  quedaron  muy  contentos  y  tan  trocados  por  la  gracia,  que 
Vicenta  ya  se  había  quitado  todos  los  adornos  de  la  infide- 
lidad, y  me  ayudó  a  extender  tres  partidas  más  de  otros 
tantos  niños  que  bauticé  después,  llegando  a  14  el  total  de 
los  bautizados  aquel  día.  Vicenta,  cristiana  ya  y  muy  con- 
tenta, asistió  a  la  procesión  del  Pagsúgat  o  Encuentro,  de 
la  mañana  del  Domingo  de  Pascua,  oyó  la  misa  y  me  pidió 
permiso  para  volver  a  Manresa.  El  domingo  siguiente 
volvió  de  Manresa  a  Manay  a  oír  misa  y  visitarme,  y  poco 
ha  me  dijeron  los  sacristanes  que  acude  puntualmente  a 
misa  los  domingos  la  Vicenta,  la  fiera  bailana,  que  se  bur- 
laba del  fuego  del  infierno  y  que  por  tanto  tiempo  se  re- 
sistió a  convertirse." 

Y  podemos  añadir :  ¡  Cuantas  veces  se  hallan  los  mi- 
sioneros en  el  caso  de  hacer  la  misma  exclamación  ante  el 
irrecusable  poder  de  Dios  en  la  conversión  de  las  almas! 

Promete  el  P.  Heras  al  terminar  la  relación  precedente 
escribir  sobre  los  grandes  progresos,  que  hacía  la  devoción 
a  S.  José;  también  nosotros  tendremos  necesariamente  que 
hablar  de  ella.  Por  ahora  sin  embargo  nos  contentaremos 
con  referir  un  suceso  que  el  P.  Souques,  que  lo  cuenta,  lo 
califica  de  casi  milagroso.  "Llamaron  al  P.  Heras  para  un 
enfermo  el  16  de  septiembre  (1887).  El  Padre  fué  co- 
rriendo allá  y  díjole:  Mira,  hijo,  faltan  tres  días  para  el 
19  ¿prometes  ir  a  confesar  y  comulgar  en  la  iglesia  el  día 
19,  si  S.  José  te  cura? — Sí,  Padre,  respondió  el  moribundo. 
Pues  bien,  el  tal  había  recibido  los  santos  sacramentos,  in- 
dulgencia plenaria,  y  sólo  le  faltaba  espirar.     Se  le  dio  una 

medalla,  se  le  inscribió  en  la  lista  de  cofrades  y el 

día  18  se  presentó  sano  y  guapo  a  confesar,  y  a  comulgar 
el  19.  Esta  curación  casi  repentina  ¿fué  debida  a  milagro? 
Yo  no  me  atrevo  a  asegurarlo,  pero  sí  puedo  afirmar  que 
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este  hecho  llenó  la  iglesia  de  gente "  y  el  número 

de  devotos  de  S.  José  acrecentóse  mucho. 

Por  noviembre  de  1887  había  salido  para  Roma  el  R. 
P.  Ricart  y  sustituídole  el  P.  Pablo  Pastells,  el  cual  hizo  su 
primera  visita  a  la  costa  del  Pacífico  en  mayo  de  1888.  Para 
recibirle  y  acompañarle,  mientras  se  iba  haciendo  el  cum- 
plimiento pascual  en  los  diversos  pueblos,  fué  a  Mati  el 
P.  Heras ;  de  donde  salieron  el  l.o  de  junio  recorriendo  los 
diversos  pueblos  hasta  Bislig  el  R.  P.  Superior,  el  P.  Martín 
Juan,  el  P.  Heras  y  el  P.  Ensebio  Barrado.  Las  noticias 
de  este  viaje  están  minuciosamente  descritas  en  el  Diario 
del  P.  Juan,  publicado  en  el  tomo  octavo  de  las  Cartas  de 
nuestros  PP.  de  Mindanao,  y  así  no  nos  detendremos  en 
referirlas.  ¡  Cuan  lejos  estaría  el  P.  Heras  de  imaginar, 
al  despedirse  de  los  PP.  Pastells  y  Juan  en  Quinablangan 
el  14  de  junio,  que  el  robusto  e  intrépido  compañero  del 
P.  Superior  iba  dentro  de  poco  a  ser  víctima  de  unas  trai- 
doras e  irresistibles  calenturas !  ¡  Insondables  juicios  del 
Señor  que  habrá  premiado  al  P.  Juan  los  trabajos  que  em- 
prendió a.  m.  D.  g. ! 

Vuelto  a  la  vida  normal  interrumpida  acaso  por  la  vi- 
sita anterior,  preveía  la  triste  situación  de  sus  feligreses, 
sobre  todo  nuevos  cristianos,  pues  las  cosechas  habían  sido 
malas  para  unos  y  para  otros  las  langostas  habían  talado  sus 
sementeras  y  perdido  sus  frutos.  Esto  no  obstante  resolvió 
salir  durante  el  mes  de  septiembre  a  visitar  los  pueblos  si- 
tuados al  Sud  de  Caraga,  y  al  efecto,  en  compañía  del  P. 
Moré  celebró  las  fiestas  patronales  en  Tarragona,  Jovellar, 
S.  Ignacio,  Sta.  Cruz  y  Zaragoza.  Aquí  estaba  el  l.o  de 
octubre,  cuando  recibió  la  orden  de  trasladarse  antes  del 
20  del  mismo  mes  a  Tagoloan. 

Difícil  sería  adivinar  si  esta  orden  contrarió  los  alientos 
del  P.  Heras.  No  hay  duda  que  en  Caraga  se  satisfacía  su 
espíritu  por  el  fruto  que  los  sudores  de  los  misioneros  pro- 
ducían, y  le  embelesaban  los  proyectos  de  reducir  los  in- 
fieles que  se  iban  acercando.  Precisamente  al  recibir  la 
carta  del  P.  Superior  notificándole  su  traslado,  planeaba 
una  expedición  a  las  fuentes  del  río  Casaumán,  a  fin  de 
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formar  allí  una  gran  reducción.  Siéndole  imposible  reali- 
zarla, envió  exploradores  de  confianza,  que  le  diesen  noticias 
exactas  de  los  caminos  por  tierra  y  por  río  además  de  las 
disposiciones  de  la  gente.  A  lo  6  o  7  días  recibió  en  Ca- 
raga  la  respuesta  del  tenor  siguiente.  "Se  han  presentado 
varios  mandayas  para  formar  pueblo  y  los  comisionados 
plantaron  la  bandera  española,  la  cual  saludaron  con  5  tiros 
de  escopeta  al  grito  de  ¡  Viva  S.  Fernando !"  que  debe  ser  el 
nombre  y  el  patrón  del  pueblo  del  Casaumán. 

Antes  de  salir  de  Caraga  se  le  presentaron  otros  man- 
dayas pidiendo  formar  pueblo  en  varios  puntos,  pero  no  le 
era  ya  posible  atenderlos.  Vivamente  le  impresionó  una 
respuesta  que  le  dio  uno  de  los  mandayas  comisionados 
para  solicitar  la  formación  de  pueblo.  Preguntado  si  quería 
bautizarse,  respondió  el  mandaya  muy  formal  que:  "Hacer 
pueblo  y  no  bautizarse  no  podía  ser".  Como  es  natural, 
estas  escenas  no  podían  menos  de  cautivar  el  corazón  del 
misionero ;  pero  por  lo  mismo  que  era  misionero  de  veras, 
la  obediencia  era  más  que  suficiente  para  dulcificarle  cual- 
quier contradicción  por  más  que  humanamente  se  consi- 
derase grave.  Tanto  más  que  no  ignoraba  el  P.  Heras  el 
gran  campo  que  en  Tagaloan  a  su  celo  se  extendía.  A  este 
propósito  recordamos  que,  cuando  el  P.  Pastells  fué  en- 
viado a  Tagaloan  en  1877  y  venían  noticias  de  los  numerosos 
bautizados  que  administraba,  escribía  el  P.  Rosell,  com- 
pañero del  P.  Heras,  que  éste  le  tenía  una  santa  envidia 
puesto  que  en  Caraga  ya  no  se  echaban  redadas  tan  abun- 
dantes. 

De  todos  modos  al  salir  nuestro  Padre  de  Caraga,  como 
el  mismo  dice,  estaba  el  terreno  preparado  para  que  el 
Misionero  de  Caraga  con  los  de  Bislig  y  Mati,  pudiese 
llevar  adelante  la  importante  Misión  de  aquella  costa. 
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Cumplidor  diligente  de  las  órdenes  de  sus  superiores, 
el  P,  Heras  llegaba  el  31  de  octubre,  al  toque  de  oraciones,  a 
Jasaan,  con  su  nuevo  compañero  de  vida  apostólica  el  P. 
Eusebio  Barrado.  Costóles  17  días  el  viaje,  que  hicieron 
primero  por  mar  y  en  baroto  hasta  Bislig,  cuyos  difíciles 
montes  traspasaron  luego  con  los  siguientes  sufrimientos 
de  sanguijuelas  y  torrenciales  aguaceros,  para  proseguirlo 
por  el  Simulao  y  el  Agusan  hasta  Butuan  y  finalmente  por 
mar  hasta  las  playas  de  Misamis  antes  aludidas. 

Algo  de  las  molestias  sufridas  en  este  viaje  cuenta 
el  P,  Heras  al  P.  Pedro  Torra  en  las  siguientes  líneas:  "A 
pesar  de  los  adelantos  de  vapores  y  ferrocarriles,  hemos 
viajado,  tanto  ogaño  como  antaño,  en  bancas,  a  pie  y  con 
agua  por  arriba  y  por  abajo.  En  el  inolvidable  monte  de 
Bislig,  como  si  no  fuese  bastante  el  tener  por  camino  un 
torrente  con  pretensiones  de  río  y  andar  por  espacio  de  dos 
horas  con  agua  a  veces  hasta  la  cintura,  nos  sobrevino  un 
chaparrón  tan  grande  que  era  para  a  alabar  a  Dios.  Lle- 
gamos a  la  famosa  cascada  del  Miaga  en  donde  hay  que 
esperar  banca  de  Tudela  para  navegar  esta  corriente  y  el 
Sumilao ;   no  encontramos   ninguna   sino   un  mal   camalig 
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O  camarín,  para  pasar  allí  la  noche.  Nos  mudamos  de 
pies  a  cabeza  para  quitarnos  de  encima  la  grande  humedad 
de  los  vestidos ;  ya  nos  alegrábamos  al  vernos  en  las  aguas 
que  bajaban  al  Agusan,  y  empezaban  a  preparar  la  cena 
los  muchachos,  cuando  nos  sobrevino  otro  fuerte  chubasco 
que  nos  hizo  meter  a  toda  prisa  en  la  covacha  que  se  des- 
plomó en  seguida,  dejándonos  al  descubierto  y  mojándonos 
de  nuevo,  sin  poder  impedir  se  mojase  también  la  cama 
y  demás  ropa  que  habíamos  conservado  seca  aún.  ¡  Qué 
confusión!  de  noche  y  lloviendo,  de  pie  junto  a  una  especie 
de  palmera  cuyas  hojas  nos  defendían  algo  de  la  lluvia: 
sólo  nos  preocupaba  la  triste  idea  de  tener  que  pasar  toda 
la  noche  en  aquella  posición.  Al  fin  escampó;  armamos 
una  tienda  de  campaña  con  una  sábana,  y  debajo  de  ella 
pasamos  la  noche  durmiendo  tranquilos  y  rendidos  de  can- 
sancio. En  vano  esperamos  el  día  siguiente  que  llegasen 
bancas  para  salir  de  tan  triste  lugar.  Ya  a  la  caída  de 
la  tarde,  armamos  una  balsa  de  cañas  para  ver  si  podríamos 
llegar  siquiera  a  Sumilao,  río  despejado  y  con  casas  en  sus 
orillas ;  pero  tuvimos  que  resignarnos  a  pasar  otra  noche 
en  la  tienda  de  campaña,  que  vino  a  hacerse  casi  inútil  por 
el  grande  aguacero  que  a  las  8  de  la  noche  sobrevino.  Todo 
se  mojaba;  nos  acurrucamos  como  pudimos  para  librarnos 
de  la  lluvia  y  en  este  estado  nos  entregamos  en  brazos  de 
Morfeo.  Las  12  serían  cuando  nos  interrumpió  el  sueño 
el  alegre  ruido  de  un  tambor  que  tocaban  los  nuevos  cris- 
tianos, quienes,  a  pesar  de  la  lluvia,  venían  en  busca  nuestra. 
Con  qué  alegría  rezamos  el  Te  Deum  Laudamus,  viendo 
cómo  Dios  nos  había  amparado  en  tan  triste  situación.  .  .  . 
Nos  embarcamos  en  seguida  y  con  grandes  trabajos  de 
aquellos  buenos  conquistas,  los  cuales  a  favor  de  los  rayos 
de  la  luna  que,  tímidos  al  parecer,  penetraban  en  aquel 
túnel  del  río  Miaga  formado  por  ramas  y  cañas,  arrastraron 
nuestra  embarcación  entre  piedras  y  enormes  troncos  que 
obstruían  el  paso  y  así,  a  través  de  mil  peripecias,  llegamos 
al  amanecer  al  río  Sumilao  en  sitio  tan  despejado,  que  nos 
pareció  salir  de  una  lóbrega  cárcel  a  un  ameno  jardín, 
cual  se  ostenta  en  los  más  hermosos  días  de  primavera. 
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"Tres  y  bien  largos  empleamos  en  navegar  el  Sumilao  y 
el  caudaloso  Agusan  hasta  llegar  al  mar." 

Recibióles  en  Jasaan,  con  la  caridad  que  le  caracte- 
rizaba, el  Superior  saliente  P.  Gregorio  Parache,  y  el  día 
siguiente  l.o  de  noviembre  el  P.  Heras  tomaba  posesión  de 
sus  cargos  de  Misionero  y  Superior  de  la  Misión  de  Balin- 
gasag  que  llamaremos  preferentemente  de  Tagoloan,  por 
residir  en  este  pueblo  el  P.  Superior. 

Como  quiera  que  la  región  tagoloana  ha  sido  la  más 
cultivada  por  el  P.  Heras,  pues  en  ella  ha  permanecido  desde 
1888  hasta  pocos  días  antes  de  su  muerte,  creemos  oportuno 
indicar  algunos  pormenores  sobre  la  naturaleza  e  historia 
de  tan  importante  comarca. 

Prescindiendo  ahora  de  los  pueblos  playeros  que  per- 
tenecían a  la  Misión  de  Tagoloan,  extendíase  su  jurisdic- 
ción por  un  inmenso  valle  que  forman  las  dos  cordilleras 
Quimanquil  al  E.  y  Quitanlas  al  W.  separadas  por  una  an- 
chura media  de  unas  15  millas.  Ambas  se  prolongan  casi 
paralelamente  de  S.  a  N.  en  una  longitud  de  más  de  45 
millas,  dando  sus  numerosas  estribaciones  gran  multitud 
de  afluentes  al  río  Tagoloan  que  atraviesa  todo  el  valle 
arrimado  a  las  faldas  del  Quimanquil,  hasta  dejar  sus  aguas 
en  el  mar  junto  al  pueblo  que  lleva  su  nombre.  Son  no- 
tables las  laderas  del  monte  Quinanquil,  porque  de  ellas 
nacen  los  ríos  Tagoloan  y  Agusan  que  desembocan  en  las 
playas  de  Misamis  y  Butuan;  el  Pulangui  o  Río  Grande  de 
Mindanao  que  va  a  parar  a  la  Bahía  Illana  y  acaso  también 
por  allí  tienen  su  origen  parte  de  las  aguas  que  van  al 
seno  de  Davao. 

Al  hablar  de  la  Misión  del  valle  de  Tagoloan  compren- 
demos también  la  parte  del  Alto  Pulangui,  que  por  las  al- 
turas de  Silipon  y  Balaymalay  se  extiende  hacia  el  S.  en 
llanuras  de  fértilísima  vegetación.  Constituye  esta  región 
una  especie  de  meseta  a  cuyo  E.  corren  las  aguas  del  Tago- 
loan hacia  el  N.  y  a  su  W.  las  del  Pulangui  en  dirección  al  S. 

Hallábanse,  a  prncipios  de  1888,  a  la  vera  del  Tago- 
loan y  sus  afluentes  como  unas  veinte  rancherías  o  vecin- 
dades que  total  sumaban  algo  más  de  mil  vecinos  reducidos. 
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Sus  moradores  conocidos  con  el  nombre  de  monteses,  eran 
de  carácter  dócil,  pacífico  y  con  mucho  respeto  al  principio 
de  autoridad.  Dábanse  a  trabajos  agrícolas,  utilizando 
vacas,  carabaos  y  caballos,  siendo  diestros  en  el  manejo  del 
arado  con  el  que  obtenían  abundantes  cosechas  de  arroz  y 
maiz,  sin  lo  mucho  que  les  producían  el  café,  el  cacao,  el 
tabaco  y  el  ábaca.  Su  buena  disposición  para  recibir  el 
santo  Bautismo  la  demuestra  el  hecho  de  haberse  bautizado 
hasta  1200  monteses  en  cuatro  meses,  como  refiere  el  P. 
Pastells  su  primer  misionero  Jesuíta. 

En  efecto,  la  Compañía  de  Jesús  no  tuvo  misioneros 
en  el  distrito  de  Misamis  hasta  el  año  1877  en  que  el  P. 
Parache  y  el  P.  Salvans  recibieron  de  los  PP.  Recoletos  la 
parroquia  de  Balingasag  y  al  siguiente  la  de  Alubigid  o  El 
Salvador  que  regentaron  los  PP.  Salvans  y  Salvador  Ferrer. 
En  1887  el  día  28  de  junio  tomó  posesión  de  la  parroquia 
de  Jasaan  el  P.  Pastells,  la  cual  comprendía  la  población 
de  Tagoloan,  que  por  sus  condiciones  y  mayor  comodidad 
de  comunicaciones  se  declaró  residencia  del  Superior, 

Coincidió  con  la  llegada  del  P.  Heras  a  Tagoloan  la 
división  ordenada  por  el  Sr.  Obispo  de  Cebú,  de  la  pa- 
rroquia de  Balingasag,  separando  de  ella  los  pueblos  civiles 
de  Talisayan,  Quinuguitan  y  Gingoog,  sitos  al  NE.  de  Ba- 
lingasag, siendo  nombrado  primer  misionero  de  la  nueva 
parroquia  de  Talisayan  el  P.  Raimundo  Llord,  que  se  pose- 
sionó de  ella  el  día  de  Navidad  de  1888. 

La  digresión  histórico-geográfica  que  precede  nos  pone 
en  disposición  de  adivinar  algo  de  los  sentimientos  de  que 
se  hallaría  henchido  el  corazón  del  P.  Heras.  A  poco  que  el 
lector  se  haya  fijado  en  lo  que  llevamos  escrito,  habrá  notado 
cierta  obsesión  en  el  Padre  para  encontrar  vías  de  comunica- 
ción entre  los  diversos  centros  de  misión.  Así  le  vimos  atra- 
vesar los  montes  de  Bislig  para  unir  el  Agusan  con  Caraga ; 
visitar  los  ríos  Hijo  y  Salug  para  pasar  del  Agusan  al  Seno 
de  Davao;  entreveía  la  posible  travesía  del  Agusan  al  Ta- 
goloan por  las  faldas  del  Quimánquil,  y,  en  su  nuevo  puesto, 
se  halla  con  la  solución  empezada  por  sus  predecesores, 
del  problema  de  la  comunicación  de  los  valles  de  Tagoloan 

14 
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con  las  fértilísimas  vegas  del  Río  Grande  Mindanao  y  por 
ellas  con  los  misioneros  de  Cotabato. 

A  este  fin  se  habían  hecho  ya  dos  expediciones ;  la  pri- 
mera en  septiembre  de  1887  por  el  P.  Pastells  y  el  P.  Pa- 
rache,  y  la  segunda  en  octubre  de  1888  por  los  PP.  Juan- 
martí,  Parache  y  Terricabras,  si  bien  el  último  se  detuvo 
en  Bugcaon  y  no  siguió  adelante  quedándose  a  catequizar 
a  los  monteses.  Tampoco  lograron  pasar  adelante  los  PP. 
Juanmartí  y  Parache,  pues  a  los  dos  días  de  haber  aban- 
donado Bugcaon,  se  hallaban  allí  de  vuelta  por  no  poder 
vencer  las  dificultades  que  las  lluvias  les  oponían  para 
llegar  a  Mararugao,  afluente  del  Pulangui  al  que  querían 
aportar.  No  fueron  inútiles  estas  escursiones,  porque  las 
noticias  en  ellas  adquiridas  sirvieron  más  adelante. 

Nadie  a  la  verdad  podrá  negar  que  el  panorama  ex- 
puesto, era  muy  a  propósito  para  avivar  las  energías  siempre 
dispuestas  del  P.  Heras,  Visitó  desde  luego  los  antiguos 
pueblos  de  El  Salvador,  Talisayan,  Balingasag  y  demás  de 
la  playa,  preparándose  para  emprender  la  reducción  de  los 
monteses  en  los  principios  de  1889.  En  efecto,  habiendo 
visitado  el  P.  Barrado  en  cinco  días  las  rancherías  de  Min- 
soro,  Malitbug  y  Silo,  el  7  de  enero  del  mencionado  año, 
emprendieron  la  marcha  para  el  reconocimiento  de  todo  el 
valle  los  PP.  Heras  y  Barrado,  hasta  llegar  a  la  orilla  de- 
recha del  Pulangui,  donde  bautizaron  con  el  nombre  de  Se- 
villa el  pueblo  allí  proyectado.  Reconocidos  con  cierta  de- 
tención los  pueblos  que  dan  vida  a  las  hermosas  orillas  del 
Tagoloan  y  sus  afluentes,  volvió  el  P.  Heras  a  casa  a  fin 
de  preparar  cuanto  era  menester  para  instalar  debidamente 
a  los  nuevos  misioneros  de  Sumilao,  PP.  Barrado  y  Terri- 
cabras, en  su  residencia  de  Linabo.  Desgraciadamente  al 
bajar  contentísimo  de  su  viaje,  a  la  llegada  del  correo, 
sufrió  el  P.  Heras  un  rudo  golpe  con  la  noticia  del  naufragio 
del  Remus,  en  que  había  perecido  el  P.  Pablo  Ramón  y  se 
había  perdido  un  cargamento  de  campanas  y  ornamentos 
de  iglesia  que  venían  para  las  misiones  de  Sumilao  y  pueblos 
vecinos. 

Pudo,  sin  embargo,  consolarse  pronto  de  la  segunda 
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pérdida  por  la  generosidad  con  que  personas  piadosas  le 
remitieron  doce  campanas,  y  gran  multitud  de  imágenes  y 
otros  objetos  para  el  divino  culto.  Era  de  ver  la  solicitud 
de  los  nuevos  cristianos  para  obtener  semejantes  objetos 
y  la  veneración  en  que  los  tenían,  no  menos  que  el  gozo 
con  que  los  misioneros  contemplaban  semejantes  escenas. 
Naturalmente  se  desprende  de  ellas  y  del  arribo  de  los  ob- 
jetos mencionados,  que  en  el  valle  de  Tagoloan  se  había 
dado  un  gran  impulso  a  la  construcción  de  capillas  o  iglesias, 
aunque  fueran  ellas  rudimentarias  e  interinas. 

A  la  verdad  se  puede  decir  del  P.  Heras  y  sus  compa- 
ñeros que  no  paraban  un  instante.  Durante  los  tiempos 
de  cuaresma  y  pascual,  se  ocupaban  todos  en  los  pueblos  de 
cristianos  antiguos  a  fin  de  que  nadie  quedase  sin  cumplir  con 
la  Iglesia.  Terminada  esta  tarea  se  distribuían  la  visita  de 
todas  las  rancherías,  administrando  en  todas  por  lo  general 
numerosos  bautismos  y  atrayendo  a  los  infieles  a  nuestra 
Santa  Fe.  La  formación  de  nuevos  Pueblos  era  una  de  las 
empresas  más  eno jasas  del  apostolado  y  exigía  mucha  pa- 
ciencia y  discreción,  para  desvanecer  las  mil  tramas  que 
urdía  la  política  de  los  datos,  especialmente  moros,  que  al 
decir  del  P.  Heras,  la  empleaban  como  un  Bismarck. 

Poco  depués  de  Pascua  de  este  año  1889  fué  visitado 
el  P.  Heras  por  los  Profesores  del  Ateneo,  PP.  Sánchez  y 
Clotet  y  más  tarde  por  el  R.  P.  Pastells  Superior  de  la 
Misión  a  todos  los  cuales  atendió  y  proporcionó,  no  sólo  lo 
conveniente  para  su  viaje,  sino  cuantos  datos  y  objetos  pudo 
para  la  misión  científica  que  llevaban.  Dan  noticia  al  por 
menor  de  los  agasajos  que  la  caridad  del  P.  Heras  les  pro- 
curó mientras  permanecieron  en  su  jurisdicción,  los  men- 
cionados Profesores  en  una  serie  de  cartas  que  pueden  verse 
entre  las  de  los  misioneros  de  Mindanao  (Tomo  IX).  Por 
fin  acompañó  a  los  expedicionarios  a  Butuan. 

Si  en  esta  población  aprovechó  la  ocasión  de  dar  el 
pésame  a  los  misioneros  del  Agusan  por  la  muerte  del  P. 
Cándido  Bech,  muerto  pocos  meses  antes,  la  aprovecharía 
también  de  gozarse  con  los  adelantos  y  progresos  de  aquella 
viña  por  él  tanto  tiempo  con  afán  cuidada.     Al  volver  a 
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Tagoloan  el  P.  Heras,  sin  duda  llevaba  el  Presentimiento 
de  las  amarguras  que  aguardaban  a  la  Misión  del  Agusan, 
pues,  parecía  que  las  calenturas  se  habían  propuesto  acabar 
con  sus  misioneros.  Atacados  de  ellas  el  P.  Canudas  y  el 
P,  Altimiras  fueron  enviados  a  Manila;  el  día  de  Corpus 
el  P.  Urios  y  el  P.  Guardiet,  se  sintieron  ambos  tan  mal, 
que  después  de  la  misa  se  vieron  obligados  a  guardar  cama ; 
y  también  los  Hermanos  andaban  enfermizos.  Tirando, 
como  vulgarmente  se  dice,  iban  estos  Padres,  hasta  que  el 
P.  Guardiet  se  agravó  de  manera  que  el  P.  Urios  creyó 
necesario  remitirle  a  Talisayan,  para  que,  con  el  cambio 
de  aires  y  los  cuidados  de  los  Padres  de  aquella  Misión,  se 
lograse  algún  remedio.  Oigamos  al  mismo  P,  Heras  cómo 
nos  habla  del  estado  del  P,  Guardiet:  "Antes  de  terminar 
la  primera  tanda  de  ejercicios  en  Balingasag,  llegó  la  noticia 
de  que  había  ido  a  Talisayan  el  P,  Miguel  Guardiet  muy  en- 
fermo; fué  allá  el  P,  Terricabras  para  auxiliarle  espiritual 
y  corporalmente  y  le  trajo  a  Balingasag  a  donde  llegó  tan 
extenuado,  que  los  PP,  temieron  por  él.  Me  escribieron, 
fui  allá  y  pasé  cinco  días  al  lado  del  enfermo,  hasta 
que  le  vi  fuera  de  peligro."  Acerca  del  caso  nos  dice  el 
P.  Guardiet:  "Su  caridad,  del  P.  Heras,  miraba  siempre  a 

las  misiones  vivas Estando  yo  enfermo,  oleado  ya, 

me  entregó  una  diminuta  estatuita  de  S,  José  del  que  era 
particularísimo  devoto,  diciéndome:  Ofrézcase  para  las  mi- 
siones vivas.  Respondíle,  que  en  ellas  trabajaba  y  deseaba 
seguir.  Aplaudió  y  me  he  conservado  siempre  el  S.  José, 
después  de  tantos  años  (Abril  de  1916,  carta  al  P.  Pío  Pi). 
Confirma  esto  lo  dicho  ya  de  la  caridad  del  P.  Heras  para 
con  los  enfermos,  de  nuevo  confirmada  con  los  cuidados 
prodigados  al  P,  Barrado,  que  en  sus  expediciones  del  Alto 
Agusan  tres  veces  fué  atacado  de  calenturas,  hasta  que 
cuidado  en  Tagoloan  le  dejaron  a  los  pocos  días. 

Nos  ha  dicho  el  P.  Guardiet  que  el  P.  Heras  era  par- 
ticularisimo  devoto  de  S.  José  y,  a  la  verdad,  parece  como 
que  esta  devoción  debiera  ser  la  estela  que  nos  marcara 
el  paso  del  P.  Heras  por  las  diversas  regiones  de  Mindanao, 
Ocasión  tendremos  de  verlo  y  lo  maravilloso  es  que,  entre 
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tantas  ocupaciones  de  viajes  y  reducciones  y  atenciones 
cómo  le  abrumaban,  no  descuidaba  el  acrecentamiento  de  la 
piedad  de  sus  pueblos  confiándolos  siempre  a  S.  José.  Pre- 
cisamente este  año  se  vieron  los  pueblos  del  valle  amena- 
zados de  la  plaga  de  langostas ;  exhortóles  el  Padre  a  la  de- 
voción de  S.  José ;  promovió  los  siete  domingos  en  su  honor 
y  al  fin  solemnizó  con  grande  esplendor  la  fiesta  del  Patro- 
cinio, por  haberse  visto  libres  del  voraz  insecto.  Resultado 
de  esto  fué,  no  sólo  el  haberse  comprado  gran  número  de 
imágenes  del  Santo  para  la  cuenca  del  Tagoloan,  sino  que 
se  celebraran  con  misa  de  Reina  los  días  19  de  cada  mes  en 
honor  del  Sto.  Patriarca. 

No  por  esta  su  particular  devoción  olvidaba  las  más 
generales  y  en  especial  las  que  promueven  la  solidez  de  las 
virtudes.  Así  es  que,  obtenida  la  facultad  conveniente  del 
Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cebú,  estableció  canónicamente  el  Vía 
Crucis  en  varias  iglesias  y  acrecentó  notablemente  el  Apos- 
tolado de  la  Oración,  así  como  el  Mes  de  María  y  las  Con- 
gregaciones. 

Tenía  gran  empeño  en  que  se  hicieran  los  ejercicios 
espirituales  en  los  pueblos,  trabajo  en  que,  puede  decirse, 
le  encontró  la  muerte.  Con  ellos,  debidamente  acomodados, 
preparaba  a  los  niños  y  niñas  para  la  primera  comunión  y 
no  perdía  ocasión  de  facilitar  la  confesión  a  todos.  Así 
este  mismo  año  1889,  habiéndose  reunido  en  Balingasag  tres 
Padres  para  celebrar  la  fiesta  de  N.  S.  Padre  S.  Ignacio, 
aprovechó  esta  ocasión  para  que  se  confesaran  unos  70  jó- 
venes de  14  a  18  de  los  llamados  sacristanes. 

Señalóse  el  año  1890  por  tres  sucesos  de  importancia, 
habidos  en  la  misión  de  Tagoloan;  el  viaje  a  Cotabato  por 
el  Polangui ;  la  inauguración  de  las  aguas  potables  de  Ba- 
lingasag y  los  disturbios  que  promovieron  los  moros  de 
Lanao  en  buena  parte  del  distrito. 

El  viaje  a  Cotabato,  como  ya  antes  hemos  indicado, 
se  venía  preparando  desde  tiempo  y  puede  decirse  que  para 
el  P.  Heras  era  una  deliciosa  ilusión.  Y  sin  embargo,  no 
lo  realizó  como  él  mismo  nos  dice:  "Mucho  me  costó  el  re- 
nunciar a  la  empresa  de  descubrir  tan  importante  comuni- 
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cación,  pero  la  necesidad  muy  grande  de  hacer  habitación 
algo  cómoda  para  los  misioneros  de  estas  comarcas  y  jun- 
tamente la  buena  ocasión  de  disponer  aquí  (Linabo)  de 
cuatro  aserradores  y  dos  carpinteros  venidos  de  Jasaán,  me 
obligó  á  quedarme  en  ésta  y  confiar  al  P,  Barrado  la  em- 
presa." 

No  obstante  su  caritativa  determinación  el  P.  Heras 
acompañó  al  P.  Barrado  hasta  la  cascada  llamada  Salagápon. 
Salieron  de  Sevilla  el  14  de  abril  m.uy  de  mañana  y  a  las  11 
a.  m.  llegaron  a  la  casa  que  para  ellos  había  construido  el 
capitán  montes  Mansalayao  junto  a  la  dicha  cascada.  No- 
tables fueron  las  peripecias  que  ocurrieron  con  la  llegada 
de  varios  monteses  montados  en  buenos  caballos  entre  ellos 
los  dos  capitanes  Mansalayao  y  Mapando,  que  antes  no  se 
habían  presentado.  Sin  duda,  todos  ellos  venían  influidos 
por  los  moros  para  dificultar  el  paso  adelante  de  los  Padres, 
y  así  propusieron  un  sin  fin  de  obstáculos  y  razones  que 
cortó  pronto  el  P.  Heras  con  el  tono  autoritativo  de  que  se 
revistió,  al  hablar  a  Mansalayao  del  modo  siguiente:  "Ha- 
baiendo  yo  trabajado  tanto  con  el  Gobernador  y  Alcalde  de 
Cagayán  para  que  te  perdonasen  tus  crímenes,  tú  debes  co- 
rresponder ahora  dado  auxilio  y  práctico  al  P.  Barrado.  Yo 
me  vuelvo  a  Linabo,  pero  el  P.  Barrado  de  todos  modos 
seguirá  adelante  y  vosotros  Mansalayao  y  Mapando  seréis 
los  responsables  de  lo  que  le  ocurra." 

No  conformándose  Mapando  con  este  discurso  se  m.archó 
con  todos  los  suyos,  pero  Mansalayao  se  quedó  junto  al  al- 
bergue de  los  Padres  y  el  día  siguiente,  más  razonable  ya, 
se  dispuso  a  acompañar  al  P.  Barrado  hasta  el  río  Mulita. 

Terminada  felizmente  esa  solapada  intriga,  se  despi- 
dieron los  misioneros,  tomando  el  P.  Heras  la  vuelta  para 
Linabo  y  el  P.  Barrado  el  camino  para  Cotabato.  No  era, 
sin  embargo,  todavía  la  hora  de  resolver  el  importante  pro- 
blema. A  las  cinco  horas  de  andar  el  P.  Barrado  fué  aco- 
metido de  tan  fuerte  calentura,  que  creyó  necesario  volver 
atrás  llegando  el  día  siguiente  a  Linabo,  donde,  con  los 
cuidados  del  P.  Heras,  pronto  se  restableció  y  dióse  a  vi- 
sitar los  pueblos  vecinos  para  el  cumplimiento  pascual. 
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Entre  tanto  por  la  parte  de  Cotabato  los  PP.  Pastells, 
Juanmartí  y  Sancho  venían  subiendo  el  Río  Grande  en  busca 
de  los  expedicionarios  de  Tagoloan,  como  decía  una  carta 
que,  por  conducto  de  los  moros  del  dato  Uto,  recibió  el  25 
de  abril  el  P.  Heras.  Esta  noticia  renovó  el  entusiasmo 
para  proseguir  el  viaje  por  lo  cual  se  enviaron  emisarios 
de  confianza  para  asegurar  una  banca  prometida  por  Man- 
salayao  y  puesta  junta  a  la  casa  del  dato  Mantauil.  Los 
pobres  emisarios  fueron  víctimas  de  aquellos  monteses  que 
les  robaron  un  carabao  y  un  caballo,  y  les  hicieron  creer  que 
los  moros  de  Uto,  huyendo  de  los  soldados,  habían  ocupado 
Maruragao  y  terrenos  vecinos  no  permitiendo  el  paso  a 
nadie. 

No  obstante  esta  nueva  estrata  jema  de  los  monteses  y 
moros,  se  verificó  la  expedición  a  los  pocos  días,  porque  ha- 
biendo llegado  el  21  de  mayo  a  Linabo  dos  grumetes  del  P. 
Juanmartí,  supieron  que  este  Padre  esperaba  al  P.  Barrado 
una  hora  más  arriba  de  la  bocana  del  río  Mulita,  con  lo 
cual  se  vio  ser  vanas  las  dificultades  propuestas  y  el  P. 
Barrado  de  hecho  realizó  el  viaje  saliendo  de  Linabo  el  día 
de  Pentecostés  25  de  mayo. 

No  le  faltaron  contratiempos  pero  todos  los  dio  por 
bien  empleados  al  tener  el  consuelo  de  dar  un  abrazo  al  P. 
Juanmartí,  que  hacía  15  días  le  estaba  aguardando.  Véanse 
las  cartas  que  ambos  Padres  escribieron  sobre  este  notable 
viaje  (Tomo  IX,  núms.  38  y  siguientes). 

De  la  traída  de  aguas  a  Balingasag  fueron  los  autores 
los  PP.  Gregorio  Parache  y  Salvador  Ferrer,  pudiéndose 
llevar  a  cabo  gracias  a  la  industria  e  incesantes  trabajos  del 
H.  Juan  Costa.  Procedían  las  aguas  del  manantial  de  Lin- 
gangao,  distante  de  la  población  unos  seis  cientos  treinta 
metros,  y  su  conducción  se  obtuvo  parte  por  acequia  cu- 
bierta, parte  por  tubería  de  barro  fabricada  por  el  mencio- 
nado Hermano. 

Al  P.  Heras  ocupo  la  satisfacción  de  inaugurar  tan 
importante  mejora,  bendiciendo  las  nuevas  fuentes  de  la 
población  el  día  de  N.  S.  Padre,  S.  Ignacio  de  1890,  con 
asistencia  de  todo  el  elemento  oficial  del  distrito,  de  varios 
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de  los  NN.  de  aquella  Misión  y  del  P.  Chorro,  venido  de 
Butuan  para  las  fiestas  y  para  restablecerse  de  sus  calen- 
turas. La  ornamentación  estuvo  a  cargo  del  P.  Llord ;  hubo 
muchos  arcos  dedicados  a  las  autoridades,  a  la  Compañía  de 
Jesús  y  uno  especial  dedicado  al  H.  Costa,  como  héroe  de  la 
fiesta.  En  la  fachada  del  convento  se  entrelazaban  los  es- 
cudos de  España,  la  Orden  Recoletana  y  la  Compañía  de 
Jesús  entre  multitud  de  inscripciones  alusivas  al  aconte- 
cimiento. El  entusiasmo  y  satisfacción  de  todos  fueron 
sobre  manera  consoladores. 
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ZOZOBRAS  EN  LA  MISIÓN. 

La  bonanza  de  que  disfrutaba  la  Misión  Tagoloana  vino 
a  ser  turbada  poco  tiempo  después  por  las  manifestaciones 
guerreras  de  los  moros  de  la  laguna  de  Lanao,  que  no  pu- 
diendo  sufrir  ni  impedir  directamente  los  aprestos  militares 
que  el  Gobierno  Español  acumulaba  en  la  bahía  Illana  para 
sujetarlos,  empezaron  a  querer  distraer  las  fuerzas,  ame- 
nazando los  vecinos  pueblos  del  valle  de  Cagayán.  Todo 
esto  se  iba  previendo  y  ya  el  P.  Heras  a  petición  del  R.  P. 
Superior,  Pablo  Pastells,  había  tomado  detallados  informes 
de  Lanao  y  sus  cercanías  para  utilizarlos  a  su  debido  tiempo. 

El  primer  hecho  alarmante  ocurrió  el  21  de  septiembre 
de  1890  en  Manticao,  cuya  iglesia,  en  que  estaban  los  fieles 
rezando  el  Rosario,  fué  rodeada  por  los  moros  en  número 
de  trescientos  y,  como  algunos  trataran  de  defenderse,  mu- 
rieron 20  cristianos  y  4  moros;  y,  si  bien  la  mayor  parte 
escapó,  fueron  esclavizadas  y  llevadas  a  Lanao  137  personas. 

La  natural  alarma  producida  en  todos  los  pueblos  ve- 
cinos, de  un  modo  particular  se  acentuó  en  El  Salvador, 
donde  el  P.  Pamies,  lleno  de  confianza  en  Dios,  procuró 
animar  a  sus  feligreses  y  se  dirigió  al  P.  Heras  en  demanda 
de  auxilio  para  aquellas  gentes  amenazadas,  a  las  que  atendió 
el  Gobernador  de  Cagayán  conforme  se  le  solicitaba. 

Desde  los  primeros  rumores  de  semejantes  disturbios, 
el  P.  Heras  había  escrito  al  P.  Barrado  que  vigilase  mucho 
los  movimientos  de  los  moros  en  el  alto  Pulangui,  a  fin  de 
que  no  fuesen  sus  pueblos  víctimas  de  una  sorpresa  como 
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la  de  Manticao.  Muy  lejos  estaba  el  P.  Barrado  de  temer 
semejantes  ataques  por  la  parte  de  Sevilla.  Sin  embargo, 
obedeciendo  a  su  Superior,  tomó  las  medidas  convenientes 
para  evitar  sorpresas,  dando  órdenes  a  los  diversos  capitanes 
para  que  le  tuviesen  al  tanto  de  cualquier  novedad  que  no- 
tasen y  se  previniesen. 

Serían  las  dos  de  la  tarde  del  20  de  octubre  de  1890, 
cuando  le  llegaron  los  primeros  avisos  de  que  se  habían  visto 
moros  en  número  de  unos  doscientos  cerca  del  lugar  de  Ma- 
pondo.  Algo  más  tarde  los  águnes  de  Bugcaon  empezaron 
a  llamar  la  gente  con  sus  lúgubres  sonidos  y  el  P.  Barrado, 
montando  a  caballo,  sin  descanso  fué  disponiendo  la  defensa 
para  el  caso  de  un  ataque  primero,  y  luego  para  dar  una 
sorpresa  a  los  moros  si  hubiese  oportunidad.  La  actividad 
desplegada  por  el  P.  Barrado  logró  imponer  miedo  a  los 
moros,  los  cuales  emprendieron  la  retirada  sin  atreverse 
a  atacar  a  los  monteses  de  aquella  región.  Estos  se  diri- 
gieron a  Linabo  para  volver  a  sus  casas,  habiéndoles  rega- 
lado el  Padre  con  un  sabroso  rancho,  para  el  cual  mató  un 
buen  torete. 

En  vista  de  lo  ocurrido  y  de  las  peticiones  dirigidas 
por  el  P.  Heras  al  Gobernador  de  Cagayán,  se  modificó  la 
distribución  de  los  cuadrilleros  para  mejor  defensa  de  los 
pueblos. 

Era  de  temer  que  estos  disturbios  fuesen  causa  de  ami- 
norar el  fruto  espiritual  que  venían  recogiendo  los  misio- 
neros ;  no  obstante,  tuvieron  el  consuelo  de  ver  que,  a  pesar 
de  todo,  sus  sudores  eran  fructosísimos  y  que  el  número 
de  bautismos  habidos  era  muy  considerable  en  los  montes 
y  en  la  playa. 

Principió  el  año  1891  con  otra  sorpresa  que  los  moros 
dieron  al  pueblo  de  El  Salvador,  la  cual,  fuera  de  un  an- 
ciano muerto  y  algunas  pocas  víctimas  cautivadas  por  no 
haberse  acomodado  a  las  disposiciones  dadas,  resultó  muy 
provechosa  por  haber  los  somatenes  escarmentado  a  los  agre- 
sores, que  ya  no  volvieron  por  aquellas  tierras,  atribuyendo 
todos  a  S.  José  tan  feliz  desenlace. 

Al  empezar  la  marcha  de  las  tropas  españolas  para  la 
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Laguna  de  Lanao  por  Iligan,  el  P.  Barrado  recibió  encargo 
del  Capitán  General  de  hacer  un  reconocimiento  con  sus  so- 
matenes hacia  el  E.  de  la  mencionada  Laguna,  Al  efecto 
reunió  unos  trescientos  voluntarios  de  entre  los  monteses : 
60  armados  de  fusiles  y  los  restantes  de  lanzas  y  otras  armas 
blancas,  y  con  ellos  se  dirigió  a  las  fuentes  del  Manurugao. 
A  su  paso  huían  los  habitantes  de  la  rancherías  moras  y 
manobas,  que  no  gustaban  de  la  visita.  No  fué  sólo  el 
temor  de  los  enemigos  lo  que  se  alcanzó  con  este  hecho ; 
porque  los  datos  manobos  supeditados  a  los  moros  vieron 
la  ocasión  de  librarse  de  su  coyunda  y  se  presentaron  al 
Padre  para  reducirse  y  ser  sus  amigos. 

A  fines  de  abril  sufrió  el  P.  Heras  una  caída  de  caballo 
que  le  puso  en  grave  riesgo,  pues,  no  haciéndole  el  caso 
que  merecía,  continuó  su  viaje  hasta  Sumilao,  donde  ya  no 
pudo  proseguir  adelante  a  la  visita  de  los  pueblos  que  pre- 
tendía. Descansó  allí  tres  días  entregado  a  los  emplastos 
de  los  monteses  y  le  pareció  al  cuarto  que  ya  podría  decir 
misa,  porque,  siendo  el  día  de  S.  Felipe  y  Santiago,  quería 
decirla  en  memoria  de  haber  vestido  la  Sotana  de  la  Com- 
pañía. Se  atrevió  a  celebrar  pero  le  costó  caro,  pues  ter- 
minó la  misa  con  gran  dificultad.  Mirando  luego  con  aten- 
ción la  herida  él  y  el  H.  Carrió  que  allí  estaba,  distinguieron 
principios  de  gangrena  que  difícilmente  podría  curarse  en 
Sumilao  a  pesar  de  las  protestas  y  promesas  de  los  mon- 
teses. Decidieron  volver  a  Tagoloan  y  en  conducir  al  Padre 
se  portaron  los  infieles  y  nuevos  cristianos  a  maravilla. 

Los  cuales,  no  sin  dificultad  consintieron  en  la  vuelta 
del  Padre  a  la  playa  y,  como  no  era  posible  a  caballo  por 
el  mal  estado  del  pié,  le  quisieron  llevar  en  litera,  que 
arreglaron  muy  bien.  Pronto  mandaron  un  aviso  a  todos 
los  pueblos  del  tránsito,  para  que  estuviese  reunida  la  gente 
forzuda  a  fin  de  remudarse  unos  con  otros  en  cada  pueblo. 

El  día  3  de  mayo,  fiesta  de  la  Santa  Cruz,  dejaba  Su- 
milao a  las  3  de  la  mañana,  a  la  salida  de  la  luna.  Metido 
en  una  litera  le  llevaban  volando  por  aquellos  caminos,  sin 
molestia  ninguna  del  paciente.  Se  cambiaban  con  frecuencia 
los  portantes,  pues  eran  muchos ;  y  algunos  principales,  mon- 
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tados  en  buenos  caballos,  ordenaban  la  marcha  y  le  escol- 
taban: parecía  aquello,  según  frase  del  Padre,  la  procesión 
del  santo  entierro.  Al  amanecer  llegaron  a  un  pueblecito, 
releváronse  los  camilleros  y  esta  vez  le  tomaron  sobre  sus 
hombres  monteses  infieles  aún,  quienes  le  bajaron  por  unos 
grandes  precipicios,  y  tan  aprisa,  que,  diciéndoles  el  Mi- 
sionero que  fuesen  más  despacio,  por  ser  tan  malo  el  ca- 
mino, le  decían :  "no  temas,  tú  eres  nuestro  Padre,  no  te 
dejaremos  caer."  Les  dijo  que  avisasen  al  H.  Garrió  para 
que  bajase  del  caballo  en  aquel  trecho  de  camino  tan  difícil. 
"Sí,  dijeron,  como  son  hermanos,  se  avisan  unos  a  otros, 
para  no  tener  desgracia."  Pronto  llegaron  al  tercer  pueblo ; 
allí  se  quedaron  los  infieles,  y  cargaron  la  litera  los  nuevos 
cristianos  de  Balao.  Una  hora  después  les  reemplazaron  los 
de  Tanculan,  quienes,  con  exquisita  caridad  y  muy  gran 
fatiga,  durante  lo  más  ardoroso  del  día,  le  llevaron  hasta 
Tagoloan  en  seis  horas.  "¿Quién  decían,  no  se  ofrecerá 
a  llevar  a  nuestro  Padre,  que  venía  a  visitarnos  y  ha  tenido 
desgracia?"  Apenas  se  supo  en  Tagoloan  la  llegada  del 
Misionero  enfermo  salieron  a  recibirle  en  carruaje  D.  Ur- 
bano Alvarez  con  el  Sr.  Castellví.  El  Capitán  de  Tagoloan, 
el  del  somatén  y  su  ayudante,  montados  a  caballo  le  salieron 
también  al  encuentro  a  media  hora  de  distancia.  Bien  qui- 
siera el  Padre  llegar  a  la  población  sin  que  nadie  le  viese, 
pues  se  le  antojaba  ser  otro  caballero  de  la  triste  figura 
mal  ferido;  pero  quiso  Dios  que  llegase  precisamente  cuando 
estaba  reuniéndose  la  gente  para  ir  al  rosario,  lo  cual  fué 
ocasión  de  una  de  aquellas  manifestaciones  de  cariño,  que 
por  lo  espontáneas,  más  profundamente  quedan  impresas 
en  el  ánimo.  Un  mes  por  lo  menos  estuvo  el  P.  Heras 
por  este  motivo  fuera  de  combate,  es  decir,  sin  poder  ejercer 
los  ministerios  fuera  de  casa. 

Dios  N.  S.  compensó  la  remora  que  estos  acontecimientos 
ofrecían  a  la  marcha  progresiva  de  la  misión,  dotándole 
este  año  de  elementos  de  gran  valía  para  la  reducción  de 
los  infieles,  pues  eran  experimentados  en  ella  y  hábiles  en 
hablar  y  tratar  a  los  monteses.  Estos  fueron  el  P.  Guar- 
diet  y  el  P.  Urios. 
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Se  distinguía  el  P.  Guardiet  por  su  habilidad  en  arre- 
glar parejas  amancebadas  y  volverlas  al  camino  de  salva- 
ción, y  en  preparar  las  gentes  para  el  bautismo.  El  P. 
Urios,  como  él  mismo  decía  de  sí,  era  para  los  monteses 
y  así  se  hacía  uno  de  ellos  en  el  hablar,  en  la  mímica,  en  las 
discusiones,  en  una  palabra  era  su  apóstol. 

La  llegada  de  estos  dos  Padres  coincidió  con  la  deter- 
minación, adoptada  por  los  misioneros  de  Tagoloan,  de  ir 
a  los  distintos  pueblos  a  celebrarles  la  fiesta  patronal,  con 
el  fin  de  reanimarlos  después  de  los  pasados  temores.  La 
ejecución  de  este  plan  fué  encargada  al  P.  Urios,  si  bien 
para  los  primeros  ensayos  de  Tanculan  y  Sumilao  le  acom- 
pañó el  P.  Heras,  obteniendo  maravillosas  efectos.  Fué  tal 
el  entusiasmo  con  que  se  celebraron  las  indicadas  fiestas 
en  estos  dos  pueblos,  y  acudió  tanta  gente  de  los  ve- 
cinos a  presenciar  cosa  tan  nueva  para  ellos,  que  no  hubo 
barrio  que  quisiera  quedar  sin  fiesta.  Los  principales  de 
los  pueblos  llamaban  a  los  músicos  a  sus  casas  para  que  les 
tocasen  algunas  piezas  y  les  pagaban  muy  bien,  saliendo 
todos  muy  satisfechos  y  mucho  más  los  misioneros  por  la 
mucha  mies  que  estas  fiestas  les  prepararon  y  que  recogió 
más  tarde  el  P.  Urios  en  una  segunda  visita,  bautizando 
centenares  de  infieles  y  formando  varias  rancherías  nuevas 
junto  a  la  cascada  de  Salagapon. 

Al  mismo  P.  Urios  encargó  el  P.  Heras  el  estableci- 
miento de  las  Congregaciones  de  Hijas  de  María  y  de  S. 
Luis  Gonzaga  en  Tagoloan  y  Jasaan.  Las  fiestas  a  este 
propósito  celebradas  fueron  solemnes  y  de  ellas  dice  el  P. 
Urios:  "El  P.  Heras,  que  es  tan  práctico  en  las  cosas,  pro- 
nostica muchos  bienes  de  los  Congregantes,  teniéndoles  como 
medio  sólido  y  eficaz  para  consolidar  y  perfeccionar  las  cris- 
tiandades que  sobre  nuestro  cuidado  pesan."  De  aquí  que 
luego  continuaran  fundando  otras. 

A  principio  de  1892  el  P.  Chorro,  venido  enfermizo  a 
esta  misión,  salió  acompañado  del  P.  Heras  para  Linabo 
con  el  fin  de  restablecerse  en  aquella  casa  en  que  se  había 
procurado  preparar  alojamiento  para  alguna  comodidad  de 
los  misioneros  en  un  clima  tan  sano,  fresco  y  agradable.     Al 
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llegar  a  Oroquieta,  hallaron  a  los  PP.  Urios  y  Martín,  que 
iban  visitando  los  pueblos  de  aquella  abundantísima  viña 
del  Señor,  en  que  acababan  de  bautizar  centenares  de  in- 
fieles, entre  los  cuales  deben  mencionarse  los  célebres  datos 
Mapondo  y  Mansalayao,  con  quienes  tanto  había  bregado 
antes  el  P.  Heras. 

Quedóse  el  P.  Chorro  en  Linabo  como  misionero  y  bajó 
a  la  playa  el  P.  Heras  para  los  trabajos  del  tiempo  de  cua- 
resma y  pascual.  El  y  los  demás  Padres  que  le  ayudaban 
en  este  trabajo,  notaron  que  este  año  dejaban  de  presen- 
tarse muchos  hombres  que  antes  nunca  dejaban  de  cumplir. 
Examinada  la  causa  se  halló  ser,  que  las  molestias  que 
tenían  que  sufrir  por  razón  de  los  somatenes,  les  habían 
inducido  a  esconderse  o  marchar  a  otros  puntos  en  que  no 
fuesen  tan  molestados  como  en  estos  pueblos,  donde  en  pocos 
días  se  les  había  obligado  varias  veces  a  ir  a  Cagayán  para 
las  paradas  que  debía  revistar  el  Capitán  General.  En 
efecto,  vuelta  la  calma  aparecieron  los  fugitivos. 
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VISITAS  IMPORTANTES. 


Pasado  el  tiempo  pascual  estuvo  el  P.  Heras  muy  ocu- 
pado por  razón  de  las  visitas  que  a  la  misión  hicieron  el 
R.  P.  Pablo  Pastells  y  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cebú  Fr. 
Martín  Alcocer.  Describir  los  cuidados  que  puso  el  P. 
Heras  para  que  ambos  Prelados  fueran  debidamente  re- 
cibidos, es  tarea  que  está  fuera  de  la  brevedad  que  nos 
hemos  propuesto.  Sólo  diremos  de  la  visita  del  R.  P.  Su- 
perior, que  el  P.  Heras  fué  a  recibirle  al  término  de  la 
jurisdicción  de  Tagoloan  y  apenas  le  dejó  un  momento  en- 
terándole de  todo,  enseñándoselo  todo  e  interesándole  para 
todo  lo  conducente  al  bien  de  su  misión.  En  particular  tuvo 
empeño  especial  en  los  exámenes  de  las  escuelas  y  no  hay 
que  decir  que  obtuvo  recepciones  brillantísimas. 

Duró  la  visita  desde  fines  de  abril  hasta  el  4  de  junio 
en  que  habiendo  llegado  a  Tagoloan  los  PP.  Sancho  y  Ci- 
rera  se  prepararon  para  ir  juntos  a  Dapitan. 

Al  partir  el  P.  Pastells  de  la  Residencia  de  Tagoloan^ 
lleno  de  satisfacción  por  haber  visto  los  rápidos  progresos 
de  la  misión,  que  cuatro  años  antes  él  comenzara  a  cul- 
tivar con  denuedo,  dejó  al  P.  Heras  la  grata  esperanza  de 
enviarle  los  HH.  Riera  y  Guilá,  para  dirigir  las  obras  de 
las  iglesias  de  Jasaan  y  Tagoloan,  por  las  cuales  tanto 
suspiraba  este  Padre.  Pero  de  ellas  y  de  las  otras  obras 
de  la  región  hablaremos  más  adelante. 

La  visita  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Cebú  fué  casi  una 
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sorpresa.  Dispuso  S.  S.  I.  visitar  las  parroquias  del  N. 
de  Mindanao,  empezando  por  Surigao  y  de  allí  pasar  a 
Butuan  para  continuar  luego  en  la  Residencia  de  Tagoloan. 
Mas,  Dios  por  medio  de  los  vientos  y  mal  tiempo,  hizo  que 
la  visita  empezara  por  El  Salvador  donde  estaba  el  P. 
Guardiet  sólo  sin  ser  posible  avisarle  de  antemano.  Cuando 
llegó  allá  el  P.  Pamies,  encontró  a  S.  S.  I.  que  ya  estaba 
confirmando.  A  pesar  de  lo  improviso  de  la  llegada,  el  Sr. 
Obispo  se  manifestó  satisfecho  del  estado  de  la  iglesia  y 
de  la  parroquia  de  El  Salvador.  No  sucedió  así  en  Ta- 
goloan y  Balingasag,  donde  el  P.  Superior  y  demás  Padres 
reunidos  por  haber  hecho  los  Ejercicios,  lograron  manifes- 
taciones verdaderamente  imponentes  de  entusiasmo,  cariño 
y  respeto  hacia  el  Prelado,  el  cual  quedó  satisfechísimo  de 
ver  tanta  animación  y  verdadera  cordialidad  entre  aquellos, 
en  su  mayor  parte,  nuevos  cristianos.  Así  lo  manifestó 
más  tarde  en  carta  que  escribió  al  R.  P.  Superior.  Tal 
vez  llegaron  a  cinco  mil  las  confirmaciones  que  hubo  en 
estos  pueblos  y  S.  S.  I.  dejó  como  limosna  para  las  nuevas 
iglesias  de  aquellos  pueblos,  los  derechos  que  por  aquellas 
confirmaciones,  se  cobrasen.  Al  marchar  S.  S.  I.  el  19  de 
septiembre,  le  acompañó  el  P.  Heras  al  pueblo  de  Agusan 
de  los  PP.  Recoletos,  donde  se  despidió  del  Prelado  y  su  co- 
mitiva. 

Entre  los  motivos  de  satisfacción  que  las  procedentes 
visitas  ocasionaban  al  P.  Heras  le  cupo  el  sentimiento  de 
ver  trasladados  a  las  misiones  de  Butuan  y  Davao  a  los 
celosos  y  hábiles  misioneros  PP.  Terricabras  y  Urios  res- 
pectivamente, que  por  fortuna  no  tardaron  en  ser  susti- 
tuidos por  los  PP.  Llord  y  Vilaclara. 

El  extraordinario  crecimiento  de  la  población  redu- 
cida y  cristiana  de  la  región  del  alto  Pulangui,  hizo  pro- 
poner al  P.  Heras  la  división  de  la  misión  de  Sumilao  en 
dos ;  la  una,  con  el  nombre  y  residencia  del  Padre  en  Su- 
milao y  la  otra,  llamada  de  Sevilla,  con  residencia  del  mi- 
sionero en  Linabo,  puesto  que  allí  había  buen  convento 
y  por  mayor  población. 

Decretada  la  división  por  las  Autoridades  Civil  y  Ecle- 
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siástica,  fueron  nombrados  misioneros  de  Sumilao  y  Se- 
villa los  PP,  Martín  y  Llord,  ambos  animosos  y  deseosos 
de  trabajar.  En  febrero  de  1893  partieron  los  mencionados 
Padres  para  sus  destinos  con  la  respetable  caravana  de  7 
muchachos  y  7  carabaos,  cargados  con  el  ajuar  y  provisiones 
necesarias  para  Sumilao,  que  estaba  completamente  despro- 
visto de  todo.  Cuanto  se  esmeraría  el  P.  Heras  en  prepa- 
rarlas y  procurar  que  no  fuesen  escasas,  lo  comprenderá, 
quien  recuerde  el  cuidado  siempre  manifestado  por  él,  de 
atender  a  la  salud  y  comodidades  posibles  de  los  misioneros. 
Y  no  tardó  en  visitarlos  acompañando  al  P.  Juan  Ri- 
cart,  nuevamente  nombrado  Superior  de  la  Misión  de  Fi- 
lipinas, El  cual,  apenas  se  hizo  cargo  de  su  puesto,  vino 
a  recorrer  esta  misión  ya  por  haber  sido  donde  había  tra- 
bajado como  misionero,  ya  también,  y  acaso  principal- 
mente, para  ver  con  sus  ojos  y  oir  del  P.  Heras  todo  lo 
relativo  a  la  cuestión  promovida  por  ciertas  peticiones  de 
los  PP.  Recoletos.  Quiso,  pues,  recorrer  toda  la  misión, 
y  al  subir  a  Sevilla  los  PP.  Ricart,  Heras,  Martín  y  Ber- 
nardino  Llobera,  hallaron  derrumbada  por  el  huracán  la 
iglesia  de  Sumilao  que  era  muy  alta  y  grande.  Detúvose 
allí  el  P.  Heras  mientras  los  demás  prosiguieron  hasta  Se- 
villa ;  el  8  de  junio  llamó  a  los  principales  y  les  manifestó 
su  resolución  de  reconstruir  inmediatamente  la  iglesia,  si 
ellos  le  ayudaban.  De  tal  modo  les  hablaría  que  acu- 
dieron al  trabajo  y  con  tal  ahinco,  que  al  volver  de  Sevilla 
el  R.  P.  Ricart  encontró  la  iglesia  empezada  y  determinada 
la  forma  que  debía  tener,  de  lo  cual  les  dio  las  gracias,  muy 
satisfecho  del  comportamiento  de  los  sumilaenses,  cuya 
iglesia  iba  a  ser  la  mejor  de  todo  el  monte,  y  con  tejado 
de  hierro  galvanizado  comprado  en  gran  parte  por  los 
mismos  monteses.  Por  cierto  que  las  planchas  compradas 
dieron  ocasión  a  una  escena  curiosa.  Porque  desde  luego 
se  ofreció  la  dificultad  del  traslado  a  los  montes  de  tantas 
planchas,  que  en  manera  algunaa  podían  ser  llevadas  en 
carretas  y  mucho  menos  en  hombres  de  cargadores.  Re- 
solvieron el  problema  los  monteses  recorriendo  a  los  cara- 
baos, en  cuyos  lomos  ensillaron  unos  encañados  a  propósito  y 
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sobre  ellos  llevaba  cada  carabao  unas  cuentas  planchas.  A 
este  efecto  26  carabaos  bajaron  de  Sumilao  y  cualquiera 
podrá  figurarse  la  algazara  que  se  produjo  al  volver  car- 
gados, como  se  dijo,  hacia  el  monte.  En  los  no  pocos  viajes 
que  se  necesitaron  para  subir  todo  el  hierro,  dice  un  testigo, 
que  parecía  la  caravana  un  gran  tejado  de  hierro  que  andaba 
por  los  aires  con  movimiento  majestuoso.  Así  terminaron 
pronto  su  iglesia  de  tres  naves,  dos  torres  y  tejado  de  plancha. 
En  esta  visita  pudo  el  P.  Ricart  convencerse  de  la 
prosperidad  de  la  misión  tagoloana,  y  de  lo  mucho  que  debía 
esperarse  de  las  nuevas  misiones  de  Sumilao  y  Nueva  Se- 
villa una  vez  aseguradas.  Porque  por  una  parte  fran- 
queaban las  fronteras  de  la  morisma,  extendiendo  sus  con- 
quistas por  el  lado  del  río  Mulita  hacia  Cotabato,  y  por 
otra,  por  el  Tigua  adelantaban  los  misioneros  sus  progresos 
hacia  el  seno  de  Davao,  empezando  así  a  realizar  la  tan 
deseada  comunicación  de  los  diversos  centros  de  evangeli- 
zación. 
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Tanta  bonanza  en  los  adelantos  del  reino  de  Cristo  no 
podían  ser  del  agrado  de  sus  enemigos,  los  cuales,  valién- 
dose de  los  temores  que  moros  y  manobos  montaraces  te- 
nían de  ser  arrollados  por  los  cristianos,  empezaron  a  turbar 
la  paz  de  aquellos  nuevos  pueblos.  Porque  a  fines  de  1893 
anduvieron  por  los  pueblos  del  Alto  Pulangui  unos  cuantos 
datos  moros  visitando  y  llamando  a  los  principales  de  aque- 
llas rancherías  soliviantándoles  y  sembrando  la  semilla  del 
descontento.  No  pudo  ser  ello  tan  secreto,  ni  dejó  de  haber 
cristianos  nuevos  que  avisaran  al  Padre  de  lo  que  ocurría 


Datos  Moros  del  Pdlangdi. 


124  EL  P.  HERAS 

y  se  pusiera  sobre  aviso.  Con  todo  no  se  logró  evitar  el 
asalto  y  saqueo  del  pueblo  de  Lepanto,  que  como  dice  el 
P.  Heras,  fué  ganado  por  los  moros  por  no  haber  un  Juan 
de  Austria.  Ocurrió  el  suceso  el  31  de  diciembre  presen- 
tándose el  dato  Alí,  procedente  del  Bajo  Pulangui,  con  mucha 
gente  armada  y  bandera  en  Lepanto,  Sorprendido  el  pueblo 
pudo  él  saquearlo  y  llevarse  presos  al  simpático  Mansa- 
layao  y  unas  doce  personas  más.  Profanó  la  iglesia,  rasgó 
el  cuadro  de  la  Virgen  del  Rosario,  cometió  otras  tropelías 
y  robó  cuanto  le  vino  a  mano. 

A  pesar  de  su  triunfo  se  retiró  pronto  al  ver  el  mo- 
vimiento de  los  cristianos  del  Pulangui,  que,  a  los  avisos 
del  P.  Llord,  respondieron  con  entusiasmo,  poniéndose  en 
armas,  y  la  actitud  de  Mapando,  quien,  amenazado  por  Alí, 
le  contestó  que  le  aguardaba  tranquilo  con  su  gente  para 
defenderse. 

En  su  fuga  Alí  asesinó  al  dato  Mansalayao  y  dos  mu- 
jeres, que  no  quisieron  seguirle  en  calidad  de  cautivos. 

Recibidos  en  Tagoloan  los  partes  del  P.  Llord,  el  P, 
Heras  los  comunicó  al  instante  al  Gobernador  de  Cagayán 
y  se  procedió  en  la  forma  posible  al  auxilio  de  los  monteses. 

Otra  tribulación  vino  por  este  tiempo  a  inquietar  los 
trabajos  de  nuestros  misioneros,  acaso  más  temible  por  lo 
solapada  e  insidiosa. 

Los  habitantes  del  pueblecito  de  Agusan,  no  teniendo 
grandes  terrenos  que  cultivar,  se  daban  al  comercio  con  los 
montases,  lo  que  les  fué  prohibido  por  el  Gobierno  a  ins- 
tancias de  nuestros  misioneros.  Agusan  distaba  como  una 
legua!  de  Tagoloan,  mientras  estaba  a  tres  leguas  de  Ca- 
gayán, de  quien  dependía  en  los  civil  y  eclesiástico.  Por 
entonces  trataron  los  PP.  Recoletos  de  establecer  una  mi- 
sión yiva  en  el  alto  Cagayán  y,  como  base,  elevar  a  pa- 
rroquia la  visita  de  Agusan.  A  lo  último  se  oponía  la  poca 
población  de  Agusan  y  el  carecer  de  medios  legales  para 
aumentarla  sin  meterse  en  la  jurisdicción  de  Tagoloan, 

Sin  duda  que  los  comerciantillos  y  otra  gente  inquieta 
vio  en  esto  una  ocasión  propicia  para  sus  negocios,  y  em- 
pezó a  hacer  propaganda  contra  los  Jesuítas,     Apoyando 
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las  propuestas  ds  los  PP.  Recoletos,  lograron  que  algunos 
monteses,  nuevamente  reducidos,  abandonasen  nuestras  mi- 
siones para  establecerse  en  Agusan,  y  que  los  cabezas  de 
este  pueblo  afirmasen  corresponder  a  su  jurisdicción  lo 
de  Tanculan,  Sancanan,  Calipayan,  y  Tagmalmag,  formados 
por  monteses  reducidos  por  los  misioneros  de  Jasaan  y  Ta- 
goloan  y  gobernados  por  este  ^Municipio. 

Alarmáronse  con  estas  corrientes  nuestros  misioneros, 
y  el  P.  Heras  en  particular,  que  veía  en  el  asunto  la  pér- 
dida de  muchas  almas,  se  opuso  enérgicamente  al  aludido 
proyecto,  al  pedirle  de  oficio  su  parecer  las  autoridades 
eclesiásticas  de  Cebú.  El  informe  que  sobre  el  asunto  es- 
cribió es  contundente  por  las  razones  a'ducidas  y  bien  fun- 
dadas en  los  hechos,  en  la  tradición,  en  la  topografía  y  muy 
particularmente  en  los  derechos  adquiridos  por  los  misio- 
neros de  la  Compañía  de  Jesús,  con  tantos  sudores  y  buen 
éxito  para  la  religión  y  la  patria.  El  informe  del  P.  Heras 
no  fué  sólo,  sino  que  iba  sólidamente  corroborado  por  los 
de  las  autoridades  y  principalías  de  Tagoloan  y  de  los  cuatro 
pueblos  interesados,  que  dieron  un  cumplido  mentís  a  los 
alborotadores  de  Agusan.  El  expediente  termánó  en  di- 
ciembre de  1894,  negando  la  creación  de  la  Parroquia  de 
Agusan. 

Gloría  no  pequeña  es  del  P.  Heras,  que  se  fuese  cal- 
mando la  efervesencia  del  pueblo  sin  que  se  hubiese  roto  la 
buena  armonía  entre  los  religiosos  interesados,  ni  dado  que 
decir  a  los  chismosos,  que  se  hubiesen  alegrado  de  ver  en 
discordia  a  los  misioneros  de  Cagayán  y  Tagoloan,  los  cuales 
habiendo  dejado  en  manos  de  sus  Superiores  el  arreglo  del 
asunto,  jamás  entablaron  conversaciones  sobre  las  cues- 
tiones candentes  en  los  pueblos. 

No  obstante,  las  brisas  de  paz  que  al  terminar  el  año 
1895  parecían  despejar  los  horizontes  de  la  misión  de  Ba- 
lingasag,  ni  deshicieron  del  todo  las  inquietudes  pasadas, 
ni  impidieron  los  disgustos  de  otras  no  menores.  Las  mi- 
siones de  Sumilao  y  Linabo  o  Sevilla  continuaron  hallando 
grandes  dificultades  en  dar  estabilidad  a  los  nuevos  pueblos 
por  las  razones  antes  apuntadas  y,  acaso  también,  por  al- 


126  EL  P.  HERAS 

gunas  imprudencias  nacidas  del  propio  juicio,  más  que  de  la 
docilidad  religiosa,  por  lo  que  a  Linabo  se  refiere  (1).  Esto 
ocasionó  no  pocos  sinsabores  al  P.  Heras,  que  se  traslucían 
bien  en  la  severidad  de  algunas  cartas  en  las  cuales  seña- 
laba la  conducta  que  en  circunstancias  análogas  debían  se- 
guir los  misioneros. 

La  proximidad  de  las  operaciones  emprendidas  en 
Iligan  afectó  desastrosamente  todo  el  distrito  de  Cagayán, 
de  donde  en  una  u  otra  forma  se  sacaban  hombres  para 
diversos  servicios,  como  trasportes,  guías  &,  haciéndose  para 
estos  ñnes  levas  sin  la  debida  consideración  y  rectitud.  No 
es,  pues,  de  extrañar  que  los  pueblos  fueran  abandonados 
por  los  varones  y  algunos  casi  completamente  desiertos  por 
efecto  de  los  falsos  y  fantásticos  rumores  con  que  se  soli- 
viantaba la  exaltada  imaginación  de  los  nuevos  reducidos. 

Además  la  viruela  empezó  a  cebarse  en  algunos  pueblos 
vecinos,  sin  que  pudiese  evitarse  el  que  algunos  de  la  misión 
fueran  atacado  por  el  terrible  enemigo.  Aunque  no  fué  de- 
sastrozo  como  en  otras  partes,  y  los  Padres  atendían  a  los 
enfermos  con  paternal  solicitud,  donde  ellos  no  estaban  la 
huida  a  los  montes  era  la  mejor  precaución  de  los  monteses 
para  evitar  el  contagio. 

Como  si  todo  lo  dicho  no  fuera  bastante  motivo  de 
malestar  y  añicción  para  los  misioneros  y  en  especial  para 
su  Superior,  vino  a  aumentar  la  zozobra,  la  llegada  de  una 
partida  de  disciplinarios  escapados  de  Iligan  a  los  contornos 
de  la  misión.  En  particular  fueron  víctimas  de  los  temores 
y  de  los  desmanes  cometidos  por  esos  foragidos,  los  pueblos 
del  El  Salvador  y  Talisayan  con  sus  anejos.  No  poco  tuvo 
que  hacer  para  sostener  el  ánimo  aprensivo  de  algunos,  el 
P.  Heras,  cuya  confianza  en  Dios,  acaso  parecía  harto  teme- 
raria fortaleza. 


(1)      El  aludido  en  las  precedentes  lineas  salió  de  la   Compañía 
antes  de  dos  años. 
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FIN- DEL  SUPERIORATO  DEL  P.  HERAS. 


Este  conjunto  de  sucesos  presagiaban  días  de  gran  tur- 
bación para  los  progresos  de  la  cristianización  de  la  cuenca 
del  Tagoloan,  que  se  hallaba  en  el  apogeo  de  sus  adelantos 
en  la  fé.  A  pesar  de  tan  oscura  perspectiva  empezó  por 
este  tiempo  a  serenarse  el  horizonte,  pasando  adelante  los 
proyectos  de  dividir  las  parroquias  misiones  de  Jasaan  y 
Talisayan,  constituyendo  las  nuevas  de  Tagoloan  y  Gingoog. 
Emprendió  además  el  P.  Heras  la  reconstitución  del  pueblo 
de  Patrocinio,  en  cuyo  empeño  no  poco  le  ayudó  el  nuevo 
misionero  P.  España.  Y  finalmente,  por  esta  misma  época, 
se  logró  el  cange  de  las  parroquias  de  El  Salvador  y  Alu- 
bijid  por  la  misión  de  Agusan,  con  lo  cual  se  obtenía  una 
nueva  garantía  de  unión  con  los  misioneros  vecinos.  A  los 
cambios  de  personal,  que  las  anteriores  modificaciones  exi- 
gían, añadióse  la  necesidad  de  llenar  el  vacío  que  la  muerte 
del  llorado  P.  Salvador  Ferrer,  acaecida  en  IManila  en  abril 
de  1895,  había  producido  en  Balingasag  y  el  de  Sevilla, 
por  haber  sido  llamado  a  Surigao  el  P.  Llord  por  el  P. 
Superior,  durante  la  visita  que  hizo  a  fines  del  citado  año 
a  estas  misiones. 

Para  hacer  la  entrega  de  las  parroquias  del  El  Salvador 
fué  elegido  el  día  18  de  febrero  y  procuraron  nuestros  PP. 
preparar  el  pueblo,  de  modo  que  agasajara  a  los  PP.  Re- 
coletos que  iban  a  tomar  posesión  y,  en  efecto,  fueron  reci- 
bidos con  manifestaciones  de  fiesta,  reinando  mucha  cor- 
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dialidad  entre  los  PP.  Recoletos  y  los  Jesuítas  que  se  re- 
tiraron después  de  tres  días  de  mutuos  agasajos.  La  des- 
pedida que  el  pueblo  les  hizo  fué  por  demás  conmovedora 
y  tierna,  no  cesando  aquellas  buenas  gentes  de  llorar  y 
besar  la  sotana  de  los  PP.  Pamíes  y  Masoliver  al  verlos 
marchar.  En  cambio  la  entrega  de  Agusan  se  hizo  por 
escrito.  Tomó  el  P.  Heras  posesión  el  23  del  mismo  mes, 
celebrando  la  santa  misa  y  empezando  un  novenario  de  al- 
mas, para  lo  cual  estrenó  un  gran  cuadro  del  Purgatorio: 
el  novenario  tuvo  un  gran  concurso  y  muchas  comuniones 
el  último  día.  Con  esto  quedaron  muy  contentos  los  nuevos 
feligreses,  a  los  que  cultivó  con  especial  cuidado  el  P.  Heras 
por  haber  sido  Agusan  agregado  a  Tagoloan. 

A  propósito  de  este  hecho,  es  digna  de  notarse  la  si- 
guiente observación  que  debemos  al  P.  Alberto  Masoliver: 
"En  este  cambio,  en  que  la  Compañía  adquiría  un  solo  pueblo 
dando  por  él  toda  una  misión,  la  de  El  Salvador,  que  con- 
taba con  tres  pueblos  civilizados  y  dos  visitas  de  nuevos 
cristianos,  puso  el  P.  Heras  su  desiderátum:  porque  con 
el  trueque  lograba  tener  los  subditos  más  a  mano,  con  lo 
que  juzgaba  poder  lograr  asi  con  más  rapidez  y  facilidad 
la  conquista  de  los  monteses." 

Testimonio  son  de  la  buena  correspondencia  del  pueblo 
de  Agusan  a  los  cuidados  del  P.  Heras,  las  manifestaciones 
del  mismo  cuando  hallándose  muy  molestado  de  un  gran 
tumor  que  con  mucha  dificultad  le  permitió  atender  a  las 
funciones  y  confesiones  de  Semana  Santa,  decía  que :  "Aquello 
era  una  crucecita  que  el  enviaba  Dios  N.  S.  para  compen- 
sarle de  la  mucha  alegría  que  había  tenido  por  el  arreglo 
de  Agusan,  por  ver  el  fervor  con  que  los  vecinos  de  aquel 
pueblo  habían  acudido  a  arreglar  sus  conciencias,  durante 
la  misión  que  les  dio  durante  tres  semanas,  y  el  buen  afecto 
y  confianza  que  muestran  a  nuestros  Padres  a  pesar  de  lo 
prevenidos  que  estaban  en  contra."  No  menor  crucecita 
sería  la  que  le  proporcionó  su  gran  Protector  S.  José,  per- 
mitiendo que  en  la  fiesta  de  su  Patrocinio,  para  la  cual  había 
él  preparado  los  niños  de  primera  comunión,  al  ir  a  cele- 
brar recibiera  tal  golpe  en  la  canilla  izquierda  que  le  imposi- 
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bilitó  para  dar  la  Primera  Comunión,  como  deseaba,  y  le 
tuvo  muchos  días  sin  poder  andar.  Cuánto  tuvo  que  ejer- 
citar la  paciencia  lo  dicen  las  siguientes  palabras  dirigidas 
al  P.  Ricart  el  16  de  mayo:  "Hasta  hoy,  hecho  un  inválido 
sin  poder  andar  un  paso.  Gran  mortificación  para  mí, 
máxime  viendo  que  las  obras  de  la  iglesia  se  van  parali- 
zando. ;  Ya  vé  V.  R.  si  me  quiere  Dios  N.  S. !"  Y  más 
abajo  "Crea  V.  R.  que  es  para  mí  una  buena  mortificación 
el  no  poder  andar  y  estar  molido  todo  el  cuerpo  de  estar 
medio  acostado  entre  dos  sillas.  Hoy,  después  de  haber 
dicho  misa  tres  días,  no  me  he  a  trevido  a  celebrar  por 
cansárseme  mucho  la  pierna.  Algo  más  fácil  es  confesar 
por  estar  sentado."  Lo  cual  nos  manifiesta  que  no  dejaba 
de  trabajar  lo  posible  no  obstante  su  dolencia. 

Cerca  de  dos  meses  estuvo  el  P.  Heras  en  situaciór^  tan 
violenta  para  su  carácter,  el  cual  se  manifestó  grandioso 
durante  el  primer  semestre  de  1896,  último  de  su  gestión 
como  Superior  de  la  Misión  de  Balingasag. 

El  19  de  enero  cumplió  los  60  años  y  lo  recuerda  en 
carta  de  10  de  enero  en  la  cual  nos  cuenta  sus  trabajos 
como  misionero,  que  no  desdicen  de  los  de  un  joven.  El  día 
siguiente  (11)  escribía  lo  siguiente:  "Créame  P.  Superior; 
estoy  ya  cansado  de  ser  superior.  En  cualquier  otro  punto 
puedo  trabajar  aún.  En  Jasaan  cuando  se  separe  de  ésta 
(Tagoloan),  en  Gingoog,  en  el  monte,  en  cualquier  parte, 
con  tal  de  dejar  el  pagca  superior  (superiorato)  estaré  con 
gusto.  Si  en  Jasaán,  puedo  ayudar  al  nuevo  Superior  es- 
tando tan  cerca;  si  en  Gingoog,  podré  emprender  los  tra- 
bajos de  la  iglesia  y  convento;  si  en  el  monte,  podré  aún 
descubrir  nuevas  regiones,  pues  tengo  fuerzas  para  ello. 
V.  R.  puede  disponer  de  mí  como  quiera  y  para  donde 
quiera.  ..." 

Mas,  he  aquí,  que  habiéndose  anunciado  la  próxima  Con- 
gregación de  Procuradores  para  este  año,  el  P.  Superior 
ofreció  al  P.  Heras  la  representación  de  la  Misión  de  Fi- 
lipinas para  la  Congregación  Provincial,  que  debía  reunirse 
en  Sarria  a  principios  de  agosto.  La  contestación  del  P. 
Heras  es  la  siguiente,  la  cual  no  necesita  comentarios  para 

17 


130 


EL  P.  HERAS 


hacer  el  panegírico  del  que  la  escribió :  "Vamos  a  la  noticia 
del  Procurador  que  irá  a  España.  He  de  confesar  a  V.  R. 
que  nunca  me  han  venido  deseos  de  ir  a  la  Península,  desde 
que  estoy  en  Filipinas.  Así,  pues,  la  noticia  de  la  posibi- 
lidad de  poder  ir  a  ella  no  me  causó  la  menor  alegría.  Agra- 
dezco a  V.  R.  el  que  haya  pensado  en  mí  para  enviarme  a 
la  Congregación  de  Procuradores;  pero  le  ruego  que  no 
piense  en  enviarme  en  caso  de  no  poder  ir  el  P.  NN.  Sólo 
iría  por  obediencia,  pero  no  por  gusto,  si  se  dejara  a  mi 
elección.  No  reconozco  en  mí  ninguna  cualidad  para  de- 
sempeñar bien  el  cargo  de  Procurador  de  la  Misión  de  F^i- 
lipinas,  ni  creo  conveniente  a  los  intereses  de  esta  Misión 
el  que  yo  vaya  a  la  Península.  Crea  V.  R.  esto  y  no  lo 
atribuya  a  humildades  del  P.  Heras,  que  no  las  hay  tales. 
Atendido  mi  modo  de  ver  las  cosas,  no  cumpliría  con  lo 
que  de  mí  esperaría  la  Misión  y  la  desacreditaría  en  la  Pe- 
nínsula con  mi  pagca  procurador.  Dejando  otras  varias  ra- 
zones, ruego  a  V.  R.  no  piense  en  mi  de  ninguna  manera 
para  tal  cosa.  Si  fuese  la  elección  por  votos,  tenga  la  bon- 
dad de  decir  a  los  electores  que  no  piensen  en  mí,  pues  re- 
nuncio al  derecho  de  poder  ser  elegido.  No  crea  V.  R.  ni 
nadie  que  mi  petición  sea  efecto  de  algún  resentimiento; 
nada  de  esto;  es  efecto  de  mi  completo  convencimiento  de 
no  ser  apto  para  tal  cosa  y  que  deseo  que  vaya  otro  más 
a  propósito  para  lo  que  se  desea." 

Y  como  el  P.  Superior  le  dijese  en  broma  que  los  dos 
Procuradores  in  pectore  eran  dos  viejos  regañones,  pro- 
sigue en  el  mismo  tono  festivo :  "Vaya  el  concepto  que  tiene 
V.  R.  formado  de  mí.  Me  decía  una  vieja  en  Agusan.  "Yo 
Padre,  aconsejo  a  los  demás  que  vayan  a  confesarse  con- 
tigo: cay  matam-is  uyamut  nga  Pare  quiñi  (porque  es  muy 
dulce  este  Padre)  !  Jamás  el  P.  Janet  había  oído  semejante 
palabra  de  los  NN.  Vaya  si  tragaría  saliva  el  P.  Janet  en 
Agusan  para  que  pudiera  la  vieja  decir:  Matam-is  uyamut. 
Pero,  por  si  hubiese  creído  yo  tal  cosa  de  mí,  y  no  cayera 
en  vanagloria,  llegó  su  carta  de  los  dos  futuribles  Procura- 
dores, regañones  los  dos  por  ser  ya  viejos.  Buen  contra- 
peso. 
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"Envíen  a  la  Península  gente  joven,  simpática,  que 
sepa  representar  bien  esta  Misión  y  no  viejos  regafiones, 
sin  más  que  atender  a  méritos.  Esperemos  el  premio  en  la 
otra  vida  y  en  ésta  batacazos  y  pelucas." 

Y  en  efecto  no  fué  a  España  el  P.  Heras,  porque  lla- 
mado el  P.  Ricart  para  otros  fines,  asistió  por  la  Misión 
de  Filipinas  a  la  Congregación  Provincial  y  fué  elegido 
para  asistir  a  la  Congregación  de  Procuradores  en  Roma. 
Quedó  en  su  lugar  como  Vicesuperior  el  R.  P.  Pío  Pi  al  cual 
escribía  el  día  25  de  Julio  el  P.  Heras  en  la  siguiente  forma : 
"]\Iuy  amado  en  Cto.  P,  Vicesuperior:  Recibí  su  muy  grata 
del  10.  Mil  gracias  por  haberse  compadecido  de  mí  qui- 
tándome el  cargo,  mejor  la  pesada  carga  de  Superior.  Ya 
era  tiempo,  pues  bueno  es  repartir  y  dar  a  otros  tales  cargos. 
Puede  disponer  de  mí  para  cualquier  punto  de  Mindanao; 
aún  me  quedan  fuerzas  para  una  nueva  campaña.  Si  quiere 
abrir  alguna  misión  en  el  reino  de  Sibuguey  y  quiere  dis- 
poner de  mí,  no  titubee  V.  R.  Ya  lo  sabe  V.  R.  Entre  tanto 
me  ocuparé  en  Jasaán  en  terminar  las  dos  iglesias  allí  em- 
pezadas de  Jasaán  y  Bubuntugan.  El  P.  Peruga  ya  termi- 
nará esta  Basílica  de  Tagoloan  que  con  la  de  Balingasag 

son  de  las  mayores  de  Mindanao "     De  las  lineas 

anteriores  se  desprenden  con  que  satisfacción  dejaba  el 
cargo  de  Superior  de  la  Residencia  y  se  ofrecía  a  lo  que 
dispusiese  la  Obediencia.  La  indicación  sobre  el  Seno  de 
Sibuguey  viene  refarzada  más  abajo  en  la  misma  carta, 
doliéndose  de  que  no  se  haya  emprendido  la  conquista  espi- 
ritual de  aquella  región,  para  cuya  empresa  se  siente  ani- 
mado. 

Los  Superiores,  sin  embargo,  creyeron  que  ya  era  lle- 
gado el  tiempo  de  darle  algún  lugar  de  reposo  y  fué  des- 
tinado a  Jasaán  al  separarse  la  Parroquia  de  Tagoloan. 

A  este  ñn  se  recibió  en  Tagoloan  el  6  de  agosto  noticia 
oficial  de  los  nombramientos  siguientes:  P.  Raimundo  Pe- 
ruga,  Superior  de  la  Residencia  y  primer  misionero  de  Ta- 
goloan;  P.  Masoliver,  Misionero  de  Talisayan;  P.  Martin, 
Misionero  de  Sevilla  (Linabo)  ;  el  P.  Salvador  Viñas,  para 
Sumilao ;  P.  Guardiet  para  Gingoog  (compañero  del  P.  Pa- 
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mies)  ;  P.  Carreras  auxiliar  en  Balingasag  y  P.  Heras,  Mi- 
sionero de  Jasaán,  Con  los  nombramientos  que  preceden, 
vino  también  la  disposición  de  ser  llamada  oficialmente  Re- 
sidencia de  Tagoloan  la,  hasta  ahora,  llamada  Residencia 
de  Balingasag. 

En  la  misa  mayor  de  15  de  agosto  anunció  el  P.  Heras 
al  pueblo  de  Tagoloan  cómo  quedaba  aquella  iglesia  cons- 
tituida en  parroquia  independiente,  siendo  su  Misionero  el 
P.  Peruga,  quien  no  tomó  posesión  hasta  el  domingo  30  del 
mismo  mes,  por  no  haber  llegado  antes  de  su  destino  del 
monte.  El  P.  Heras  ya  se  había  instalado  en  Jasaan  desde 
el  25  esperando  la  llegada  del  P.  Peruga,  para  hacer  la  con- 
veniente entrega  de  cargos  y  ponerse  de  acuerdo  con  su 
nuevo  Superior,  como  se  hizo,  en  la  fecha  indicada. 


Iglesia  de  Jasaán 
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PROGRESOS  DE  LA  MISIÓN  DE  TAGOLOAN  DU- 
RANTE EL  GOBIERNO  DEL  P.  HERAS. 


No  dudamos  de  que,  con  lo  que  llevamos  escrito,  se  pone 
de  manifiesto,  que  en  el  período  de  tiempo  que  gobernó  el 
P.  Heras  se  trabajó  y  adelantó  mucho  en  toda  la  región 
del  Tagoloan  y  playas  de  la  bahía  de  Macajalar.  Nos  ha 
parecido,  sin  embargo,  conveniente  reunir  en  sección  aparte 
los  hechos  que  evidencian  de  un  modo  tangible  y  evitando 
repeticiones  los  adelantes  materiales  y  espirituales  de  la 
misión. 

Al  llegar  el  P.  Heras  a  Jasaan  en  1888,  separóse  de 
esta  parroquia  la  misión  de  Sumilao  y  empezaron  a  cons- 
truirse iglesias  en  todos  los  pueblos  que  se  iban  fundando, 
hasta  formar  las  dos  misiones  separadas  de  Sumilao  y  Se- 
villa. Ya  dijimos  cómo  todas  ellas  eran  provistas  de  imá- 
genes y  campanas  y  ornamentos  merced  a  la  caridad  de 
almas  devotas  y  celosas  de  la  conversión  de  las  almas. 

Por  aquel  mismo  tiempo  el  P.  Pamies  llevaba  a  tér- 
mino la  obra  de  la  iglesia  de  El  Salvador  y  adelantaba  la 
de  Alubijid.  El  P.  Llord  colocaba  dos  altares  en  la  iglesia 
de  Talisayan  y  logró  que  la  gente  de  Quinuguitan  trabajase 
en  las  obras  del  convento,  iglesia  y  tribunal.  El  mismo  es- 
trenó la  noche  de  Navidad  de  1890,  con  gran  esplendor  la 
iglesia  de  Gingoog  y  se  construían  y  proyectaban  otras 
nuevas  a  medida  que  se  multiplicaban  los  pueblos  y  ranche- 
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rías  de  cristianos  nuevos.  Tarea  larga  sería  irlas  enume- 
rando todas;  nos  fijaremos  en  las  más  importantes. 

Fueron  estas  las  de  Balingasag,  Tagoloan,  Jasaan  y 
Talisayan.  Para  la  construcción  de  estas  iglesias  prometió 
el  R.  P.  Ricart  enviar  los  HH.  Riera  y  Guilá  para  dirigir 
las  obras  puesto  que  eran  notablemente  entendidos  y  prác- 
ticos. Además  se  hallaba  en  Balingasag  el  H.  Costa  que 
se  distinguió  en  preparar  materiales  con  la  fábrica  de  la- 
drillos que  puso  en  marcha,  y  los  numerosos  caleros  que 
preparó  en  los  diversos  pueblos. 

En  Balingasag  se  trazaron  los  cimientos  en  un  lugar 
despejado  de  la  plaza;  mas,  en  Tagoloan  se  pusieron  al  re- 
dedor de  la  antigua  iglesia  cerrándola  por  completo.  Ambas 
tenían  iguales  dimensiones,  a  saber :  60  metros  de  largo  por 
20  de  ancho  y  13'50  de  alto  la  nave  central  y7  las  dos  la- 
terales. 

Su  construcción,  sin  embargo,  fué  muy  desigual  por 
contar  Balingasag  con  toda  clase  de  recursos  materiales  y 
la  de  Tagoloan  no  teniendo  más  que  una  ilimitada  confianza 
en  S.  José.  Al  mismo  tiempo  que  en  Tagoloan  se  llevaban 
con  tanta  penuria  las  obras,  adelantaban  las  de  Jasaán,  la 
cual  también  era  espaciosa  y  con  crucero  al  estilo  del  templo 
de  S.  Ignacio  de  Manila,  como  también  lo  tiene  la  de  Ta- 
goloan. En  estas  dos  últimas  puede  decirse  que  puso  su 
corazón  el  P.  Heras,  como  que  más  directamente  desde  un 
principio  estuvieron  bajo  su  jurisdicción  y  desarrollo. 

Ya  hemos  visto  que  al  ofrecerse  a  ser  misionero  de 
Jasaan,  indicaba  como  ocupación  muy  de  su  gusto  la  con- 
tinuación de  las  dos  iglesias  de  Jasaan  y  Tagoloan,  a  pesar 
de  las  grandes  dificultades  que  la  estorbaban.  Porque  si 
bien  no  dejaban  de  ayudarle  con  limosnas  los  feligreses  de 
ambos  pueblos,  no  eran  ellas  suficientes  para  continuar  la 
obra  sin  interrupcción.  En  vista  de  estas  dificultades  es- 
cribía en  16  de  julio  de  1895  al  P.  Ricart:  "Ayúdeme  pues, 
"V.  R.  que  es  el  único  que  puede  ayudarme.  Con  P800  po- 
dría dejar  cubiertas  las  naves  laterales  y  cubrir  de  ñipa 

la  central ¡  Bien  experimento  los  efectos  de  la  Sta. 

Pobreza  en  tantas  obras  para  esta  Misión!     Por  algo  me 
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acostumbró  Dios  a  sentir  extremada  pobreza  en  el  llano  de 
Vich,  en  7  años  que  pasé  allí  más  flaco  que  las  7  vacas  del 
Nilo  de  Egipto!" 

Las  anteriores  lineas  nos  dan  a  conocer  cuan  contra- 
riado se  hallaba  su  ánimo  con  las  dilaciones  que  la  necesidad 
le  imponía.  Pero  no  por  esto  se  arredraba  y  le  veremos 
animoso  llevarlas  adelante  mientras  las  circunstancias  se 
lo  permitieron. 

Al  retirarse  el  P.  Heras  a  Jasaán  la  iglesia  de  Ba- 
lingasag  se  hallaba  ya  muy  adornada  y  casi  terminado  del 
todo  su  interior:  en  cambio  la  de  Talisayan  tuvo  muchos 
contratiempos  que,  muy  ajenos  de  la  voluntad  del  P.  Heras, 
retrasaron  notablemente  su  construcción. 

Naturalmente  el  impulso  dado  a  tales  construcciones 
en  toda  la  misión,  debía  seguir  los  accidentes  que  turbaban 
la  paz  de  los  pueblos  y  de  aquí  puede  deducirse  el  porvenir 
que  les  aguardaba,  desde  que  comenzaron  los  aconteci- 
mientos de  S,  Juan  del  Monte  en  agosto  de  1896. 

En  cuanto  a  los  adelantos  espirituales,  brevemente  di- 
remos que  al  hacerse  cargo  de  la  Misión  de  Balingasag  el 
P.  Heras,  eran  tres  las  parroquias  que  la  componían  con 
treinta  y  nueve  visitas  y  rancherías;  al  dejarla,  las  pa- 
rroquias eran  siete  y  las  visitas  y  rancherías  cincuenta  y 
una.  En  1889  el  número  de  almas  de  toda  la  Misión  era 
de  33,237  y  en  1896  ya  alcanzaba  la  cifra  de  48,831.  Los 
anteriores  datos  están  tormados  de  los  Estados  de  la  Mi- 
siones impresos. 

Véase  en  el  siguiente  cuadro  el  progreso  anual. 


Bautizos    de  AÑOS    |    1889    |    1890    |    1891    ¡    1892    |    1893   j    1894    |    1895    |    189*5 

Párvulos    de    padres   I  I 


4312    I    2731 


Infieles     párvulos     y  I 

adultos     2917 

Confesiones     |  39170 

Matrimonios     I    1098 


1034 

24128 

585 


Total    de    almas    I  33237  I  36656 


2587    I    1523 

I 

I 
1361    I      745 

20659  I  25410 

973    I      449 

I 
40674  I  45034 


2078 

2368 

1150 

818 

33764 

38585 

675 

649 

45239 

47568 

1920    ¡    1921 

I 

I 

437    I    1374 

24263  I  27858 

I 
423    I      692 

I 
49246  I  48831 
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Al  estudiar  el  cuadro  que  precede  es  necesario  tener 
en  cuenta  las  diversas  vicisitudes  de  los  pueblos,  según  las 
hemos  apuntando:  pues  a  ellas  hay  que  atribuir  las  osci- 
laciones que  se  observan  en  los  diversos  ministerios.  Así 
también  vemos  que  en  los  totales  de  almas,  que  son  los 
verdaderos  indicadores  del  progreso  habido,  se  inicia  un 
pequeño  descenso  en  1896,  debido  sin  duda  a  la  propaganda 
ya  mencionada  para  llevar  a  los  monteses  a  las  parroquias 
de  Cagayán  y  a  la  intranquilidad  producida  por  las  incur- 
siones de  los  moros  y  la  aparición  de  la  viruela. 

Las  cifras  anotadas  en  cada  columna  corresponden  al 
principio,  no  al  fin  del  año  que  las  encabeza. 

Nos  dará  a  entender  como  pudo  el  P.  Heras  obtener  se- 
mejantes frutos  el  retrato  que  ha  dejado  de  su  Superior, 
•el  P.  España  y  es  como  sigue : 

"Mis  primeras  excursiones  de  misionero  las  hice  con 
el  P.  Heras  en  1893  y  1894  siendo  él  Superior  y  Misionero 
de  Tagaloan.  A  los  pocos  días  de  mi  llegada  me  llevó  a 
los  pueblos  de  Minsoro,  Maligbug  y  Siloó.  Estuvimos  tres 
o  cuatro  días  en  cada  pueblo;  los  caminos  eran  malísimos 
por  montes,  ríos  y  barro:  el  P.  Heras  impertérrito,  el  novel 
algo  rendido  y  hasta  enfermo.  En  el  segundo  pueblo  todos 
los  trabajos  fueron  para  el  P.  Heras ;  doctrinas,  sermones, 
confesiones  y  casamientos ;  sólo  le  alivié  algo  en  los  bautizos. 
En  Siloó  se  bautizó  el  Dato  Magahi,  que  se  llamo  Santiago 
Magahi,  con  todos  sus  sácopes  hasta  cerca  de  setenta.  A 
pesar  de  tanto  trabajo  de  confesiones,  caminos  malos,  ham- 
bre, sed  y  otras  molestias,  nunca  se  quejó.  La  comida,  que 
era  bastante  escasa  y  de  pobres,  para  él  era  siempre  de 
primera  clase.  Estuve  unos  tres  años  con  él  y  jamás  le 
oí  una  queja  sobre  la  comida;  mortificado  en  todo,  sencillo, 
muy  simpático,  humilde,  sin  pretensiones,  se  gloriaba  en 
manifestar  su  procedencia  de  padres  pobres,  pero  honrdaos." 

"Una  muestra  de  la  caridad  y  paciencia  del  P.  Juan  B. 
Heras,  es  el  siguiente  suceso: 

"Iba  en  cierta  ocasión  de  Jasaán  a  Tagoloan  montado 
a  caballo;  en  el  trayecto  están  los  barrios  de  la  Solana, 
Villanueva  y  S.  Martín.     Al  pasar  por  ellos  preguntó  el 
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Padre  si  había  enfermos  que  necesitasen  confesarse.  AI 
pasar  por  S.  Martín  preguntó,  como  en  los  demás,  y  le 
dijeron  que  no  había  enfermos ;  siguió  el  P.  su  camino, 
sin  correr,  pues  siempre  iba  despacio.  Fuera  del  pueblo 
volvió  la  cabea  atrás  y  vio  a  un  hombre  que  le  seguía: 
estuvo  a  punto  de  pararse,  pero  raciocinando,  se  dijo:  "he 
preguntando  y  me  han  dicho  que  no  había  enfermos",  y 
así  continuó,  hasta  que  llegó  a  la  orilla  del  río  Tagoloan, 
y  se  apeó,  para  pasar  el  río  en  baroto.  Al  propio  tiempo 
y  cuando  ya  el  Padre  iba  a  embarcarse,  se  presentaba  el 
fulano  que  le  había  seguido  desde  el  pueblo  y  le  dice :  "Padre, 
¡Confesión!"  ¿Dónde?  "En  S.  Martín"  contestó  el  des- 
conocido. ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho,  cuando  yo  lo 
pregunté  allí?  "Porque  me  pareció  que  el  P.  tenía  prisa.  ..." 
En  fin  el  P,  vuelve  a  ensillar  el  caballo,  lo  monta  y  vuelve 
a  deshacer  el  camino  de  más  de  una  hora.  No  ha  con- 
cluido todavía  el  drama ;  llega  al  pueblo,  le  llevan  a  la 
casa  del  enfermo  o  enferma,  sube  y  al  llegar  pregunta 
¿dónde  está  el  paciente?  "Padre,  soy  yo"  contesta  una 
mujer  que  estaba  sentada,  y  el  Padre  vio  que  la  fulana  no 
tenía  necesidad  de  confesión  pues  la  enfermedad  no  era  de 
gravedad.  Le  preguntó  el  Padre  ¿por  qué  me  has  lla- 
mado siendo  así  ue  no  estás  enferma?  y  contestó  la  mujer 
"es  que  tenía  ganas  de  ver  al  Padre."  Hechos  semejantes 
le  pasaban  muchos  y  él  los  contaba  con  mucha  gracia  sin 
impacientarse  por  semejantes  chascos,  pues  poco  le  impor- 
taban tales  contratiempos,  en  razón  de  conservar  la  fe  de 
sus  feligreses."     Hasta  aquí  el  P.  España. 
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XXIV 


EL  P.  HERAS  EN  JASAAN. 


"Ayer,  escribía  el  P,  Heras  el  4  de  septiembre  de  1896, 
volví  de  Tagoloan  de  hacer  entrega  al  P.  Peruga  de  aquella 
nueva  Misión  y  del  cargo  de  Superior  de  la  Residencia; 
todo  lo  cual  se  verificó  el  domingo  último  de  agosto  30  del 
mismo.  Gracias  a  Dios  que  me  veo  libre  del  pesado  cargo 
de  Superior  que  he  tenido  que  aguantar  más  de  20  años. 
Así  pues,  pueden  emplearme  en  cualquier  parte  y  en  cual- 
quier trabajo  que  yo  pueda  desempeñar;  tengan  la  bondad 
de  no  cargarme  más  con  el  cargo  de  superior,  pues  ya  basta 
el  tiempo  que  lo  he  tenido  para  pasar  muchos  años  de 
purgatorio  por  las  muchas  faltas  que  he  cometido  en  su 
desempeño.  Siendo  subdito  podré  satisfacer  por  mis  pe- 
cados." Así  expresaba  sus  disposiciones  al  R.  P.  Superior 
y  añadía  que  a  fin  de  no  tener  disgustos  con  nadie,  dejaba  en 
manos  del  P.  España  la  repartición  que  debía  hacerse  de 
los  ornamentos  y  vasos  de  la  Iglesia  de  Jasaán  para  proveer 
a  la  nueva  Parroquia  de  Tagoloan. 

Pero,  sucedió  que  el  Sr.  Obispo  de  Cebú,  al  aprobar 
la  distribución  hecha  de  los  objetos  de  culto  mencionados, 
acaso  se  dirigió  al  mismo  P.  Heras  como  a  Vicario  Foráneo 
del  Distrito.  Esto  le  dio  otra  ocasión  de  revelarnos  su  gran 
espíritu  de  humildad  escribiendo  inmediatamente  al  P.  Su- 
perior: "Creo  conviene  que  V.  R.  consiga  que  el  Sr.  Obispo 
nombre  Foráneo  al  P.  Peruga,  pues  no  se  aviene  con  nuestro 
Instituto  que  el  que  es  subdito  sea  como  Foráneo,  superior 
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a  SU  mismo  Superior.  Si  no  hay  otro  remedio,  le  ruego  me 
envíe  V.  R.  a  otro  distrito  para  que  no  suceda  tal  cosa^ 
pues  además  de  lo  dicho,  no  me  gusta  tener  cuestión  alguna 
con  los  NN,  y  de  seguir  así,  creo  no  sería  fácil  evitarlo. 
No  tenga  V.  R.  reparo  en  enviarme  a  cualquier  parte,  pues,, 
estoy  dispuesto  a  todo." 

A  las  anteriores  manifestaciones  de  humildad  e  indi- 
ferencia religiosa,  permítasenos  añadir  otra  a  que  dio  lugar 
más  tarde  una  propuesta  del  P.  Pí,  ofreciendo  ai  P.  Heras 
pasar  a  Gingoog.  El  P.  Heras  contestó:  "De  su  carta  se 
desprende  que  V.  R.  trata  de  mandarme  a  Gingoog.  No 
hay  más  dificultad  en  ello  sino  haber  deseado  yo  varias 
veces  ir  de  misionero  a  aquella  misión,  porque  me  gusta 
aquella  gente  y  hay  mucho  campo  para  trabajar  en  la  re- 
ducción  de  los   manobos.     Pero   la   Sta.   Obediencia   puede 

santificar  mi  aficción  y  convertirla  en  celo  apostólico 

Hay  que  hacer  allí  iglesia  y  convento ;  sería  para  mí  una 
continuación  de  mi  vida  de  fundador ;  pues,  en  todas  partes 
he  de  empezar,  sin  terminar  en  ninguna  los  trabajos  em- 
pesados.  Puede  V.  R.  disponer  de  mí."  Juzgue  el  lector 
por  lo  que  dejamos  escrito  de  la  grandeza  y  hermosura  de 
un  corazón  que  brota  semejantes  sentimientos. 

Veamos  ya  a  que  quedaba  reducido  el  campo  de  ope- 
raciones de  nuestro  misionero  habiéndosele  segregado  Ta- 
goloan.  Nos  lo  describe  el  mismo  P.  Heras :  "La  parroquia 
de  Jasaan,  con  la  advocación  de  la  Purísima  Concepción, 
se  erigió  en  1830.  Está  situada  en  la  costa  N.  de  Mindanao 
en  una  pequeña  colina  próxima  al  mar;  tiene  por  colin- 
dantes Balingasag  al  N.  y  al  S.  Tagoloan,  erigida  en  pa- 
rroquia este  mismo  año  de  1896.  De  ambas  dista  Jasaan 
próximamente  tres  leguas.  Tiene,  después  de  la  separación 
de  Tagoloan,  anejos  el  barrio  de  Bubuntugan,  a  un  cuarto 
de  hora  al  N.,  y  las  reducciones  siguientes :  Canajauan,  So- 
lana, Villanueva,  Patrocinio  y  Nueva  Clavería.  En  todo  el 
territorio  se  cultiva  algo  de  ábaca,  maiz,  palay,  cocos,  café 
y  cacao.  La  población  consta  de  unas  4540  almas  próxima- 
mente." 

Sobre  las  líneas  precedentes  debe  advertirse,   que  la 
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reducción  de  Patrocinio  la  había  inaugurado  el  P.  Heras 
poco  antes  de  la  separación  de  Tagoloan,  y  que  Clavería 
no  empezó  hasta  pasado  el  mes  de  agosto,  de  modo  que  su 
formación  fué  una  de  sus  primeras  ocupaciones  en  este 
su  último  destino. 

Todo  parecía  sonreír  al  P.  Heras  para  dedicarse  de 
lleno  a  su  trabajo  favorito  de  consolidar  la  virtud  de  los 
viejos  cristianos,  adelantar  la  fe  entre  los  recien  conver- 
tidos y  extenderla  entre  los  infieles  que  le  rodeaban.  Y  no 
dejó  de  hacerlo  pero  no  con  la  tranquilidad  y  bonanza  con- 
venientes. El  alzamiento  de  los  350  disciplinarios  de  Iligan, 
sus  asesinatos  y  movimientos  se  supieron  en  Tagoloan  y 
Jasaan  el  30  de  septiembre,  llenando  como  es  de  suponer 
de  zozobra  los  pueblos  y  acaso  más  a  los  misioneros,  que 
alcanzaban  mejor  la  amplitud  del  peligro.  Por  otra  parte 
el  P.  Peruga  estaba  en  Manila,  a  donde  fué  para  confe- 
renciar con  el  P.  Superior  de  la  Misión  y  suplíale  en  Ta- 
goloan el  P.  España,  quien,  aunque  con  su  serenidad  y 
diligencia  procuraba  alentar  a  sus  feligreses  lo  mismo  que 
a  los  NN.,  no  podía  menos  de  acudir  al  P.  Heras  en  tan 
aciagas  circunstancias.  El  cual,  como  en  todas  las  grandes 
calamidades,  acudió  y  procuró  que  todos  acudiesen  al  gran 
Patriarca  S.  José,  celebrándose  novenas  en  los  pueblos  para 
verse  libres  de  los  peligros  que  les  amenazaban. 

De  estos  sucesos  da  cuenta  el  P.  Heras  en  20  de  oc- 
tubre en  una  preciosa  carta  de  la  tomamos  las  siguientes 
líneas : 

"Mucho  habrá  temido  V.  R.,  escribía  al  R.  P.  Pío  Pí 
por  nuestra  suerte,  según  las  alarmantes  noticias  que  ha- 
brán llegado  a  ésa  de  este  distrito. 

"Inmediatamente  que  supimos  lo  ocurrido  en  Iligan  en 
el  Fuerte  Victoria,  comprendimos  los  grandes  peligros  que 
correríamos  en  estas  misiones.  Acudimos  como  en  otras 
ocasiones  al  gran  Patriarca  S.  José,  haciéndole  novenas  en 
varios  pueblos.  Mucho  se  rogaba  para  que  a  ninguno  de 
los  NN  ni  a  nuestras  misiones  les  sucediese  desgracia  al- 
guna ;  y  hasta  la  fecha,  gracias  a  Dios,  nos  vemos  todos 
libres  de  todo  mal,  y  nuestras  misiones  lo  mismo,  a  pesar 
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de  haber  habido  un  combate  en  el  inmediato  pueblo  de 
Agusan,  sin  que  ninguno  del  pueblo  sufriese  cosa  alguna. 

"Vinieron  tan  oportunamente  las  tropas  de  Digan  que 
han  devuelto  la  seguridad  a  estos  pueblos.  En  Tagoloan, 
Jasáan  y  Balingasag  se  han  establecido  las  fuerzas  en 
gruesos  destacamentos  sin  incomodidad  de  los  pueblos,  pues 
tanto  los  oficiales  como  los  soldados  nada  dejan  que  desear 
por  su  buen  trato  y  costumbres.  Ayer  entró  por  primera 
vez  un  barco  de  guerra  en  este  hermoso  puerto  de  Jasaán, 
dándonos  cuenta  de  nuestros  PP.  de  Gingoog,  Talisayan 
y  Balingasag.  Era  el  cañonero  Mariveles  cuyo  Sr.  Coman- 
dante Sr.  Caño,  ha  ayudado  mucho  a  los  NN.  en  las  reduc- 
ciones de  Davao. 

"Tenemos  en  Jasaán  114  hombres  de  Inginieros;  el 
Comandante  Sr.  Mera  ha  sido  discípulo  nuestro  en  el  Co- 
legio del  puerto  de  Sta.  María  cerca  de  Cádiz ;  todos  los 
oficiales  son  bellísimas  personas. 

"El  día  del  combate  de  Agusan  a  4  horas  de  Jasaán 
fué  el  de  mayor  alarma. 

"Vinieron  a  las  tres  de  la  tarde  los  principales  del 
pueblo  a  rogarme  que  me  retirara  a  un  lugar  que  ellos 
habían  determinado  para  salvarme.  Me  decían :  No  po- 
demos estar  tranquilos  mientras  el  Padre  corra  peligro; 
no  te  faltará  nada  pues,  ya  lo  tenemos  todo  pensado.  Como 
yo  había  pensado  antes  en  un  punto  cercano  y  muy  retirado, 
y  encajonado  todos  los  libros  y  cosas  de  la  casa  e  iglesia 
les  dije  que  llevasen  las  cosas  a  tales  y  tales  puntos.  Ale- 
gres al  ver  que  me  retiraría ;  vino  mucha  gente  a  sacar 
cuanto  había  en  casa  y  en  la  iglesia. 

"No  temas,  me  decían,  no  te  faltará  nada.  Más  de 
100  niños  de  la  escuela  fueron  llevando  las  cosas  a  varios 
puntos ;  mientras  esto  hacían,  monté  a  caballo  y  seguido 
de  dos  muchachitos,  salí  de  Jasaán  por  la  calzada  que  lleva 
a  Tagoloan  y  muy  pronto  llegué  a  un  lugar  muy  retirado 
en  donde  me  prepararon  una  cama  de  cañas  para  pasar  la 
noche.  El  H.  Gros  fué  destinado  a  otro  lugar  más  cómodo, 
y  más  cerca.  A  las  6  de  la  tarde  nada  quedaba  en  casa, 
todo  estaba  bien  guardado,  tenían  además  guardias  en  los 
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demás  pueblos  para  avisarme  de  lo  que  ocurría.  El  día 
siguiente  me  entretuve  por  la  mañana  en  redactar  las  An- 
nuas,  pues  allá  nadie  me  estorbaba.  Por  la  tarde,  acabando 
de  rezar,  viendo  que  no  venían  los  disciplinarios,  mandé 
ensillar  los  caballos  y  me  volví  al  pueblo;  pero  al  llegar 
a  medio  camino  me  encontré  con  los  prncipales  del  pueblo 
que  venían  a  buscarme  para  que  estuviese  más  cerca  aún 
del  pueblo.  El  convento  o  nuestra  casa  estaba  al  parecer 
saqueada;  ni  mesa  para  comer  había  en  el  comedor.  El 
H.  Gros  y  yo  nos  arreglamos  como  pudimos.  Aquella  noche 
la  pasamos  en  otra  parte.  Pero  a  las  cinco  de  la  mañana 
vueltos  a  casa  tocamos  a  misa,  acudió  mucha  gente  y  al 
decirles  que  volviesen  a  casa  las  cosas  del  Padre,  pues  ya 
no  había  tanto  peligro,  pronto  ha  aparecido  todo  sin  faltar 
nada.  Una  cosa  echábamos  de  menos,  el  martirologio  y 
el  tomo  4.0  del  Año  Cristiano,  que  estaban  sobre  la  mesa 
al  desocupar  el  Convento;  se  avisó  a  la  gente  y  se  encon- 
traron en  un  emboltorio  de  una  servilleta  los  dos  indicados 
libros  y  los  demás  libros  de  lectura  y  papeles  de  escritura 
de  los  muchachos  del  convento,  que  recogiera  alguien  de 
sobre  la  mesa  al  desocupar  el  convento.  En  estos  pequeños 
datos  se  ha  manifestado  el  amor  de  este  pueblo  a  los  NN. 
Muchos  otros  episodios  podría  contar  que  prueban  lo  mismo. 
Desde  que  han  llegado  las  tropas  a  estos  pueblos  ha  rena- 
cido la  tranquilidad ;  se  siguen  los  taba  jos  interrumpidos 
por  poco  tiempo  y  lo  mejor  es  que  las  tropas  están  muy  bien 
atendidas,  y  los  oficiales  que  viven  con  nosotros  se  consideran 
como  de  una  familia  sin  causar  la  más  pequeña  molestia." 
Hasta  aquí  el  P.  Heras. 

De  esta  carta  se  podrán  deducir  los  peligros  de  nues- 
tros misioneros  y  sus  sinsabores,  y,  al  mismo  tiempo,  re- 
conocer su  fervor  al  verlos  continuar  en  el  ejercicio  de  sus 
ministerios  a  pesar  del  riesgo  a  que  se  ponían.  Así  nos 
dice  el  P.  Heras  en  carta  de  14  de  noviembre  que  pensaba 
ir  a  visitar  las  reducciones  de  Patrocinio  y  Clavería,  ig- 
norando si  encontraría  algún  disciplinario:  que  poco  antes 
había  recorrido  los  pueblos  de  la  playa  confesando  niños, 
niñas,  sacristanes,  Hijas  de  María  y  Socios  del  Apostolado 
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de  la  Oración.  El  10  de  enero  de  1897  escribía:  "Hemos 
liecho  hoy  la  fiesta  de  este  pueblo  de  Villanueva,  barrio  de 
Jasaán,  en  honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Como  este 
pueblo  se  está  formando  de  gente  advenediza,  que  no  suele 
ser  la  mejor,  lo  visito  con  frecuencia,  pues  tanto  por  mar 
como  por  tierra  es  fácil  visitarlo.  Ha  sido  este  año  muy 
afligido  por  la  viruela  que  aparece  aún  en  algunas  casas. 
Hace  pocos  días  vine  a  confesar  enfermos  y  dije  a  los  prin- 
cipales que,  ¿por  qué  no  me  llamaban  cuando  había  en- 
fermos? "Porque  creen  algunos,  dijeron,  que  también  el 
Padre  tiene  miedo  a  la  viruela."  Dos  o  tres  días  después 
enfermó  un  muchacho  de  casa;  no  faltó  quien  me  dijese 
que  lo  sacase  de  casa.  Como  no  tenía  él  a  donde  ir,  ni 
tampoco  permitía  la  enfermedad  sacarlo  fuera  de  casa,  lo 
puse  en  un  aposento  del  piso  bajo  y  procuré  que  allí  se  le 
cuidasen  bien.  Una  mañana  apareció  cubierto  de  viruela. 
Como  aquel  día  había  leído  la  sentencia  evangélica.  "Lo 
que  hiciereis  con  uno  de  sus  pobres,  lo  hacéis  conmigo," 
recomendé  más  y  más  al  H.  Cardona  el  cuidado  del  enfermo. 
Se  han  admirado  los  indios  de  que  no  le  haya  sacado  de 
casa  pidiéndolo  un  hermano  suyo.  En  aquella  ocasión  hu- 
biera sido  asesinarlo Ahora  verán  que  no  tengo  miedo 

en  confesar  a  los  virulentos."  No  continuamos  copiando 
cartas  aquí,  para  no  faltar  a  la  brevedad  que  nos  hemos 
propuesto. 

Como  hechos  notables  de  la  gestión  del  P.  Heras  en 
los  últimos  meses  de  1896  y  principios  de  97  señalaremos 
la  gran  reunión  de  niños  de  las  escuelas  de  Bubuntugan, 
Villanueva  y  Jasaan  la  víspera  de  la  Inmaculada,  Patrona 
de  la  parroquia,  a  la  que  asistieron  más  de  300  para  exami- 
narse de  varias  materias,  recibiendo  medallas  de  honor  los 
más  aplicados,  esto  es,  que  decoraban  todo  el  catecismo  en 
español  y  bisaya.  El  entusiasmo  que  produjo  este  examen 
estimuló  mucho  a  todos  y  las  niñas,  que  acudían  en  buen 
número  a  la  escuela,  solicitaban  otro  semejante. 

Por  este  mismo  tiempo  se  propagó  mucho  la  devoción 
a  tener  la  Bula,  a  fin  de  poder  ganar  las  Indulgencias  que 
le  están  anejas.     Daba  gusto  ver  como  la  gente  acudía  a 
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hacer  las  visitas  de  altares  los  días  que,  como  indulgen- 
ciados, se  señalaban  con  una  tablita  en  la  puerta  de  la 
iglesia. 

Lo  que  precede  indica  bien  que  apesar  de  la  cercanía 
de  los  disciplinarios  y  alguna  alarma  de  vez  en  cuando, 
el  pueblo  estaba  tranquilo  y,  con  la  buena  cosecha  que  se 
presentaba,  en  todos  reinaba  la  alegría  y  se  prometían 
mejores  días,  como  hace  notar  el  P.  Heras  en  muchas  de 
sus  cartas. 

En  las  cuales  además  se  nos  presenta  él  mismo  con 
sus  grandes  dotes  de  prudencia  y  sagacidad  en  el  consejo. 
Su  posición  en  Jasaán  y  su  pasada  experiencia  le  ponían 
en  el  caso  de  dar  su  parecer  sobre  cosas  y  personas,  ya  al 
Superior  inmediato,  ya  a  los  mediatos.  Al  tratarse  de 
personas  era  cautísimo  en  decir  cosa  que  pudiese  denigrar 
y,  como  máxima,  advertía  en  cierta  ocasión  que  nunca  debía 
informarse  mal  de  los  superiores,  porque  suele  tener  malas 
consecuencias.  Es  admirable  en  dar  su  opinión  acerca  del 
destino  de  los  NN.  Como  tan  conocedor  de  todo  Mindanao, 
empezaba  por  considerar  las  fuerzas  físicas  y  morales  de 
los  individuos.  Luego  venía  el  examen  de  las  condiciones 
climatológicas  del  punto  a  que  se  debía  enviar  el  sujeto  en 
cuestión,  y  por  último  venía  por  su  propio  peso  su  opinión 
siempre  fundada  en  motivos  de  caridad  y  nada  egoístas, 
pues,  siempre  miraba  el  mayor  bien  de  las  almas. 

En  vista  de  las  alarmas  que,  alguna  que  otra  vez,  se 
producían  por  la  vecindad  de  los  disciplinarios,  se  reunieron 
los  PP.  en  Tagoloan,  para  deliberar  si  convendría  aban- 
donar las  misiones  del  monte  o  sea  de  Sumílao  y  Sevilla. 
"Yo,  escribía  el  P.  Heras,  he  manifestado  mi  parecer  del 
todo  opuesto  a  abandonar  las  misiones  del  monte,  peí  o, 
diciendo  que  se  consulte  a  aquellos  Padres  por  si  desean 
bajar  a  Tagoloan  por  miedo,  para  relevarles  con  otros,  que 
quieran  estar  al  frente  de  las  misiones ;  que  no  faltará  quien 
se  ofrezca."  "Yo  no  veo  tanto  peligro  en  aquellas  misiones, 
pues  lo  correrían  mayor  los  disciplinarios  en  aquellas  re- 
giones tan  despejadas "  y  siguió  discurriendo  sobre 

lo  fácil  de  la  defensa.     Y  efectivamente  fuera  de  algún 
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susto,  como  lo  pasaron  los  de  la  playa,  nada  ocurrió  a  los 
misioneros  del  monte. 

En  fin  para  que  se  conozcan  las  miras  apostólicas  que 
guiaban  al  P.  Heras  en  sus  juicios,  trasladamos  aquí  su 
sentir  acerca  de  la  campaña  de  Lanao,  "Como  se  ha  ha- 
blado tanto  de  la  campaña  de  Mindanao  y  de  las  operaciones 
de  Lanao  creo  que  sería  conveniente  que  el  nuevo  Capitán 
General  la  terminase  pronto  y  bien,  ya  que  tiene  tropas  de 
sobras.  Para  la  completa  dominación  de  Mindanao  y  para 
que  se  pueda  trabajar  con  fruto  en  la  reducción  de  los 
infieles,  creo  absolutamente  necesario  se  domine  completa- 
mente la  gran  Laguna  de  Lanao  y  el  Rio  Grande  y  más 
tarde  se  verán  los  resultados,  como  se  han  visto  y  tocan 
los  resultados  de  la  guerra  tan  criticada  de  Joló  llevada  a 
cabo  por  Malcampo.  Desde  aquella  época  han  prosperado 
muchísimo  las  islas  Bisayas  y  poblaciones  de  Mindanao,  tan 
castigadas  antes  por  las  continuas  invasiones  de  los  moros. 
Si  nada  produce  hoy  Joló,  hace  producir  a  las  demás  pro- 
vincias y  evita  muchas  desgracias. 

"Lo  mismo  sucederá  con  Mindanao  vencida  la  morisma 
de  la  Gran  Laguna  y  del  Río  Grande " 

Las  anteriores  muestras  bastan  para  conocer  la  sere- 
nidad y  firmeza  de  los  juicios  del  P.  Heras. 

A  medida  que  el  año  1897  se  acercaba  a  su  término, 
se  iba  extendiendo  sobre  el  valle  del  Tagoloan  un  ambiente 
de  tranquilidad  envidiable.  Por  esto  se  ejercían  los  mi- 
nisterios con  la  regularidad  de  siempre  y  aun  con  más 
fervor  por  parte  de  los  pueblos  que,  en  los  días  de  prueba 
por  que  habían  pasado,  pudieron  comprender  que  la  pre- 
sencia de  misioneros  les  era  de  gran  provecho.  Así  es 
que  se  hicieron  las  fiestas  patronales  con  grandes  regocijos 
y  los  Padres  recibían  inequívocas  demostraciones  de  sim- 
patía en  toda  la  región. 

Al  impulso  de  tan  halagüeñas  brisas  el  P.  Heras  su- 
gería al  P.  Superior  la  conveniencia  de  continuar  la  pu- 
blicación de  las  Cartas  de  Mindanao  y  encarecía  su  gran 
provecho  con  el  cariño  de  una  madre  que  procura  la  pros- 
peridad de  un  hijo.     También  instaba  por  la  publicación 

19 
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de  un  Mes  de  María  en  Bisaya  extendiéndose  en  argumentos 
para  probar  su  necesidad  y  observaciones  para  asegurar 
su  buen  éxito.  Pero,  pronto  iluminaron  sus  ojos  fugaces 
relámpagos  que  presagiaban  los  aciagos  acontecimientos  de 
1898  y  le  hacían  escribir  en  febrero  del  citado  año:  "Se 
ha  de  rogar  mucho  y  confiar  en  Dios.  Algún  día  había 
de  llegar  el  castigo  por  tantos  y  tan  grandes  pecados  come- 
tidos en  Filipinas!  y  lo  peor  es  que  nadie  se  considera  pe- 
cador ;  ni  se  ve  indicio  de  arrepentmiento "     ¡  Cuanta 

verdad  y  sentimiento  encierran  estas  palabras ! 

En  diciembre  de  1898,  escribía  el  P.  Heras:  "Hemos 
pasado  tanto  tiempo  de  silencio  sin  novedad  en  esta  Misión  a 
pesar  de  las  estupendas  noticias  que  han  corrido.  Estas  pala- 
bras revelan  como  se  pasó  en  Jasaan  el  año  1893  con  suma 
tranquilidad :  pero,  tranquilidad  de  un  limbo.  Allí  se  traba- 
jaba como  en  los  mejores  tiempos ;  se  adelantaban  las  obras 
de  las  iglesias ;  se  hacían  las  elecciones  de  justicias  munici- 
pales y  las  quintas  como  en  tiempos  regulares  y  en  aquel  re- 
cinto la  piedad  florecía  con  nuevos  fervores Pero  se 

ignoraba  la  verdad  de  lo  que  pasaba  fuera  y  la  suerte  de  Ma- 
nila y  sus  moradores.  A  fines  de  junio  se  recibió  una  cir- 
cular del  Sr.  Obispo  de  Cebú  imponiendo  la  oración  pro 
tempore  belli  y  además  rogativas  para  obtener  la  paz.  A 
este  efecto  se  celebraron  los  triduos  de  rogativas  en  Jasaán 
cómo  en  las  demás  parroquias  y  con  este  motivo  se  procuró 
renovar  el  fervor  de  los  fieles,  que  cada  día  se  manifestaban 
más  adheridos  a  sus  Pastores. 

Por  lo  demás  éstos,  en  medio  de  las  forzosas  angustias 
que  experimentaban  y  de  la  escasez  de  alimentos  que  les 
alcanzaba  por  la  dificultad  de  comunicaciones  en  todo  el 
Archipiélago,  dirían  con  el  P.  Heras  "Los  monteses  se  van 
bautizando  y  los  días  que  pasa  uno  con  ellos,  son  de  suma 
paz  y  hacen  olvidar  los  trastornos  de  los  pueblos  de  cris- 
tianos viejos." 


EN  LA  PRISIÓN  14*7 


XXV 


PRISIÓN  DEL  P.  HERAS. 


El  20  de  diciembre  de  1898  recibió  el  P.  Superior  de 
Tagoloan  un  oficio  del  Gobenardor  español  de  Cagayán  no- 
tificándole haber  hecho  entrega  del  mando  de  la  Provincia 
a  un  Consejo  Provincial,  y  éste  a  su  vez  nombró  Consejos 
Locales  en  nombre  de  Aguinaldo,  Presidente  de  la  Repú- 
blica Filipina. 

En  10  de  enero  de  1899  reuniéronse  los  Presidentes  Lo- 
cales para  elegir  el  Consejo  Provincial  definitivo  y  bendecir 
la  Bandera  de  la  República.  Los  rumores  que  acompañaban 
estos  actos  tenían  inquietos  a  los  misioneros :  y  más  alar- 
mado el  P.  Peruga,  Superior  de  la  Residencia,  por  la  tem- 
pestad que  sentía  apoximarse,  el  día  13  muy  de  madrugada 
se  dirigió  a  Jasaán  a  fin  de  consultar  con  el  P.  Heras  y 
el  P.  Chorro  la  norma  de  conducta  que  debía  seguirse  en 
tan  anómalas  circunstancias. 

No  bien  había  pasado  una  hora  de  haber  llegado  e\ 
P.  Peruga  a  Jasaán,  cuando  se  presentó  un  comisionado  del 
Consejo  Provincial  ordenando  que  cuantos  Padres  y  Reá- 
manos estuviesen  en  Jasaán,  se  apersonasen  inmediata- 
mente en  la  cabecera,  para  cumplir  órdenes  del  Gobierno 
Revolucionario  Central.  El  comisionado  no  dio  más  de  10 
minutos  para  cumplir  la  orden  y  puso  guardia  doble  en  la 
escalera,  a  fin  de  que  nadie  saliese  ni  entrase  para  comu- 
nicar con  los  PP.  No  habiéndole  dado  tiempo  al  P.  Heras 
para  sumir  el  Santísimo,  se  vio  en  la  precisión  de  llevárselo 


148  EL  P.  HERAS 

del  modo  más  decente  que  pudo  consigo  en  la  píxide  del 
Viático.  Hecho  esto  el  P.  Heras  y  el  H.  Juan  Angles,  que 
eran  los  moradores  de  la  casa  de  Jasaán,  con  la  maleta  en 
la  mano  y  el  P.  Peruga  con  el  breviario  bajo  el  brazo,  pues 
no  tenía  más  ni  le  permitieron  ir  a  Tagoloan  a  proveerse 
de  alguna  ropa,  desfilaron  por  las  calles  de  Jasaán  en  medio 
del  general  asombro  y  de  los  llantos  de  todo  el  pueblo. 

Hízose  el  viaje  hasta  Cagayán  por  mar  y  llegados  allí 
a  la  11/^  de  la  tarde,  fueron  conducidos  los  tres  presos, 
entre  bayonetas  al  patio  de  la  Casa  Gobierno,  donde,  después 
de  una  hora  de  esperar,  se  les  dio  orden  de  pasar  al  Con- 
vento, Aquí  se  les  dejó  en  una  incomunicación  completa 
y  con  guardia  en  la  escalera.  Para  su  subsistencia,  lavado 
y  otras  atenciones,  se  les  señaló  20  céntimos  de  peso  diarios 
a  cada  uno. 

Allí  fueron  recibiendo  en  los  días  siguientes  a  los  demás 
misioneros,  según  iban  llegando  de  sus  pueblos  y  consolán- 
dose mutuamente  quoniam  cligni  habiti  sunt  pi^o  nomine 
Jesu  contumeliam  pati. 

En  tanto  los  Superiores  en  Manila  no  dejaban  de  preo- 
cuparse de  los  misioneros  de  Cagayán,  enviando  a  fin  de 
enterarse  de  lo  que  allí  ocurría  y  con  facultades  amplias 
al  P.  Pedro  Torra,  que  fondeó  en  Cagayán  el  25  del  mismo 
mes  de  enero.  Al  recibir  el  P,  Peruga  aviso  de  que  el  men- 
cionado Padre  estaba  en  el  puerto  fué  al  instante  a  visitarle 
con  los  debidos  permisos  del  Jefe  Provincial  y  llevó  al  vi- 
sitante consigo  al  convento.  El  consuelo  que  con  esta  visita 
todos  recibieron  bien  se  puede  entender.  El  único  que  tal 
vez  tuvo  algo  que  ofrecer  a  Dios  en  esta  ocasión  fué  nuestro 
P.  Heras,  pues,  en  virtud  de  las  facultades  que  tenía  el 
P.  Torra  le  dejó  nombrado  Superior,  con  la  intención  de 
llevarse  a  Manila  al  P.  Peruga.  Porqué  habiendo  el  P. 
Torra  visitado  al  Presidente  Provincial  solicitó  del  mismo 
que  pudiesen  ir  a  Manila  algunos  de  los  Padres  más  cono- 
cedores de  la  Misión  para  gestionar  del  Gobierno  de  Ma- 
lolos  los  asuntos  propios  de  ella.  Concedida  la  petición 
fueron  designados  los  P.  Peruga,  Pamies,  Puntas  y  Chorro 
con  los  HH.  Llull  y  Anglés.     Pero  a  poco  de  haberse  em- 
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barcado  los  mencionados,  recibió  el  P.  Heras  una  comuni- 
cación del  Presidente  Provincial  que  autorizaba  a  los  que 
quedaban  en  Cagayán  para  ir  a  los  diversos  pueblos  de  la 
región,  no  como  misioneros,  sino  para  realizar  y  recoger  lo 
que  pudiesen  de  las  diversas  casas.  Se  les  advertía  que  los 
Presidentes  Locales  no  les  reconocerían  para  nada.  En 
vista  de  esta  concesión  dispuso  el  P.  Heras  que  se  quedase 
el  P.  Peuga  y  en  su  lugar  fuesen  a  Manila  el  P.  Guitart  y 
los  HH.  Gavirondo  y  Molí. 

Con  la  salida  de  los  Padres  y  Hermanos  dichos,  que- 
daron en  Cagayán  otros  seis  Padres  y  cuatro  Hermanos, 
que  para  aprovecharse  de  la  concesión  que  se  les  había 
hecho,  fueron  enviados  por  el  P.  Heras,  a  Tagoloan  el  P. 
Peruga  y  H.  Beamonte ;  a  Balingasag  el  P.  Vila  y  H.  Güila ; 
los  PP.  Falomir  y  Guardiet  a  Talisayan ;  el  P.  Martín  con 
el  H.  Vilanova  a  Sumilao  y  Linabo  y  quedóse  el  P.  Heras 
con  el  H.  Tricas  en  Jasaán.  A  la  amargura  propia  de  las 
circunstancias,  se  les  añadió  a  aquellos  buenos  misioneros 
la  sensible  pérdida  del  H.  Vilanova  que  a  consecuencia  de 
una  caída  de  caballo,  murió  en  Quilabon  recibidos  los  Sacra- 
mentos el  2  de  febrero:  Hermosos  pormenores  sobre  estos 
sucesos  pueden  leerse  en  las  Cartas  Edificantes  de  1898-1902. 

Mientras  los  misioneros  se  hallaban  ocupados  en  rea- 
lizar lo  que  podían  y  ejercer  los  ministerios  que  se  les  con- 
sentían, vino  de  Surigao  D.  Simón  González  como  General 
en  Jefe  de  Mindanao,  y  declarando  a  todos  los  NN.  pri- 
sioneros de  guerra,  los  reunió  de  nuevo  en  Cagayán  y  dijo 
al  P.  Heras  que  esperaba  órdenes  de  Aguinaldo  para  po- 
nerlos en  libertad  a  cuyo  fin  había  hablado  con  el  P.  Torra. 

Como  por  este  tiempo  conmenzaron  las  hostilidades 
entre  amercianos  y  filipinos,  se  fueron  haciendo  más  difí- 
ciles las  comunicaciones  con  Mindanao  y  por  lo  mismo  más 
angustioso  el  malestar  de  los  de  allá  y  de  los  de  Manila. 
El  19  de  abril  escribía  el  P.  Heras  "Estamos  bien  de  salud 
y  trabajamos  en  bien  de  los  prójimos.  Se  hicieron  con 
toda  solemnidad  las  funciones  de  Semana  Santa.  No  nos 
falta  nada  hasta  aquí ;  la  gente  nos  va  trayendo  huevos, 
pollos,  y  algunas  otras  cositas  que  les  pagamos  con  objetos 
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de  devoción "    Sin  duda  que  esta  carta  fué  entregada 

al  P,  Parache  que  se  hallaba  el  20  en  el  puerto  de  Cagayán 
sin  atreverse  a  bajar  por  no  inspirarle  confianza  las  pala- 
bras vagas  conque  se  le  autorizaba. 

En  medio  de  la  soledad  que  naturalmente  sentían  en 
su  prisión,  experimentó  no  pequeño  consuelo  el  P.  Heras  con 
los  buenos  oficios  que  les  hacían  tanto  el  Sr.  Provisor  de 
Cebú,  actual  Obispo  de  Calbayog  Rdmo.  Sr.  D.  Pablo 
Singson,  como  D.  Jaime  Vanó,  de  quienes  habla  el  Padre 
con  singular  complacencia.  A  ellos  se  debieron  varias  re- 
comendaciones a  los  gobernantes  de  Cagayán  y  alguna  mayor 
facilidad  de  comunicaciones  por  medio  de  sus  amigos,  a 
quienes  encargaron  proveer  de  todo  cuanto  pidiesen  los 
prisioneros.  Nos  complacemos  en  hacer  constar  aquí  la 
cordial  gratitud  del  P.  Heras  a  los  mencionados  Señores. 

Gracias  a  los  buenos  oficios  de  tan  generosos  amigos 
tuvieron  mucho  alivio  en  su  situación,  dado  que  por  ellos 
se  facilitaba  el  comunicarse  con  los  Superiores  y  resto  del 
mundo.  No  era  esto,  sin  embargo,  tan  a  diario  que  no  pa- 
pasaran  largos  períodos  de  riguroso  limbo.  Así  una  carta 
escrita  el  22  de  mayo  todavía  estaba  el  19  de  junio  espe- 
rando salida  para  su  destino.  En  ella  da  el  P.  Heras  in- 
teresantes pormenores  de  su  vida  y  ocupaciones.  Por  ella 
nos  enteramos  de  que  aquella  comunidad  de  presos  era  un 
remedo  de  una  Casa  Profesa,  pues  vivían  de  las  primicias 
ya  mencionadas  de  los  bienhechores,  la  asignación  del  go- 
bierno, que  gracias  a  las  gestiones  del  P.  Heras,  era  de  25 
céntimos  para  los  PP.  y  20  para  los  HH.  (1)  y  algunas 
limosnas  de  misas.  Con  esto  iban  tirando  si  bien  no  podían 
remediar  la  falta  de  cosas  muy  convenientes  como  eran  me- 
dicinas y  ropa  que  no  se  hallaban  en  Cagayán.  Por  lo 
mismo  recibieron  con  gran  alborozo  un  cajón  de  objetos 
piadosos  que  les  envió  el  R.  P.  Pío  Pi,  por  medio  del  M. 
I.  Sr.  Provisor  de  Cebú. 

En  su  vida  de  recluidos  no  perdían  el  tiempo  y  no  de- 


(1)  El  26  de  mayo  recibieron  una  comunicación  oficial,  anun- 
ciándoles que  su  asignación  sería  en  adelante  de  30  céntimos,  tanto 
para  los  PP.  como  para  los  HH. 
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jaban  de  hacer  algún  bien.  Pues  aunque  el  P.  Heras  afirma 
de  si  que  en  cuatro  meses  no  había  salido  de  casa,  acaso 
para  dar  oportunidad  a  los  otros  de  hacerlo,  otros  salían 
para  confesar  enfermos  y  les  servía  de  algún  ejercicio  muy 
a  propósito  para  su  salud.  Por  lo  demás  todos  se  ocupaban 
con  una  distribución  acomadada,  unos  estudiando  teología, 
otros  sagrada  escritura,  y  otros  moral  y  así  no  perdían  el 
tiempo.  Además  tenían  semanalmente  casos  de  conciencia 
y  pláticas  fuera  de  los  ministerios  en  la  iglesia  ( 1 ) .  Tam- 
bién los  tres  Hermanos  estaban  santamente  ocupados  ya  en 
el  cuidado  de  la  casa,  ya  en  el  servicio  de  la  iglesia,  con  lo 
cual  toda  la  Comunidad  estaba  santamente  tranquila  y 
alegre. 

Estas  cartas  que  de  vez  en  cuando  llegaban  a  Manila 
hacían  excogitar  al  P.  Superior  los  medios  de  consolar  en 
lo  posible  a  la  Comunidad  de  Cagayán.  A  este  ñn  el  P. 
Guitart  les  escribió  largas  cartas  dándoles  cuantas  noticias 
podían  servir  para  su  consuelo.  Eran  un  verdadero  com- 
pendio de  la  marcha  de  la  Iglesia  y  de  la  Compañía  tanto 
en  España  y  Filipinas  en  todo  el  mundo.  Lo  sensible  era 
la  tardanza  en  llegar  semejantes  cartas.  Desde  agosto  a 
diciembre  sólo  ¡una  recibieron!  (2)  Es  que  el  bloqueo  era 
cada  vez  más  riguroso  a  medida  que  el  Gobierno  Americano 
hacía  más  eficaz  su  acción  para  someter  todo  el  Archipié- 
lago. 

(1)  Da  a  conocer  la  limitación  con  que  ejercían  los  ministerios 
la  adjunta  autorazación :  "Se  autoriza  a  uno  de  los  Padres  Jesuítas 
que  hay  en  esta  localidad  para  que  pueda  acompañar  a  la  procesión 
de  la  Virgen  que  saldrá  esta  tarde  de  la  Iglesia  de  este  pueblo. — 
Kagayan  4  de  Junio  de  1899.— P.  Roa." 

(2)  La  recibieron  el  15  de  octubre  y  era  del  16  de  agosto.  La 
alegría  que  les  causó  tener  carta  del  R.  P.  Superior  vino  a  ser  tur- 
bada por  la  noticia  de  los  PP.  y  HH.  idos  a  España.  Así  se  ex- 
presaba el  P.  Heras  el  17  de  octubre:  "A  todos  causó  mucha  pena 
la  ida  de  21  y  33  de  los  nuestro  a  Barcelona.  ¿Deseritur  Missio 
Philippina?  No  hemos  vista  la  lista  de  los  repatriados:  ¿por  qué 
no  la  incluía  V.  R.  en  la  carta?  Con  saber  los  que  han  ido.  hu- 
biéramos barruntado  algo;  ahora  quedamos  en  mayor  oscuridad  que 
antes  y  la  sola  idea  de  deserendae  Missionis  ha  introducido  la  tris- 
teza entre  nosotros,  pues  aquí  vemos  más  claramente  cuan  grande 
cúmulo  de  males  sobrevendría  a  nuestra  tan  cara  Misión  si  quedase 
abandonada;  y  el  grande  desengaño  que  se  llevarían  nuestros  pueblos 
si  se  viesen  de  nosotros  abandonados.  No  lo  permita  Dios  ni  San 
Ignacio." 
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Difícil  sería  demostrar  lo  dicho  y  los  adjuntos  que 
rodeaban  a  nuestros  Padres  en  Cagayán,  mejor,  que  con 
las  palabras  del  mismo  P.  Heras,  escribiendo  el  día  de  Na- 
vidad.    "El  bloqueo  está  más  apretado  que  nunca.     Mam- 

bajao  de  Camiguin  por  donde  recibíamos  algo ha  sido 

bombardeado  dos  o  tres  veces,  según  dicen.  La  lancha  Mi- 
nerva de  aquí  fué  cañoneada  cerca  de  Salay,  quedando  muy 
mal  parada.  No  nos  faltan  víveres  del  país;  la  caridad  de 
los  pueblos  para  con  nosotros  no  disminuye,  más  bien 
aumenta.  Continuamente  piden  a  estos  Señores  que  nos  den 
permiso  para  voh^er  a  los   pueblos,   para   que  vayamos   a 

visitarlos,  a  celebrarles  las  fiestas Hoy  mismo  me  han 

hecho  saltar  las  lágrimas  al  verles  llorar  por  no  poder  te- 
nernos en  sus  pueblos ;  al  ver  las  muchas  cosas  que  nos  han 
traído  y  al  verles  en  ésta  para  confesar  y  oir  la  santa  misa. 
El  no  poderles  ayudar,  ni  hacer  nada  por  ellos,  es  la  mayor 
pena  que  sentimos."  Poco  presentía  el  P.  Heras  al  escribir 
las  anteriores  lineas  el  alegrón  que  el  Niño  Jesús  les  iba 
disponiendo  para  dentro  de  pocos  días.  Porque,  venciendo 
cuantas  dificultades  se  presentaban,  el  P.  Superior  de  la 
Misión  puso  en  ejecución  una  propuesta  del  mismo  P.  Heras, 
enviando  a  Cebú  al  P.  Parache,  a  fin  de  atender  mejor  a  los 
presos  de  Cagayán.  Pronto,  sin  embargo  vio  el  P.  Parache 
que  bien  poco  era  lo  que  se  podía  hacer  desde  Cebú.  Por 
lo  cual  se  trasladó  a  Dumaguete  y  Siquijor  para  ver  si,  con 
la  proximidad,  se  vencían  todos  los  obstáculos  y,  en  efecto, 
se  vencieron. 

El  29  recibieron  en  Cagayán  varias  cartas  del  P.  Pa- 
rache y  una  tarjeta  del  mismo  dirigida  al  Presidente  Local, 
al  cual  pidieron  permiso,  para  que  el  mencionado  P.  Pa- 
rache pudiese  visitarles.  La  contestación  fué  como  sigue: 
"R.  P.  Juan  Heras — Respetado  Padre:  Retorno  a  V.  R.  y 
demás  Padres  su  felicitación  de  año  nuevo.  Respecto  de 
la  petición  del  P.  Parache  no  me  compete  resolver  sino  a 
la  Junta  de  guerra. — De  V.  R.  atto.  y  S.  S.  q.  B.  s.  m. — P. 
Roa. — Cagayán  31  de  diciembre  de  1899." 

Fuera  de  este  incidente  no  inesperado,  el  "día  29,  decía 
el  P.  Heras  al  R.  P.  Superior,  en  carta  de  2  de  enero  de  1900, 
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fué  de  grande  alegría  para  nosotros  pues  recibimos  las  muy 
gratas  del  P.  Parache  del  5,  6,  11  y  13  de  diciembre,  en  que 
nos  daba  tantas  noticias  de  los  NN.  Todos  quedamos  muy 
agradecidos  a  V.  R.  por  haberlo  enviado  a  Cebú;  sólo  sen- 
timos que  pase  V.  R,  tan  amargos  ratos  por  nuestro  amor. 
No  esté  V.  R.  tan  triste,  pues  todo  redundará  en  mayor 

gloria  de  Dios,  bien  nuestro  y  de  la  Compañía Hemos 

recibido  el  cajón  de  objetos  piadosos  y  otro  del  P,  Parache 
con  varios  y  turrón,  para  estas  fiestas  &  &  &." 

Poco  tardó  en  oscurecerse  de  nuevo  el  horizonte  que 
con  el  fin  de  año  había  empezado  a  serenarse,  pues  el  temor 
a  los  buques  de  guerra  a  nadie  permitía  hacerse  a  la  mar. 
El  mismo  P.  Parache,  con  estar  tan  cerca  de  Cagayán,  se 
pasó  varias  semanas  sin  recibir  noticias  de  los  prisioneros 
y  éstos  por  su  parte  tenían  que  resignarse  tal  vez  a  mayor 
oscuridad  que  antes.  No  perdía  sin  embargo,  nuestro  P. 
Heras  el  buen  humor,  pues  al  conmemorar  el  aniversario 
de  su  prisión,  escribía  al  P.  Superior:  "El  15  de  éste  cumplo 
el  año  de  mi  cuarta  prohación.  Razón  tenía  el  P.  Vigordan 
cuando  me  escribía :  Janet,  estás  muy  verde  aún,  pues  tantas 
probaciones  necesitas:  y  ¿quién  sabe  las  que  me  aguardan 
todavía !" 

No  se  prolongó  mucho  más  la  presente  pues,  el  27  de 
febrero  pudo  escribir  al  P.  Pío  Pi ;  "Gracias  a  Dios  al  año 
de  nuestra  prisión  ha  venido  la  libert¡ad.  El  23  a  las  9 
de  la  mañana,  un  cañonero  americano  ha  bombardeo  el 
puerto  de  Cagayán  sin  matar  a  nadie,  a  pesar  del  mucho 
gentío  que  allí  había ;  parece  que  tiró  al  aire  y  se  marchó. 
Cagayán  está  hecho  un  desierto.  En  caso  de  peligro  pienso 
enviar  a  los  PP.  y  HH.  a  los  distintos  pueblos.  ..."  Por 
lo  demás,  con  el  ánimo  apostólico  de  siempre,  resolvió  no 
salir  de  allí  hasta  que  lo  dispusiera  la  Obediencia,  creyendo 
necesaria  la  presencia  de  algún  Padre  para  mantener  las 
buenas  disposiciones  de  los  pueblos  y  evitar  que  entraran 
los  lobos  en  el  rebaño  del  Señor.  Asi  pues,  envió  a  Manila 
a  los  PP,  Peruga  y  Galmés  para  informar,  y  con  los  demás 
se  quedó  en  Cagayán  para  ir  trabajando  en  los  diversos 
pueblos  según  las  circunstancias  lo  pidiesen,  y  mientras  la 
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Obediencia  no  ordenase  otra  cosa.  Como  particular  muestra 
de  gratitud  al  pueblo  de  El  Salvador,  les  envió  los  PP. 
Guardiet  y  Martín,  que  fueron  recibidos  con  grandísimo 
regocijo. 

No  había  terminado  todo  con  la  libertad  que,  por  sola 
comuincación  verbal,  se  les  concediera  el  27  de  febrero. 
Sin  duda  quiso  San  José  premiar  la  confianza  que  siempre 
le  ha  tenido  el  P.  Heras,  haciendo  que  el  l.o  del  mes  de 
marzo,  que  le  está  dedicado,  recibiera  el  decreto  oficial  de 
su  libertad  con  los  demás  PP.  y  HH.  Era  del  tenor  si- 
guiente: "JUNTA  DE  GUERRA  DEL  2.o  DISTRITO  DE 
MINDANAO. — Presidente — N.o  10. — Tengo  la  satisfacción 
de  notificar  a  V.  R.  que  desde  esta  fecha  queda  en  libertad 
con  los  PP.  Raymundo  Peruga,  Ramón  Vila,  Nicolás  Fa- 
lomir,  Miguel  Guardiet  y  Juan  Galmés  y  Hermanos  Clemente 
Beamonte,  Joaquín  Tricas  y  Pablo  Guilá,  que  hasta  hoy  se  ha- 
llaban como  prisioneros  en  esta  Cabecera. — Dios  guarde  a 
V.  R.  muchos  años. — Kagayán  l.o  de  mar'zo  de  1900. — Pío 
Roa." 

La  lectura  del  anterior  decreto  a  la  Comunidad  de  Ca- 
gayán,  nos  dice  el  P.  Heras,  que  la  dejó  alegre  por  una  parte, 
por  otra  fría  como  frío  era  el  decreto  en  sí  mismo,  pues 
ni  siquiera  había  una  palabra  de  justa  reparación,  después 
de  tantos  meses  de  reclusión  inmerecida.  Sin  duda  quiso 
S.  José  que  le  imitasen  en  juntar  los  gozos  con  las  penas, 
como  los  juntó  el  Sto.  Patriarca,  durante  su  vida  mortal. 

No  dejó  de  advertírselo  al  Sr.  Roa  el  P.  Heras,  quien 
no  sabiendo  que  contestarle  le  dijo:  "Que  no  había  necesidad, 
pues  que  todo  el  mundo  sabía  como  habían  sido  presos  sin 
culpa  y  que  ninguna  deshonra  les  venía  de  la  prisión  pa- 
sada." 

Otra  reclamación  presentó  con  la  energía  que  en  casos 
necesarios  acostumbraba,  y  fué  acerca  de  los  bienes  que  se 
habían  secuestrado  a  los  Padres.  El  Gobierno  Provincial 
de  Cagayán  había  formalizado  todas  las  cuentas  relativas 
a  la  Iglesia,  pero  se  negaba  a  devolver  a  los  Padres  las 
cantidades  que  les  habían  sido  secuestradas.  No  quiso  pasar 
por  ello  el  P.  Heras,  insistiendo  en  que  exigiría  hasta  el  úl- 
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timo  céntimo,  pues  era  deuda  de  justicia,  y  que  él  la  recla- 
maría ante  el  Gobierno  de  Malolos  o  de  Manila,  según  se 
presentasen  las  circunstancias. 

Arreglados  estos  asuntos  del  mejor  modo  posible,  es- 
perando órdenes  de  Manila,  empleábase  el  P.  Heras  en 
atender  las  demandas  de  los  feligreses  de  los  diversos  pue- 
blos, de  los  cuales  le  era  muy  doloroso  separarse,  pues  temía 
mucho  por  la  salvación  de  tantas  almas  como  había  apa- 
centado, si  se  abandonaba  aquel  aprisco.  No  poco  le  afligía 
también  en  medio  de  los  pesares  propios  la  situación  aislada 
en  que  se  hallaba  el  P.  Diego  en  Butuan,  por  lo  cual  se 
ofreció  al  P.  Superior  para  ir  a  sustituirle.  Pero  no  era 
esta  la  voluntad  de  Dios.  Esta  se  manfestó  en  una  orden 
del  P.  Pío  Pi,  en  la  que  disponía  que  todos  los  Padres  y 
Hermanos  pasasen  a  Manila,  lo  que  efectuaron  los  PP.  Heras, 
Falomir  y  Vila  con  el  H.  Tricas,  que  se  hallaban  en  Ca- 
gayán,  embarcándose  en  el  vapor  "Francisco  Reyes"  el  día 
7  de  abril,  Domingo  de  Ramos. 

Su  llegada  a  Manila  el  martes  siguiente,  produjo  una 
explosión  de  alegría  en  todos  los  NN.  y  en  cuantos  se  ente- 
raron de  ella,  manifestándolo  así  el  Rdmo.  Sr.  Delegado 
Mons.  Chapelle  y  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Nozaleda. 
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XXVI 


EL  P.  HERAS  EN  MANILA  Y  BUTUAN. 


La  salida  del  P.  Heras  con  sus  compañeros  de  Cagayán 
significaba  el  fin  de  la  Residencia  de  Tagoloan,  porque,  aun- 
que quedaban  en  Mindanao  los  PP.  Martin  y  Guardiet  con 
el  H.  Guilá,  pertenecientes  a  esa  Residencia,  no  estaban  ya 
en  ella  y  tenían  orden  de  venir  a  Manila  cuanto  antes. 
Quedaba  pues,  en  Mindanao  un  sólo  representante  de  las 
antiguas  Residencias  y  éste  era  el  P,  Diego,  detenido  en 
Butuan  nominalmente  no  como  prisionero,  más  en  realidad 
víctima  de  múltiples  vejaciones. 

La  llegada  de  este  último  misionero  que  fué  remplazado 
en  Butuan  por  el  P.  Bernardino  Llobera,  bajo  ciertas  con- 
diciones, fué  para  todos  motivo  de  especial  satisfacción  que 
se  hizo  patente  con  una  función  extraordinaria  de  Acción 
de  Gracias  celebrada  el  primer  viernes  de  julio. 

A  la  verdad  muchos  eran  los  beneficios  que  la  Misión  re- 
conocía haber  recibido  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  durante  los 
últimos  tiempos,  mas  el  haber  recuperado  incólumes  a  todos 
sus  individuos,  que  por  tanto  tiempo  estuvieron  expuestos 
a  continuos  riesgos,  exigía  una  muestra  pública  de  gratitud 
al  Divino  Corazón.  A  este  fin  se  celebró  la  función  propia 
de  los  primeros  viernes  a  toda  orquesta,  y  con  espléndida 
iluminación,  predicando  como  requería  el  caso  el  P.  Fran- 
cisco Foradada  y  entonó  el  Te-Deum  el  P.  Heras  como  preste, 
asisido  de  los  PP.  Peruga  y  Diego  como  diácono  y  subdiácono 
respectivamente.     Adviértese  que  tanto  el  predicador  como 
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los  oficiantes  habían  experimentado  las  penalidades  de  las  mi- 
siones de  Mindanao  en  los  últimos  meses.  Una  numerosa 
concurrencia  de  devotos  del  Corazón  de  Jesús,  se  asoció  a 
lo  sentimientos  de  la  Comunidad. 

Providencial  fué  la  reunión  en  Manila  de  los  Padres,, 
que  acaban  de  experimentar  el  estado  de  las  diversas  re- 
giones de  Mindanao,  durante  el  cambio  de  dominación  que 
se  acababa  de  verificar.  Porque,  habiendo  hecho  todos  los 
Sto.  Ejercicios,  tuvieron  ocasión  de  discutir  en  una  serie 
de  conferencias,  que  se  repitieron  por  muchos  días,  el  plan 
que  debía  desarrollarse  en  Mindanao,  al  tenor  de  lo  que 
permitían  las  nuevas  circunstanccias.  Era  natural  que  en 
ellas  hubiese  diversas  tendencias,  y  desde  luego  nuestro  P. 
Heras  fué  notado  de  optimista  respecto  del  porvenir.  Por 
esto  sostenía  que  a  toda  costa  debía  continuarse  la  Misión 
de  Mindanao  y  usarse  de  mucha  condescendencia,  olvidando 
fácilmente  pasados  agravios.  Acaso  este  criterio  que  de 
antiguo  sostenía,  le  mereció  la  nota  de  candido  por  una  parte, 
y  por  otra  la  de  exponerse  a  sufrimientos  innecesarios. 
Vistas  sus  cartas  y  otros  documentos  nos  inclinamos  a  creer 
que  su  criterio  se  fundaba  en  la  doctrina  de  S.  Pablo: 
"Omnia  sustineo  propter  electos,  iit  et  ipsi  salutem  conse- 
quantur."  (1) 

Parece  que,  como  resultado  de  las  conferencias  habidas, 
se  determinó  suplir  por  de  pronto  las  Residencias  desapa- 
recidas por  diversos  centros,  de  donde  saliesen  algunos  mi- 
sioneros a  visitar  los  pueblos,  según  las  necesidades  lo  re- 
clamasen. Y  no  hay  que  decir  que  el  P.  Heras  fué  uno 
de  los  primeros  señalados  para  semejantes  destinos,  pues 
es  fama  que  mientras  estuvo  en  Manila  siempre  tuvo  la 
maleta  dispuesta  para  volver  a  Mindanao.  En  efecto,  el 
domingo  8  de  julio  subían  al  vapor  "Ntra.  Sra.  del  Rosario*^ 
el  P.  Parache  para  Surigao  y  el  P.  Heras  con  el  H.  Ber- 
nardo Beamonte  para  Butuan,  donde  les  aguardaba  el  P. 
Bernardino  Llobera.  El  viaje,  siguiendo  las  escalas  del 
buque,  les  fué  muy  instructivo,  pues,  antes  de  llegar  a  Su- 


(1)      Véase  el  Apéndice  V. 
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rigao,  visitaron  Cebú,  Ormoc  y  Baybay,  donde  fueron  cono- 
ciendo el  estado  y  disposiciones  de  los  pueblos  respecto  de 
la  religión.  Al  llegar  a  Surigao  a  pesar  de  la  alegría  con 
que  les  recibieron  los  PP.  Benedictinos  y  H.  Gairolas  y  las 
muestras  de  simpatía  de  la  gente  del  pueblo,  no  pudieron 
menos  de  experimentar  gran  pena,  al  ver  desiertas  y  des- 
truidas muchas  de  las  viviendas  de  aquellos  contornos. 

Dejado  allí  el  P.  Parache  prosiguió  el  P.  Heras  con  el 
Hermano  el  viaje  hacia  Cagayán  a  donde  llegaron  el  miér- 
coles 17  por  la  mañana.  La  población  estaba  en  poder  de 
los  americanos  y  ni  en  ella  ni  en  los  barios  de  la  playa,  no 
se  veía  un  nativo.  El  Jefe  americano  recibió  con  entu- 
siasmo a  los  viajeros,  diciendo  al  Padre  que  le  subvencio- 
naría si  allí  se  quedaba,  y  no  pocos  soldados  pidieron  con- 
fesión. Salieron  sin  embargo,  aquella  misma  noche  por  el 
temor  que  el  Capitán  del  barco  tenía  de  los  insurrectos, 
en  dirección  a  Camiguin,  donde  el  Sr.  Plácido  Reyes  les  pro- 
porcionó un  bote  que  los  llevó  a  Talisayan.  Como  si  hu- 
biese llegado  a  su  tierra  de  promisión  se  dio  el  Padre  a 
trabajar  por  aquellos  pueblos  playeros  de  la  bahía  de  Ma- 
cajalar,  deteniéndose  en  ellos  según  el  trabajo.  Bien  reci- 
bido por  lo  general,  tuvo  mucho  que  sufrir,  no  tanto  al 
trasponer  los  escarpados  riscos  de  la  punta  Diwata,  como 
al  ver  las  muchas  víctimas  asesinadas  por  monteses  o  re- 
voltosas en  aquellos  pueblos,  antes  tan  pacíficos  y  tranquilos 
bajo  la  tutela  del  misionero. 

El  20  de  agosto  llegó  al  pantalán  de  Butuan.  Cuando 
días  antes  se  anunció  su  ida  al  Agusan,  toda  la  población 
con  las  autoridades  de  Buutan  a  la  cabeza,  se  disponía  a 
hacerle  un  recibimiento  de  triunfo:  empero,  cuando  llegó, 
acudieron  al  pantalán  sólo  el  P.  Llobera  y  los  sacristanes 
que  éste  consigo  llevaba.  Admirado  el  P.  Llobera  del  cambio 
tan  radical  en  tan  pocos  días,  no  pudo  menos  de  sospechar 
manejos  de  gente  extraña  y  enemiga  de  la  fe  católica,  que 
influía  en  Butuan. 

Eso  no  obstante  los  dos  Padres  visitaron  las  Autori- 
dades que  atentamente  devolvieron  las  visitas. 

Antes  de  seguir  adelante  oigamos  al  P.  Heras  dando 
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nota  al  P.  Guitart  de  los  ministerios  ejercidos  durante  este 
viaje.  "En  un  solo  mes  de  estar  en  Mindanao  he  tenido 
1376  confesiones ;  173  casamientos ;  456  bautizos.  Esto  ya 
es  vivir:  aquello  (los  meses  pasados  en  Manila)  era  para 
mí  la  muerte.  Mi  fama  de  optimista  en  ese  Colegio  (Ateneo) , 
me  ha  impedido  escribir  muchas  cosas  que  animarían  a 
los  que  desean  venir,  pero  otros  se  reirían  de  ellas.  Así 
que  me  he  propuesto  ser  más  corto  para  no  dar  que  decir 
a  los  pesimistas.  Pero,  conste  que  nada  nos  falta  por  ahora : 
misas  las  hay  en  abundancia ;  regalos  y  primicias  no  faltan 
lo  mismo  que  señales  de  simpatía,  así  que  dormimos  tran- 
quilos y  el  miedo no  lo  conocemos." 

Lo  dicho  no  significa  que  el  P.  Heras  no  se  hubiese 
percatado  de  la  difícil  situación  de  los  misioneros  en  Bu- 
tuan.  "Las  regalías  de  por  acá,  decía,  sobrepujan  a  las 
de  Carlos  III,  pero  con  calma  se  irá  arreglando  todo."  Y 
como  prueba  añadía :  "El  P.  Llobera  va  a  visitar  los  pue- 
blos del  río  para  hacerles  las  fiestas  según  el  diario  arre- 
glado, por  ellos."  Con  esto  y  el  ver  el  retroceso  de  los 
pueblos  de  nuevos  cristianos  se  entenderá  con  cuanto  razón 
exclamaba:  "El  año  81,  presencié  en  esta  región  el  formi- 
dable alzamiento  de  los  pueblos  que  fueron  quemados  unos  y 
abandonados  otros,  Ahora  Dios  me  ha  enviado  por  segunda 
vez  a  este  campo  de  desolación." 

Bien  se  conoce,  pues,  que  el  P.  Heras  comprendía  el 
difícil  terreno  que  pisaba  y  que  debía  ir  con  pies  de  plomo, 
como  vulgarmente  se  dice,  en  el  trato  con  el  pueblo.  Así 
que  procuró  ser  condescendiente  en  todo  lo  posible,  hasta 
el  punto  de  hacerse  maestro  de  los  hijos  de  los  principales; 
pero  no  por  esto  dejó  de  obrar  con  energía  ?1  requerirlo 
las  circunstancias.  Demostrólo  en  cierta  ocasión  en  que  de- 
biendo ir  a  Cabadbarán  en  funciones  del  ministerio,  solicitó 
el  auxilio  de  baroto  que  le  tenían  ofrecido,  pero  comprendió 
por  las  demoras  en  prepararlo  y  otros  indicios  que  se  tra- 
taba de  impedirle  el  viaje.  A  pesar  de  haber  quien  le 
aconsejara  que  hiciese  la  vista  gorda,  no  quiso  pasn-  por 
ello,  sino  que  en  conversación  con  el  Presidente  Provincial, 
le  manifestó  con  entereza  que  no  podía  consentir  que  en  el 
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cumplimiento  de  sus  deberes  sacerdotales  se  le  pusieran 
trabas,  y  que  de  verse  los  PP.  coartados  en  sus  ministerios 
dejarían  Butuan  para  irse  a  otra  parte. 

No  quedó  sin  efecto  esta  actitud  y  así  encontramos  do- 
cumentos del  Gobierno  Butuano  de  aquella  época  en  sumo 
grado  respetuosos  y  deferentes  con  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.   (1) 

Es  preciso  confesar  también  que  algunas  medidas  coac- 
tivas del  ministerio  eclesiástico,  emanaban  del  Gobierno  de 
Malolos,  y  no  era  tan  fácil  al  de  Butuan  eludir  sus  conse- 
cuencias. Muy  serio  fué  lo  ocurrido  el  día  l.o  de  enero  de 
1901.  Al  revestirse  el  P.  Heras  para  celebrar  la  misa  so- 
lemne a  la  que  asistía  toda  la  plana  mayor  del  Gobierno 
Provincial,  Local  y  Militar,  con  toda  la  gente  armada  que 
llenaba  la  iglesia,  se  recibió  una  orden  del  Delegado  de  Jus- 
ticia, suspendiendo  las  proclamas  de  cierta  pareja.  No 
pudo  sufrir  el  P.  Heras  semejante  ingerencia  y  resolvió 
protestar  de  un  modo  eficaz.  Como  lo  hizo,  lo  escribió  él 
mismo  día  al  R,  P.  Superior  en  la  siguiente  forma:  "He 
subido  al  pulpito  y  en  lugar  de  predicar  sobre  el  texto  Appa- 
ruit  gratia  Dei  Salvatoris  nostri  etc.,  dije;  tengo  que  hablar 
a  los  Butuanos  el  primer  día  del  año  y  del  siglo  por  en- 
cargo del  R.  P.  Superior  sobre  la  comisión  del  P.  España 
que  era  averiguar  cual  es  nuestra  situación  en  Butuan.  (2) 
Les  he  dicho  que  el  R.  P.  Superior  tenía  algo  contra  los 
Butuanos  primero  por  haber  tenido  preso  tanto  tiempo  al 
P.  Diego  como  se  lo  manifestó  a  los  dos  comisionados  que 
fueron  a  Manila;  que  a  pesar  de  esto  envió  dos  Padres  y 
un  Hermano  a  Butuan  creyendo  que  tendríamos  libertad 
completa;  pero  que  temiendo  que  no  la  teníamos  envió  al 
P.  España  para  enterarse,  y  en  caso  de  no  tener  libertad 
para  ejercer  los  ministerios,  dar  orden  de  retirarnos  de 
Butuan.  Nadie  chistaba.  Ahora  bien,  quiero,  he  dicho, 
hacer  comprender  en  que  ha  de  consistir  la  verdadera  li- 
bertad de  los  Padres  misioneros. 


(1)  Apéndice  VI. 

(2)  En  efecto,  el  P.  José  España  había  visitado  a  los  Misioneros 
de  Butuan  permanecido  con  ellos  algunos  días. 
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"En  los  bautismos,  en  que  el  misionero  ha  de  poder  re- 
chazar los  padrinos  que  no  sean  digos  de  serlo.  En  los 
entierros,  en  que  ha  de  juzgar  si  alguno  es  o  no  digno  de 
sepultura  eclesiástica  y  no  permitirla  a  los  indignos.  En 
los  casamientos  (aquí  estaba  lo  principal),  en  que  los  ca- 
sandos  deban  presentarse  como  se  hacía  antes  al  Padre  Mi- 
sionero para  que  juzgue  si  hay  algún  impedimento,  y  pro- 
clamarlos o  no  según  haya  juzgado.  Yo  no  me  meto  en 
sus  leyes  de  registro  allá  en  el  tribunal ;  pero  tampoco  quiero 
que  se  metan  en  las  cosas  que  pertenecen  al  matrimonio 
según  la  Santa  Iglesia,  y  sepan  que  incurren  en  excomunión 
los  que  impidan  a  los  misioneros  en  sus  funciones  eclesiás- 
ticas. También  debe  tener  el  misionero  la  facultad  de  quitar 
y  poner  los  sacristanes  y  fiscales  de  la  iglesia. 

"Desea  saber  el  Rdo.  P.  Superior  si  tenemos  toda  esa 
libertad  en  nuestros  ministerios  de  Butuan,  pues  de  no  te- 
nerla nos  mandará  retirar.  Nada  nos  dan  para  nuestra 
manutención,  ni  les  cobramos  la  parte  de  los  derechos  que  nos 
corresponden  en  la  administración  de  las  iglesias.  Sólo  nos 
queda  para  nuestra  subsistencia,  la  limosna  de  la  misa.  Somos 
muy  pocos  los  jesuítas  y  nos  piden  en  varios  puntos  de  Min- 
danao  y  otras  partes.  Si  no  tuviésemos  libertad  nos  reti- 
raría el  R.  P.  Superior.  Al  fin  les  he  dicho  pocas  palabras 
sobre  la  fiesta  y  enseguida  les  he  anunciado  la  Consagración 
de  los  niños  a  Jesucristo  el  primer  domingo  del  siglo  XX. 
También  les  he  dicho  que  si  vienen  los  americanos  y  muere 
alguno  que  no  sea  católico  no  lo  dejaré  enterrar  en  el  campo 
santo,  que  no  es  para  herejes  ni  protestantes." 

Bien  comprendía  el  P.  Heras  que  exabruptos  como  el 
mencionado  eran  peligrosos  y  solían  ser  expuestos  a  con- 
secuencias desagradables,  siendo  sólo  admisibles  en  circuns- 
tancias muy  favorables  como  le  rodeaban  en  Butuan.  Por 
esto  insistía  con  el  P.  Superior  en  la  necesidad  de  enviar 
a  Butuan  un  Padre  que  fuese  más  dúctil  que  él  para  evitar 
ulteriores  compromisos.  Esa  era  la  razón  que  daba,  puede 
ser  que  mantuviera  oculta  la  dada  otras  veces  y  propia  de 
su  bondad  es  a  saber,  que  no  quería  reñir  con  nadie. 

Se  comprende,  pues,  que  fuese  violenta  para  el  P.  Heras 
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SU  permanencia  continuada  en  Butuan  en  contacto  con  la 
gente  de  gobierno:  y  que  deseara  salir  a  misionar  en  los 
pueblos  que  lo  solicitaban,  lo  cual  no  le  fué  posible  mientras 
el  P.  Llobera,  no  bajaba  del  Alto  Agusan  de  donde  llegó  el 
7  de  enero  satisfecho  del  mucho  fruto  recogido. 

Cabalmente  el  día  anterior  Butuan  presenció  una  fiesta 
con  la  que  parecía  que  el  Gobierno  quería  dar  una  cumplida 
satisfacción  a  la  Compañía  de  Jesús.  En  efecto:  "Notaba 
yo,  escribió  el  P.  Heras,  grande  movimiento  en  Butuan  para 
preparar  los  trajes  militares,  que  habían  de  ostentar  de 
todas  las  armas  de  un  ejército  bien  equipado.  El  día  de 
Reyes  acudió  a  la  misa  mayor,  toda  la  gente  de  armas  con 
vistosos  trajes ;  se  llenó  la  iglesia  de  militares  y  soldados ; 
más  de  mil  formaban  en  la  espaciosa  nave.  Con  qué  gusto 
les  prediqué  para  que  imitaren  a  los  Reyes  Magos  en  la 
prontitud  en  obedecer  el  llamamiento  de  Dios  y  sus  santos 
mandamientos." 

"Terminada  la  misa  subió  al  convento  con  la  música  una 
compañía  de  infantería  con  la  bandera  tricolor  desplegada; 
llegadas  a  la  gran  sala  del  convento  las  autoridades  civiles 
y  militares  un  jefe  con  sable  desenvainado  junto  a  la  ban- 
dera, echó  5  vivas ;  el  4.o  al  Sumo  Pontífice  y  el  5  a  la 
ínclita  Compañía  de  Jesús  y  al  P.  Misionero  de  Butuan. 
Luego  desfilaron  pidiendo  el  Jefe  Provincial  y  el  Militar, 
que  les  cantase  misa  el  lunes  en  honor  de  S.  José,  para 
que  las  concediese  lluvia  (que  hacía  mucha  falta)  y  los 
librase  de  los  enemigos  y  pidieron  también  procesión 
por  la  tarde  del  lunes  y  llevar  por  las  calles  las  estatuas  de 
la  Sagrada  Familia  en  unas  grandes  andas.  Yo  creía  que 
siendo  lunes  día  de  trabajo  nadie  asistiría;  pero  no  estaba 
yo  en  el  plan  de  ellos.  El  lunes  a  las  8  se  llenó  de  gente 
la  iglesia  con  todo  el  ejército.  Tampoco  dejé  pasar  tan 
buena  ocasión  sin  predicarles  un  buen  sermón  acerca  de 
la  gran  protección  de  S.  José  sobre  los  Butuanos,  contán- 
doles lo  que  nos  había  sucedido  en  el  mismo  Butuan  en  el  for- 
midables alzamiento  de  los  manobos  el  1881,  cuyos  principales 
enterré  yo  mismo,  cómo  se  consagró  la  misión  al  Sr.  S.  José 
y  se  calmó  el  levantamiento.     Cómo  el  terrible  cólera  del 
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84  en  que  murieron  en  Butuan  30  personas  en  la  vigilia  de 
Navidad,  la  mayor  parte  de  las  cuales  administré  yo  durante 
la  Noche  Buena  se  calmó  y  cesó  casi  del  todo  después  de  una 
grandísima  procesión  en  que  paseamos  casi  por  todas  las 
calles  de  Butuan  las  numerosas  imágenes  que  se  veneran 
allí ;  después  de  recordarles  tantos  beneficiosos  les  animé 
a  purificar  sus  corazones  para  que  Dios  recibiese  ahora  sus 
plegarias;  pues  de  nada  servirían  las  procesiones  y  demás 
devociones,  si  no  se  volvían  a  Dios.  Aquí  se  cargó  la  mano, 
pero  se  oyó  el  sermón  con  grande  silencio.  Terminada  la 
misa  empezó  el  gran  desfile  delante  de  la  iglesia  y  al  rededor 
de  la  plaza.  Gran  parada.  Qué  brillantes  armas  blancas 
traían.  Pero  a  la  procesión  de  la  tarde,  después  de  intermi- 
nable fila  de  mujeres,  niños  y  niñas  seguían  las  hermosas 
andas  de  los  santos  y  detrás,  con  rica  capa  pluvial  el  P. 
Misionero  compañado  a  la  derecha  e  izquierda  de  las  auto- 
ridades civiles,  y  luego  todo  el  ejército  de  cuatro  en  fondo 
con  sus  oficiales  bien  vestidos  al  frente  de  sus  respectivas 
compañías.  Era  cosa  de  ver  la  formalidad  con  que  todo  el 
ejército  de  más  de  mil  hombres  llevaba  el  paso.  Varias 
veces  volví  al  doblar  una  esquina  la  cabeza  atrás  para  ver 
tanta  gente  bien  formada.  No  sé  si  podremos  decir  de 
esos  como  de  los  órdenes  militares  de  Calatrava  y  demás: 
Leones  in  bello  y  monjes  en  el  claustro ;  buen  recogimiento 
han  guardado.  Ya  ven  si  estamos  bien  guardados  con  tan 
buen  ejército."     Hasta  aquí  el  P.  Heras. 

Llegado,  pues,  a  Butuan  el  P.  Llobera  pudo  ya  el  P. 
Heras,  mientras  aquel  descansaba  de  sus  fatigosas  excur- 
siones del  Alto  Agusan,  pasar  a  visitar  los  pueblos  de  Tubay, 
Jabonga  y  Maynit,  Gobernaba  aquellos  pueblos  el  Jefe  re- 
volucionario Daniel,  el  cual  autorizó  al  P.  Heras  para  re- 
correrlos con  una  respetuosa  carta.  Mas  el  día  19  de  enero 
terminada  la  misa  en  honor  de  S.  José  en  Tubay,  avisaron 
al  P.  Heras  que  se  había  presentado  un  vapor  en  el  puerto 
y  todo  el  pueblo,  con  gran  tumulto  se  disponía  a  huir  a  los 
montes.  Procuró  tranquilizarse  el  Padre  y  tranquilizar  a 
los  demás  y  se  dirigió  a  la  playa  con  algunos  pocos  que  le 
acompañaban,  para  cerciorarse  de  lo  que  ocurría.     No  tar- 
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daron  en  atracar  delante  de  ellos  tres  botes  que  conducían 
soldados  americanos  y  policías  de  Surigao  que  al  instante 
se  desplegaron  en  guerrillas.  Adelantóse  el  Jefe  de  los  po- 
licías y  besó  la  mano  al  Padre  y  luego  marcharon  hacia  el 
pueblo  que  hallaron  desocupado.  El  Jefe  americano  se  ma- 
nifestó muy  atento  con  el  P.  Heras  y  merced  a  sus  sú- 
plicas no  fué  incendiado  todo  el  pueblo,  contentándose  con 
quemar  unas  pocas  casas.  Mientras  esto  sucedía  trajé- 
ronle  al  convento  un  herido,  soldado  de  Daniel,  que  el  mi- 
sionero atendió  con  la  caridad  que  acostumbraba.  "S.  José, 
cuya  misa  se  ha  dicho  hoy,  ha-  librado  al  pueblo  de  una  gran 
desgracia.  Rogaremos  sin  cesar  para  que  ninguna  suceda 
en  los  demás  pueblos."  Con  las  anteriores  palabras  ter- 
mina el  P.  Heras  la  narración  de  lo  sucedido  en  Tubay: 
lo  cual  le  hizo  suspender  su  viaje  a  Maynit  y  Jabonga,  pues 
estaba  muy  revuelta  toda  aquella  comarca. 

Entretanto  el  R.  P.  Pío  Pi  había  enviado  a  Surigao  al 
P.  Saturnino  Urios,  recién  vuelto  de  Europa,  para  que  des- 
pués de  conferenciar  con  los  PP.  Parache  y  Heras,  susti- 
tuyese a  éste  en  Butuan,  donde  tantas  simpatías  tenía. 
Antes  de  ir  el  P.  Heras  a  la  conferencia  de  Surigao  graves 
sucesos  ocurrieron  en  Butuan  a  fines  de  enero.  En  efecto, 
el  28  de  dicho  mes  entraron  los  americanos  en  Butuan  sin 
disparar  un  tiro,  aunque  hallaron  poca  gente,  pues,  la  de 
armas  y  del  Gobierno  habían  huido  hacia  los  pueblos  del 
río  arriba.  Estaban  allí  el  P.  Llobera  y  el  H.  Beamonte 
y  el  día  siguiente  vino  de  Cabadbarán  el  P.  Heras.  El  cual 
fué  muy  bien  atendido  del  Teniente  Coronel  americano,  de 
quien  obtuvo  fácilmente  la  libertad  de  dos  butuanos  presos. 
Con  esto  aumentó  la  confianza  del  pueblo  en  los  misioneros 
en  quienes  reconoció  una  vez  más  a  sus  desinteresados  pro- 
tectores. 

Puesto  de  acuerdo  con  el  Jefe  militar  expedicionario, 
volvió  el  P.  Heras  a  Cabadbarán,  para  celebrar  la  fiesta 
patronal  el  día  de  la  Candelaria,  la  cual  a  pesar  de  las  cir- 
cunstancias resultó  muy  devota  y  alegre.  Había  prometido 
el  Teniente  Coronel  avisar  al  Padre  el  día  y  hora  de  su  lle- 
gada a  Cabadbarán  a  fin  de  que  pudiese  embarcar  con  él 
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hacia  Surigao.  Así  pues,  el  3  de  febrero  recibió  el  prome- 
tido aviso,  fué  el  P.  Heras  a  saludar  al  mencionado  Jefe 
con  cuatro  paisanos  en  el  mismo  crucero.  En  la  playa  había 
mucha  gente,  pues  nadie  se  escapó  del  pueblo  fuera  del 
Jefe  revolucionario  y  sus  soldados.  Al  recorrer  las  calles 
las  mujeres  y  niños  salían  a  la  ventana,  dejando  muy  satis- 
fecho al  Jefe  americano  la  actitud  de  aquel  pueblo  y  muy 
agradecido  al  P.  Heras  por  su  influencia  en  evitar  desgracias 
inútiles. 

El  mismo  día  el  vapor  "Carmen"  salió  de  Cabadbarán 
para  Surigao  y  en  él  embaró  el  P.  Heras  despidiéndose 
de  las  misiones  del  Agusan.  Durante  el  trayecto  logró  en- 
terarse muy  al  por  menor  del  estado  del  distrito  de  Misamis, 
escribiendo  sobre  ello  largamente  al  R.  P.  Superior,  el  5 
de  febrero,  día  siguiente  de  su  llegada  a  Surigao.  De  cuya 
interesante  carta  nos  parece  deber  dar  a  conocer  su  fervo- 
roso final. 

"Hemos  conferenciado,  dice,  todos  juntos  sobre  los 
^'varios  puntos  que  indica  V.  R.  y  el  P.  Parache  le  dirá  lo 
"que  juzgue  convienente. 

"Creo  puede  estar  V.  R.  tranquilo  sobre  la  expedición 
"al  2.0  distrito  por  haber  mejorado  mucho  las  circunstan- 
"cias.  Desde  allí  escribiré  a  V.  R.  lo  que  hayamos  hecho, 
"y  V.  R.  podrá  resolver  lo  que  mejor  convenga.  En  estos 
"tiempos  hay  que  tener  mucha  confianza  en  Dios.  Bien 
"claramente  vemos  cuan  grande  es  su  providencia  sobre 
"estos  pocos  misioneros  de  Mindanao,  que,  sin  casi  auxilio 
"humano,  podemos  trabajar  mucho  para  bien  de  estos  po- 
"bres  indios  sin  faltarnos  nada  y  ser  muy  apreciados  de 
"casi  todos  y  respetados  de  las  dos  partes  beligerantes,  como 
"podrá  ver  por  otras  cartas.  Ahora  me  parece  que  em- 
"pezamos  a  ser  misioneros  sin  báculo  y  sin  zurrón,  ni  otra 
"impedimenta.  Algunas  veces  parece  que  Dios  permite  que 
"tema  uno  de  que  no  tendrá  quid  daré  denti,  para  avergon- 
"zarle  enseguida  con  enviarle  abundancia  de  todo  y  tener 
"que  reprocharse  aquel  'Modice  fidei,  quare  duhitastiV  Vaya 
"un  caso:  En  Cabarbarán  ahora,  para  la  fiesta,  me  puse 
^'algo  de  mal  humor,  por  imaginarme  que  no  se  cumplirían, 
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"como  en  otros  pueblos  de  Agusan,  las  promesas  que  me 
"habían  hecho  de  ayudarme  con  palay  para  hacer  la  fiesta. 
"Pero  empezaron  a  traer  palay  y  a  pesar  de  esto,  vino  luego 
"el  Capitán  y  me  entrego  P25  para  la  fiesta.  Le  dije  que 
"prefería  palay,  a  lo  que  contestó  el  Capitán  que  los  P25 
"eran  para  la  fiesta  y  que  el  palay  se  lo  regalaba  el  pueblo 
"para  que  el  Padre  tenga  de  que  comer  cuando  esté  aquí. 
"Ya  ve  V.  R.  si  Dios  cuida  de  nosotros."  Hasta  aquí  el  P. 
Heras  que  en  las  precedentes  palabras  demuestra  palmaria- 
mente que  su  espíritu  apostólico  no  decaía,  antes  se  vigo- 
rizaba con  los  años  y  dificultades. 
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En  virtud  de  la  conferencia  a  que  alude  el  P.  Heras, 
tenida  en  Surigao,  salieron  el  10  de  febrero  embarcados  en 
el  vapor  Carmen  los  PP.  Heras,  Urios  y  España  con  el  H. 
Beamonte,  y  habiendo  quedado  en  Butuan  el  P,  Urios,  se  di- 
rigieron a  Cagayan  los  restantes.  Por  cierto  que,  siendo 
ya  de  noche,  les  valió  a  todos  el  ser  el  P.  Heras  tan  cono- 
cedor de  aquellas  costas,  pues,  habiendo  notado  una  desvia- 
ción de  rumbo  peligroso,  dio  oportuno  aviso,  y  así  no  dieron 
en  unos  bajos,  a  los  que  se  dirigían  cerca  de  Medina. 

En  Cagayán  fueron  muy  bien  recibidos  del  General 
americano  Kobbee  y  rogados  para  que  se  quedaran  allí, 
como  también  se  lo  rogaron  algunos  particulares,  pero  no 
era  esto  conforme  a  las  instrucciones  que  llevaban,  y  así 
se  dirigieron  a  Tagoloan,  pues  ni  Talisayan,  ni  Balingasag 
ofrecían  condiciones  de  seguridad. 

En  Tagoloan  fueron  recibidos  con  gran  júbilo  por  todo 
él  pueblo,  el  cual  con  su  buena  diligencia  preparó  alojamiento 
inmediatamente  para  las  tropas  americanas,  que  ocupaban 
iglesia  y  convento.  El  Jefe  militar,  muy  deferente  con  los 
misioneros,  en  cuanto  tuvo  casas  donde  colocar  los  soldados, 
desalojó  el  convento  y  la  iglesia  para  que  los  ocuparan  los 
Padres,  los  cuales  desde  luego  se  dieron  a  recorrer  los  pue- 
blos en  su  mayor  parte  devastados  o  abandonados.  La 
iglesia  fué  reconciliada  por  el  P.  Heras  con  toda  solemnidad 
y  admiración  de  los  americanos,  al  ver  la  confianza  con  que 
la  gente  se  agrupaba  alrededor  del  misionero,  logrando  que 
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volviese  la  gente  huida  y  recogiendo  abundante  cosecha  de 
fruto  espiritual. 

Por  lo  que  el  P.  Heras,  afanoso  como  era  de  trabajo, 
hubiera  estado  en  sus  glorias  a  no  haber  tenido  que  afrontar 
las  contrariedades  que  todos  los  días  aparecían  y  se  acumu- 
laban. Es  verdad  que  eran  muchos  los  consuelos  que  le 
alentaban  ai  ver  el  afán  de  la  gente  sensata  y  sencilla  para 
conservar  la  fé,  los  sacrificios  que  hacían  para  oír  misa  o 
acercarse  a  los  sacramentos,  el  desprendimiento  con  que  les 
atendían,  y  aun  los  peligros  a  que  se  exponían  para  man- 
tenerse fieles  a  Dios  N.  S.  Pero  le  era  sumamente  doloroso 
ver  la  indifeencia  que  iba  cundiendo:  la  propaganda  impía, 
cada  vez  más  pujante:  la  inmoralidad  triunfante  sin  coto, 
y  aun  tal  vez  alentada  con  los  malos  ejemplos  de  los  que 
debían  atajarla.  A  esto  se  añadía  la  dificultad  de  comu- 
nicaciones con  los  superiores  eclesiásticos  y  regulares,  los 
cuales  no  podían  ser  informados  a  tiempo,  ni  sus  contes- 
taciones recibidas  oportunamente,  cuando  no  eran  secues- 
tradas  o   violado   su   secreto   por   personas   incompetentes. 

Grave  pesadumbre  sin  duda  experimentó  el  P.  Heras  por 
este  tiempo,  en  el  cual  el  P.  España  había  visitado  los  pueblos 
de  El  Salvador,  Alubijid  y  otros  vecinos  quedando  satisfechí- 
simo del  fruto  recogido  y  del  gran  afecto  que  le  mostraban 
aquellos  pueblos.  Porque  mientras  el  Padre  se  gozaba  en  la 
abundante  mies  en  aquellos  pueblos  recogida,  le  llegó  una  ter- 
minante prohibición  de  visitar  aquellos  mismos  pueblos,  que 
no  pertenecían  a  la  jurisdicción  confiada  a  la  Compañía. 
Es  verdad  que  tanto  el  P.  Heras  como  el  P.  España  tenían 
del  Sr.  Obispo  de  Cebú  las  competentes  facultades,  pero  ra- 
zones graves,  sin  duda,  movieron  al  K.  P.  Superior  a  limitar 
la  acción  de  aquellos  fervorosos  misioneros.  Acusando  re- 
cibo de  la  aludida  limitación,  el  P.  Heras  la  acata  como 
buen  religioso  y  añada :  "De  ahora  en  adelante  nos  limita- 
bremos  a  nuestros  pueblos,  por  más  que  nos  rueguen  los 
"demás  en  que  tanto  bien  ha  hecho  el  P.  España,  a  pesar 
"de  ser  los  pueblos  que  más  han  manifestado  su  amor  a 
"la  Compañía." 

A  medida  que  se  iban  sometiendo  los  insurrectos  y  el 
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gobierno  militar  iba  cediendo  la  administración  de  los  pue- 
IdIos  a  los  nativos,  ciertos  elementos  arreciaban  la  lucha 
contra  las  escuelas  y  enseñanzas  católicas,  teniendo  mucho 
que  sufrir  el  misionero,  sobre  todo  donde  los  buenos  estaban 
acobardados  y  no  había  medios  de  contrarrestar  la  acción 
anticatólica.  Tampoco  tardó  en  invadir  los  pueblos  del 
distrito  de  Misamis  el  furor  por  inmiscuirse  los  municipios 
en  administrar  los  cementerios.  De  los  pueblos  atendidos 
por  los  Padres  de  Tagoloan,  Balingasag  se  distinguió  orde- 
nando su  Presidente  municipal  al  fiscal  de  la  iglesia  que 
no  cobrase  más  derechos  de  entierro,  los  cuales,  en  adelante, 
debían  ingresar  en  la  tesorería  municipal.  Se  comprende 
fácilmente  cómo  torturarían  estas  novedades  al  ya  anciano 
P.  Heras.  Empleó  sus  energías  cuanto  pudo  para  remediar 
tamaños  males,  acudiendo  a  las  autoridades  eclesiásticas 
y  civiles  y  empleando  su  influencia  en  los  pueblos,  que  le 
atendieron,  excepto  el  citado  de  Balingasag.  Por  lo  cual 
evitó  el  visitarlo  para  fiestas  u  otros  motivos  que  no  fuesen 
para  atender  enfermos  graves. 

Nadie,  pues,  extrañará  que  tan  continuada  lucha  mi- 
nase la  salud  del  P.  Heras,  y  que  se  viese  atacado  ya  de 
calenturas,  ya  de  disentería,  hasta  el  punto  de  imaginarse 
haber  llegado  su  última  hora.  Muy  débil  quedó,  según 
confesión  propia,  pero  no  por  eso  dejó  de  seguir  asistiendo 
a  los  enfermos.  Porque  decía  al  P.  Superior ;  "Es  grande 
la  pena  que  se  pasa  en  estas  circunstancias  en  no  poder 
asistir  a  los  enfermos  que  piden  confesión.  Sólo  el  que  ve 
esto  sabe  cuánto  padece  el  misionero.  Para  cuatro  en- 
fermos me  llamaron  el  día  siguiente  de  S.  Juan,  que  em- 
pecé a  sentirme  mejor;  nlonté  a  caballo  y  visité  tres.  Al 
día  siguiente  de  paso  para  Tagoloan  en  bote,  visité  el  cuarto 
que  ya  estaba  en  los  últimos  momentos  de  la  vida.  Apenas 
llegué  a  Tagoloan  me  llamaron  enseguida  para  un  enfermo 
gravísimo :  murió  recibidos  los  sacramentos  el  día  siguiente. 
Sólo-  con  aumentar  los  misioneros  podremos  sobrellevar 
tantos  trabajos." 

Con  ese  estado  de  debilidad  que  él  mismo  confesaba, 
no  era  dificil  que  tuviese  movimientos  de  verdadero  mal 
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humor  y  que  se  hiciese  algo  pesado  a  los  que  le  rodeaban. 
Tal  vez  quiere  significar  esto  al  exclamar  en  cierta  carta: 
"Si  no  me  muero  de  bilis  es  que  Dios  me  quiere  purificar 
"aún  en  este  mundo.  ¡  Santa  Paciencia !  en  medio  de  tantas 
"tribulaciones  de  fuera  y  de  dentro :  Mucho  me  quiere  Dios : 
"Estoy  ya  bien,  desapareció  la  disentería  y  la  hinchazón  de 
"los  pies:  pero  no  he  recobrado  aún  del  todo  las  fuerzas. 
"Creo  que  he  sufrido  más  en  este  año  de  vuelta  a  Mindanao 
"que  en  los  28  pasados.  Dispénseme  pues,  P.  Superior,  si 
"alguna  vez  se  me  escapa  alguna  expresión  algo  fuerte." 
Quien  se  haya  hecho  cargo  del  espíritu  de  mortificación 
manifestado  por  el  P.  Heras  durante  su  larga  vida,  com- 
prenderá el  valor  de  las  líneas  acotadas. 

La  Providencia  divina,  en  que  tanto  confiaba  el  P.  Heras^ 
no  tardó  en  venir  en  su  auxilio.  Porque  habiéndose  ce- 
rrado la  casa  de  Surigao,  se  trasladaron  a  Tagoloan  el  P. 
Parache  y  el  H.  Bertrán,  a  fines  de  julio.  También  las 
Beatas  que  estaban  en  Surigao  se  trasladaron  a  Balingasag, 
cuyo  presidente  empezó  a  ceder  en  sus  pretensiones  sobre 
el  cementerio,  y  finalmente  el  P.  Parache  fué  nombrado  Su- 
perior de  la  Residencia  por  carta  del  P.  Pío  Pi  del  5  de 
agosto.  Era  natural  que  este  conjunto  de  sucesos  favo- 
rables ayudase  a  levantar  las  fuerzas  muy  decaídas  del 
veterano  misionero. 

Sin  embargo,  de  aquí  se  le  originó  una  nueva  crisis, 
y  fué  el  ser  objeto  de  los  caritativos  cuidados  de  los  Su- 
periores. Convino  con  el  P.  Parache  en  quedarse  en  Ta- 
goloan para  atender  a  aquella  misión,  dado  que  así  podría 
continuar  las  obras  de  la  iglesia;  pero  el  nuevo  Superior 
le  prohibió  salidas  a  los  pueblos  algo  distantes,  y  con  mucha 
razón,  pues,  como  veremos,  no  le  dejaron  las  tercianas  por 
mucho  tiempo.  En  17  de  noviembre  escribía:  "Oiga  P. 
"Superior,  y  no  se  enfade  conmigo.  Hace  poco  me  vinieron 
"a  buscar  los  de  Agusan  en  bote  para  casamientos,  enfermos 
"y  arreglar  su  sumisión  a  ía  Iglesia.  Fui  el  día  siguiente 
"después  de  los  ministerios  de  Tagoloan  y  cerca  de  las  doce 
"me  vino  grande  frío,  luego  calor  y  como  a  las  tres  ya  con- 
"tinué  mis  trabajos.     Aquel  día  fué  para  mí  de  grande 
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''alegría.  S.  José  cuyos  siete  domingos  terminaba  el  día 
"siguiente,  me  trajo  el  Presidente  de  Agusan,  tan  rendido, 
"simpático  y  obediente,  que  pronto  me  dijo  delante  de  otros 
"que  haría  cuanto  le  mandase  el  Padre  sobre  los  cementerios 
"y  demás  asuntos  relacionados  con  la  iglesia."  Y  así  su 
ánimo  impertérrito  iba  alternando  los  accesos  de  calentura 
con  los  trabajos  apostólicos  en  favor  del  prójimo.  Con  estas 
alternativas  hizo  sin  interrupción  sus  ministerios  en  Agu- 
san, S.  Martín  y  Sta.  Ana,  pues  decía  que,  ahora  que  los 
enemigos  combaten  nuestras  trincheras,  es  necesario  defen- 
derlas; y  al  R.  P.  Superior:  "Es  mucho  de  agradecer  el 
gran  deseo  que  tiene  V.  R.  de  ayudarme,  ofreciéndome  el 
poder  ir  a  Manila  o  más  allá,  como  si  fuese  necesario  para 
la  salud.  Se  lo  agradezco  de  veras.  Pero,  cuanto  de  mí 
dependa,  creeo  no  deber  aceptar,  pues  daría  mal  ejemplo 
a  los  demás,  si  deseara  alejarme  del  campo  de  batalla. 
Cuando  ya  no  sirva  más  que  de  estorbo  a  los  otros,  V.  R. 
tendrá  la  bondad  de  retirarme." 

Como  quiera  que  alguien  le  dijera  ser  conveniente  guar- 
darse de  los  mosquitos  para  evitar  las  calenturas:  "¡Cá! 
decía,  si  aquí  no  hay  mosquitos!  Otros  mosquitos  son  los 
que  dan  calenturas,  y  estos  no  los  conoce  el  médico."  Aludía 
a  los  disgustos  que  le  sobrevenían.  Cabalmente  a  fines  de 
1901  tuvo  uno  de  importancia.  Fué  acusado  ante  el  Go- 
bierno militar  de  Cagayán  de  haber  predicado  en  Tagoloan 
contra  el  Gobierno  americano.  El  Jefe  militar  americano 
mandó  al  Presidente  Provincial  formar  un  expediente  en 
averiguación  del  caso  con  la  indicación  de  que  el  Padre 
sería  desterrado  de  Filipinas  si  resultase  cierta  la  acusa- 
ción. Nada  de  lo  que  se  estaba  pesquisando  sabía  el  P.  Heras, 
antes  bien  recibió  del  Comandante  de  las  tropas  americanas 
singulares  muestras  de  aprecio.  Se  hicieron  averiguaciones 
en  Tagoloan  y  otros  puntos  y  nada  en  concreto  se  probó, 
antes  se  obtuvieron  notables  recomendaciones  del  misionero. 
El  mismo  Presidente  Provincial,  fué  quien  le  enteró  ami- 
gablemente de  todo  lo  ocurrido.  Agradeció  el  P.  Heras  la 
confianza  que  de  él  hizo  el  Sr.  Presidente  y  añadió;  "Aví- 
"seme  V.  cuando  haya  terminado  mi  expediente  para  que 
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"yo  promueva  otro  contra  mis  delatores."  Y  riéndose  con- 
testo el  Presidente:  "Esta  V.  en  su  derecho."  Como  es 
de  suponer  no  dejó  de  afectarle  mucho  este  suceso  y  le 
hizo  comprender  más  que  se  hallaba  en  el  caso  previsto  por 
Jesucristo  de  tener  que  ir  sus  apóstoles  como  ovejas  entre 
lobos.  Y  si  bien  alguien  le  afirmó  que  lo  del  expediente  no 
era  más  que  un  juego  político  del  Jefe  militar,  seguro  de 
la  inocencia  del  misionero  para  quitar  pretextos  a  los  caga- 
yanos,  sin  embargo,  tanto  el  disgusto  como  la  lección  fueron 
una  realidad. 

Otra  molestia  sufrió  el  P.  Heras  que  mencionaremos, 
por  darnos  ocasión  de  conocer  más  su  abnegado  espíritu. 
Suponemos  que  tanto  el  P.  Parache  como  los  otros  misio- 
neros de  Tagoloan,  informarían  al  R.  P.  Superior  de  los 
achaques  del  P.  Heras  y  de  cómo  se  cuidaba  poco  y  que  por 
su  genio  no  atendía  a  los  consejos  higiénicos  que  se  le  daban 
y  que  tal  vez  se  daba  demasiado  al  trabajo,  estando  debi- 
litado. El  R.  P.  Pi,  con  solicitud  paternal  hubo  de  escribirle 
buenamente  en  vista  de  ios  informes  que  se  dejase  go- 
bernar. ■  Con  ingenua  claridad  contestó  al  P.  Superior  que 
aquella  frase  le  había  causado  mala  impresión.  Sin  duda 
le  dio  un  aicanse  que  no  tenía,  acaso  por  la  natural  suscep- 
tibilidad de  un  anciano  en  estado  muy  nervioso  a  causa  de 
las  calenturas.  Y  añadió:  "Por  los  años  de  1883  a  1884 
diciéndome  el  R.  P.  Superir  que  sentiría  mucho  pidiere  al 
R.  P.  General  me  trasladasen  a  America,  le  contesté  ha- 
ciendo Voto  de  no  dejar  jamás  la  Misión  de  Filipinas.  Por 
lo  cual,  deseo  no  se  diga  entre  los  NN.  que  el  P.  Heras, 
dejándose  llevar  del  gusto  natural,  trata  de  pasar  a  Amé- 
rica o  a  España,  estando  bien  convencido  de  que  hemos  de 
sufrir  mucho  y  hacer  poco  en  bien  de  los  indios,  y  de  lo 
mal  que  se  presenta  la  cuestión  de  la  Religión  en  Filipinas. 
Si  atendiera  a  esto,  ya  me  hubiera  ofrecido  en  Manila  para 
salir  de  Filipinas.  Pero,  R.  P.  Superior,  considerando  que 
marchando  yo  hubiera  causado  grande  escándalo  a  varios 
propensos  a  marcharse,  que  era,  a  mi  modo  de  ver,  poco 
honroso  dejar  Mindanao  los  NN.,  después  de  tanto  como  se 
hizo  en  tiempo  de  protección,  dejando  sumidos  en  extrema 
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necesidad  tantos  pueblos  y  tantos  nuevos  cristianos :  al  ver 
que  correríamos  muchos  peligros  y  privaciones:  viendo  que 
los  Superiores  se  inclinaban  a  enviar  misioneros  a  Min- 
danao,  me  ofrecí  para  volver.  Si  V.  R.  cree  que  poco  o 
nada  puedo  hac(T  aquí,  basta  que  me  digan  los  Superiores 
donde  desean  trasladarme  y  cumpliré  enseguida  la  orden .... 
No  me  explico  cómo  alguien  dijo  que  estaba  yo  en  Mindanao 
como  un  viejo  sin  salir  del  convento.  Lo  cierto  es  que  el 
día  de  Navidad  dije  dos  misas  en  Jasaán,  predicando  a  media 
noche,  y  a  las  8  canté  la  tercera  misa  en  Bubuntugan  con 
sermón  largo  y  dos  largos  por  la  tarde." 

Si  no  bastara  este  argumento  para  evidenciar  la  labo- 
riosidad de  nuestro  misionero,  pocos  meses  después  la  ates- 
tiguó su  Superior  inmediato  el  P.  Parache  en  carta  de  15 
de  marzo  al  P.  Pío  Pi :  "El  P.  Heras,  dice,  hace  unas  tres 
semanas  trabaja  como  un  joven,  solo,  con  ánimos  y  fuerzas 
para  sostener  las  fatigas  que  suponen  los  50  y  más  confe- 
siones que  oirá  unos  días  con  otros,  y  de  gentes  no  siempre 
instruidas.  Es  una  bendición  la  buena  voluntad  y  mucho 
celo  de  este  Padre,  que  conociendo  la  gente  que  le  rodea  y 
viendo  como  le  han  tratado  y  le  tratan,  no  amortigua  su 
amor  hacia  ellos  ni  le  causan  desmayos.  Trabaja  y  hace 
más  que  ninguno  de  nosotros."  Añadía  pocos  días  después : 
"El  P.  Heras  trabajando  mucho  y  bien.  No  lo  hablen  de 
enfermedades  ni  de  achaques.  Tuvo  un  día  calenturas,  pero 
quedó  luego  bien."  A  la  verdad  no  parece  sino  que  hubiese 
adquirido  cierta  familiaridad  con  las  calenturas,  que  por 
muchos  meses  le  han  molestado,  pero  echándose  él  al  trabajo 
en  cuanto  le  dejaba  el  acceso. 

No  terminaríamos  si  fuésemos  a  referir  cuanto  pudié- 
ramos de  este  varón  verdaderamente  infatigable  en  la  sal- 
vación de  las  almas.  Lo  que  dejamos  apuntado  es  un  in- 
dicio de  la  vida  del  P.  Heras  en  la  época  a  que  nos  referimos. 
Recorría  las  parroquias,  promovía  las  escuelas,  atendía  a  las 
obras  de  las  iglesias  y  conventos  de  Tagoloan  y  Jasaán ; 
no  cesaba  en  procurar  el  mejoramiento  de  los  pueblos: 
atendía  a  los  enfermos,  especialmente  durante  las  epidemias 
de  palúdicas  y  cólera  de  estos  años:  en  una  palabra  omnm 
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ómnibus  factus  est.  Y  cuando  más  apretaba  el  cólera,  pú- 
sose gravemente  enfermo  su  compañero  el  P.  Juan  Martín, 
hasta  el  punto  de  recibir  los  últimos  sacramentos:  imagí- 
nense los  lectores  el  trabajo  del  P.  Heras  en  atender  a  su 
enfermo  y  a  las  ocupaciones  de  los  dos. 

El  fruto  de  sus  trabajos  nos  lo  dirán  los  ministerios  de 
1901,  que  representan  lo  hecho  principalmente  por  los  dos 
PP.  Heras  y  España  en  el  centro  de  Misión  de  Tagoloan, 
pues,  los  PP.  Parache  y  Martín  llegaron  más  tarde : 

Bautismos  de  niños 2,196 

Confesiones   12,698 

Comuniones 11,551 

Bautismos  de  adultos 6 

Primeros  comuniones 164 

Matrimonios  bendecidos   568 

Enfermos  visitados   721 

Las  cifras  precedentes  puede  servir  como  indicador  de 
los  ministerios  ordinarios  de  nuestro  misionero,  los  cuales 
durante  el  año  1903  fueron  sin  duda  superiores  en  número, 
ya  por  la  mejor  salud  del  Padre  y  por  mayor  tranquilidad 
de  que  disfrutó,  ya  por  el  cólera  que  no  acababa  de  abandonar 
aquella  región.  Todo  ello  no  empecía  para  que  el  P.  Heras 
se  dedicase  al  magisterio  enseñando  mañana  y  tarde  en  la 
escuela  parroquial  recien  construida. 
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XXVIII 
RESIDENCIAS 

DE 

TAGOLOAN  Y  CAGAYAN. 


No  siendo  posible  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión  vi- 
sitar a  los  Nuestros  de  ^Mindanao,  delegó  para  visitar  el 
Centro  de  Misioneros  de  Tagoloan  al  P.  Francisco  Nebot. 
Halagüeña  en  gran  manera  fué  la  impresión  que  de  su  vi- 
sita dejó  escrita  y  firmada  el  4  de  diciembre  de  1903.  En 
ella  queda  consignada  la  aprobación  del  modo  de  proceder 
de  los  misioneros,  el  celo  con  que  se  oponían  a  la  intrusión 
de  la  impiedad  en  los  pueblos  de  su  administración,  y  en 
particular  el  estado  floreciente  del  Apostolado  de  la  Oración 
en  Tagoloan,  Balingasag  y  Talisayan  principalmente.  Muy 
consolado  dejarían  al  P.  Heras  las  manifestaciones  del  P. 
Visitador  por  la  parte  no  pequeña  que  en  la  conservación 
de  la  fe  en  aquellos  pueblos  le  correspondía. 

Tal  vez  fuera  resultado  de  esta  visita  el  restableci- 
miento de  la  Residencia  de  Tagoloan  en  la  forma  que  tenía 
antes  de  la  prisión  de  los  misioneros,  con  la  diferencia  que 
ahora  sólo  comprendía  las  tres  casas  de  Tagoloan,  Tali- 
sayan y  Balingasag,  siendo  este  último  pueblo  escogido  para 
morada  del  Superior  de  la  Residencia  P.  Gregorio  Parache. 
El  P.  Heras  quedó  en  Tagoloan  teniendo  por  compañeros  al 
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P.  Martín  y  al  H.  Morros:   finalizando  ya  el  1904  se  les 
añadió  el  P.  Roure. 

Satisfecho  estaba  el  Padre  trabajando  con  grande  ánimo 
en  el  cuidado  de  Tagoloan,  Jasaán  y  otros  pueblos  anejos, 
sin  omitir  los  del  monte  y  la  escuela  que  regentaba,  cuando 
el  18  de  junio  de  1904  por  la  madrugada  advirtióle  el  Her- 
mano que  estaba  ardiendo  la  ñipa  que  cubría  el  convento. 
Cerciorado  el  Padre  tan  espantosa  realidad,  voló  a  la  iglesia 
para  salvar  el  Santísimo  y  tocar  las  campanas,  a  cuyo  alar- 
mante sonido,  según  leemos  en  Noticias,  "Acudió  el  pueblo 
en  masa,  impotente  para  apagar  el  incendio  que  a  favor 
del  viento  en  un  instante  devoró  el  convento,  de  donde  se 
propagó  a  la  sacristía  e  iglesia  contigua.  Del  primero  nada 
quedó  en  pié,  y  sólo  pudieron  salvarse  los  libros  canónicos, 
un  cajón  con  algún  dinero  y  otras  pocas  cosas  que  lograron 
los  NN.  arrojar  desde  la  ventana,  por  la  cual  bajo  el  H. 
Morros  mediante  una  escalera  que  le  arrimaron  los  del  pue- 
blo. De  la  sacristía  sólo  pudieron  sustraerse  a  las  llamas 
los  ornamentos  sagrados,  a  causa  de  no  haberse  hallado 
a  tiempo  las  llaves  para  abrir  sus  puertas:  de  la  iglesia 
quemóse  el  altar  mayor  con  sus  imágenes,  el  crucero  y  algo 
más  de  la  parte  contigua ;  pero  quedaron  íntegras  todas  las 
paredes.  La  pérdida  total  se  calcula  en  15,000  pesos  y  fué 
sensibilísima  especialmente  para  el  P.  Heras,  que  desde  sus 
cimientos  había  levantado  con  etraordinarios  trabajos  fí- 
sicos y  morales  aquella  iglesia,  y  no  cejaba  hasta  terminarla 
y  poder  contemplar  en  "Ella  el  mejor  templo  levantado  por 
"los  NN.  en  Mindanao  desde  que  a  aquella  isla  volvieron. 
"El  Padre  y  su  compañero  con  sola  la  ropa  puesta  fueron 
"con  gran  caridad  hospedados  por  un  español  allí  residente ; 
"el  P.  Parache  se  apresuró  a  enviarles  cuanto  pudo;  y  el 
"P.  Heras  estrenó  el  24,  día  de  su  Santo  Patrón,  una  sotana 
"cuya  ropa  costeó  el  pueblo  y  cosieron,  también  de  limosna, 
"las  Beatas.  El  pueblo  hizo  cuanto  pudo  para  evitar  y 
"extinguir  el  fuego,  los  comerciantes  pagaron  la  comida  a 
"los  trabajadores  y  todos  están  animados  a  reedificar  lo 
"desaparecido,  a  cuyo  fin  se  ha  formado  una  Junta ;  nuestro 
"R.  P.  Superior,  a  petición  del  P.  Heras,  ayuda  concediendo 
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*de  limosna  300  planchas  de  hierro  galvanizado,   que  pa- 
ngarán o  ayudarán  a  pagar,  el  Ateneo  y  el  Observatorio." 


Iglesia  de  Tagoloan. 


La  pena  que  este  grave  suceso  ocasionó  al  P.  Heras^ 
ya  tan  anciano,  hubiera  abatido  a  cualquier  otro  aun  de 
fuerzas  más  juveniles.  Mas,  el  P.  Heras  resignóse  a  la 
desgracia  y  conocida  la  voluntad  de  los  Superiores  de  re- 
construir lo  arruinado  se  dispuso  a  ello  con  nuevos  brios 
confiado  en  Dios  y  en  la  intercesión  de  su  nunca  olvidado  S. 
José.  Se  aprovechó  del  buen  espíriu  de  los  tagoloanos,  los 
reanimó  y  pronto  puso  mano  a  la  obra  de  reconstrucción 
de  la  Iglesia  de  Tagoloan. 

Mas,  a  la  gran  desgracia  ocasionada  por  el  fuego  no 
tardó  en  sumarse  la  que  se  produjo  por  el  baguio  de  17  de 
noviembre.  "La  espantosa  avenida  de  los  rios,  dice  el  P. 
"Heras,  causó  grandes  destrozos  en  los  arrozales  de  la  So- 
"lana  y  Jasaán.  Causa  tristeza  ver  convertidos  en  áridos 
"pedregales  grandes  y  fértiles  campos  de  palay.  Un  pe- 
"queño  regadió  de  esta  iglesia  de  Jasaán  ha  quedado  con- 
"vertido  en  un  montón  de  piedras.  En  cambio  el  de  Ta- 
"goloan  quedó  abonado  con  un  palmo  de  tierra.  Temíamos 
"las  mayores  desgracias  personales.     A  la  entrada  de  la 

23 
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"noche  era  imponente  la  avenida  y  seguía  la  lluvia.  Vi- 
"nieron  a  avisarme  que  ya  llegaba  a  la  parte  baja  del  pueblo 
"la  avenida  y  que  el  río  se  había  abierto  paso  por  detrás 
"del  mismo.  No  quise  creerlo  y  les  animé  cuanto  pude  di- 
"ciéndoles  que  no  entraría  el  agua  en  la  parte  alta.  Nos 
"quedaba  el  último  recurso  de  la  iglesia,  el  coro.  El  pueblo 
"parecía  una  laguna  por  el  agua  que  caía.  Subí  al  campa- 
"nario  para  ver  la  avenida :  ¡  era  imponente !  Mucho  roga- 
"mos  fervorosamente  a  Dios.  A  las  9  cesó  la  lluvia  y  em- 
"pezó  a  bajar  el  nivel  del  agua. — Pudimos  dormir  con  re- 
"lativa  tranquilidad. — El  día  siguiente  amaneció  espléndido. 
"Entonces  se  pudo  apreciar  lo  que  había  hecho  el  río,  y  yo 
"más,  ahora  que  he  recorrido  todas  estas  tierras  a  caballo 
"he  comprendido  la  magnitud  de  la  calamidad." 

Parece  que  aquella  misma  tarde  al  anochecer  había 
llegado  a  Tagoloan  el  propagandista  aglipayano,  y  sin  que 
apenas  nadie  le  visitara  se  marchó  la  misma  noche.  Por 
esto  los  tagoloanos  andaban  cantando  "Al  llegar  el  agli- 
payano, el  río  ha  rebosado." 

Bien  podemos  aquí  decir  con  el  mismo  P.  Heras ;  ¡  Quién 
pudiera  creer  que  a  raiz  de  tal  calamidad  se  habían  de  cele- 
brar en  Jasaán  y  Tagoloan  tan  solemnemente  las  fiestas 
del  quincuagésimo  aniversario  de  la  proclamación  del  dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción !  En  ésta,  la  oportuna  llegada 
de  la  imagen  de  la  Purísima  que  les  regaló  el  R.  P.  Pío  Pi, 
entusiasmó  en  gran  manera  a  las  Hijas  de  María  que  hi- 
cieron grandes  fiestas,  como  en  Jasaán,  Bubuntugan,  Villa- 
nueva  y  Solana,  (1).  "Loado  sea  Dios  que  nos  recrea  de 
vez  en  cuando  para  que  no  desfallezcamos  en  medio  de 
tantas  desgracias."  Así  terminaba  el  P.  Heras  la  relación 
de  lo  que  llevamos  extractado. 

No  poco  se  había  también  consolado  obteniendo  Madres 
del  Beaterío  de  la  Compañía  de  María,  para  la  escuela  de 
iiiñas  de  Tagoloan,  como  se  alegró  luego  no  poco  al  ver 
que  el  R.  P.  Superior  dejaba  satisfechas  sus  grandes  ansias 
de  enviar  un  Padre  de  la  Compañía,  para  administrar  la 


(1)      Véanse  las  Cartas  Edificantes  de  la  Asistencia  de  España, 
Tom.  IV  p.  520. 
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parroquia  de  Cagayán.  Así  como  mucho  había  instado  para 
lograrlo,  así  se  alegró  cuando  allí  estaba  el  P.  Francisco 
Nebot  como  Vice-Superior  de  la  Región  Norte  de  Mindanao. 

No  conviene  olvidar  que  desde  el  incendio  del  convento 
e  iglesia  de  Tagoloan  se  hallaba  el  P.  Heras  en  situación 
verdaderamente  difícil.  Sin  iglesia,  sin  convento  y  sin  me- 
dios de  reparar  lo  quemado:  así  estaba  humanamente,  pero 
no  habió  perdido  su  gran  confianza  en  Dios  con  lo  que  vencía 
desalientos,  dirigía  las  obras,  pedía  auxilio  de  gente  y  dinero 
a  todas  partes  y  sobre  todo  hacía  un  gran  acopio  de  mé- 
ritos con  su  gran  paciencia  y  longanimidad.  Mucho  sufrió 
en  esta  ocasión  y  no  lo  oculta  en  sus  cartas ;  pero  su  celo 
por  la  gloria  de  Dios  era,  si  cabe,  mayor  que  nunca.  Lo 
atestigua  la  carta  de  27  de  diciembre  al  P.  Fidel  Mir  al 
felicitarle  por  haber  sido  nombrado  Superior  de  la  Misión 
de  Filipinas:  "El  día  de  Navidad,  dice,  supimos  la  eleva- 
ción de  V.  R.  a  Superior  de  la  Misión  de  Filipinas.  A  todos 
ha  causado  grande  alegría  tan  fausta  noticia,  pues,  espe- 
ramos en  Dios  que  el  valor  y  actividad  de  otros  tiempos  los 
convertirá  V.  R,  en  valor  y  actividad  apostólica  para  visi- 
tarnos pronto  y  animarnos  a  reñir  tremendas  batallas 
contra  los  enemigos  de  Cristo,  que  tan  arrogantes  se  pre- 
sentan en  este  distrito.  Aquí  encontrará  V.  R.  muchos 
veteranos  que  no  le  pedirán  el  retiro,  sino  el  seguir  pe- 
leando hasta  la  muerte.  Bien  sabe  V.  R,  que  no  es  buena 
táctica  militar  el  despreciar  al  enemigo,  aunque  esté  medio 
derrotado,  sino  más  bien  con  prontitud  y  valor  derrotarlo 
completamente.  Pues,  V.  R.  sabe  que  aquí  estamos  en 
plena  campaña."  Luego  continúa  con  el  espíritu  que  las 
anteriores  lineas  revelan,  exponiendo  las  necesidades  de  la 
Misión,  ya  llamada  de  Cagayán  desde  el  12  de  mayo,  y  los 
remedios  a  su  juicio  más  oportunos.  Cuando  esto  escribía 
iba  a  cumplir  70  años  de  edad. 

No  lo  ocultaba  él  y  aun  manifestaba  al  P.  Superior  que 
ya  no  le  era  posible  recorrer  los  pueblos  como  en  años 
anteriores,  por  su  anciandad  y  acaso  más  por  las  muchas 
atenciones  que  le  tenían  como  clavado  en  Tagoloan.  Porque 
allí  él  tenía  que  atender  a  los  trabajos  del  convento  e  iglesia. 
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a  la  escuela,  a  los  enfermos  del  pueblo  y  de  los  barrios: 
tenía  que  atender  a  los  envíos  de  Cagayán  ya  aprovisionar 
las  misiones  de  Sumilao  y  Linabo,  y  naturalmente  llegaba 
a  rendirse  por  el  trabajo. 

Por  otra  parte  se  encendía  su  celo  al  ver  tan  com- 
batida su  parroquia  y  por  esto  decía  "Yo  quisiera  multipli- 
carme para  defender  este  pueblo  tan  atacado,  y  los  demás, 
pero,  los  70  años  y  las  obras  de  la  iglesia  no  me  permiten 
recorrer  toda  la  linea  de  combate.  Estoy  fuerte  y  bien  de 
salud,  pero  no  me  es  posible  dejar  esto,  que  parece  el  Port 
Arthur  de  los  rusos.  El  enemigo  viene  de  otra  parte,  el 
pueblo  quiere  ayudarnos,  pero  hay  mucha  presión  sobre  él." 

En  las  anteriores  palabras  nos  pinta  su  situación  du- 
rante los  años  1906  y  1907,  en  los  cuales  quedaba  algunas 
veces  sólo  para  atender  a  Tagoloan,  Jasaán  y  anejos.  Lo 
cual  le  dolía  mucho,  pues,  si  bien  con  alguna  molestia,  no 
hubiera  tenido  inconveniente  en  celebrar  misa  los  domingos 
en  dos  pueblos,  la  experiencia  le  enseñó  que  en  ninguno  de 
los  dos  se  podía  atender  al  confesionario. 

No  era  pequeño  consuelo  para  él  ver  remunerado  su 
abnegación,  con  las  espléndidas  ñestas  que  se  hacían  en 
Tagoloan,  Jasaán,  Villanueva  y  Solana  (de  quien  decía  que 
era  rosa  sin  espinas) ,  con  muy  concurridas  comuniones. 
Así  mismo  le  animó  mucho  la  visita  del  limo.  Sr.  Obispo 
de  Cebú,  Mons.  Henrick  por  la  aprobación  que  dio  a  las 
obras  de  la  iglesia  y  la  protección  que  le  prometió.  Esto 
y  las  limosnas  que  de  Mnaila  y  otras  partes  le  fueron  lle- 
gando, permitieron  adelantar  las  obras  de  modo  que  el 
pueblo  de  Tagoloan  pudo  oír  misa  en  la  iglesia  reconstruida 
llenándola  por  completo,  el  l.o  de  noviembre  de  1907.  Lo 
cual  el  Padre,  como  de  costumbre,  reconoció  como  un  favor 
de  S.  José,  a  quien  había  encomendado  el  asunto,  pues,  pocos 
días  antes  mucho  quedaba  por  hacer.  Mas  los  feligreses 
movidos  por  su  devoción,  sin  avisar  a  su  Pastor,  invadieron 
la  iglesia,  trasladaron  el  altar  y  dispusieron  las  cosas  para 
que  todo  quedara  en  disposición  de  celebrar  la  santa  misa 
en  la  fecha  citada.  Y  la  celebró  el  P.  Heras  con  gran  con- 
suelo y  en  ella  repartió  102  comuniones ;  participando  como 
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el  que  más  de  la  grande  alegría  de  todo  el  pueblo,  al  ver 
reedificada  su  espaciosa  iglesia  y  considerando  este  hecho 
como  un  triunfo  sobre  los  aglipayanos. 

La  manifestación  de  júbilo  del  pueblo  de  Tagoloan  por 
ver  reedificada  su  iglesia  revestía  un  carácter  más  impor- 
tante de  lo  que  a  primera  vista  aparece.  Porque  habiendo 
sido  el  P.  Matías  Roure,  alevosamente  apaleado  en  la  plaza 
de  Agusan,  por  el  caporal  aglipayano  de  aquel  pueblo,  el 
tribunal  de  Cagayán,  impuso  a  este  un  justo  castigo,  pero  se 
procuró  encubrirlo  con  un  silencio  sepulcral.  La  explosión 
de  alegría  del  pueblo  de  Tagoloan  el  l.o  de  noviembre,  venía 
a  ser,  a  juicio  del  P.  Heras,  una  entusiasta  aprobación  de 
la  sentencia  condenatoria  del  propagandista  aglipayano. 
Téngase  presente  que  el  P.  Heras  llamaba  a  Tagoloan  el 
Port-Arthur  respecto  de  los  aglipayanos,  porque  este  pueblo 
era  la  valla  que  cerró  el  paso  a  los  cismáticos  triunfantes 
desde  Agusan  hacia  Alubigid,  Iponan  y  demás  pueblos  al 
O.  de  Cagayán.  De  aquí  la  continua  y  gloriosa  campaña 
del  P.  Heras  y  sus  compañeros  contra  el  cisma. 

A  la  verdad  la  fiesta  del  l.o  de  noviembre  nació  del 
deseo  de  los  fieles  de  poder  oír  misa  donde  antes  la  oían, 
aunque  fuese  en  un  altar  interino.  Pero,  "El  día  memorable 
"en  que  se  estremó  la  casi  nueva  iglesia  de  Tagoloan,  escribía 
"el  P.  Heras  al  R.  P.  Fidel  Mir,  fué  el  dos  de  febrero,  nuestra 
"fiesta  patronal,  con  suma  concurrencia  de  católicos  y  agli- 
"payanos.  Toda  la  gloria  de  esta  fiesta  se  debe  al  R.  P. 
"Pi  y  a  V.  R.  mayormente  por  haber  derramado  los  tesoros 
"de  su  caridad  para  restablecer  la  más  esbelta  de  las  iglesias 
"de  Mindanao.  Todos  quedan  muy  agradecidos  a  los  Su- 
^'periores  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  deseo  de  ver  los 
"tres  altares  y  la  nueva  iglesia  atrajo  mucha  gente;  pero 
"la  última  semana  antes  de  la  fiesta  fué  de  mucho  trabajo 
■"y  angustia.  No  teníamos  carpinteros  buenos  para  levantar 
"el  altar  mayor.  Pero  S.  José  me  ayudó.  El  domingo 
"antes  se  reunió  el  Centro  Católico  para  reelección  de  cargos. 
"Acudieron  muchos  o  casi  todos  los  principales  del  pueblo 
"con  tan  buen  ánimo,  que  después  de  la  elección  se  ofre- 
"cieron  todos  a  buscar  carpinteros.     El  sábado  estaba  ya 
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"colocado  el  altar;  el  lunes  se  adornó  lo  mejor  que  se  pudo, 
"estrenándose  los  candelabros  y  demás  adornos  regalados 
"por  V.  R." 

Las  lineas  precedentes  manifiestan  la  satisfacción  que 
sentía  al  escribirlas,  la  cual  no  poco  le  animó  para  em- 
prender los  trabajos  cuaresmales  y  fomentar  por  aquellos 
pueblos  la  devoción  de  los  Nueve  Primeros  Viernes,  que  le 
dio  muy  sabrosos  frutos.  Mientras  él  andaba  distraído  en 
semejantes  faenas  sus  Superiores  y  Hermanos  le  prepa- 
raban otra  sorpresa  para  el  21  de  abril  de  1908  en  que  se 
cumplían  50  años  de  su  entrada  en  la  Compañía. 

Esta  fué  la  grandiosa  y  sincera  manifestación  de  los 
pueblos  de  la  Misión  de  Tagoloan  hecha  en  honor  de  su 
Misionero  con  dicho  motivo: 

"Algunos  días  antes  el  P.  Heras  oyó  en  Jasaán  233  con- 
fesiones con  ocasión  de  los  9  Primeros  Viernes  del  Sdo. 
Corazón  y  presenció  la  colocación  de  1500  baldosas  en  el 
piso  de  la  iglesia  a  que  contribuyeron  gustosos  hombres, 
niños  y  mujeres;  quienes  pagando  la  comida,  quienes  gui- 
sándola, quienes  llevándola  a  los  trabajadores.  En  estas 
obras  y  en  acceder  a  las  súplicas  de  los  vecinos  de  Villa- 
nueva  y  de  Bubuntugan  que  pedían  poder  llevar  adelante  los 
edificios  de  sus  respectivas  iglesias,  llegó  el  21,  día  de  sus 
Bodas  de  Oro.  En  esta  fecha,  sin  saberlo  él,  y  sólo  a  indi- 
caciones del  P.  Roure,  el  pueblo  de  Tagoloan  le  tenía  pre- 
parada una  sorpresa  que  sabían  sería  de  su  agrado," 

"Desde  el  toque  de  oraciones  del  20  el  voltear  de  las 
campanas  y  los  acordes  de  las  dos  bandas  de  música  de  Ta- 
goloan y  de  Jasaán,  anunciaban  la  llegada  de  diez  grandes 
trozos  de  madera  y  arigues,  obsequio  valiosísimo  en  sí  por 
la  calidad  y  magnitud  de  los  maderos  y  más  valioso  aún  por 
el  aprecio  que  de  ellos  había  de  hacer  el  P.  Heras,  atendida 
la  necesidad  que  de  ellos  tiene  para  la  conclusión  de  los 
trabajos  de  la  iglesia.  No  bajarían  de  cien  los  carabaos 
empleados  para  el  arrastre;  los  hombres  que  los  montaban 
llevaban  cada  uno  un  farol  de  colores,  además  de  la  otra 
gente,  niños  sobre  todo,  que  igualmente  alumbraban  por 
todo  el  trayecto.     Sucedíanse  los  vivas  al  P.  Heras,  a  la 
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Compañía  de  Jesús,  a  la  Candelaria,  Patrona  del  pueblo  y 
a  S.  Rafael,  Patrón  del  barrio  del  Baluarte,  de  donde  venía 
en  una  magnífica  carroza  su  estatua,  para  presenciar  el 
día  siguiente  la  misa  mayor  en  la  iglesia.  En  las  esquinas 
de  esta  carroza  iban  ocho  niñas  que  al  llegar  al  frente  del 
Convento  dijeron  sus  versos  al  P.  Heras :  lo  mismo  hicieron 
otros  niños,  quienes  representaron  y  cantaron  además  la 
"Estudiantina"  acompañados  de  la  banda  de  Jasaán.  El 
entusiasmo  de  la  gente  por  el  P.  Heras,  su  amadísimo  P. 
Misionero  era  indescriptible  y  con  haber  presenciado  Ta- 
goloan  muchísimas  veces  el  arrastre  de  grandes  trozos  de 
madera  para  su  dos  veces  construida  iglesia,  decían  todos 
que  no  había  sucedido  jamás  cosa  semejante  y  se  felici- 
taban unos  a  otros  por  lo  mismo  que  veían  y  hacían  en 
honor  de  su  querido  P.  Heras,  uniéndose  en  esta  nota  los 
corazones,  en  otros  respectos  mal  unidos,  de  los  tagoloanos. 
Hubo  la  serenata  de  costumbre  y  por  la  mañana  siguiente 
antes  de  amanecer,  las  dos  bandas,  empezando  por  el  con- 
vento, recorrieron  todo  el  pueblo." 


m 


■^ 
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Arrastkk  dk  Akigdes. 

"La  misa  mayor  cantada  por  el  P.  Heras  fué  muy  con- 
currida como  en  las  mayores  solemnidades,  el  sermón  por 
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el  P.  Martín,  explicando  el  objeto  y  el  alcance  de  la  fiesta 
y  los  justísimos  motivos  de  celebrarla,  fué  una  oración 
digna  de  la  fiesta;,  tampoco  desdijo  la  orquesta  de  Jasaán 
que  acompañaba  el  canto.  Terminada  la  misa  hubo  los 
acostumbrados  bailecitos,  frente  al  convento,  pero  el  acto 
lírico-filarmónico  se  reservó  para  la  tarde.  Al  efecto  le- 
vantóse en  el  patio  que  media  entre  el  convento  y  la  iglesia 
un  tablado  para  los  actores,  decoróse  modestamente  y  se 
pusieron  bancos  y  sillas  para  la  gente  principal  convidada. 
Hubo  discursos,  versos  y  cantos  en  castellano  y  en  bisaya, 
que,  si  no  igualaban  en  la  composición  y  ejecución  a  los 
de  nuestros  centros  literarios,  no  les  cedieron  en  la  voluntad 
de  hacer  lo  mejor  posible  en  obsequio  del  P.  Heras.  Lle- 
nóse el  patio  de  gente,  que  aplaudió  todos  los  números  del 
programa,  terminando  el  acto  a  las  siete  con  el  toque  y  rezo 
de  Regina  coeli  laetare  que  dijeron  todos  con  devoción.  No 
hay  para  qué  decir  que  las  bandas  tuvieron  parte  impor- 
tante en  el  lucimiento  del  acto,  a  que  asistieron  todos  los 
amigos  del  P.  Heras,  distinguiéndose  un  Escribano,  exdis- 
cípulo del  Padre  en  el  Ateneo,  el  cual  por  sólo  saludar  al 
Padre  emprendió  el  viaje  de  Cagayán  a  Tagoloan.  Contri- 
buyeron así  mismo  los  vecinos  de  Jasaán  y  Bubuntugan  de 
donde  fueron  muchos  y  entre  ellos  el  maestro  Juan  de  la  Cruz, 
uno  de  los  oradores  del  acto ;  y  todo  el  pueblo  de  Tagoloan 
fué  uno  en  obsequiar  a  su  queridísimo  P.  Heras,  con  lo  cual 
ha  dado  una  manifestación  espléndida  de  su  amor  a  dicho 
Padre,  a  la  religión  católica  y  a  nuestra  Compañía.  Esto, 
por  lo  que  toda  a  los  de  fuera.  De  los  NN.  se  reunieron 
hasta  once  individuos,  pues  además  de  los  residentes  3n  Ta- 
goloan estuvieron,  procedentes  de  las  diversas  casas  de  la 
Residencia,  el  R.  P.  Nebot,  Superior  de  ella  y  los  PP.  Font, 
Martín,  Parache,  Buguñá,  Masoliver  y  el  H.  Serres.  Desde 
Balingasag  envió  sus  hermosos  versos  el  P.  Sambola  que 
fueron  leídos  por  el  P.  Font,  quien  además  cantó  otros  muy 
inspirados ;  el  P.  Masoliver  confirmó  su  fama  de  humanista 
en  una  bella  y  clásica  composición;  el  P.  Martín  en  unos 
graciosos  rodolins  (pareados)  recordó  los  variados  episodios 
de  la  vida  del  P.  Heras,  y  aun  el  H.  Bodí,  ya  que  no  personal- 
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mente,  felicitó  por  escrito  y  en  verso  al  Padre,  objeto  da 
la  fiesta.  Todo  esto  después  de  la  comida  que  los  HH. 
Serres  y  Barceló  arreglaron,  propia  del  día.  Resultó  pu3S 
una  fiesta  llena  bajo  todos  aspectos  y  que  Dios  se  complació 
en  bendecir,  no  permitiendo  que  un  gran  tablón  al  resbalar 
cortara  las  piernas  del  P.  Roure,  quien  no  advertió  el  pe- 
ligro hasta  que  sintió  la  rozadura,  ni  que  el  mar  se  indis- 
pusiera contra  el  P.  Buguñá  que  en  un  pobre  baroto  hizo 
la  travesía  desde  Talisayan."  Las  lineas  entre  comillas  las 
tomamxos  de  la  narración  escrita  por  el  P.  Francisco  Nebot, 
Superior  de  la  Residencia. 

En  cuanto  a  los  sentimientos  del  festejado,  los  dejó 
él  de  manifiesto  en  la  contestación  que  dio  al  R.  P.  Fidel 
Mir,  Superior  de  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas,  al  ser 
invitado  a  pasar  a  Manila  en  tan  memorable  fecha  y  como 
descanso  de  sus  trabajos.  Después  de  reseñar  las  muchas 
peticiones  que  tiene  de  sus  feligreses  para  que  les  visite, 
les  dirija  en  la  construcción  de  las  iglesias  y  otros  fines, 
concluye:  "Ya  ve  V.  R.  si  puedo  pensar  en  ir  a  Manila 
a  descansar  y  pasar  tranquilamente  la  vejez.  No  pienso  en 
tal  cosa,  ni  la  pido,  ni  la  deseo.  Máxime  viendo  lo  que  la 
Compañía  hace  para  celebrar  mis  50  años  de  Compañía, 
¡lástima!  ¡tan  mal  em.pleados! :  es  para  mí  grande  confusión 
ver  cuánto  mejor  hubiera  podido  emplearlos.  Procuraré, 
pues,  trabajar  para  ganar  algo  de  lo  perdido  y  corresponder 
al  amor  de  la  Compañía,  esforzándome  con  más  empeño  en 
lo  que  me  quede  de  vida,  ya  que  Dios  me  concede  buena  salud 
y  fuerzas  para  trabajar.  Le  doy  las  más  expresivas  gracias, 
por  ias  limosnas  que  hace  V.  R.  a  esta  iglesia  tan  desmante- 
lada. Los  de  Tagoloan  se  lo  agradecen  también  mucho."  La 
elocuencia  de  los  sentimientos  expresados  en  las  anteriores 
lineas  infunde  profundo  y  religioso  respecto  al  ^que  las 
escribió  y  al  compararlos  con  los  de  toda  su  vida  uno  se 
convence  de  que  era  un  varón  en  verdad  sibi  constans. 

A  pesar  de  esto  no  dejaba  el  P.  Heras  de  experimentar 
algunos  desmayos  en  las  empresas,  sobre  todo  cuando  creía 
que  su  conducta  no  satisfacía  a  sus  Hermanos.  Era  en 
semejantes  cuando  escribía  al  R.  P.  Superior  rogándole  que 
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le  mandase  donde  quisiera  con  tal  que  no  tuviese  que  mandar. 
Por  estas  indicaciones  del  anciano  el  R.  P.  Mir  y  acaso  mas 
por  propia  propensión  a  procurarle  algún  alivio  le  propuso 
la  administración  de  la  parroquia  de  Jasaán  separada  de 
Tagoloan  como  ya  tuvo  a  los  últimos  tiempos  de  la  domi- 
nación española.  Aceptó  como  buen  religioso  la  propuesta, 
aunque  manifestó  con  eficacia  su  parecer  de  que  no  sería 
oportuno  hacer  el  cambio  repentinamente,  ya  para  que  no 
creyeran  los  tagoloanos  que  estaba  disgustado  de  ellos,  ya 
para  que  no  triunfasen  los  aglipayanos  interpretando  el 
traslado  como  efecto  de  sus  gestiones. 

Para  llevar  a  cabo  el  proyecto  fué  el  P.  Heras  dejando 
los  trabajos  de  Tagoloan  y  pasando  más  largas  temporadas 
en  Jasaán  hasta  que  el  28  de  agosto  de  1909  se  quedó  defi- 
nitivamente en  esta  su  nueva  Residencia. 
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Celebrando  la  fiesta  de  S.  Agustín  en  Jasaán  el  28  de 
agosto  de  1909,  leyó  el  P.  Pleras,  con  cierta  admiración  del 
pueblo  su  nuevo  título  de  Cura  interino  de  Jasaán.  Hacía 
21  años  que  había  sido  nombrado  su  Misionero  por  el  limo. 
Sr.  Dr.  Benito  Madridejos,  Obispo  da  Cebú. 

Desde  luego,  sin  duda  para  no  quedarse  con  poco  tra- 
bajo, hizo  constar  que  la  administración  del  barrio  de  Villa- 
nueva  pertenecía  a  la  jurisdicción  de  Jasaán  y  que  él  podía 
atenderlo  bien  haciéndose  por  mar  ios  viajes  en  media  hora 
próximamente.  En  casos  de  apremio  llamaría  en  su  ayuda 
ai  auxiliar  de  Tagoloan. 

Por  lo  demás  en  casa  mucho  tenía  que  hacer  en  las 
obras  de  la  iglesia,  arreglo  del  convento  y  en  procurar  ha- 
bitación que  sirviera  de  Colegio  a  las  Madres  del  Beaterío 
que  solicitó  para  la  enseñanza  de  las  niñas  de  Jasaán. 

Sin  embargo,  lo  dicho  no  era  suficiente  para  su  celo, 
y  así,  terminados  los  ejercicios,  se  fué  a  la  visita  de  la 
Solana  para  el  cumplimiento  pascual  y  después  de  emplear 
allí  una  semana,  empleó  otra  en  la  Aplaya,  de  cuyas  visitas 
escribe :  "Me  pareció  que  había  vuelto  a  los  felices  tiempos 
de  misionero.  Mucho  me  consolé  con  las  buenas  disposi- 
ciones que  manifestaron,"  Y  añadía :  "Ahora  vienen  mu- 
chas fiestas :  S.  Andrés  en  Bubuntugan ;  la  Concepción  en. 
Jasaán,  y  las  fiestas  de  los  tres  pueblos  del  monte.  Patro- 
cinio, Clavería  y  Santiago,  a  los  cuales  puedo  ir,  pues,  me 
encuentro  bien  para  visitar  los  dichos  pueblos.     Así  que^ 
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P.  Superior,  no  me  llamen  a  esa  (Manila)  para  la  fiesta  del 
Colegio,  pues  estos  (1)  pueblos  quedarían  abandonados  en 
el  mes  más  alegre  por  las  muchas  fiestas."  La  fiesta  alu- 
dida del  Colegio  era  el  QUINCUAGÉSIMO  ANIVERSARIO 
DEL  ATENEO  DE  MANILA  en  cuyo  desarrollo  y  progreso 
tanta  parte  tomara  el  P.  Heras.  Era  natural  que  fuese 
invitado  y,  en  efecto,  lo  fué  por  el  R.  P.  Superior  P.  Fidel 
Mir,  quien  en  carta  de  2  de  Noviembre  decía  al  P.  Heras: 
"Yo  tendría  mucho  gusto  en  verle  aquí,  como  lo  tendrían 
todos,  pero  no  se  lo  quiero  mandar,  sino  que  lo  dejo  a  su 
elección  :     Piénselo  y  adelante !" 

Recibida  la  dicha  carta  el  P.  Heras  contestó  por  medio 
del  P.  Superior  de  la  Residencia :  "Me  ha  parecido  delante 
de  Dios  que,  atendidas  las  circunstancias  de  tantas  fiestas 
de  estos  meses ;  las  visitas  a  los  pueblos  y  deber  estar  muy 
alerta  para  evitar  zancadillas  para  estorbar  la  venida  de  las 
Madres  y  arreglar  la  cuestión  de  las  escuelas  de  Bubun- 
tugan,  que  será  de  mayor  gloria  de  Dios  estar  sobre  el 
terreno  y  atender  a  lo  que  pueda,  que  ir  a  pasear  a  Alanila 
y  presenciar  una  fiesta  que  tendrá  el  mismo  esplendor  o 
quizá  más  que  si  yo  estuviese  allí.  No  vale  la  pena  de 
gastar  tanto  para  ida  y  vuelta  para  presentar  un  viejo  de 
quien  ya  pocos  se  acuerdan.  Así  pues,  si  no  hay  otra  orden 
me  quedo  sobre  la  brecha".  Hasta  aquí  el  P.  Heras  al  P. 
Nebot. 

Y,  en  efecto,  se  quedó  en  la  brecha  y  como  era  el  único 
que  la  defendía,  fácil  es  comprender  que  muy  ruda  debía 
ser  la  faena,  tanto  más  cuanto  que  parecían  sumarse  a  las 
dificultades  de  la  soledad  en  que  vivía  sin  compañeros,  las 
consiguientes  a  la  pérdida  de  cosechas,  muertes  de  caballos 
y  otros  animales  que  le  ayudaban  a  sostenerse  y  pagar  las 
escuelas.  Al  verse  rodeado  de  tantas  dificultades  excla- 
maba :  "Levavi  oculos  meos  in  montes  unde  veniet  aiixi- 
lium  mihi.     He  escrito  al  Sr.  Obispo,  al  R.  P.  Provincial, 


(1)  En  la  misma  carta  añade  que  rogando  y  trabajando  estos 
pueblos  se  conservan  mejor  que  otros.  Estoy  estudiando  de  firme 
el  inglés  para  instruir  a  los  niños  de  estos  pueblos  con  la  ayuda 
•del  maestro. 
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a  Roma  por  medio  del  P.  Rota,  Por  ahora  nada:  ¡Aíixi- 
liiim  meuní  a  Domino!" 

La  tribulación  que  le  inspiraba  las  anteriores  expre- 
siones no  menguaba  su  energía  en  reprimir  abusos.  Había 
logrado  la  misión  de  Jasaán  adquirir  los  suficientes  instru- 
mentos músicos  para  una  banda,  la  cual  estaba  bajo  la  tutela 
e  inspección  del  misionero.  Sucedió  que  unos  cuantos  mo- 
zalvetes  de  Jasaán  y  Bubuntugan,  con  el  nombre  de  veladas, 
durante  las  fiestas  de  Navidad,  prepararon  unos  bailes  noc- 
turnos arrastrando  a  ellos  algunas  Hijas  de  María  y  Socios 
del  Apostolado  de  la  Oración  y  utilizando  la  aludida  mú- 
sica, que  también,  sin  conocimiento  del  Padre  llevaron  a 
Sta.  Ana,  pueblo  que  no  pertenece  a  Jasaán.  Llamó  el  P. 
Heras  a  los  principales  del  pueblo,  les  recordó  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  se  había  adquirido  la  música  y  les 
amenazó  con  que  no  le  admitiría  más  en  la  iglesia  si  pres- 
cindían de  su  autorización.  Y  en  efecto  para  las  fiestas 
que  iba  a  hacer  el  P.  Roure  en  algunos  puebols  de  la  juris- 
dicción de  Jasaán  se  precindió  de  su  música  y  se  utiliza 
la  de  Tagoloan.  Esta  rasolución  impuso  respeto  a  la  prin- 
cipalía  de  Jasaán,  que  reconoció  su  error  y  se  acomodó  a 
los  deseos  de  su  Misionero,  por  más  que  los  mozalvetes  alu- 
didos amenazaron  según  parece,  con  introducir  escuelas 
laicas  en  el  pueblo. 

Grande,  en  verdad,  era  la  amenaza  para  el  P.  Heras, 
ocupado  como  estaba  por  este  tiempo  en  establecer  escuelas 
parroquiales  en  todas  partes.  Lo  cual  obtuvo  con  tan  buen 
éxito,  que  en  la  Historia  de  la  Residencia  de  Cagayán  se 
hacía  constar  que  "en  toda  la  misión  de  Jasaán  no  había 
ninguna  escuela  oficial  y  todas  las  que  existían  dependían 
del  misionero  que  con  pequeños  sueldos  sostenía  doce  maes- 
tros. Por  su  parte  los  padres  de  familia,  por  el  gran  amor 
y  reverencia  que  tenían  a  su  misionero  no  le  querían  con- 
tristar enviando  a  sus  hijos  a  escuelas  donde  nada  aprendían 
de  Dios  ni  de  la  Religión."  Las  cuales  frases  escritas  en  la 
historia  no  dejan  de  ser  un  elocuente  testimonio  en  favor 
del  P.  Heras  por  haberse  ganado  así  el  amor  y  respecto 
de  sus  feligreses. 
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A  fines  de  1910  hizo  los  Ejercicios  en  Balingasag  ha- 
biéndolos dirigido  el  P.  Nebot.  Como  resultado  del  Santo 
retiro  creyó  en  el  Señor  deber  manifestar  al  R.  P.  Superior 
el  estado  de  sus  fuerzas  físicas  y  morales  para  tranquilizar 
su  conciencia  respecto  de  su  cargo  de  misionero  de  Jjisaán 
con  sus  visitas  y  rancherías.  "Se  me  hace  difícil,  escribía, 
el  acudir  a  los  enfermos  si  están  lejos  o  porque  no  vienen 
a  buscarme  en  baroto,  pues  a  pie  y  a  caballo,  además  de  las 
soleadas  que  me  causan  mucha  tos,  no  es  siempre  fácil  ir  por 
las  altas  mareas  y  tener  que  pasar  los  ríos.  A  veces  no  puedo 
ir  por  ser  horas  intempestivas  u  otras  causas.  Me  causa 
pena  y  miedo  el  no  poder  administrar  a  todos  los  Stos.  Sa- 
cramentos. Ahora  con  las  disposiciones  del  Concilio  de  Ma- 
nila (acababan  de  promulgarse)  será  más  difiicil  el  cumplir 
bien  con  el  cargo  de  misionero.  Al  meditar  esto  he  abierto 
el  tomo  de  Concilio  página  225  y  sus  párrafos  sobre  llevar  el 
Viático,  aunque  sea  a  caballo,  y  otras  órdenes.  Yo  solo  en 
conciencia  no  puedo  desempeñar  este  cargo,  a  esta  edad  en 
que  las  fuerzas  no  corresponden  a  los  deseos  de  trabajar. 
He  de  atender  a  12  escuelas  católicas  a  fin  de  tener  sueldos 
para  maestros  y  maestras  que  me  cuestan  más  de  F50  al 
mes:  debería  visitar  a  menudo  y  confesar  los  niños  y  niñas 
con  alguna  frecuencia:  hay  en  todos  estos  pueblos  Congre- 
gación de  Hijas  de  María  y  Apostolado  y  se  ha  establecido 
la  de  la 'Sagrada  Familia.  En  Jasaán  y  Bubuntugan  se 
confiesa  mucha  gente.  Cada  día  bajo  al  confesionario  a 
las  5  y  así  me  levanto  a  las  4  y  a  veces  antes.  La  cabeza 
se  me  va  veces  y  he  de  descansar  un  poco.  Por  ñaquearme  la 
memoria  he  de  hacer  muchas  idas  y  venidas.  Es  gran  tra- 
bajo decir  cada  día  de  fiesta  misa  en  Jasaán  y  Bubuntugan 
y  en  ambas  iglesias  confesar  y  predicar. 

"Así  pues,  oiga  V.  R.  mi  plan :  Si  V.  R.  me  da  en  lugar 
de  un  H.  Coadjutor  un  Padre  joven,  aunque  no  sepa  bisaya 
por  ahora,  me  servirá  mucho ;  yo  le  enseñaré  bisaya  cuanto 
antes,  para  que  pueda  trabajar  en  algunas  cosas."  Y  des- 
pués de  proponer  un  arreglo  de  personal  en  aquella  misión 
partiendo  como  base  de  su  anterior  propuesta,  termina  con 
estas  frases  de  completa  y  santa  indiferencia:     "V.  R.  re- 
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suelva.  Si  quiere  retirarme  del  campo  de  batalla.  V.  R. 
cuidado."  Hemos  copiado  las  anteriores  lineas  por  darnos 
en  ellas  el  P.  Heras  un  retrato  cabal  de  su  estado  físico  y 
moral,  al  terminar  el  mes  de  octubre  de  1910  y  de  las  mu- 
chas ocupaciones  a  que  atendía,  a  pesar  de  contar  ya  muy 
cerca  de  75  años.  De  lo  apuntado  arriba  y  de  lo  restante 
de  la  carta  acotada  se  desprende  que  la  lectura  de  los  de- 
cretos del  Concilio  de  Manila  le  afectaron  mucho  ya  por  su 
multitud,  ya  por  su  gravedad  y  ya,  sobre  todo,  por  entrever 
acaso  dificultades  para  la  vida  a  postólica  de  los  misioneros. 
Y  que  esta  idea  le  preocupaba  hondamente  lo  confirma  en 
carta  de  13  de  noviembre  donde  repite  "Ahora  el  Concilio 
exige  tantas  cosas  de  los  misioneros,  que  ya  no  es  para 
viejos  el  desempeño  de  tantas  obligaciones."  No  obstante 
en  la  misma  carta  se  ve  obligado  a  exclamar:  "¡Cuan  fácil 
"es  a  Dios  consolar  a  los  afligidos !"  y  la  razón  de  dicha  ex- 
clamación fué  que  cuando  estaba  más  rodeado  de  dificultades 
por  no  haber  quien  trabajase  en  la  escuela  de  las  Madres, 
ni  dinero  para  seguir  las  obras  de  la  iglesia  se  le  presentó 
un  principal  del  pueblo  dándole  una  limosna  de  PlOO  y 
varias  misas  cantadas  de  parte  de  una  mujer  enferma.  Fué 
el  P.  Heras  a  dar  gracias  y  consolar  a  la  donante  de  la  cual 
obtuvo  que  la  limosna  anterior  se  aplicase  a  las  obras  de  la 
iglesia  y  que  de  la  misma  familia  recibiese  otras  limosnas 
para  la  escuela. 

Así  le  consolaba  el  Señor  en  sus  desmayos,  los  cuales, 
sin  embargo,  no  eran  suficientes  para  amilanarle  y  reti- 
rarle del  trabajo  si  bien  es  verdad  que  su  cabeza  y  pecho 
se  resentían  no  poco  de  los  ardores  del  sol  que  le  solían 
producir  vahídos  y  una  muy  fatigosa  tos.  Y  que  fuesen 
no  pequeñas  las  dificultades  con  que  tropezaba  el  P.  Heras 
en  semejantes  viajes  lo  indica  el  autor  de  las  Cartas  Anuas 
de  1910-11  al  calificar  de  heroicos  varios  viajes  de  Jasaán 
a  Cagayán  hechos  en  baroto  por  el  Padre  a  una  simple 
insinuación  del  Siiperior  de  Cagayán.  Por  lo  cual  algunas 
veces  visitaba  sus  pueblos  el  P.  Roure  y,  ya  muy  entrado 
el  año  1911,  vino  a  auxiliarle  el  P.  Tomás  Andueza.  Nada 
mejor   que   los   números   para   demostrar  la   actividad   del 
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anciano  misionero.  En  los  datos  para  la  formación  del 
"Estado  de  las  Misiones"  del  citado  año,  fija  el  mismo  P. 
Heras  sus  ministerios  en  5,714  las  confesiones:  7,182  las 
comuniones :  54  las  primeras  comuniones :  46  las  visitas  a 
enfermos:  28  los  oleados:  96  las  pláticas  o  sermones  y  4 
las  tandas  de  ejercicios.  El  obrero  que  puede  presentar 
semejante  estadística  de  sus  trabajos  y  a  su  edad  puede 
darse  por  satisfecho  y  puede  aspirar  a  recoger  aún  abun- 
dantes mieses  como  aspiraba  el  P.  Heras  que  por  aquellos 
meses  escribía:  'Yo  no  quiero  retirarme  para  descansar 
mientras  pueda  ser  útil  para  la  Misión :  Ya  descanzaremos 
en  la  sepultura  a  no  tardar." 

Aun  cuando  dijimos  que  estaba  destinado  el  P.  Roure 
para  acudir  en  auxilio  del  P.  Heras,  decía  éste  con  gráfica  ex- 
presión que  de  aquel  hacían  muchos  guisados,  de  los  cuales 
nunca  le  tocaba  a  él  gustar  bocado,  significando  con  esto  que 
las  ocupaciones  del  P.  Roure  en  otras  misiones  no  la  permitían 
auxiliarle  en  Jasaán.  Por  esto  al  empezar  el  año  1911  ha- 
biéndosele enviado  un  Hermano,  y  no  esperando  auxilio  de 
algún  otro  sacerdote  para  el  cumplimiento  pascual,  deter- 
minó emprenderlo  en  los  diferentes  pueblos  y  reducciones 
de  su  jurisdicción  empezando  por  S.  Antonio  y  Bubuntugan 
después  del  primer  viernes  de  marzo,  en  que  tuvo  en  Jasaán 
180  comuniones  con  el  sobreendido  trabajo  de  oír  solo  las 
confesiones  correspondientes. 

Al  dar  cuenta  al  R.  P.  Mir  de  sus  ocupaciones  el  22 
de  marzo  le  decía:  ''Desde  que  vuelvo  a  ser  misionero 
"excurrens  me  encuentro  mejor,  y  así  procuraré  terminar 
"el  cumplimiento  en  los  pueblos  playeros  antes  que  venga 
"V.  R.  y  después,  si  me  lo  permite,  iré  a  los  tres  pueblos 
"del  monte.  Teniendo  guardado  el  convento  e  iglesia  por 
"el  Hermano,  ya  puedo  salir  a  los  pueblos  pues  las  tres 
"escuelas  de  Jasaán  ya  marchan  por  sí  solas."  (1) 


(1)  Indicábale  el  R.  P.  Mir  que  el  problema  de  falta  de  personal 
se  resolvería  dentro  de  unos  años;  a  esto  contestó  el  P.  Heras: 
"Estoy,  dice,  V.  R.,  persuadido  que,  si  vivimos  5  o  6  años  veremos 
resuelto  el  problema  y  a  satisfacción  nuestra.  Si  es  esto  profecía, 
puede  que  se  cumpla  en  mí,  pues  no  creo  vivir  tanto  tiempo,  y  si  S. 
José  me  lleva  al  cielo,  será  resuelto  el  problema  a  mi  satisfacción."' 
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Y  tenía  razón,  pues,  el  P.  Andueza,  recién  llegado  a 
la  misión  de  Jasaán,  daba  testimonio  en  septiembre  de  los 
adelantos  de  las  escuelas  de  Jasaán  y  del  entusiasmo  del 
pueblo  para  cooperar  a  las  obras  de  la  iglesia,  como  fruto 
del  aprovechamiento  de  los  alumnos  de  las  escuelas. 

Dada  la  insistencia  del  P.  Heras  en  solicitar  el  auxilio 
de  un  sacerdote  para  atender  a  los  pueblos  y  reducciones 
de  su  jurisdicción,  debió  darse  por  satisfecho  al  poder 
contar  con  el  animoso  concurso  del  P.  Andueza,  y  no  hay 
duda  que  se  sintió  muy  aliviado  y  libre  para  dedicarse  más, 
según  sus  fuerzas,  a  las  obras  y  ministerios  de  Jasaán.  Mas 
Dios  N.  S.,  que  le  manifestaba  su  aprecio  ofreciéndole  oca- 
siones de  ejercitar  la  paciencia,  permitió  que  durante  una 
buena  parte  de  1912  le  molestara  una  pertinaz  sordera  que 
le  impedia  precisamente  ejercitar  el  ministerio  de  oir  con- 
fesiones. Repuesto  de  este  contratiempo,  siguió  adelante 
el  cultivo  de  su  viña,  haciendo  cada  día  más  sólida  la  piedad 
de  sus  feligreses,  promoviendo  a  este  fin  el  uso  de  los  Stos, 
Ejercicios,  que  hacían  las  Hijas  de  María,  las  Socias  del 
Apostolado  de  la  Oración  y  los  hombres  en  tandas  separadas 
unas  veces,  y  otras  simultáneamente,  según  las  circunstan- 
cias. Cuando  se  hacían  por  tandas  separadas,  solían,  tanto 
los  hombres  como  las  mujeres,  reunirse  en  la  escuela  que 
les  servía  de  morada  y  dormitorio,  y  a  campana  tañida 
acudían  a  sus  diversos  actos  los  ejercitantes  con  escrupu- 
losa exactitud,  siendo  de  notar  que  en  los  Hechos  Edificantes 
de  la  Residencia  se  hace  constar  la  precisión  con  que  los 
hombres  guardaban  el  silencio.  Y  si  edificantes  eran  los 
ejercitantes,  no  lo  era  menos  el  Padre  que  los  dirigía,  el 
cual  continuó  en  este  ministerio  hasta  los  últimos  meses 
de  su  vida,  cu?ndo  ya  se  sentía  completamente  destituido 
de  fuerzas,  de  modo  que  no  pocas  se  veía  precisado  a 
guardar  cama,  que  dejaba  precisa  y  únicamente  para  ex- 
planar las  meditaciones  y  hacer  las  pláticas.  Con  estos 
sacrificios  de  su  parte,  era  natural  que  el  Señor  le  premiara 
con  abundante  fruto. 

Podemos  suponer  que  fué  una  de  las  mayores  penas 
que  experimentó,  no  ya  sólo  en  esta  época,  sino  en  toda  su 
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vida,  la  que  le  afligió  cuando  en  1913  fueron  establecidas 
escuelas  oficiales  en  Jasaán,  Villanueva  y  Bubuntugan.  Sa- 
bemos que  muchos  no  pueden  hacerse  cargo  de  la  difícil 
situación  que  tales  escuelas  crean  al  misionero  o  párroco, 
y  más  si  éste  tiene  un  corazón  fervoroso  y  ardiendo  en 
santo  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 
Basta  para  formarse  alguna  idea  de  lo  que  semejantes  va- 
rones sentirán,  el  leer  detenidamente  las  graves  obligaciones 
que  en  esta  materia  de  escuelas  impone  el  Concilio  de  Ma- 
nila a  los  párrocos  y  misioneros  de  Filipinas.  Si  a  esto  se 
añaden  los  efectos  inmediatos  que  las  indicadas  escuelas 
suelen  producir  en  la  niñez  y  juventud,  se  deducirá  más 
fácilmente  algo  de  la  santa  indignación  que  la  vista  de  tan 
desastrosos  efectos  enciende  en  el  pecho  del  celoso  Pastor. 
En  muchos  pueblos,  por  no  decir  en  todos,  el  inscribirse  en 
el  'roír  de  semejante  escuela,  parece  ser  lo  mismo  que  re- 
cibir una  patente  que  desliga  a  los  niños  y  jóvenes  de  cum- 
plir la  ley  de  Dios.  La  inmoralidad  que  por  ellas  cunde 
la  proclaman  sus  mismos  fautores,  lo  cual  nos  libra  de  ulte- 
riores afirmaciones. 

Apuntamos  estas  ideas  para  rastrear  algo  de  lo  que 
pasaría  en  el  ánimo  del  anciano  P.  Heras  al  ver  amenazado 
su  rebaño,  después  de  tantos  cuidados  en  defenderlo,  des- 
pués de  tantos  años  de  solicitud  por  las  escuelas  parro- 
quiales, después  de  tantos  gastos  derrochados  por  eUas,  y 
sobre  todo,  después  de  haberse  sacrificado  personalmente 
tanto  tiempo,  a  su  edad  y  dejando  acaso  ministerios  más  de 
su  gusto. 

Abriéronse,  pues,  aquellas  escuelas  y,  por  desgracia,  se 
llenaron  no  sólo  de  pequeñuelos,  sino  también  de  jóvenes 
de  ambos  sexos,  que  obligados,  según  se  dijo,  por  la  gente 
más  importante  de  los  pueblos  y  barrios,  acudían  en  nu- 
merosos grupos  hasta  de  las  visitas  más  lejanas. 

Estimando  el  P.  Heras  lo  que  ocurría  como  una  gra- 
vísima calamidad,  revistiéndose  de  los  bríos  de  su  juventud; 
subió  al  pulpito  de  Jasaán  manifestando-  con  palabra  enér- 
gica los  males  que  temía  de  aquellas  escuelas  y  la  obliga- 
ción que  todos  tenían  dé  velar  poirlfe  conservación  de  la  fé 
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de  SUS  hijos.  Y  añadió  que  él,  por  su  parte,  tomaría  las 
medidas  convenientes  para  obedecer  la  voz  de  su  conciencia 
en  bien  de  sus  feligreses,  a  los  cuales  avisó  que  no  pemitiría 
que  continuasen  en  los  registros  de  Hijas  de  María  o  de 
Socios  del  Apostolado  de  la  Oración  las  niñas  que  acudiesen 
a  las  nuevas  escuelas,  ni  los  padres  y  madres  que  a  ellas 
condujesen  sus  hijos.  Las  razones  y  celo  del  P.  Heras  ob- 
tuvieron el  efecto  apetecido  en  Jasaán,  mas  no  fué  tan  afor- 
tunado en  Villanueva  y  Bubuntugan  donde  por  su  cercanía 
respectiva  a  Cagayár  y  Balingasag  se  manifestaba  más  la 
influencia  anticatólica  de  ciertos  elementos.  No  desistió, 
sin  embargo,  el  Padre  Heras  de  sus  conatos  dé  impedir  el 
temido  daño,  aprovechando  los  ejercicios  y  misiones  del 
siguiente  año  de  1914,  de  los  cuales,  aunque  no  sacó,  tal 
vez,  todo  el  fruto  apetecido,  no  dtejó  de  sacar  grandes  con- 
suelos. 

Y  debió  dé  serlo  también  para  el  P.  Heras,  la  recep- 
ción que  dispensó  el  pueblo  de  Jasaán  al  Sr.  Obispo  en  su 
visita  de  octubre  de  1913,  de  la  cual  le  hacía  memoria  el 
mismo  Sr.  Obispo,  limo:  y  Rdmo.  Sr.  D.  Miguel  O'Do- 
herty,  en  carta  de  9  del  siguiente  mes  de  noviembre  al 
concederle  ciertas  facultades  e  indulgencias.  "Mi  querido 
P.  Heras,  le  decía:  He  recibido  su  última  carta  aquí  en 
Cagayán,  después  de  haber  visitado  a  Bukidnon :  aquello  es 
una  monada:  en  ningún  país  del  mundo  se  ven  pueblos  tan 
limpios,  ni  casas  (aunque  ligeras)  tan  bonitas.  Y  en  ningún 
sitio  con  excepción  quizás  de  Jasaán  he  sido  recibido  con 
mayor  entusiasmo  que  por  aquellos  pobres  monteses."  Com- 
préndese que  estas  breves,  pero  significantes  palabras  del 
celoso  Prelado  produjesen  grata  satisfacción  al  misionero 
de  Jasaán,  al  paso  que  nos  pueden  dar  a  entender  el  buen 
estado  religioso  de  sus  moradores. 

Espléndida  manifestación  de  su  buen  espíritu'  fué  el 
entusiasmo  con  que  ayudaron  al  P.  Heras  a  terminar  el  te- 
chado de  zinc,  del  convento  de  Jasaán  la  víspera  de  N"avi<iad 
de  1913  y  las  dos  buenas  clases  del  colegio  de  las  Madres. 
Pero  lo  que  más  indic?»:  el  alto  nivel  de  la  piedad  en  Jasaán 
es  que,  siendo  su  población  de  sólo   1440  almas,  hubiese 
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habido  en  sólo  el  mes  de  marzo  de  1914  más  de  2000  co- 
muniones, sin  contar  las  distribuidas  en  los  otros  pueblos 
por  el  P.  Guillermo  Llobera  que  los  visitó.  Este  es  sin 
duda  el  fruto  de  la  asidua  aplicación  de  los  misioneros  al 
cultivo  de  la  viña  que  Dios  N.  S.  les  encomendó,  y  en  espe- 
cial de  la  constancia  en  promover  todos  los  años  varias  tandas 
de  ejercicios,  como  ya  dijimos.  El  total  de  ministerios  ejer- 
cidos en  1914  por  los  misioneros  de  Jasaán  se  eleva  a  6,678 
confesiones;  9,654  comuniones;  80  primeras  comuniones; 
93  enfermos  oleados;  212  sermones  o  pláticas  y  tres  tandas 
de  ejercicios.  Este  es  el  último  resumen  firmado  por  el 
P.  Juan  B.  Heras,  con  fecha  2  de  octubre  de  1914. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  cesara  de  trabajar  con 
el  celo  y  fervor  de  siempre.  En  enero  de  1915  cumplió  79 
años  de  edad  y  seguía  con  tanto  ánimo  su  labor  evangélica, 
que  de  él  escribía  el  P.  Alberto  Masoliver,  Superior  de  Ca- 
gayán  al  R.  P.  Francisco  J.  Tena  en  25  de  abril:  "Pasé 
por  Jasaán  de  vuelta  de  Balingasag,  el  P.  Heras,  entusias- 
mado con  la  tercera  tanda  que  da  de  Ejercicios  al  pueblo: 
está  en  sus  glorias:  jamás  se  avendrá  a  venirse  a  Cagayán, 
ni  a  cualquier  otro  punto,  si  no  media  disposición  de  V.  R." 
Y  así  era  en  realidad,  pues,  el  R.  P.  Superior  de  la  Misión, 
deseoso  de  dar  descanso  a  tan  venerable  operario,  habíale 
propuesto  trasladarse  al  punto  de  más  satisfacción  para  él,, 
y  no  lo  hallaba  fuera  de  Jasaán.  Pocos  meses  antes  había 
indicado  el  buen  Padre  que  en  Zamboanga  tal  vez  podría 
tener  algún  descanso  y  al  mismo  tiempo  él  consuelo  de  no 
salir  de  su  amada  isla  de  Mindanao ;  pero  sé  sentía  con 
algunas  fuerzas,  y  no  era  del  caso  llevarlas  al  ocio  fuera 
de  Jasaán,  es  decir,  de  su  esfera  de  acción. 

Esto  no  obstante,  aquella  naturaleza  que  tantas  contra:- 
•riedades  había  vencido,  tantas  penalidades  sobrellevado  y 
tan  rudamente  combatido  durante  43  años  de  permanencia 
en  Filipinas,  iba  cediendo  a  la  acción  del  tiempo  y  cualquier 
accidente,  por  leve  que  fuese,  podía  tener  consecuencias 
graves.  Por  esto  su  compañero  el  P.  Rius  manifestó  sus 
temores  al  P.  Masoliver  en  vista  de  algún  trastorno  gás- 
trico sufrido  por  el   P.   Heras   en  agosto.     Viole  éste  al 
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poco  tiempo  y  escribía  al  R.  P.  Superior  en  2  de  septiembre : 
*'A  mi  parecer,  no  mspira  recelo  el  estado  de  salud  del  P. 
Heras,  el  cual  se  está  reponiendo  y  veo  que  aun  piensa  en 
las  vacas  y  en  hacer  obras,  y  él  mismo  ninguna  importancia 
da  a  lo  ocurrido." 

Mientras  estos  informes  venían  a  Manila  iba  una  carta 
del  R.  P.  Superior  al  P.  Heras  indicándolo  su  voluntad  de 
que  se  trasladase  a  la  capital  para  atender  mejor  a  su  salud. 
El  obediente  religioso  trasladó  inmediatamente  copia  de  la 
orden  recibida  a  su  Superior  inmediato  P.  Masoliver,  quien 
ofreció  al  P.  Heras  los  medios  de  ejecutar  lo  dispuesto  lo 
más  pronto  posible.  Aceptólos  el  veterano  misionero  trasla- 
dándose a  Cagayán  para  embarcarse  con  rumbo  a  Cebú  el 
14  de  septiembre. 

El  autor  de  las  anuas  de  Cagayán,  termina  la  de  este 
año  1915  con  este  sencillo  y  elocuente  elogio:  "El  R.  P. 
Juan  B,  Heras,  misionero,  cargado  de  años  y  méritos,  se 
retira  de  Mindanao,  por  cuyas  Misiones  ha  trabajado  cons- 
tante, intrépida  e  infatigablemente  por  espacio  de  unos 
40  años." 
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EL  P.  JUAN  B.  HERAS 
SE  DESPIDE  DE  JASAAN  Y  MUERE  EN  MANILA. 


Poco  a  poco  fué  cundiendo  por  los  pueblos  de  la  juris- 
dicción de  Jasaán  )a  nueva  de  la  próxima  partida  de  su 
amado  Misionero.  Durante  la  segunda  semana  de  sep- 
tiembre se  la  iban  comunicando  los  que  la  sabían  a  los  que 
la  ignoraban,  dándose  cita  para  la  misa  parroquial  del  do- 
mingo próximo.  Así  es  que  la  iglesia  de  Jasaán  resultó 
pequeña  para  la  gente  que  se  juntó  el  mencionado  día  12 
de  septiembre,  a  fin  de  asistir  por  última  vez  a  la  misa  de 
su  amado  y  venerable  Pastor.  Terminado  el  Sto.  Sacri- 
ficio, el  convento  fué  invadido  por  la  principalía  de  Jasaán 
y  representantes  de  Bubuntugan,  Solana,  Villanueva  y  aun 
de  otros  pueblos  que  venían  a  decir  con  lágrimas  en  los 
ojos,  el  último  adiós  a  su  Padre.  Indescriptibles  son  las 
muchas  escenas  de  sincero  afecto  que  allí  tuvieron  lugar 
durante  todo  el  día.  Las  Celadoras  del  Apostolado  de  la 
Oración  promovieron  una  suscripción,  a  fin  de  ofrecer  una 
limosna  al  P.  Heras,  como  prueba  de  su  acendrada  gratitud, 
que  el  Padre  aceptó  conmovido,  por  ser  como  el  óbolo  de  la 
viuda  evangélica,  expresión  de  los  más  puros  sentimientos 
filiales  y  muy  conforme  con  la  pobreza  del  Padre  y  de  las 
donantes. 

Dispuesto  todo  para  embarcarse,   el  día   13   salió   de 
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Jasaán  en  una  lanchita  acompañado  de  varios  principales 
que  no  le  dejaron  hasta  última  hora.  Los  sentimientos  que 
agitaban  el  corazón  del  P.  Heras  a  medida  que  la  barquilla 
iba  alejándose  de  Jasaán,  podrán  imaginarse  pero  no  adivi- 
narse. Allí  dejaba  la  mies  por  tantos  años  asiduamente 
cultivada,  regada  con  continuos  sudores,  guardada  con  afanes 
constantes  y  defendida  denodadamente  de  las  plagas  que 
la  asediaban.  Mirando  a  lo  pasado,  acaso  a  él  le  parecería 
haber  hecho  poco  en  una  feligresía  que  llevó  a  la  más  sólida 
piedad,  como  lo  juzgaban  sus  Hermanos;  mirando  al  por- 
venir seguramente  le  atormentaba  la  idea  de  recomendar  su 
grey  al  pastor  que  debía  sucederle. 

No  es  pequeño  indicio  de  esta  nuestra  opinión  la  especie 
de  vaticinio  hecho  por  el  P.  Heras  en  Cagayán.  Quiso  la  Pro- 
videncia que  al  tiempo  de  llegar  el  P.  Heras  a  aquella  cabe- 
cera llegasen  también  de  Manila  los  PP.  Valí  y  Jaime  Valles, 
destinados  a  Balingasag  y  Similao  respectivamente.  En  el 
cambio  de  impresiones,  tan  natural  entre  los  que  llegaban 
y  el  que  iba  a  marchar,  dijo  éste  al  P.  Valles :  "Creo,  Padre, 
que  sería  mejor  que  V.  R.  dejase  el  cabán  aquí,  porque  sin 
duda  irá  V.  R.  a  suplirme  en  Jasaán,"  y  así  fué,  como  lo 
cuenta  el  mismo  P.  Valles. 

Llegada  la  hora  del  embarque  en  el  vaporcito  "Bohol",  se 
despidieron  del  P.  Heras  los  varios  Padres  y  Hermanos  que 
se  habían  reunido  en  aquella  casa  con  otras  personas  amigas, 
que,  con  la  emoción  que  se  supone,  besaban  por  última  vez 
la  mano  que  tantas  veces  les  bendijera.  Subió  al  vapor  el 
venerable  anciano,  no  menos  conmovido,  llevando  por  com- 
pañero a  un  niño,  hijo  de  un  insigne  amigo  y  bienhechor 
suyo  de  Bubuntugan,  a  quien  quería  mostrar  su  agrade- 
cimiento colocando  a  aquel  su  hijo  en  el  Colegio  de  S.  José 
para  educarse:  bella  muestra  de  la  bondad  de  un  corazón 
que  no  olvidaba  los  favores  recibidos,  y  que  podía  signi- 
ficar muy  bien  la  gratitud  que  sentía  hacia  aquella  tierra 
que  durante  34  años  había  cultivado! 

Habiendo  llegado  a  Cebú  el  sábado  18,  trasbordó  del 
"Bohol"  al  "Bustamante"  que  aquella  misma  tarde  levó 
anclas  para  Manila,  a  donde  llegó  el  20  muy  de  madru- 
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gada.  Esperábale  en  el  puerto  el  P.  Giralt  y,  al  ter- 
minar la  misa,  fué  a  su  encuentro  el  Rector  del  Ateneo  P. 
Joaquín  Vilallonga,  para  conducirle  en  automóvil  al  Co- 
legio donde  con  expectación  se  le  aguardaba.  Muchos  de 
los  PP.  y  HH.  del  Colegio  no  le  conocían  más  que  de  oidas, 
y  le  esperaban  para  conocer  personalmente  al  que  la  fama 
les  recomendara  como  digno  de  admiración:  los  demás  que 
le  conocían,  le  esperaban  para  renovar  antiguos  recuerdos  y 
gozar  nuevamente  de  su  edificante  trato,  y  todos  le  abra- 
zaron con  el  respetuoso  cariño  que  infunden  las  simpáticas 
canas  de  un  Padre  tan  benemérito.  De  aquí  las  diversas 
impresiones  que  desde  luego  se  rene  jaron  en  las  conver- 
saciones. 

Por  una  parte  presentóse  el  P.  Heras  a  los  ojos  de 
todos  sencillo,  franco  y  aun  jovial,  cuanto  le  permitían  el 
peso  de  los  años  y  el  cansancio  del  viaje.  Desde  luego  todos 
reconocieron  las  huellas  de  la  vejez  que  hacía  más  vene- 
rable la  suma  pobreza  que  en  todo  su  exterior  revelaba. 
Al  sentimiento  general  de  edificación  que  su  aspecto  y  pa- 
labras producían,  se  unió  el  general  y  triste  presentimiento 
de  que  aquella  robusta  naturaleza  estaba  ya  exhausta,  y 
que  difícilmente  alcanzaría  prolongados  días. 

Mucho  empeño  pusieron  los  Superiores  en  agasajarle 
y  cuidarle,  pero  en  vano.  Diríase  que  era  una  delicada 
planta  que  había  sido  removida  del  terreno  en  que  tenía 
sus  raices  y  el  nuevo  ambiente  de  movimiento,  agitación  y 
continuas  variaciones  de  Manila,  tan  opuesto  al  tranquilo, 
regular  y  devoto  de  Jasaán,  le  producía  vértigos.  En  medio 
de  las  grandes  sorpresas  que  sentía  a  la  vista  de  los  ade- 
lantos materiales  de  la  capital,  su  carazón  se  afligía  pro- 
fundamente al  observar  el  torrente  desbordado  de  impiedad 
e  inmoralidad  que  invadía  todo  el  Archipiélago  Filipino. 
Consolábale,  sin  embargo,  el  afecto  con  que  varios  de  los 
que  fueron  sus  discípulos  le  visitaron,  recordándole  su- 
cesos de  40  años  atrás,  y  se  complacía  en  preguntar  y  saber 
de  otros  que  estaban  ausentes.  Pocos  días  se  pasaron  así 
sin  otra  novedad,  pues  el  día  27  ya  empezó  a  infundir  serios 
temores  la  salud  del  P.  Heras,  el  cual  dejó  de  celebrar  por 
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algunos  días,  viéndose  obligado  a  guardar  un  régimen  es- 
pecial. 

Durante  este  tiempo,  desde  que  llegó  a  Manila  era 
constante  en  sus  devociones  quotidianas,  siendo  muy  no- 
table la  inexcusable  lectura  de  la  Sagrada  Escritura  por  de- 
terminado tiempo,  que  desde  muchos  años,  según  parece, 
constituía  una  de  sus  distribuciones  casi  esenciales.  Lo  cual 
es  más  de  admirar,  dada  la  falta  de  memoria  que  cada  día 
más  en  él  se  pronunciaba. 

Respuesto  algún  tanto  de  la  indisposición  indicada,  se 
creyó  oportuno,  para  su  mejoría,  que  pasara  una  temporada 
en  Baguio,  lo  cual  parecía  ser  muy  del  gusto  al  mismo  P. 
Heras,  y  así  el  7  de  octubre  el  P,  Rector  del  Ateneo  tomó 
a  su  cargo  acompañarle  e  instalarle  en  el  Mirador,  donde 
le  aguardaban  los  PP.  Cavallería,  Millán  y  Saderra  Masó 
con  el  H.  Gómez, 

Contentóle  aquello  al  principio  y  a  los  pocos  días  em- 
pezó los  Stos.  Ejercicios  que  hizo  con  el  P.  Cavallería.  Al 
"terminarlos,  sentíase  bastante  fatigado,  y  a  pesar  de  las 
buenas  condiciones  higiénicas  del  lugar  y  la  distracción  que 
1-e  ofrecían  muy  de  su  gusto  las  plantaciones  de  pinos  y 
-el  ganado  que  allí  crecía,  se  decidió  a  volver  a  Manila,  pues 
sentía  debilitársele  las  fuerzas.  Es  de  notar  que  no  le  era 
posible  olvidar  las  misiones  de  Mindanao.  Al  ver  los  pastos 
de  los  montes  de  Baguio,  y  lo  bien  que  crecía  el  ganado, 
¡  "Oh,  decía,  qué  fácilmente  se  podría  tener  aquí  una  vacada 
para  sostener  todas  las  misiones!"  Otras  veces  deliberaba 
si  sería  conveniente  proponer  a  los  Superiores  su  ida  a  Es- 
paña (ya  hemos  visto  cuan  lejos  estuvo  siempre  de  ella), 
no  para  atender  a  su  salud,  sino  para  promover  con  sus 
•exhortaciones   muchas   vocaciones   para   Mindanao. 

Al  volver  a  Manila  el  25  de  octubre,  le  acompañó  el 
Tí.  Gómez,  quedando  en  Baguio  los  PP.  Cavallería  y  Sa- 
íderra  Masó.  Providencial  fué  este  viaje,  pues  inmediata- 
mente el  Mirador  fué  víctima  de  un  intenso  baguio  que 
produjo  grandes  averías  en  el  edificio.  ¡El  Señor  quiso 
librar  al  P.  Heras  de  aquel  verdadero  peligro!  "Cualquier 
aíccidente  es  grave  a  los  65  años"  había  escrito,  el  mismo 
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Padre  no  mucho  antes,  hablando  de  la  salud  de  un  Hermano, 
¡  Cuánto  más  a  los  80 ! 

Y  esta  verdad  la  comprobó  un  accidente  mucho  más 
leve  que  el  baguio  del  Mirador:  al  bajar  del  vehículo  que 
de  la  estación  le  trajo  al  Ateneo,  estando  ya  en  piso  llano 
tropezó  acaso  el  P.  Heras  y  se  cayó  sobre  la  acera  cabe  la 
puerta  del  Ateneo.  No  era  de  importancia  lo  ocurrido  si 
se  tratase  de  un  joven.  El  anciano  misionero,  aunque  al 
parecer  se  resintió  poco  de  la  caida,  tuvo  que  atenderla,  y 
desde  entonces  se  le  fué  acentuando  la  decadencia  de  fuerzas 
de  modo,  que  para  celebrar  la  misa  le  asistía  siempre  un 
sacerdote. 

Creciendo  la  debilidad  cardíaca,  crecía  al  mismo  tiempo 
la  agitación  nerviosa  y  deseo  natural  de  hallar  alivio.  Para 
satisfacerlo,  dispusieron  los  Superiores  que  el  enfermo  se 
trasladase  al  Colegio  de  S.  José,  ya  que  su  huerta  y  mayor 
aislamiento  podían  contribuir  mejor  al  alivio  que  todos  pre- 
tendían. 

En  efecto,  el  Padre,  fué  al  Colegio  de  S.  José  el  día 
2  de  noviembre  por  la  noche,  ocupando  uno  de  los  aposentos 
del  Noviciado.  Pidió  enseguida  al  P.  Ministro  que  le  de- 
jaran descansar,  pues  estaba  muy  fatigado ;  y  desde  entonces 
ya  estuvo  en  cama,  debido  a  la  enfermedad  del  corazón  que 
padecía. 

Agravándose  su  dolencia,  se  le  administró  el  Santo  Viá- 
tico por  la  mañana  y  la  Extrema  Unción  por  la  noche  del 
día  3 ;  velándole  continuamente  un  Padre  y  un  Hermano, 
desde  aquel  día  hasta  que  expiró.  La  noche  siguiente,  el 
R.  P.  Rector,  estando  presente  toda  la  Comunidad,  leyó  la 
recomendación  del  alma  y  le  aplicó  la  indulgencia  plenaria, 
sugiriéndole  así  mismo  varias  jaculatorias,  ya  de  aceptación 
de  la  muerte  en  satisfacción  de  los  pecados  del  mundo  y 
por  la  conversión  de  Mindanao,  ya  de  resignación  en  la 
divina  voluntad. 

En  todos  estos  actos,  conservó  el  Padre  el  uso  de  sus 
sentidos  y  bastantes  fuerzas,  pudiendo  por  lo  mismo  repetir 
con  mucho  afecto  las  jaculatorias ;  pero  progresivamente 
fué  debilitándose,  hasta  que  el  día  5  de  noviembre,  a  las 
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diez  y  media  de  la  noche  entregó  plácidamente  su  espíritu 
al  Señor,  próximo  a  los  80  años  de  edad  y  57  de  Compañía. 

El  día  siguiente,  por  la  mañana,  se  celebraron  las  exe- 
quias acostumbradas  de  cuerpo  presente,  con  asistencia  de 
la  Comunidad  del  Noviciado  y  Colegio  de  S.  José  y  de  los 
Colegiales :  representando  la  del  Ateneo  su  R.  P.  Rector  con 
los  PP.  Mateu,  Suárez,  Giralt  y  otros.  Durante  el  día  es- 
tuvo depositado  el  cadáver  en  la  capilla  de  los  internos, 
veriñcándose,  a  las  4  de  la  tarde,  el  entierro,  a  que  asis- 
tieron varios  PP.  y  Colegiales  de  ambos  Colegios,  y  además 
los  antiguos  alumnos  del  P.  Heras,  Sres.  D.  Gonzalo  Mar- 
zano,  D.  Maximino  Paterno,  y  D.  Armando  Camps. 

Por  haber  sido  el  P.  Heras  Rector  del  Ateneo,  algunos 
de  sus  actuales  colegiales  pidieron  y  obtuvieron  del  R.  P. 
Rector  llevar  el  ataúd  desde  nuestra  capilla  hasta  la  por- 
tería, y  desde  la  puerta  del  cementerio  hasta  el  lugar  del 
sepulcro.  (1)  Además,  algunos  periódicos  de  la  localidad 
publicaron  su  necrología. 

Como  es  de  suponer,  muchos,  que  no  sospechaban  que 
tan  pronto  el  P.  Heras  fuese  llamado  a  recibir  el  premio 
de  sus  muchos  méritos,  fueron  dolorosamente  sorprendidos, 
y  así  lo  manifestaron  al  P.  Vilallonga,  que,  en  ausencia  del 
R.  P.  Superior,  hizo  sus  veces  en  los  últimos  momentos  y 
funeral  del  benemérito  Misionero. 

Apenas  se  supo  en  Jasaán  la  noticia  de  haber  fallecido 
su  amadísimo  Padre,  fue  grande  el  sentimiento  que  se  ex- 
perimentó, y  lo  manifestaron  muy  cristianamente  el  día  13 
del  mismo  mes,  comulgando  unas  200  personas  en  sufragio 
del  alma  del  difunto  y  asistiendo  mucha  gente  al  funeral, 
oficiado  por  los  PP.  Rius,  Casáis,  y  Valí. 

¡Hermosas  manifestaciones  de  un  pueblo  agradecido, 
a  quien  su  Misionero  había  robado  el  corazón  con  la  práctica 
de  todas  las  virtudes,  y  en  especial  de  una  sublime  caridad, 
que  todo  lo  sacrificaba  en  aras  de  la  salvación  de  sus  feli- 
greses ! 

No  es  de  admirar,  pues,  que  su  memoria  resulte  impe- 
recedera. 


(1)      Cementerio  Católico  de  la  Loma. 
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Cuando  dimos  principio  a  la  compilación  de  las  "No- 
ticias Biográficas"  que  preceden,  no  preveíamos  que  alcan- 
zaran la  extensión  que  han  adquirido ;  y  ahora,  que  ponemos 
fin  a  ellas,  lamentamos  no  poder  extenderlas  más,  conforme 
creemos  exigir  la  personalidad  del  P.  Juan  B.  Heras.  En 
uno  de  los  primeros  artículos  dijimos  ya  que  no  era  posible 
presentar  en  un  sólo  boceto  el  retrato  completo  de  aquel 
Superior  de  la  Misión  y  Rector  del  Ateneo  Municipal,  y 
así  empezamos  a  delinearlo  en  sus  diversos  conceptos.  Mas, 
a  medida  que  adelantábamos  en  nuestra  tarea,  veíamos  agi- 
gantarse cada  vez  más  la  figura,  que  tratábamos  de  reducir 
a  los  estrechos  límites  de  "Noticias  Biográficas,"  y  nos  hemos 
convencido  de  que  sólo  hemos  podido  trazar  una  sencilla 
silueta  del  que  fué  en  vida,  una  de  las  personalidades  más 
beneméritas  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas. 

Mucho  quisiéramos  que  cuanto  dejamos  escrito  sirviera 
de  estímulo  a  más  hábiles  pinceles,  a  fin  de  que,  estudiando 
a  fondo  e  investigando  concienzudamente  la  labor  del  P. 
Heras,  durante  los  43  años  que  trabajó  en  Filipinas,  diese 
realce  a  la  silueta  que  hemos  trazado,  con  los  debidos  con- 
trastes de  luz  y  sombras  que  de  sus  cartas  y  las  de  sus 
contemporáneos  quedan  por  aprovechar. 

Acaso  parecerán  harto  difusas  y  aun  monótonas  las 
páginas  precedentes.  No  queremos  imponer  nuestro  cri- 
terio:  pero  afirmamos  resueltamente  que  son  en  nuestro 
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concepto  muy  deficientes  por  los  muchos  pormenorse  de  que 
carecen,  y  que,  a  no  dudarlo,  en  las  fuentes  indicadas  se 
hallan  consignados.  Así,  por  ejemplo,  en  ellas  nos  enseña 
el  mismo  Padre  cómo  se  adiestró  para  sufrir  los  efectos  de 
la  Sta.  Pobreza  con  el  recuerdo  de  la  mucha  pobreza  que 
sufrió  durante  sus  estudios  sn  el  Seminario  de  Vich :  cómo 
acostumbró  a  tratar  con  caridad  suma  y  sin  repugnancia 
a  los  más  infelices  infieles  de  Mindanao,  con  la  memoria 
de  los  negros  de  los  ingenios  de  Cuba  que  durante  su  ma- 
gisterio catequizaba  en  com.pañía  de  algún  operario  sacer- 
dote: cómo  en  los  últimos  años  de  su  vida,  vino  a  hacerse 
profesor  de  Comercio  en  Mindanao,  aprovechándose  de  la 
práctica  adquirida  durante  los  dos  años  que  enseñó  seme- 
jantes materias  en  el  Colegio  de  Belén,  en  la  Habana,  y 
así  hallaríamos  muchas  otras  noticias  que  nos  demostrarían 
una  vez  más  que,  como  buen  padre  de  familias,  sabía  sacar 
oportunamente  lo  nuevo  y  lo  antiguo  de  su  tesoro. 

Con  los  epítetos  de  co7istante,  intrépido  e  infatigable 
misionero  ha  hecho  el  autor  de  las  Anuas  de  Cagayán  un 
elogio  breve  y  sublime  del  P.  Heras.  Acaso  no  se  puede 
expresar  mejor  el  carácter  del  venerable  misionero.  Re- 
cuérdense sus  empresas,  sus  peligros  y  sus  trabajos,  y  se 
verá  que  nunca  le  rendían  las  fatigas,  ni  le  arredraban  los 
peligros,  ni  por  los  obstáculos  cejaba  en  las  empresas.  Es 
verdad  que  lo  grandioso  de  sus  proyectos  no  pocas  veces 
impidió  que  él  mismo  les  diese  cima,  pero  no  se  entristecía 
por  esto.  Escribíale  en  cierta  ocasión  el  P.  Fermín  Costa: 
"V.  R.  se  parece  a  aquel  individuo  del  evangelio  qui  caepit 
dificare  et  non  potuit  consummare."  A  lo  que  contestó  que 
no  tenía  fuerza  el  argumento,  porque  "no  empezaba  él  las 
empresas  como  individuo  particular,  sino  como  parte  de 
una  entidad  moral  duradera,  a  quien  correspondía  tanto  el 
empezar  como  el  acabar." 

Si  tratáramos  de  averiguar  el  origen  de  tan  sobresa- 
lientes cualidades,  lo  hallaríamos,  sin  duda,  en  la  solidez  de 
las  virtudes  apostólicas  que  en  toda  su  vida  cultivó.  Es- 
parcidas quedan  en  las  páginas  anteriores  relevantes  pruebas 
de  éste  aserto,  que  confirman  además  numerosos  testimonios 
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■de  quienes  le  trataron.  Heroico  en  la  obediencia,  se  le  vio 
muchas  veces  dispuesto  a  sacrificar  sus  más  caras  aficiones 
en  obsequio  de  esta  sublime  virtud,  y  aún  en  sus  últimos 
años  no  titubeaba  en  exponer  su  vida  a  una  simple  insi- 
nuación de  los  Superiores:  extremado  en  el  amor  de  la 
pobreza,  siempre  se  resistió  a  recibir  los  estipendios  seña- 
lados por  los  aranceles  diocesanos,  se  complacía  en  aceptar 
las  limosnas  que  sus  feligreses  le  ofrecían  y  los  remiendos 
de  sus  vestidos  pregonaban  el  cariño  por  él  profesado  a  la 
virtud  que  S.  Ignacio  nos  encarga  mirar  como  Madre;  su- 
Wime  elogio  de  su  amor  a  la  virtud  angélica  son  la  mortifi- 
cación y  santo  odio  de  sí  mismo,  que  según  nos  dice  el  P. 
Peruga,  "florecieron  en  él  como  en  muy  pocos,  por  efecto 
de  su  íntima  y  continua  unión  con  Dios  de  que  habitual- 
mente  gozaba," 

De  aquí  aquella  ilimitada  confianza  en  la  Providencia, 
que  a  manera  de  característica  del  P.  Heras  le  reconocieron 
sus  contemporáneos,  con  la  cual  y  acaso  sin  otros  recursos, 
acometía  grandes  y  costosas  empresas  para  gloria  de  Dios. 
"Prudente,  aunque  de  índole  fogosa,  nos  dice  el  citado  Padre, 
y  de  una  fantasía  tan  febril  y  fecunda,  que  los  planes  pa- 
recían bullir  en  su  imaginación  disputándose  la  primacía, 
apenas  si  tuvo  lugar  en  él  la  precipitación  en  resolver,  pues 
sabía  tomarse  el  tiempo  conveniente  para  meditar  los  asuntos 
y  pedir  humildemente  consejo  a  quienes  podían  ilustrarle." 

Su  fortaleza  y  amor  a  la  justicia  le  hicieron  magná- 
nimo y  aun  osado  en  defender  lo  que  juzgaba  del  servicio 
divino,  tanto  ante  los  datos  moros  y  los  gobiernos  filipinos 
de  Cagayán  y  Butúan,  como  ante  cualquier  representante  del 
gobierno  español  por  elevada  que  fuese  su  categoría.  Re- 
cuérdense algunos  de  los  sucesos  precedentes  y  los  muchos 
peligros  y  obstáculos  que  en  las  diversas  etapas  de  su  va- 
riada vida  superó  y  se  verá  su  gran  serenidad,  valor  y  vo-^- 
luntad  de  hierro,  como  nos  dice  el  P.  Guardiet. 

Esto,  no  ostante,  era  sencillísimo  en  el  trato  con  todos, 
y  con  sus  Hermanos,  siempre  afable,  máxime  con  los  que 
veía  inclinados  a  las  misiones  vivas.  Pudo  haber  diferen- 
"oias  de  carácter  inevitables ;  pero  nadie  se  hubiera  atrevido 
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a  suponer  voluntad  menos  recta  en  el  P.  Heras,  pues,  su 
mortificación,  su  humildad,  y  su  caridad  le  imposibilitaban 
para  ofender  deliberadamente  a  nadie,  antes  por  el  con- 
trario, unánimemente  se  le  reconocieron  una  paciencia  y 
resignación  rayanas  en  lo  heroico  para  aguantar  los  contra- 
tiempos e  importunidades  de  las  cosas  y  de  las  personas  que 
le  rodeaban,  así  en  la  realización  de  sus  empresas  apostó- 
licas, como  entre  la  inacción  y  sufrimientos  de  sus  enfer- 
medades. Si  no  bastara  todo  lo  dicho  para  poner  de  relieve 
la  humildad  del  P.  Juan,  seguramente  la  preconizaría  el  P. 
Alberto  Masoliver,  al  decir:  "Siendo  yo  Superior  del  P. 
Heras  (que  ya  tendría  unos  78  años),  dióme  cuenta  de  con- 
ciencia ;  no  pude  lograr  que  se  pusiera  el  bonete,  que  siempre 
tuvo  respetuosamente  en  las  manos:  la  humildad  y  claridad 
de  sus  manifestaciones  me  dejaron  confundido  y  edificado" 
y  por  aquel  tiempo,  "habiendo  yo  llegado  a  Jasaán  montadOi 
aquel  viejecito  con  la  entereza  propia  de  su  carácter  no 
quiso  soltar  las  riendas  del  caballo,  que  apresuradamente 
había  tomado,  y  le  acomodó  en  la  cuadra  como  pudiera  ha- 
cerlo el  mejor  de  los  muchachos  sin  darme  lugar  a  que  le 
ayudase." 

Su  caridad  con  toda  clase  de  gentes  queda  bien  sentada 
en  las  páginas  precedentes ;  los  testimonios  de  los  PP.  Lleo- 
nart  y  Guardiet,  los  cuidados  prodigados  al  P.  Vilaclara  en 
Cebú ;  su  visita  a  los  heridos  de  Joló,  demuestran  su  caridad 
con  sus  hermanos  de  Religión;  el  cuidado  que  puso  en  re- 
mediar la  miseria  de  los  deportados  de  Marianas  y  los  he- 
chos que  luego  citaremos,  ponen  de  manifiesto  la  que  tenía 
con  los  extraños. 

No  nos  es  posible  proseguir  en  el  recuento  de  las  vir- 
tudes del  P.  Heras  en  particular  y  creemos  que  lo  dicho  es 
suficiente  para  dejar  sentada  la  fama  de  virtuoso  que  al- 
canzara :  apuntaremos,  sin  embargo,  dos  notas  que  más  bri- 
llaron en;  el  conjunto  armónico  de  la  vida  del  P.  Heras :  el 
amor  a  los  indios  y  su  devoción  a  S.  José. 

Y  viniendo  al  primero  de  los  dos  puntos  indicados,  esto 
es,  su  amor  a  los  indígenas,  es  un  hecho  observado  por 
cuantos  han  tenido  ocasión  de  ver  u  oír  al  P.  Heras.     Su 
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amor,  sin  embargo,  no  era  ciego:  reconocía  las  faltas  del 
objeto  amado  y  no  por  esto  dejaba  de  amarlo,  antes  al  con- 
trario, cuanto  más  débil,  más  lo  amaba,  porque  este  amor 
se  fundaba  en  el  de  Dios,  o,  en  otras  palabras,  era  acendrada 
caridad. 

Recuérdese  lo  ocurrido  con  el  sacristancillo  virolento 
que  cuidó  en  su  convento  y  leáse  en  el  Apéndice  I  la  escena 
del  esclavito  Bartolomé,  cuando  lo  cargó  sobre  sus  hombros 
para  aliviarlo  del  cansancio  del  camino,  y  lo  que  hizo  para 
librarle  de  la  esclavitud.  Estos  dos  hechos,  a  falta  de  otros, 
bastarían  para  acreditar  su  caridad  con  los  indígenas,  por 
miserables  que  fuesen.  Pero  esto  se  manifiesta  más  en  las 
disposiciones  que  siendo  Superior  daba  a  ñn  de  que  se  tratase 
a  todos  con  cariño  y  amor,  se  procurase  ganar  el  corazón 
de  todos,  especialmente  de  los  pobres,  que  a  todos  se  ins- 
truyese bien  en  lo  material  y  sobre  todo  en  lo  espiritual. 

El  celo  con  que  los  defendía  de  sus  opresores  se  mani- 
fiesta en  las  Memorias  dirigidas  al  Gobierno,  que  pueden 
verse  en  los  Apéndices,  y  por  cierto  que  una  de  ellas  le 
valió  la  inquina  de  un  Jefe  militar  que  se  creyó  aludido, 
aunque  infundadamente.  El  agradecimiento  y  estima  con 
que  recibía  los  servicios  y  obsequios  que  le  hacían,  se  pa- 
tentizan en  un  sin  fin  de  cartas  en  que  lo  daba  a  conocer. 
Mencionaremos  en  particular  la  ternura  con  que  cuenta  cómo 
le  bajaron  de  Linabo  a  Tagoloan  aquellos  cristianos  nuevos 
y  viejos  y  aun  monteses  infieles,  y  las  repetidas  veces  que 
importunó  a  los  superiores  para  que  atendiesen  espiritual- 
mente  los  pueblos  de  Cagayán,  porque  se  mostraron  tan 
constantes  y  audaces  en  atender  a  los  misioneros  presos  en 
la  Cabecera.  Y  de  los  Butúan,  escribía  al  P.  Provincial  en 
1901 :  "Nunca  olvidaré  el  desprendimiento  de  muchos  de 
aquellos  buenos  indios,  quienes,  a  pesar  de  la  grande  carestía 
que  afligía  a  todos,  por  estar  cerrados  los  puertos  y  para- 
lizado el  comercio,  procuraron  que  a  nosotros  nunca  nos  fal- 
tara nada."  Y  no  decimos  más,  porque  esto  es  un  hecho 
que  seguramente  afirman  cuantos  han  conocido  al  P.  Heras, 
"pregonándolo  además  las  simpatías  que  su  buen  trato  le 
granjeaba  entre  sus  feligreses  y  lo  mucho  que  le  ayudaban 
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todos,  aun  en  estos  tiempos,  en  la  construcción  de  las  iglesias, 
conventos  y  escuelas,  armando  caleros,  arrastrando  grandes 
arigues,  para  lo  cual  le  prestaban  gente  y  carabaos,  y  cuanto 
él  necesitaba.  Más  aún :  a  la  gran  autoridad  y  fama  del 
P.  Heras  deben  algunos  de  sus  auxiliares  el  haber  hecho  lo 
que  hicieron," 

Finalmente  a  esta  última  afirmación  que  encierran  las 
comillas  (debida  al  P.  Roure),  añadiremos  otra  del  P.  J. 
Valles,  contenida  en  las  líneas  que  siguen:  "De  que  con 
su  amor  a  los  naturales  les  robase  el  corazón,  no  se  nece- 
sita otra  prueba  que  las  lágrimas  que  derramaron  cuando 
el  anciano  Padre  salió  de  Jasaán,  y  las  muchas  veces  que 
aún  ahora  hablan  estos  mis  amados  feligreses  de  mi  santo 
predecesor." 

Dado  el  ardente  celo  que  le  impelía  a  promover  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  es  natural  que 
empleara  todos  aquellos  medios  que  Dios  N.  S.  por  medio 
de  la  experiencia  ha  manifestado  ser  más  conducentes  al 
acrecentamiento  de  la  piedad  de  los  pueblos.  Por  esto  en 
los  memoriales  de  Visita,  cuando  era  Superior,  encargaba 
con  frecuencia  el  establecimiento  y  fomento  de  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  por  medio  del  Apostolado  de 
la  Oración,  y  de  la  devoción  a  la  Virgen,  principalmente  con 
el  cuidadoso  cultivo  de  las  Congregaciones  Marianas,  El 
hizo  florecer  la  del  Ateneo  de  jManila  apenas  tuvo  alguna 
acción  en  el  Colegio :  él  procuró  que  se  establecieron  en  la 
Residencia  de  Jasaán  como  se  habían  establecido  en  Butúan 
y  él  mismo  las  estuvo  cultivando  hasta  que  abandonó  Min- 
danao. 

También  utilizaba  con  gran  provecho  de  los  fieles  la 
devoción  a  las  ánimas  del  purgatorio,  cuyo  novenario  pro- 
curaba con  el  aparato  conveniente  en  los  diversos  pueblos 
de  su  jurisdicción,  obteniendo  de  ello  frutos  nada  comunes. 
Y  así  podemos  decir  que  nada  omitía  de  las  prácticas  usuales 
en  la  parroquia  como  medios  conducentes  a  la  piedad  común. 

Mas,  la  devoción  propia  y  característica  del  P.  Heras 
es  a  todas  luces,  la  devoción  y  confianza  ilimitada  en  S.  José. 
Varias  manifestaciones  de  esta  devoción  quedan  expuestas 
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en  las  páginas  precedentes  y  seguramente  formaríamos  un 
largo  catálogo  si  tuviésemos  que  registrar  o  meramente  citar 
las  veces  que  nuestro  misionero  nos  dice  que  acudió  a  S. 
José  en  demanda  de  protección.  Al  leer  sus  cartas  nos  ha 
asaltado  más  de  una  vez  la  idea  de  que  el  P.  Heras  hacia 
sin  interrupción  los  Siete  Domingos  en  honor  de  S.  José 
durante  todo  el  año. 

Cuando  los  butuanos  estaban  militarmente  preparados 
para  recibir  a  los  americanos  el  año  1901  hallábase  aquella 
región  afligida  por  una  gran  sequia.  El  Gobierno  Provincial 
rogó  al  P.  He-ras  que  se  celebrase  una  misa  de  rogativas  a 
S.  José  para  obtener  la  lluvia.  Con  sumo  gusto  se  prestó  el 
Padre  y  como  asistiesen  a  la  misa  además  de  una  concu- 
rrencia de  pueblo,  toda  la  fuerza  armada,  que  tal  vez  as- 
cendía a  más  de  mil  hombres,  predicóles  un  caluroso  pane- 
gírico de  la  protección  de  S.  José,  sobre  los  butuanos.  Re- 
cordóles el  terrible  alzamiento  de  los  manobos  en  1881,  que 
tantas  zozobras  causó  en  Butuan  y  que  calmó  apenas  fué 
consagrada  la  Misión  al  Sto.  Patriarca :  citóles  el  cólera  del 
84  que  también  cesó  casi  por  completo  al  acudir  a  S.  José, 
al  que  se  paseó  en  procesión  con  las  numerosas  imagines 
que  se  veneran  en  Butuan.  Y  podía  haber  continuado  la 
enumeración  con  otros  muchos  sucesos  en  que  su  devoción 
al  Santo  había  sido  premiada  con  los  más  felices  resultados. 

A  los  pocos  días  del  mencionado  sermón,  el  19  de 
enero,  celebró  en  Tubay  misa  en  honor  de  S.  José,  la  cual 
terminada  apareció  en  la  playa  el  ejército  americano  des- 
plegándose en  guerrilla  lo  cual  era  poco  tranquilizador.  El 
P.  Heras  salió  al  encuentro  del  Jefe  y  evitó  un  día  de  luto, 
lo  cual  narra  él  mismo  diciendo  al  terminar:  "S.  José  cuya 
misa  he  dicho  hoy,  ha  librado  al  pueblo  de  una  gran  des- 
gracia." No  es  pues,  de  admirar  que  los  butuanos  bebiesen 
y  se  asimilasen  esta  devoción  al  Sto.  Patriarca  y  a  su  pro- 
tección atribuyen  la  llegada  del  P.  Urius  a  Butuan  en  sus- 
titución del  P.  Heras,  en  los  días  más  aciagos  de  aquella 
comarca,  a  saber,  cuando  temían  ser  objeto  de  duros  castigos 
por  parte  del  ejército  expedicionario. 

Habiendo  ocurrido  el  incendio  del  convento  y  parte  de 
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la  iglesia  de  Tagoloan,  al  ver  la  buena  disposición  del  pueblo 
para  edificar  lo  destruido  por  las  llamas,  exclama  el  P. 
Heras:  "Tan  buena  disposición  del  pueblo,  es  una  gracia 
especial  de  S.  José,  a  quien  se  hacen  septenarios,  novenas 
y  demás  devociones  a  este  fin.  Pocos  meses  después  (11 
de  julio,  1906) ,  recibió  por  conducto  de  uno  de  los  jesuítas  de 
Manila  una  limosna  de  cierta  importancia  y  ella  le  dio  oca- 
sión de  hacer  las  siguientes  manifestaciones  muy  a  nuestro 
propósito:  "Creo  que  mi  gran  Protector  S.  José  ha  mo- 
vido el  corazón  del  P.  N.  a  pedir  limosna  para  estas  obras 
y  el  corazón  de  la  piadosa  persona  que  se  ha  desprendido 
de  tan  importante  cantidad  (P500)  para  ayudar  a  la  recons- 
trucción de  la  mejor  iglesia  de  Mindanao,  si  puede  llevarse 
a  efecto  la  obra.  Rogaré  mucho  al  Santo  que  dé  a  los  dos 
la  mejor  recompensa,  que  será  una  dichosa  muerte  en  los 
brazos  de  S.  José." 

"Cada  vez  que  celebro  los  Siete  Domingos  en  honor 
"del  Santo  míe  concede  alguna  o  muchas  gracias.  El  domingo 
"próximo  terminaré  los  Siete  Domingos  que  vengo  dedi- 
"cando  al  Santo  y  ya  se  ha  anticipado  con  esta  buena  li- 
"mosna,  la  vuelta  del  maestro  que  yo  le  pedía,  y  la  lluvia 
"que  tanto  necesitaban  los  campos  de  Tagoloan  y  que  haya 
"desaparecido  la  langosta.  Muchas  personas  han  hecho  los 
"Siete  Domingos  a  este  fin. 

¿"No  es  una  gran  protección  del  Santo  que  a  pesar 
"de  los  esfuerzos  de  los  aglipayanos  para  impedir  nuestras 
"obras  y  hacer  aglipayano  a  Tagoloan,  ahora  están  más  ani- 
"mados  que  antes  en  traer  maderas  para  el  convento  e 
"iglesia?  El  sábado  pasado  más  de  40  hombres  y  14  ca- 
"rabaos   entraron   en   el   pueblo  con   repique  de   campanas 

"arrastrando  grandes  piezas  de  ipil Otra  gracia  de 

"S.  José  es,  que  el  que  fué  director  de  las  obras  al  construir 
"la  iglesia,  se  ha  ofrecido  últimamente  a  serlo  para  su  re- 

"construcción "     Y  no  continuamos  para  no  hacernos 

interminables.  Ni  seguiremos  aduciendo  nuevos  testimonios 
del  filial  amor  del  P.  Heras  a  S.  José  pues  lo  suponemos 
suficientemente  demostrado,  advirtiendo  únicamente  que  no 
tuvo  el  P.  Heras  dificultad,  contratiempo,  adversidad  o  pe- 


212  EL  P.  HERAS 

ligro  en  que  no  fuese  invocado  S.  José :  lo  atestigua  su  abun- 
dante correspondencia. 

Antes  de  terminar  este  artículo  consignaremos  que 
creemos  superfluo  extendernos  en  consideraciones  acerca 
del  celo  del  P.  Heras  por  la  Observancia  religiosa  y  por  la 
salvación  de  las  almas.  Juzgamos  superfluo  lo  primero,  ya 
porque  de  ello  hablamos  al  considerar  al  P.  Heras  como 
Superior  de  la  Misión,  ya  porque  constan  en  los  memoriales 
de  Visitas  de  las  diversas  Residencias  sus  disposiciones  que 
ordenan  dar  la  señal  para  los  actos  acostumbrados  de 
Comunidad,  y  que  se  comunicasen  los  misioneros  con  fre- 
cuencia para  confesarse  y  ayudarse  en  espíritu :  ya  también 
por  lo  muy  solícito  que  se  manifestó  en  1900  con  los  Su- 
periores para  que  dejaran  bien  fijos  y  determinados  ciertos 
puntos  de  la  clausura  de  nuestras  casas  de  Mindanao,  así 
como  de  la  pobreza,  antes  que  volvieran  los  NN.  a  Mindanao, 
porque  le  inquietaba  el  temor  de  que  las  nuevas  circuns- 
tancias pudiesen  crear  un  ambiente  propicio  para  la  rela- 
jación. Todo  esto  fluía  naturalmente  de  su  gran  fervor, 
en  virtud  del  cual  atestigua  el  P.  Matías  Roure,  cuantas 
veces,  y  fueron  muchas  visitó  al  P.  Heras  en  los  tiempos 
de  examen  y  oración,  siempre  le  halló  en  la  actitud  reverente 
del  mas  exacto  religioso. 

Juzgamos  superfluo  lo  segundo,  esto  es,  hablar  de  su. 
celo  por  la  salvación  de  las  almas  porque  lo  manifiestan 
cuantas  páginas  llevamos  escritas  y  podríamos  añadir  las 
reiteradas  instancias  dirigidas  a  los  Superiores  para  que, 
a  costa  de  cualquier  sacrificio,  se  conservasen  las  misiones 
de  los  montes  de  Cagayán  y  Pulangui:  siendo  un  indicio 
muy  elocuente  de  este  su  celo  el  que,  apenas  supo  que  el  Hon. 
Worcester  se  dirigía  a  Bukidnon  para  establecer  allí  un 
gobierno  especial,  al  instante  representó  a  los  Superiores 
la  necesidad  de  fijar  la  residencia  de  un  misionero  en  la 
Cabecera. 

Viene  a  ser  una  confirmación  de  lo  que  acabamos  de 
apuntar  y  constituye  lo  que  podríamos  llamar  una  gloria 
postuma  del  P.  Heras,  la  piedad  sólida  y  general  de  la 
Misión  de  Jasaán.     El  P.  Jaime  Valles,  su  sucesor  en  ella, 
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nos  la  describe  en  la  forma  siguiente ;  después  de  dar  cuenta 
de  los  grandes  trabajos  emprendidos  por  el  P.  Heras  para 
el  bien  material  de  su  Misión : 

"Y  no  por  cuidar  de  lo  material,  dice,  descuidaba  el 
espíritu  de  sus  feligreses,  no,  antes  al  contrario,  a  medida 
que  se  debilitaban  las  fuerzas  del  santo  anciano,  parecía 
que  sacaba  nuevos  recursos  de  su  alma  para  abrasar  a  todos 
los  feligreses  en  amor  de  Dios.  Y  si  no,  díganlo  las  cinco 
tandas  de  Ejercicios  que  dio  el  año  pasado  (1915)  por  los 
meses  de  marzo  y  abril  aquí  en  Jasaán;  la  que  empezó  en 
Bubuntugan  a  53  ejercitantes,  las  espléndidas  comuniones 
en  honor  al  Sdo.  Corazón  en  los  primeros  viernes  de  mes 
que  en  alguno  se  repartieron  283  formas,  en  un  pueblecito 
como  Jasaán  de  218  vecinos:  la  devoción  que  supo  infiltrar 
en  el  corazón  de  sus  amados  hijos  al  glorioso  patriarca  S. 
José,  que  no  parece  Jasaán,  los  19  de  cada  mes,  sino  un 
pueblo  todo  de  Dios  al  ver  los  muchos  que  se  acercan  a  la 
Sagrada  Mesa. 

'*Y  lo  que  admira  en  la  sólida  labor  espiritual  del  P. 
Heras  es  que,  aunque  se  dedicaba  al  cuidado  de  gente  más 
devota,  no  desatendía  a  los  varones,  y  así  les  dio  a  ellos  los 
Stos.  Ejercicios,  los  conservó  unidos  a  sí  hasta  el  último  día, 
de  manera  que  siempre  se  servía  de  ellos  y  ellos  del  vene- 
rable Padre  para  todas  sus  empresas." 

Confirma  concisa  y  magistralmente,  como  suele,  el  ex- 
perimentado P.  Peruga,  todo  lo  dicho,  al  escribir  que  "Pasó 
el  P.  Heras  los  postreros  años  de  su  larga  y  benemérita 
vida,  llevando  la  ]\Iisión  de  Jasaán ;  y  allí,  como  en  todas 
partes  dejó  tan  bien  sentada  la  fama  de  su  celo,  que  es  te- 
nida hoy  aquella  Misión  por  la  mejor  encauzada  y  más 
piadosa  de  todas  las  nuestras  de  Mindanao." 


Al  cerrar  este  trabajo  de  compilación,  cúmplenos  ma- 
nifestar que  sentimos  cierta  satisfacción  por  haber  logrado 
conocer  al  P.  Juan  B.  Heras,  mucho  más  a  fondo  de  lo  que 
le  conocimos  las  pocas  veces  que  le  tratamos  personalmente. 
Damos  gracias  a  Dios  por  ello  porque  ha  puesto  a  nuestra 
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vista  un  tipo  de  Apóstol  de  gran  altura  en  nuestros  tiempos 
que  puede  servirnos  de  estímulo  y  modelo  al  mismo  tiempo. 
Quiera  Dios,  que  la  recopilación  de  las  "NOTICIAS 
BIOGRÁFICAS  DEL  P.  JUAN  BAUTISTA  HERAS  S.  J." 
contribuya  a  la  conservación  de  los  recuerdos  que  tan  es- 
clarecido varón  ha  dejado  de  sus  virtudes  apostólicas,  y 
estimule  a  muchos  a  seguirle  en  el  ejercicio  del  Apostolado 
tan  gloriosamente  continuado  por  él  en  los  43  años  que  tra- 
bajó en  Filipinas  AD  MAJOREM  DEI  GLORIAM. 


FI] 
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APÉNDICE  I 

CARTA  DEL  P.  JUAN  HERAS  AL 
R.  P.  PROVINCIAL.    (1) 


Manila  10  de  diciembre  de  1878. 

Rdo.  P.  Provincial:  Varias  causas  me  han  impedido 
hasta  ahora  el  enviarle  una  sencilla  narración  de  mis  aven- 
turas y  percances  en  la  visita  al  Norte,  Este,  Sur  e  interior 
de  Mindanao.  Salí  de  Manila  el  2  de  julio  para  Cebú,  a 
donde  llegué  con  felicidad  después  de  dos  días  de  navega- 
ción. Mi  intento  era  pasar  desde  allí  a  Dapitan  y  luego 
a  Alubigid  y  Balingasag;  pero  Dios  dispuso  otra  cosa. 

Al  desembarcar  en  Cebú  encontré  en  el  muelle  al  H.  Va- 
lentín Gros ;  me  dijo  enseguida  que  había  venido  de  Dapitan 
para  acompañar  al  P.  José  Vilaclara  bastante  enfermo  de 
unas  recias  calenturas  que  en  Dipolog  había  cogido.  Este 
Padre  fué  el  primero  que  estrenó  la  enfermería  de  nuestra 
casita  de  Cebú.  Pronto  se  notó  gran  mejoría,  debida  al  buen 
régimen  de  curación  a  que  le  sujetó  el  Sr.  Médico  de  la  Esta- 
ción Naval  Sr.  Pareja,  y  a  los  desvelos  del  H.  Peregrín  Na- 
varro, que  con  grande  amor  y  cuidado  trata  a  los  nuestros 
que  pasan  allá  para  curarse.  De  lo  cual  soy  buen  testigo 
por  haber  sido  el  segundo  que  cayó  en  sus  manos.  Tuve 
que  enviar  enseguida  a  Dipolog  al  P.  Francisco   Ceballos 


(1)      R.  P.  Román  Vigordán  S.  J.  Provincial  de  la  Provincia  de 
Ai'as-ón. 
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para  suplir  la  falta  de  Misionero  en  aquella  dilatada  co- 
marca, y  para  confesar  al  P.  Antonio  Obach  que  había  que- 
dado solo  en  tan  aislados  pueblos.  Cambié  pues  de  plan,  y 
me  embarqué  en  el  vaporcito  Oriana  que  iba  a  Surigao.  No 
me  esperaban  por  entonces  los  PP.  E.staba  allí  esperando 
órdenes  el  P.  Raimundo  Peruga ;  lo  tomé  por  compañero, 
y  a  las  pocas  horas  nos  embarcamos  en  el  Oriana  el  P. 
Peruga  y  yo  en  compañía  del  H.  José  Zumeta  para  Bisiig 
para  empezar  por  aquel  pueblo  la  visita.  Luego  que  sa- 
limos de  Surigao  empezaron  las  peripecias ;  se  encapotó  el 
cielo,  sobrevinieron  fuertes  chubascos ;  quisimos  continuar 
el  viaje  y  doblar  la  punta  Cauit;  pero  cerrándose  la  noche 
y  arreciando  el  temporal,  fuénos  preciso  arribar  a  la  isla 
General,  en  la  ensenada  de  Cantilan.  Allí  muy  seguros  en 
un  buen  fondeadero,  esperamos  que  amaneciese  para  in- 
tentar doblar  la  brava  punta  que  como  flecha  se  introduce 
en  el  Pacífico.  La  pasamos  mucho  mejor  de  lo  que  creíamos, 
y  después  de  navegar  prósperamente  todo  el  día,  llegamos 
muy  entrada  la  noche  a  Bisiig,  dando  una  grata  sorpresa 
a  los  PP.  Esteban  Yepes  y  Santiago  Puntas,  que  continuaban 
allí  su  terceronado.  El  día  siguiente  entraron  en  ejercicios 
para  hacer  la  renovación ;  terminada  ésta,  salimos  a  visitar 
el  pueblo  de  Hinatuan  y  la  nueva  reducción  de  Loyola. 

Ya  habíamos  dejado  el  Oriana,  y  nos  echábamos  a  la  mar 
en  barotos  como  insultado  al  bravo  y  agitado  Pacífico.  Dista 
Hinatuan  de  Bisiig  unas  cuatro  leguas  por  mar.  Salimos, 
pues,  tempranito,  y  a  buen  remo  nos  trasladamos  bastante 
pronto  a  la  ensenada  de  Hinatuan,  en  donde  salieron  a  re- 
cibirnos en  dos  banquillas  algunos  principales  y  autori- 
dades. El  pantalán  o  muelle  estaba  tan  cuajado  de  gente, 
que  visto  desde  el  mar  convidaba  a  sacar  una  interesante 
fotografía.  En  medio  de  dos  largas  filas  precedidos  de  los 
niños  y  niñas  de  las  escuelas  nos  acompañeron  a  la  Iglesia 
y  conventito,  o  casa  del  Misionero,  tan  pequeña  que  apenas 
podía  contener  los  diez  o  doce  principales  que  en  corporación 
venían  a  felicitar  al  P.  Ponoan  (P.  Superior)  por  su  feliz 
venida.  Quise  recorrer  el  hermoso  río  para  enterarm.e  de 
un  sitio  a  que  deseaban  algunos  trasladar  la  población,  que 
por  estar  en  terreno  muy  bajo,  en  grandes  mareas  y  fuertes 
lluvias  queda  casi  del  todo  anegada.  Trasladar  en  este  país 
una  población  de  un  punto  a  otro,  aunque  distante,  es  cosa 
más  fácil  que  en  Europa,  pues  casi  toda  la  dificultad  está 
en  llevar  en  una  banca,  espceie  de  lancha,  los  poquísimos 
trastos  que  tienen  los  indios,  las  gallinas,  el  gato,  el  cerdo 
y  pasar  en  aquella  casa  flotante  con  grande  algazara  todo 
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SU  ajuar  o  casan gcajxin  al  nuevo  sitio,  en  donde,  luego  que 
llegan,  empiezan  a  levantar  su  casita  de  caña  y  ñipa  (hojas 
de  ciertas  palmas).  Suelen  empezar  sus  casas  por  la  co- 
cina que  en  tres  o  cuatro  días  levantan,  y  cobijándose  desde 
luego  toda  la  familia  en  tan  reducido  espacio,  van  siguiendo 
poco  a  poco  la  casa  con  palos  y  cañas,  apareciendo  en  pocos 
días  una  nueva  y  grande  población  donde  antes  se  veía  un 
espesísimo  bosque  con  corpulentísimos  árboles.  Para  vivir 
en  el  nuevo  pueblo  plantan  enseguida  al  rededor  de  sus 
casas,  y  también  en  lo  que  más  tarde  serán  calles  y  plazas, 
camote,  gave,  ube,  plátanos,  maiz  y  otras  cositas  que  en 
poco  tiempo  dan  una  cosecha  con  que  se  alimentan  los  nuevos 
habitantes.  No  obstante,  el  primer  cuidado  del  Misionero 
en  la  traslación  de  un  pueblo  debe  ser  obligar  a  los  indios 
a  abrir  con  tiempo  sementeras,  para  evitar  más  tarde  los 
estragos  del  hambre. 

Si  el  Misionero  quiere  que  los  indios  se  trasladen  de 
un  punto  a  otro,  es  preciso  que  sea  el  primero  en  tras- 
ladarse, hacer  su  casita  e  iglesia  provisional,  para  todo 
lo  cual  le  ayudan  los  feligreses  con  algunos  pintacasis,  esto 
es  trabajando  todo  el  pueblo  en  determinados  días  en  la 
construcción  de  la  iglesia  y  conventito,  puesto  que  no  con- 
sentirían que  el  Padre  Misionero  se  quedase  en  la  calle, 
o  mejor  dicho  al  descampado.  Si  el  Misionero  es  pre- 
visor, ante  todo  echa  en  el  sitio  escogido  el  trazado  de  la 
futura  población,  según  las  sabias  lej^es  de  Indias,  y  se- 
ñala a  cada  familia  el  solar  que  debe  ocupar  evitando  con 
ésto  el  que  tengan  que  deshacer  más  tarde  las  casitas,  como 
sucedería  si  cada  uno  las  hiciera  donde  más  le  acomodase, 
pues  entonces  ni  habría  calles,  ni  plazas,  ni  orden  alguno 
en  aquellas  mejor  dichas  aglomeraciones,  que  poblaciones. 
Para  evitar  semejantes  traslaciones,  siempre  difíciles,  con- 
viene que  tanto  el  Misionero  como  las  autoridades  del  dis- 
trito vayan  con  mucho  cuidado  en  la  elección  del  sitio  en 
que  debe  formarse  una  nueva  población.  Este  sitio  debe 
ser  sano,  ventilado,  algo  elevado  sobre  el  nivel  del  mar  y 
de  los  rios  para  evitar  las  inundaciones ;  debe  estar  o  en  la 
playa  o  junto  a  algún  río  nevegable,  al  menos  en  banca,  para 
la  facilidad  de  comunicaciones ;  debe  tener  buena  y  abun- 
dante agua  potable ;  buenas  tierras  para  sementeras ;  si 
está  en  la  playa  debería  tener  buen  fondeadero  para  todas 
las  monzones  y  de  fácil  entrada.  ¡  Cuántos  peligros  se 
pasan  en  las  barras  de  ciertos  r;os  que  he  visto  y  pasado, 
necesitando  mucha  sangre  fría  para  atravesar  en  pequeñas 
embarcaciones  un  oleaje  que  visto  de  lejos  infunde  miedo  al 
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más  guapo!  Nunca  olvidaré  los  barras  de  los  ríos  de  Gi- 
gáquit,  Viejo  Catel,  Dapnan,  Baganga,  y  otras  que  siempre 
se  pasan  con  peligro  de  la  vida,  sobre  todo  para  el  que  no 
sabe  nadar,  que  en  ciertos  puntos  de  nada  serviría  tal  arte, 
porque  en  caso  de  naufragio,  pronto  sería  uno  presa  de 
los  voraces  caimanes  que  suelen  abundar  en  tales  barras. 
De  Hinatuan  pasamos  a  Bigaan,  a  media  legua  de  distancia 
por  mar,  para  visitar  la  reducción  o  pueblicito  de  Loyola. 

Este  pueblo  está  situado  en  la  punta  de  una  península  lla- 
mada Tagasaca  que  se  introduce  en  la  ensenada  de  Hinatuan 
al  Sur,  en  un  sitio  muy  pintoresco,  con  todas  las  condi- 
ciones para  una  buena  población.  En  dicho  punto  se  van 
reuniendo  los  infieles  mandayas  de  aquellos  contornos,  for- 
mándose un  bonito  pueblo  que  contaba  ya  con  30  famiias 
cristianas,  bautizadas  casi  todos  por  el  P.  Domingo  Bové. 
Es  gente  bien  parecida  y  muy  simpática ;  manifestaron 
grande  alegría  al  verse  visitados  por  el  P.  Ponoan,  y  como 
tuviésemos  que  desembarcar  dos  veces  por  el  mal  tiempo, 
se  alegraban  de  nuestras  peripecias  por  tener  el  gusto  de 
tenernos  más  tiempo  en  su  pueblo.  Es  de  esperar  que  muy 
pronto  se  bautizarán  los  demás  infieles  que  allí  quedan,  por 
el  empeño  de  los  nuevos  cristianos  en  que  todos  sus  amigos 
y  parientes  también  lo  sean.  Abunda  m.ucho  el  pescado 
en  la  enseñada  de  Hinatuan,  y  se  coge  también  ei  pez  Muller, 
llamado  Duyon,  que  suele  ser  muy  grande,  teniendo  alguno 
hasta  5  varas  de  largo,  según  me  decían  los  naturales  de 
allí.  Amainó  por  fin  el  tiempo,  y  salimos  ya  tarde  para 
Bislig,  teniendo  que  navegar  de  noche  por  entre  islotes  y 
bajos  con  tan  mal  timonel,  que  al  fin  nos  metió  en  una  ba- 
jura de  la  que  no  pudimos  salir  sino  saltando  todos  al 
agua,  para  arrastrar  nuestra  pequeña  embarcación  con  dos 
salmos  de  barro  en  los  pies,  hasta  encontrar  bastante  fondo 
para  continuar  navegando.  Estas  son  peripecias  que  no 
dejan  de  hacer  nuestros  viajes  bastante  divertidos. 

Al  día  siguiente  nos  embarcamos  otra  vez  para  visitar 
la  reducción  de  Tebay,  río  arriba  de  Bislig,  a  4  leguas  de 
distancia.  Ya  se  han  bautizado  todos  los  infieles  de  la 
ranchería.  Ahora  estos  nuevos  cristianos  van  atrayendo 
infieles  de  las  rancherías  de  los  Manobos  más  inmediatos, 
aumentando  así  poco  a  poco  el  número  de  los  conquistas 
o  nuevos  cristianos.  La  primera  vez  que  visité  esta  re- 
ducción eran  más  los  infieles  que  los  cristianos.  Dije  misa 
en  su  iglesia,  les  echó  una  plática  muy  fervorosa  el  P. 
Puntas,  y  después  de  haberles  repartido  algunos  objetos 
piadosos,  como  se  hace  en  todos  los  pueblos  antes  de  des- 


APÉNDICE  I  219 

pedirse  el  P.  Misionero,  nos  embarcamos  para  Bislig  para 
poder  salir  al  día  siguiente  y  continuar  la  visita  de  las  costas 
del  Pacífico.  Así  pues  el  21  de  julio,  que  era  domingo,  a 
las  tres  de  la  tarde  me  embarqué  con  el  P.  Peruga  que  debía 
acompañarme  hasta  Catel,  Se  había  reunido  casi  todo  el 
pueblo  en  el  pantalán  o  embarcadero  para  despedirse  de 
nosotros,  y  así  deseándonos  todos  un  feliz  viaje,  nos  hicimos 
a  la  vela  hacia  la  punta  Sancop,  navegando  prósperamente 
hasta  muy  entrada  la  noche.  Por  ser  la  marea  alta  pu- 
dimos entrar  en  una  bonita  Silanga  (especie  de  canal),  evi- 
tando con  esto  el  doblar  la  larga  punta,  cosa  bien  difícil, 
sobre  todo  si  sopla  el  viento  Sudeste.  Metidos  ya  en  la  Si- 
langa  cenamos  con  tranquilidad  en  unas  salinas,  y  luego, 
para  no  quedarnos  en  seco,  pues  bajaba  la  marea,  conti- 
nuamos nuestro  viaje  durante  toda  la  noche,  durmiendo  tan 
tranquilamente  en  nuestra  banca  como  si  fuese  un  gran 
navio.  Al  amanecer  nos  encontramos  cerca  de  Linguig, 
pueblicito  de  dos  cabecerías,  situado  en  una  ensenadita  for- 
mada por  la  punta  Tambog  al  Norte  y  Catarman  al  Sur. 
Su  posición  es  muy  pintoresca,  el  piso  es  muy  llano,  se  eleva 
un  montecillo  detras  de  la  iglesia;  al  Norte  de  la  población 
desemboca  el  río  Ginipaan  y  al  Sur  el  río  Linguig,  con  buen 
fondeadero  para  falúas,  cañoneros  y  goletas.  Según  rela- 
ción de  los  naturales,  por  el  río  Linguig  se  puede  ir  al  río 
Simúlao  afluente  del  Agusan,  en  medio  día  de  camino,  pu- 
diéndose navegar  el  río  en  banquilla  solas  dos  horas,  por 
tener  más  adelante  poca  agua. 

Estaba  casi  toda  la  gente  en  la  playa  esperando  nuestra 
llegada,  nos  dirigimos  enseguida  a  la  iglesia  para  decirles 
Misa.  Aquel  día  oyeron  dos  en  compensación  de  los  muchos 
domingos  en  que  no  la  pueden  oír  por  no  residir  allí  el  Padre 
Misionero.  Se  les  echó  una  larga  plática  como  se  acos- 
tumbra en  todos  los  puntos  que  se  visitan,  para  recordarles 
los  deberes  de  cristianos,  para  instruirles  sobre  el  modo  de 
celebrar  las  fiestas  cuando  no  está  el  Misionero  en  la  pobla- 
ción, y  sobre  todo  cómo  deben  prepararse  para  la  muerte, 
puesto  que  en  las  poblaciones  pequeñas  casi  nunca  tienen 
la  dicha  de  tener  un  sacerdote  que  les  administre  los  santos 
sacramentos  en  aquella  tan  terrible  hora,  de  la  que  depende 
para  muchos  la  eterna  condenación  o  salvación.  Sólo  el 
que  comprende  cuánto  desean  los  indios  estar  lejos  de  toda 
autoridad  civil  y  eclesiástica  para  vivir  a  su  manera,  puede 
explicarse  el  que  deseen  vivir  en  pueblicitos  o  barrios  muy 
distantes  del  pueblo  principal,  en  donde  no  son  vigilados  de 
nadie,   importándoles   poco   el   no   tener   sacerdote   que   les 
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administre  los  sacramentos,  el  carecer  de  escuelas  y  maestros 
para  sus  hijos.  Por  estos  y  otros  muchos  inconvenientes 
deben  procurar  las  autoridades  y  los  Misioneros  reunir 
semejantes  barrios  al  pueblo  principal,  para  formar  pobla- 
ciones más  numerosas,  en  las  cuales  hay  más  medios  para 
atender  a  las  necesidades  materiales  y  espirituales,  por  estar 
bajo  la  inspección  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas. 
Mucho  deben  procurar  los  Misioneros  en  la  formación  de 
pueblos  o  reducciones  reunir  en  grandes  agrupaciones  a 
los  nuevos  bautizados,  en  puntos  que  tengan  todas  las  con- 
diciones para  una  buena  población.  Así  se  evitarían  cam- 
bios de  pueblos,  y  el  que  tengan  que  abandonar  los  indios 
sus  sementeras  y  hogares,  lo  que  ocasiona  muchos  disgustos 
y  atrasos  en  la  verdadera  civilización. 

Se  cogen  en  Linguig  muy  buenas  pinas;  abunda  la 
pesca  que  es  muy  exquisita  por  haber  grandes  bajuras  y 
mucha  madrépora.  Abundan  allí  unos  murciélagos  muy 
grandes  llamados  cabíig,  que  se  recogen  de  día  en  un  islote 
que  está  cerca  del  pueblo ;  sus  pieles  son  muy  apreciadas 
por  su  finura.  También  abundan  unas  palomas  llamadas 
camaso,  mayores  que  las  domésticas,  y  son  muy  buenas  para 
comer ;  tienen  las  alas  y  cola  nergas,  y  lo  restante  del  cuerpo 
blanco.  También  abundan  en  las  sementeras  otras  palomas 
montaraces  llamadas  baud  parecidas  al  camaso.  Hay  mu- 
chos tabones,  cuyos  huevos  son  más  grandes  que  los  de  los 
gansos,  y  muy  buenos  para  comer.  Los  pone  el  tabón,  que 
es  com.o  una  pollita,  en  la  arena,  y  los  deja  enterrados  a 
dos  o  tres  palmos  de  profundidad.  Se  van  empollando  con 
el  calor  de  la  arena,  y  a  su  tiempo  sale  el  pollito  del  huevo 
y  a  flor  de  la  arena  para  empezar  a  correr  por  la  playa  a 
buscarse  el  sustento.  Los  naturales  saben  conocer  muy  bien 
donde  están  enterrados  tales  huevos,  y  los  buscan  con  mucho 
afán.  Lo  mismo  sucede  con  los  huevos  de  la  iguana,  animal 
anfibio  que  pone  sus  huevos  en  los  arenales  de  los  ríos  a 
más  de  un  palmo  de  profundidad ;  los  huevos  de  iguana  no 
tienen  cascara,  sino  una  especie  de  membrana  blanca,  bas- 
tante dura,  pues  aunque  se  tiren  dichos  huevos  al  suelo  con 
alguna  fuerza,  no  se  rompen.  Hay  también  en  los  bosques 
de  Linguig  pájaros  de  variados  y  vistosos  colores.  Abundan 
en  sus  playas  las  tortugas  ordinarias  llamadas  pauican  y 
las  de  concha  carey  llamadas  quinilang.  También  se  en- 
cuentra el  coral.  En  capítulo  aparte  hablaré  de  las  varias 
clases  de  maderas  de  construcción,  de  las  minas  y  otras  cosas 
importantes  que  conviene  dar  a  conocer  para  apreciar  la 
riqueza  de  aquella  isla. 
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Salimos  de  Linguig  y  dirigimos  nuestro  rumbo  a  Catel 
Nuevo,  antes  Dacung-Bánua ;  doblamos  con  facilidad  la  punta 
Catarman  a  pesar  de  las  grandes  olas  que  se  estrellaban 
contra  las  peladas  rocas  de  la  punta.  Entrada  la  noche  sólo 
podíamos  conocer  donde  estaba  el  nuevo  pueblo  por  las  luces 
de  la  mucha  gente  que  había  acudido  a  la  playa  para  esperar 
la  llegada  del  P.  Superior,  con  cuya  visita  se  creen  aquellos 
buenos  mindanaos  muy  honrados.  Al  saltar  en  tierra  nos 
encontramos  con  los  PP.  Pastells  y  Terricabras  muy  con- 
tentos por  verse  visitados  antes  de  lo  que  esperaban.  Acom- 
pañados de  todo  el  pueblo  fuimos  a  la  casita  en  que  vivían 
les  Misioneros ;  se  acaba  de  construir  con  ñipa,  y  acomo- 
dándonos como  pudimos,  pasamos  alegremente  la  noche  como 
los  pastores  en  sus  cabanas.  Tres  días  había  que  se  había 
trasladado  a  aquel  bonito  sitio  la  población  entera  de  Catel,' 
y  así  parecía  aquello  un  campamento  militar.  Al  amanecer 
vi  con  sorpresa  que  toda  la  gente  dormía  casi  al  aire  libre, 
pues  sólo  se  veían  empezados  algunas  cocinas,  que  es  lo  pri- 
mero que  hacen  los  indios  cuando  quieren  hacer  su  casita. 

Los  PP.  estaban  andando  continuamente  de  un  punto 
a  otro  para  activar  la  formación  del  nuevo  pueblo.  Habían 
trazado  las  calles  y  plazas,  y  cada  familia  levantaba  su  casa 
en  el  solar  que  le  habían  señalado.  En  los  tres  o  cuatro 
días  que  estuve  allí  ya  se  habían  levantado  casi  todas  las 
cocinas,  porque  todos  trabajaban  hombres  y  mujeres,  niños 
y  viejos.  El  sitio  escogido  para  la  nueva  población  es  mucho 
mejor  que  el  antiguo.  Tiene  un  puerto  muy  seguro  en  todas 
las  monzones,  con  dos  entradas  formadas  por  una  islita  que 
está  enfrente;  en  esta  islita  hay  un  puertecito  de  figura 
circular  con  una  sola  entrada,  recorrimos  y  sondeamos  de- 
tenidamente aquella  especie  de  puerto  artificial,  y  encon- 
tramos bastante  fondo  aun  en  marea  baja,  para  goletas, 
falúas  y  cañoneros.  Es  un  puerto  segurísimo  dentro  de  otro 
puerto  mayor  y  también  muy  seguro.  Un  manatial  de  cris- 
talina agua  deja  correr  sus  aguas  al  rededor  de  la  nueva 
población.  No  hay  caimanes  como  en  el  antiguo  pueblo, 
en  el  que  hacían  cada  año  muchas  presas  humanas.  No  se 
ve  en  Dacong-Bánua  la  espantosa  barra  que  en  todo  el  año 
hacía  imposible  la  entrada  en  el  río  del  pueblo  viejo.  No 
se  arrepentirán  los  catelanos  de  haber  trasladado  sus  casas 
a  sitio  tan  ameno,  en  el  que  no  se  encuentra  ninguno  de  los 
inconvenientes  del  antiguo. 

Fuimos  a  recorrer  las  ilayas  o  sementeras  y  quedamos 
admirados  de  la  fertilidad  de  aquella  grande  comarca,  que 
esto  significa  Dacong-Bánua.     Se  coge  mucho  abacá,  y  de 
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calidad  superior,  palay,  cocos,  cacao,  maiz,  tabaco,  gave, 
ube,  y  camote.  Abunda  la  pesca  sobre  todo  en  la  monzón 
del  Sur,  también  se  cogen  tortugas  de  concha  ordinaria  y 
carey.  Se  encuentran  buenas  maderas  de  construcción, 
como  molave,  ipil,  anislag,  guisug,  narra,  ébano  y  tíndalo. 
También  se  encuentran  en  aquella  comarca  muchos  -y  va- 
riados pájaros,  como  el  tabón,  el  camaso,  los  pericos  y  las 
cátalas;  el  amamato  de  color  encarnado  y  negro,  el  pájaro 
carpintero  y  otros  varios.  Hay  venados  muy  grandes,  y 
según  dicen  aquellos  naturales,  tienen  las  hembras  un  solo 
cuerno. 

Allí  dejé  al  P.  Peruga  y  al  P.  Terricabras,  y  tomando 
por  compañero  al  P.  Pastells,  nos  embarcamos  para  la  vi- 
sita de  S.  Nicolás,  o  Catel  viejo;  tuvimos  que  desembarcar 
a  media  legua  del  pueblo  por  no  ser  posible  pasar  la  barra 
del  río.  Salieron  a  recibirnos  a  gran  distancia  los  nuevos 
cristianos  con  muchos  infieles,  formando  dos  filas  los  niños 
y  niñas  recién  bautizados,  llevando  en  sus  manos  banderitas 
de  varios  colores.  Que  grata  impresión  causaba  verse  ro- 
deado de  aquellos  nuevos  crisitanos  que  pocos  meses  antes 
vivían  como  los  demás  infieles  en  los  espesos  bosques,  olvi- 
dados de  todo  el  mundo,  a  excepción  de  los  fervorosos  Mi- 
sioneros que  les  habían  ido  a  anunciar  la  ley  de  Cristo, 
logrando  a  fuerza  de  fatigas  y  peligros  reducirles  a  una  vida 
más  tranquila  y  ya  cristiana.  Ostentaban  hombres  y  mu- 
jeres, niños  y  viejos  los  vestidos  que  el  día  de  su  bautismo 
les  había  regalado  el  Padre  Misionero,  o  sus  padrinos,  des- 
pojándose éstos  muchas  veces  de  sus  trajes  para  presentar 
así  vestidos  ya  al  P.  Misionero,  a  los  que  han  ellos  mismos 
instruido  para  que  a  su  paso  los  bautize.  No  pocas  veces 
un  solo  vestido  sirve  para  muchos,  pues  no  quieren  aquellos 
infieles  bautizarse  con  el  traje  de  infiel.  ¡  Cuántas  familias 
piadosas  se  despojarían  de  muchas  ropas  o  vestidos  ya  casi 
abandonados,  si  presenciasen  aquellas  tiernas  escenas  de 
prestarse  unos  a  otros  sus  pobres  vestidos  para  recibir  el 
Sto.  Bautismo !  Grande  obra  de  misericordia  harían  vis- 
tiendo a  tantos  desnudos  con  ropas  casi  abandonadas,  coope- 
rando con  los  celosos  Misioneros  a  la  conversión  de  tantos 
infieles :  despréndanse  pues,  de  cosas  que  ya  casi  no  les 
sirven;  remítanlo  a  nuestras  casas  para  que  podamos  todos 
contribuir  a  tan  santa  obra  sin  grandes  sacrificios,  pues  no 
se  pide  dinero,  sino  prendas  que  ya  estorban  en  las  casas. 

Los  infieles  de  Mindanao,  hombres  y  mujeres,  todos 
llevan  cabello  largo.  Solo  cuando  quieren  hacerse  cristianos 
permiten  los  hombres  que  se  les  corten  sus  largas  cabelleras. 
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Cuando  llegamos  a  S.  Nicolás  o  Catel  viejo,  enseguida  nos 
dijeron  que  había  14  infieles  que  querían  bautizarse.  Fuimos 
a  decir  misa  en  la  iglesita  que  en  pocos  días  habían  levantado. 
Todos  la  oyeron  con  grande  devoción  y  compostura,  los  cris- 
tianos dentro  de  la  capillita,  y  los  infieles  desde  la  puerta ; 
enseguida  se  les  dirigió  una  fervorosa  exhortación  sobre  la 
dignidad  del  cristiano  para  inculcar  a  los  cristianos  y  a  los 
infieles  las  leyes  de  la  religión  cristiana.  Presentáronse 
enseguida  los  que  iban  a  recibir  el  Sto.  Bautismo  acompa- 
ñados de  sus  padrinos ;  se  bautizaron  primero  los  párvulos 
y  luego  los  adultos,  con  tanta  devoción  y  reverencia  a  tan 
santas  ceremonias,  que  hubieran  enternecido  el  corazón  del 
más  indiferente  y  endurecido.  Después  de  los  bautizos 
suele  darse  la  bendición  nupcial  a  los  que  estaban  casados 
a  lo  infiel,  bautizándose  y  casándose  muchas  veces  varias 
parejas  en  un  mismo  día. 

Nos  trajeron  una  pobre  vieja  en  una  hamaca,  especie 
de  litera,  casi  agonizando.  Deseaba  que  la  bautizasen ;  ya 
la  habían  instruido  los  nuevos  cristianos.  La  bautizamos,  y 
pocas  horas  después  nos  decían  los  cristianos  y  los  infieles : 
"Padre,  ya  ha  ido  al  Cielo  aquella  vieja  que  has  bautizado.  Se- 
guro esperaba  que  tu  vinieses  para  morir  cristiana."  Murió 
la  misma  noche  sin  bautismo  un  joven  que  no  había  querido 
recibirlo  a  pesar  de  las  amonestaciones  del  Misionero  y  de 
los  amigos.  Justos  juicios  de  Dios.  Para  todos  habíamos 
ido  a  aquella  reducción ;  la  pobre  vieja  se  aprovechó  de  tan 
venturosa  visita,  y  el  joven  desgraciado  la  desperdició  y  así 
murió  infiel  y  enemigo  de  Dios,  que  también  le  ofrecía  su 
gracia  para  salvarse.  Contaba  la  reducción  de  S.  Nicolás  cerca 
de  500  personas,  de  las  cuales  se  habían  bautizado  ya  más  de 
70.  Las  demás  lo  harían  muy  pronto,  si  no  se  lo  impidiesen 
los  baganis  o  asesinos  del  monte,  que  en  aquella  comarca 
son  muy  temibles  por  ser  muchos  y  muy  atrevidos,  pues  no 
respetan  ni  a  los  cristianos  viejos,  contra  quienes  hasta 
ahora  no  se  habían  atrevido  a  emplear  sus  armas.  ¡  Cuántas 
víctimas  han  sacrificado  a  su  ferocidad  y  barbarie!  Poco 
tiempo  antes  fué  destruida  del  todo  la  ranchería  de  Sa- 
guinsin,  no  lejos  de  S.  Nicolás,  siendo  quemados  vivos  todos 
sus  vecinos.  Se  encontró  una  madre  carbonizada  con  su 
hijo  en  los  pechos;  el  Capitán  de  la  ranchería  fué  descuar- 
tizado y  hecho  menudos  pedazos ;  solo  un  niño  escapó  vivo, 
pero  atravesado  su  costado  de  una  lanzada.  Acaudillaba  tan 
feroces  asesinos  el  terrible  Belto,  terror  de  aquella  comarca. 
No  pude  ver  sin  horror  el  lugar  de  tan  horrible  matanza. 

Pasamos  de  S.  Nicolás  a  S.  Juan,  otra  nueva  reduc- 


224  EL  P.  HERAS 

ción  situada  en  la  orilla  derecha  del  río.  Cadungúnan  que 
desemboca  cerca  de  la  punta  Bagoso.  Dista  a  lo  más  tres 
leguas  de  S.  Nicolás.  Se  bautizaron  tres  infieles ;  solo  que- 
daban seis  infieles  siendo  150  los  nuevos  cristianos,  tan  bien 
instruidos  en  la  doctrina  cristiana  por  sus  catequistas  y  en 
los  cánticos  religiosos,  que  me  causó  grande  admiración  el 
oirles  cantar  a  nuestra  lleg'ada  y  despedida.  Quise  de- 
cirles misa  a  pesar  de  haber  hecho  tres  o  cuatro  horas  de 
navegación  y  ser  ya  muy  tarde,  porque  tenían  grande  satis- 
facción aquellos  nuevos  cristianos  en  que  la  dijese  en  sus 
pobres  iglesitas,  el  P.  Superior,  a  quien  tienen  grande  respeto 
y  miran  con  grande  veneración  como  si  fuese  un  obispo. 
¿  Quién  no  sufrirá  con  gusto  algunos  largos  ratos  de  hambre 
y  cansancio  para  dar  gusto  en  una  cosa  tan  santa  como  es 
oir  misa,  a  unos  nuevos  y  fervorosos  cristianos  que  tienen 
pocas  ocasiones  de  oiría  en  puntos  tan  apartados  ?  Nos  acom- 
pañaron aquellos  neófitos  al  embarcadero,  y  por  una  hermosa 
silanga  nos  dirigimos  a  Quinablángan  a  donde  llegamos  a 
la  caida  de  la  tarde. 

Es  un  pueblicito  de  dos  cabecerías  situado  en  un  punto 
muy  pintoresco  entre  dos  pequeños  ríos,  uno  al  Norte  lla- 
mado Talibon  y  otro  al  Sur  llamado  Bancucan,  de  agua  muy 
buena  para  beber.  Tiene  un  fondeadero  bien  seguro  y  de 
8  brazas  de  fondo.  La  tierra  es  muy  buena.  Se  producen 
muy  bien  en  toda  la  comarca  comprendida  entre  la  punta 
Bagoso  al  Norte  y  la  Lumbajan  al  Sur  el  abacá,  el  tabaco, 
el  cacao,  el  café,  la  caña  dulce,  los  camotes,  el  coco,  al  pina, 
el  palay,  la  sumbía,  los  mongos  y  pimientos  del  monte,  etc. 
En  sus  playas  hay  mucha  y  buena  pesca,  balate,  concha- 
nácar,  tortugas  carey  y  ordinarias.  También  se  encuentra 
coral  bastante  largo.  Se  encuentran  en  abundancia  unas 
Conchitas  moradas  en  el  centro,  llamadas  sigan,  apreciadas 
de  los  chinos  quienes  las  compran  a  20  reales  el  cabán. 
Aunque  es  muy  común  en  Mindanao  el  que  las  mujeres  cris- 
tianas e  infieles  sepan  tejer  j abóles  de  mucho  mérito  por  los 
colores  y  dibujos  que  hacen  en  ellos  con  hilos  de  diferentes 
colores ;  en  Quinablángan  sobresalen  unos  tejidos  muy  bo- 
nitos con  pina  y  seda.  Del  plátano  llamado  tindug  sacan 
unos  filamentos  más  finos  que  los  del  abacá,  y  hacen  camisas 
muy  finas.  Tiñen  los  tejidos  o  los  filamentos  con  ciertos 
cocimientos  de  raices  y  alcorzas  de  ciertos  árboles.  Los 
baganis  hacen  sus  corazas  de  una  especie  de  filamento  que 
sacan  de  la  corteza  del  árbol  bágu,  cuya  fruta  es  semejante 
al  cacao  y  a  la  del  árbol  cámansi.  Las  embadurnan  con 
brea,  y  quedan  muy  duras  para  poder  impedir  las  heridas 
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de  las  flechas.  De  aquellos  filamentos  se  hacen  cuerdas  muy 
parecidas  a  las  de  cáñamo.  Hay  entre  ellos  buenos  herreros 
que  hacen  los  hakiraos,  súndanes,  lanzas,  crises  y  campüanes, 
y  saben  templarlos  muy  bien.  Abundan  en  aquellos  bosaues 
las  resinas,  la  cera,  y  varios  árboles  cuyas  frutas  dan  aceites 
muy  apreciados.  Tampoco  faltan  árboles  frutales,  como  el 
camansi,  la  nanea,  el  pili,  cuya  fruta  es  muy  parecida  a  las 
almendras  de  España,  y  tiene  un  gusto  muy  parecido  al  del 
piñón. 

Los  de  Quinablangan  nos  obsequiaron  mucho  y  también 
quisieron  acompañarnos  hasta  la  próxima  reducción  de  S. 
Isidro,  distante  media  legua.  Está  situada  esta  reducción 
en  una  ensenadita,  en  la  embocadura  del  pequeño  río  Ca- 
boayan.  Hay  buen  fondeadero  para  bancas  y  barotos. 
Constaba  aquel  pueblecito  de  18  familias  cristianas.  A 
nuestro  paso  se  bautizaron  10  escuelas  (esto  es,  10  niños 
que  van  a  la  escuela  o  deberían  ir),  y  así  sólo  quedó  un  infiel 
en  la  reducción.  Les  repartimos  objetos  de  devoción,  y  nos 
despedimos  de  aquellos  nuevos  y  fervorosos  cristianos  que 
quisieron  acompañarnos  todos  hasta  el  embarcadero  vestidos 
de  gala ;  ¡  pobrecitos !  llevaban  el  vestido  que  les  había  rega- 
lado el  P.  Misionero  el  día  de  su  Bautismo.  Nos  enterneció 
ver  desde  la  mar  aquel  grupo  de  cristianos  nuevos  que  se 
despedían  de  sus  Misioneros  cantando  himnos  religiosos 
hasta  perder  de  vista  a  los  que  les  habían  sacado  de  la 
infidelidad.  Después  de  algunas  horas  de  navegación  lle- 
gamos a  Dapnan  corriendo  algo  de  peligro  al  pasar  de  noche 
la  malísima  barra  del  río.  Al  saltar  en  tierra  encontramos 
toda  la  gente  del  pueblo  en  el  embarcadero.  Habían  ilu- 
minado las  calles  y  casas,  y  nos  condujeron  como  en  triunfo 
a  la  iglesia  y  luego  al  convento,  en  donde  después  de  haber 
dado  las  órdenes  convenientes  para  que  se  preparasen  los 
barotos  para  la  expedición  del  día  de  S.  Ignacio,  nos  des- 
pedimos de  aquella  buena  gente  que  tanto  habían  hecho  para 
solemnizar  nuestra  llegada. 

Mas  solemne  me  pareció  la  víspera  de  S.  Ignacio  en 
Dapnan  que  en  Manila ;  y  aunque  casi  carecíamos  de  todo 
para  solemnizar  la  fiesta  de  nuestro  Sto.  Padre,  la  cele- 
bramos con  mucha  alegría  y  en  campaña  formal,  como  di- 
riamos ;  porque  al  amanecer,  después  de  las  dos  misas  y 
sermón,  salimos  a  hacer  una  excursión  apostólica,  que  no 
debió  desagradar  al  Sto.  Fundador,  pues  veía  que  sus  hijos 
ni  en  tan  solemne  día  se  dispensaban  de  ir  en  busca  de  almas 
para  el  Cielo;  tuvimos  el  gusto  de  bautizar  5  infieles  en  la 
reducción  de  S.  Víctor.     Está  dicha  reducción  como  a  una 
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legua  de  distancia  de  Dapnan  río  arriba  en  la  orilla  derecha. 
Había  entonces  unos  120  cristianos  nuevos,  quienes  salieron 
a  recibirnos  en  procesión,  llevando  banderitas  los  niños  y 
niñas  de  la  escuela,  y  formando  dos  largas  filas  cristianos 
e  infieles,  presidida  por  el  Capitán  cristiano  nuevo,  viejo 
muy  simpático  y  templado,  que  ostentaba  con  orgullo  el 
bastón  de  mando  que  le  había  dado  el  P.  Misionero  al  bauti- 
zarle. Nos  acompañaron  a  una  iglesia  que  acababan  de 
hacer  y  en  la  que  todo  faltaba,  porque  no  tenía  campana, 
ni  Sto.  Patrón,  ni  candeleros,  ni  retablo,  ni  frontal.  Era 
un  verdadero  camarín  de  ñipa  con  nombre  de  iglesia.  En 
estas  capillitas  serían  adornos  de  primerísima  clase  los  des- 
perdicios y  cosas  arrinconadas  de  muchas  casas  e  iglesias. 
Quise  arreglar  un  poquito  lo  que  debía  ser  altar  con  un  trozo 
de  coco  encarnado,  y  les  pareció  a  los  pobrecitos  que  ya 
su  iglesia  estaba  de  gala.  Quedaban  aún  muchos  infieles 
por  bautizar,  y  los  viejos  ya  cristianos  tienen  mucho  empeño 
en  que  todos  se  bautizen.  En  prueba  de  ello,  el  viejo  Ca- 
pitán mandó  arrestar  y  meter  en  el  cepo  a  un  mandaya  que 
había  escondido  un  chiquillo  de  pocos  años  que  quería  bauti- 
zarse, para  que  no  lo  hiciesen.  Viendo  que  el  viejo  Capitán 
tomaba  la  cosa  tan  por  lo  serio,  sacó  al  niño  del  escondite, 
y  nos  lo  presentó  al  instante.  Parece  que  aquel  mandaya 
deseaba  vender  como  esclavo  a  aquel  pobre  niño,  que  no  era 
hijo  suyo,  lo  que  no  le  era  posible  si  se  bautizaba.  Esta  tan 
floreciente  reducción  ha  sido  últimamente  acom^etida  por  los 
baganis,  quienes  han  asesinado  a  15  infieles  y  cautivado  otros 
tantos.  También  han  asesinado  un  nuevo  cristiano,  y  es  el 
infeliz  que  había  ocultado  a  aquel  niño  para  que  no  le  bauti- 
zasen. Justo  castigo  de  Dios,  pues  así  ha  querido  enseñar 
a  aquellos  neófitos  que  detesta  a  los  falsos  cristianos.  Agoté 
casi  todos  mis  regalitos  de  medallas,  estampas,  escapularios, 
agujas,  botones  y  demás,  pues  nunca  se  cansaban  de  pedir 
aquellos  niños  y  niñas,  jóvenes  y  viejos ;  pero  a  la  verdad, 
con  gusto  me  dejaba  despojar  de  todo,  y  sólo  sentía  no  tener 
más  para  regalarles.  Volvimos  por  la  tarde  a  Dapnan 
donde,  como  en  todas  partes,  visitamos  las  escuelas  para  ver 
en  que  estado  estaban,  y  después  de  un  ligero  examen  si- 
guióse la  distribución  de  premios  a  los  discípulos  y  maestros, 
pues  a  todos  hay  que  animar  en  tan  solemnes  circunstancias. 
Está  situado  Dapnan  en  la  bocana  del  río  de  que  toma 
el  nombre.  Sería  punto  muy  bueno  para  pueblo  si  la  barra 
del  río  no  fuese  tan  mala.  Hay  muy  buenos  terrenos  en 
que  se  produce  muy  bien  el  cacao,  la  caña  dulce,  el  abacá,  el 
tabaco,  el  palay,  maíz,  etc.     En  sus  bosques  hay  muchas 
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y  muy  buenas  maderas,  abundan  las  resinas,  el  biao,  cuyo 
aceite  sirve  tanto  para  la  pintura.  El  río,  de  aguas  muy 
cristalinas,  corre  paralelo  con  el  de  Catel,  y  sólo  hay  medio 
día  de  distprcia  entre  el  origen  de  los  dos  que  vienen  de  los 
montes  del  Agusan.  A  una  legua  de  la  bocana  del  Dapnan 
hay  un  buen  fondeadero  muy  abrigado  en  la  Monzón  del 
Sur,  por  la  punta  Catarman.  Salimos  el  l.o  de  agosto  de 
Dapnan  con  rumbo  a  Baganga  a  donde  llegamos  tan  pronto, 
que  todavía  pudimos  decirles  la  misa,  contentando  así  a  los 
dos  pueblos  que  tuvieron  la  dicha  de  poderla  oir,  haciendo 
un  pequeño  sacrificio  uno  de  los  dos  Misioneros. 

Baganga  es  ya  uno  de  los  pueblos  principales  del  Pa- 
cífico y  de  mejor  porvenir.  En  la  primera  visita  sólo  en- 
contré 5  casas  habitadas,  y  estaba  todo  tan  abandonado  que 
no  pude  menos  de  manifestar  mi  grande  disgusto  al  Gober- 
nadorcillo  o  Teniente  por  el  poco  cuidado  que  se  tomaba  por 
aquella  población  de  sólo  nombre.  Pero  en  esta  segunda 
visita  he  visto  con  gran  sorpresa  y  satisfacción  cuánto 
pueden  en  la  formación  de  los  pueblos  las  autoridades  y 
misioneros  que  se  sacrifican  por  los  intereses  de  la  patria 
y  bien  de  los  pueblos.  Baganga  tiene  ya  hermosas  calles, 
muchas  y  regulares  casas.  Las  visitas  de  S.  Manuel,  Baisan 
y  Batiano,  tan  castigadas  por  los  hagmiis,  trasladadas  a 
Baganga  aumentan  considerblemente  la  población.  Se  es- 
taban reuniendo  buenos  materiales  para  hacer  una  buena 
iglesia,  y  pronto  dejará  atrás  a  la  célebre  Caraga,  que  tam- 
bién trabaja  mucho  para  aventajarse  a  su  rival.  Baganga 
tiene  dos  fondeaderos  buenos  para  goletas,  uno  a  un  cuarto 
de  hora  de  distancia  para  la  monzón  del  Sur,  y  otro  a  una 
legua  corta  para  la  monzón  del  Norte.  La  barra  del  río 
es  dificil,  pero,  puede  uno  dejar  de  pasar  por  ella  desem- 
barcando en  el  fondeadero  del  Sur.  Las  sementeras  de  Ba- 
ganga son  muy  buenas,  y  se  produce  muy  bien  en  ellas  el 
palay  de  que  se  proveen  las  goletas  de  Davao  y  falúas  del 
Gobierno,  el  abacá,  el  cacao,  el  café,  la  caña-dulce,  el  tabaco, 
los  cocos,  el  maíz,  buena  hortaliza,  abundan  las  mangas, 
las  pinas,  el  tambú,  las  naneas,  las  guayabas,  las  naranjas, 
y  limones,  los  guayábanos,  el  árbol  de  la  quina,  el  camansí 
y  otros  muchos  frutales.  Se  coje  mucho  y  muy  rico  pes- 
cado, tortugas  carey ;  se  ven  también  algunas  ballenas. 
Dicen  los  naturales  que  a  cinco  horas  de  distancia  del  pueblo 
hay  minas  de  oro ;  también  dicen  que  hay  mucho  carbón  de 
piedra,  y  que  en  grandes  avenidas  del  río  se  deposita  mucho 
en  la  playa.  Yo  vi  y  recogí  algunos  fragmentos  para  muestra. 
El  río  de  Baganga  se  divide  en  varios  a  media  legua  del 
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pueblo,  y  forma  una  especie  de  canales  entre  las  sementeras. 

Esta  vez  salí  muy  contento  de  Baganga,  y  espero  que 
pronto  será  una  bonita  y  rica  población.  El  2  de  agosto, 
después  de  dicha  una  misa,  salimos  para  Baculín,  pueblecito 
o  barrio  dependiente  de  Baganga.  Aunque  llegamos  algo 
tarde,  pude  decir  misa,  a  la  que  asistió  toda  la  gente  con 
mucho  gusto,  pues  raras  veces  al  año  pueden  oiría ;  se  les 
echó  una  buena  plática  para  recordarles  los  deberes  de 
buenos  cristianos.  Deseaba  aquella  pobre  gente  que  reco- 
rriese las  calles  del  pueblo,  que  a  la  verdad  estaban  muy 
bien  alineadas  y  limpias,  las  casas  adornadas  con  colga- 
duras y  banderas  españolas  suspendidas  de  largas  cañas. 
Manifestóles  quedar  muy  satisfecho  de  lo  bien  arreglado  que 
tenían  el  pueblo,  de  lo  que  quedaron  muy  contentos,  pues 
tenían  mucho  miedo  que  se  les  trasladase  a  Baganga,  como 
sería  conveniente,  por  ser  aquel  sitio  mal  sano  y  de  poco 
porvenir.  Agustín  Manguin,  el  decano  de  Baculín,  me  con- 
taba que  reuniendo  el  año  39  unos  veinte  cantilanos  que  ha- 
bían quedado  en  el  río  Languyón  de  una  colonia  que  se 
había  establecido  allí,  había  principiado  a  formar  aquel 
pueblecito,  que  ha  aumentado  hasta  unos  200  habitantes, 
por  haber  conseguido  el  buen  Agustín  que  se  bautizasen 
sus  parientes  antes  infieles  con  todos  los  demás  de  los  con- 
tornos. ¡  Pobre  viejo !  me  pedía  una  medicina  para  curar 
de  una  enfermedad  incurable,  cual  es,  la  vejez,  si  bien  él 
creía  ser  otra,  pues  me  decía  que  devolvía  la  comida  por  la 
debilidad  de  su  estómago.  Con  una  copita  de  vino  que  le 
dimos,  ya  se  refociló  mucho  nuestro  Agustín,  quedando  con- 
tento como  unas  pascuas;  por  la  tarde  nos  embarcamos  con 
rumbo  a  Manurigao  distante  unas  dos  leguas. 

Llegamos  al  oscurecer,  siendo  recibidos  con  mucho  apa- 
rato y  alegría  como  siempre.  La  población  había  aumentado 
y  mejorado  tanto,  que  quedé  admirado  de  lo  mucho  que  en 
dos  años  había  adelantado.  Este  pueblo  tiene  buen  porvenir 
por  su  buena  situación  junto  al  río  Manurigao,  buenas  tierras 
para  cacao  y  café,  tabaco  y  demás  productos  del  pais;  hay 
muchos  infieles  en  sus  alrededores  y  tres  reducciones  o  vi- 
sitas de  cristianos  nuevos,  que  son:  Santa  Fe  al  Sur.  S. 
Luis  y  el  Carmelo  al  Oeste,  río  arriba.  Como  me  extrañase 
mucho  de  ver  las  casas  blanqueadas  como  en  España,  me 
dijeron  que  en  la  bocana  del  río  había  una  mina  de  una  tierra 
blanca,  casi  como  la  cal,  que  servía  para  blanquear.  La 
sacan  del  cauce  del  río  en  baja  marea,  y  dejándola  secar 
se  queda  bastante  dura.  Para  usarla  como  pintura,  la  re- 
ducen a  polvo,  y  templándola  con  agua  hervida  con  la  cor- 
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teza  del  árbol  marivago,  pega  casi  lo  mismo  que  si  estu- 
viese templada  con  cola.  Yo  mismo  hice  un  ensayo,  y  me 
persuadí  de  lo  que  me  contaban.  Llevé  dos  trozos  a  Manila, 
y  sirve  muy  bien  como  el  yeso  para  escribir  en  las  pizarras. 
Así  pues  también  podremos  blanquear  las  casas  e  iglesias 
del  Pacífico  sin  necesidad  de  cal. 

El  día  siguiente  3  de  agosto  muy  de  mañana,  hicimos 
una  excursión  río  arriba  para  visitar  las  reducciones  del 
Carmelo  y  S.  Luis.  El  río  Manurigao  es  muy  cristalino, 
de  grande  corriente  y  bastante  caudaloso  para  navegarlo 
con  banca.  ¡  Qué  comarca  tan  hermosa  se  nos  presentaba  a 
la  vista !  Cerraban  el  Oeste  los  elevados  montes  del  Agusan  ; 
a  cada  instante  se  nos  presentaban  unas  como  cascadas  por 
donde  los  valientes  manuriganos  hacían  subir  la  banquilla 
en  que  íbamos  sentados ;  muchas  veces  nos  parecía  que  no 
podía  continuar  el  río  por  entre  aquellos  escarpados  montes. 
Los  grumetes  se  entretenían  en  coger  peces  que  veíamos 
esconderse  bajo  las  piedras ;  encontrábamos  unas  plantas, 
especie  de  cañas,  cargadas  de  unos  granos  muy  buenos  para 
cuentas  de  rosario,  y  me  entretuve  muchos  ratos  en  desgra- 
narlos dentro  de  la  banca.  Así  entretenidos  agradable- 
mente llegamos  a  S.  Luis,  encontrando  toda  la  gente,  que 
con  grande  aparato  y  alegría  venía  a  recibirnos :  les  dejamos 
contentos  y  engañados,  pues  pasamos  de  largo,  porque  que- 
ríamos ir  primero  al  Carmelo  que  aun  distaba  bastante. 
Los  dijimos  que  a  la  vuelta  los  visitaríamos,  y  así  conti- 
nuamos navegando  contra  la  corriente  por  el  pintoresco  Ma- 
nurigao. Llegamos  por  ñn  al  Carmelo,  que  otro  nombre 
no  podía  darse  al  pueblo  naciente  en  la  falda  de  un  alto 
y  hermosísimo  monte,  del  cual  parecía  salir  como  caudalosa 
fuente  el  río  Manurigao.  En  una  pequeña  llanura  se  for- 
maba el  pueblecito  del  Carmelo,  compuesto  de  unos  50  nuevos 
cristianos  y  de  muchos  infieles  muy  simpáticos,  pero  gue- 
rreros y  bravos.  Todos  salieron  a  recibirnos,  todos  traba- 
jaban en  agrandar  la  iglesia  que  en  un  principio  habían 
hecho.  Me  hicieron  recorrer  las  calles  del  pueblecito  para 
que  viese  que  las  tenían  muy  bien  arregladas.  Aquello  era 
una  cosa  admirable,  cristianos  e  infieles  todos  tomaban  igual 
parte  en  la  fiesta.  Todos  alababan  su  iglesita,  bien  pobre 
por  cierto,  pues  no  tenía  otro  adorno  que  una  vara  de  co- 
quillo  encarnado  que  les  regalé  para  adornarla,  y  su  casa- 
convento  que  habían  arreglado  para  el  P.  Misionero.  Allí 
les  reuní  y  repartí  algunos  regalitos  que  son  de  su  gusto, 
como  rosarios,  estampas,  agujas,  botones,  de  que  gustan 
mucho  los  infieles  para  adornarse.  Nos  enseñaron  las  fraguas 
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en  que  fabrican  sus  lanzas,  balaraos  y  bolos.  Como  no 
podíamos  detenernos  mucho,  nos  despedimos  de  aquella 
buena  gente  que  nos  acompañó  con  grande  algazara  al  em- 
barcadero. 

Metidos  en  nuestra  banquilla  bajábamos  rápidamente 
llevados  por  la  corriente,  y  así  en  poco  tiempo  llegamos  a  S. 
Luis  en  donde  fué  preciso  detenernos  más  tiempo  de  lo  or- 
dinario. Está  situada  esta  reducción  en  la  margen  iz- 
quierda del  río  en  una  hermosa  llanura.  Hay  23  casas  y  150 
cristianos  nuevos;  quedan  ya  pocos  infieles.  Es  también 
gente  muy  simpática  y  alegre  como  los  del  Carmelo.  Se 
bautizaron  cuarto  hombres  y  una  vieja.  Después  de  repar- 
tidos algunos  regalitos,  y  arreglados  algunos  negocios  favo- 
rablemente por  el  dictamen  del  P.  Misionero,  nos  despedimos 
de  aquella  gente  tan  alegre,  y  regresamos  a  Manurigao,  a 
donde  llegamos  ya  muy  de  noche,  habiendo  pasado  un  día 
de  mucho  consuelo  y  alegría  entre  aquellos  nuevos  cris- 
tianos. Como  semejantes  excursiones  no  cansan  por  lo 
agradables  que  son,  al  siguiente  día  que  era  Domingo,  des- 
pués de  dicha  una  misa  en  Manurigao,  nos  embarcamos 
apresuradamete,  pues  había  resuelto  ir  a  decir  misa  en 
Caraga,  aunque  fuese  a  mediodía.  Pasamos  por  frente  de 
San  Fe;  estaba  la  gente  esperándonos  en  la  playa.  Quise 
pasar  de  largo  para  ir  a  decir  misa  en  Caraga.  No  me 
arrepentí,  antes  me  alegré  de  haber  llevado  a  cabo  mi  reso- 
lución, porque  luego  que  llegamos  a  Caraga,  nos  dijeron  que 
el  Capitán  Juan  Fernando,  estaba  muriéndose,  pero  con 
grandes  ansias  de  recibir  los  últimos  Sacramentos.  Mien- 
tras yo  decía  la  misa,  fué  a  confesarlo  el  P.  Pastells,  y  se 
le  administró  enseguida  el  Sto.  Viático,  y  así  aquel  buen 
hombre  pudo  recibir  el  Viático,  la  Extrema-Unción  y  todos 
los  auxilios  espirituales  de  la  Iglesia,  muriendo  tranquilo 
en  la  paz  del  Señor.  Había  pasado  15  días  casi  sin  comer, 
ni  beber,  sólo  esperaba  para  morir  en  paz,  nuestra  llegada. 

Fuimos  muy  bien  recibidos  como  siempre,  porque  los 
caragueños  aprecian  mucho  a  los  PP.  Misioneros,  como  lo 
prueba  el  haber  en  poco  tiempo  levantado  un  buen  con- 
vento y  una  grande  y  buena  iglesia,  con  maderas  muy  es- 
cogidas, todo  espontáneamente  y  sin  retribución.  Pronto 
Caraga  volverá  a  adquirir  la  celebridad  de  sus  antepasados. 
Solo  le  falta  un  buen  puerto  para  ser  la  población  mejor 
situada  de  la  costa  del  Pacífico.  Abunda  el  ganado  vacuno 
y  caballar  se  cosecha  mucho  palay,  cacao,  café,  tabaco,  etc. 
Hay  en  sus  bosques  mucho  ébano  y  de  grandes  dimensiones, 
tíndalo,  molave,  narra,  y  demás  maderas  preciosas  de  cons- 


APÉNDICE  I  231 

trucción.  La  gente  es  bien  parecida  y  lista;  muchos  en- 
tienden y  hablan  regularmente  el  castellano.  Hay  en  sus 
alrededores  muchos  infieles  y  nuevos  cristianos  que  forman 
cuatro  grandes  reducciones,  a  saber,  Sta.  Fe  al  Norte,  San- 
tiago y  San  Ignacio  al  Sur,  y  S.  Pedro  río  arriba  al  Oeste, 
Todas  las  visité,  y  de  todas  quedé  muy  satisfecho  por  lo 
bien  instruidos  que  estaban  aquellos  cristianos ;  todos  se 
alegraban  de  ser  visitados  por  el  P.  Superior,  a  quien  salían  a 
recibir  en  procesión  con  banderitas  en  las  manos.  En  la 
reducción  de  S.  Pedro,  fijaron  en  la  sala  del  Tribunal,  la 
siguiente  inscripción:  "Viva  la  entrada  de  Nuestro  P.  Su- 
perior de  los  Misioneros  Jesuitas,  el  M.  R.  P.  D.  Juan  Heras, 
este  jmeblecito  nombrado  S.  Pedro  de  Cahaguan,  a  imita- 
ción de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  grande  Ciudad  de 
Jerusalem,  se  encontraron  con  el  recibimiento  solemnísimo 
los  niños  con  palmas  en  la  mano,  y  se  cantaron;  Hosana  in 
excelsis,  Oh  gloria  en  las  alturas  y  en  la  tierra  paz  a  los 
hombres  de  bueíia  voluntad.  Viva!  Firmado  Ciriaco  Agui- 
lar  Inspector  de  S.  Pedro." 

En  esta  visita  se  presentó  un  infiel  para  bautizarse, 
pero  su  mujer  se  oponía  de  tal  manera,  que  decía  se  cor- 
taría la  cabeza  si  su  marido  se  bautizase.  Se  fundaba  su 
resistencia  en  que  creía  que  si  su  marido  se  bautizaba,  ya 
no  podía  vivir  más  con  él,  siendo  ella  infiel.  Quiso  bauti- 
zarse de  todos  modos  el  marido.  Luego  que  se  hubo  bauti- 
zado, se  presentó  en  seguida  su  mujer  pidiendo  con  grande 
empeño  ser  también  bautizada,  se  presentó  ya  vestida  con 
traje  de  cristiana.  Aunque  sabía  ya  algo  la  doctrina,  se  le 
difirió  por  algunos  días  el  Sto.  Bautismo,  que  recibió  des- 
pués en  Caraga. 

Ya  estábamos  a  8  de  agosto,  y  como  mi  deseo  era  llegar 
a  Davao  el  14  para  celebrar  allí  la  fiesta  de  la  Asunción 
dejé  en  Caraga  al  P.  Santiago  Puntas  y  al  H.  Zumeta,  y 
tomando  por  compañero  al  P.  Pastells,  nos  embarcamos 
para  Santiago,  desde  donde  pasamos  por  tierra  hasta  Manay, 
visitando  de  paso  la  reducción  de  S.  Ignacio  que  es  de  las 
mayores,  y  que  está  muy  bien  dirigida  por  el  Inspector  D. 
Inocencio  Ronquillo.  No  quisimos  pasar  por  la  punta 
Punsan  donde  naufragó  dos  años  antes  mi  compañero  el  P. 
Vivero,  por  estar  muy  agitada  la  mar,  y  así  anduvimos 
todo  el  día  a  pié  hasta  Manay,  a  donde  llegamos  al  oscurecer. 
Manay  pueblo  pequeño  ahora  tiene  mucho  porvenir  por  su 
buena  posición.  Está  situado  en  una  hermosa  y  grande 
llanura  enteramente  despejada,  que  atraviesan  dos  ríos 
y  pueden  fácilmente  regarla.     Hay  grandes  cogonales  en 
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todos  los  alrededores,  y  así  abundan  los  caballos,  bueyes  y 
carabaos.  Se  produce  muy  bien  el  cacao,  café,  tabaco,  etc. 
Están  las  reducciones  de  Sta.  María  y  S.  Francisco  a  corta 
distancia  del  pueblo,  pero  por  estar  los  infieles  en  contacto 
con  los  moros  de  la  ensenada  de  Mayo,  son  más  difíciles 
de  reducir  a  poblado.  Los  visitamos  también,  y  ahora  que 
los  moros  se  han  alejado,  es  de  esperar  que  prosperarán 
como  las  otras.  En  todas  partes  me  pedían  los  nuevos  cris- 
tianos santos  y  campanas.  Se  les  han  enviado  ya  de  una 
sola  vez  veinte  estatuas  y  veinte  campanas,  pagadas  con 
algunas  limosnas  de  personas  piadosas,  a  quienes  bendecirán 
enternamente  aquellos  nuevos  cristianos. 

Hasta  aquí  todo  nos  ha  sucedido  prósperamente ;  pero 
pronto  empezarán  las  peripecias  y  averías.  Salimos  de 
Manay  el  9  de  agosto  al  oscurecer  en  dirección  a  Mampánon, 
última  visita  del  P.  Pastells.  Navegábamos  con  tanta  bo- 
nanza que  era  un  placer  mirar  aquellas  puntas  y  ensenadas 
a  la  claridad  de  la  luna,  cuando  de  repente  nos  cogió  una 
corriente  tan  fuerte  en  una  punta,  que  nos  obligó  a  volver 
atrás,  a  pesar  da  remar  con  todas  nuestras  fuerzas.  Al- 
gunas horas  después  volvimos  a  emprender  la  marcha,  pero 
entonces  nos  sobrevino  un  viento  y  un  chubasco  tan  fuerte, 
que  nos  arrojó  a  la  playa  con  tanta  furia,  que  mientras 
saltábamos  por  la  proa  de  la  banca  entraban  las  olas  por 
la  popa,  quedando  llena  de  agua  nuestra  embarcación,  y 
mojado  cuanto  traíamos  en  ella.  Era  cosa  de  risa  vernos 
todos  hechos  una  sopa  tirando  de  una  cuerda  para  salvar 
nuestra  banca,  que  querían  arrebatarnos  las  furiosas  olas 
del  Pacífico  alborotado.  Llovía  a  cántaros,  y  nos  fué  pre- 
ciso pasar  la  noche  debajo  de  un  grueso  tronco  de  árbol 
que  nos  servía  de  tejado.  Al  amanecer  nos  hicimos  otra 
vez  a  la  vela,  y  después  de  haber  visitado  de  paso  a  Mam- 
pánon como  el  día  era  hermosísimo,  pudimos  llegar  al  fondo 
de  la  ensenada  de  Mayo,  pero  muy  entrada  la  noche.  Allí 
encontramos  una  ranchería  de  moros  acosados  por  el  hambre, 
que  por  la  grande  sequía  era  horrorosa  en  aquellos  con- 
tornos. Habiendo  descansado  un  poco  emprendimos  de 
nuevo  la  marcha  a  media  noche;  un  istmo  de  doscientos 
pasos  separaba  la  ensenada  de  Mayo  de  la  grande  y  her- 
mosa bahía  de  Pujaga,  según  nos  decían.  Dejando  pues 
allí  nuestra  banca  por  ser  demasiado  grande,  nos  prestaron 
los  moros  dos  pequeñas  que  mandamos  trasladar  a  la  opuesta 
playa ;  trasladamos  también  el  equipaje  allí ;  de  nuevo  nos 
embarcamos,  y  pasando  a  la  claridad  de  la  luna  una  larga 
y  hermosa  silanga  llegamos  al  amanecer  a  Mati,  habién- 
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donos  ahorrado  12  o  13  horas  de  navegación  que  nos  hu- 
biera costado  doblar  la  larga  punta  Lanigan,  por  haber  se- 
guido aquel  nuevo  y  grande  atajo,  que  a  poca  costa  podría 
canalizarse.  En  Mati  quisimos  decir  misa,  pues,  era  do- 
mingo ;  pero  antes  nos  fué  preciso  planchar  y  tender  al  sol 
todos  los  ornamentos,  por  estar  empapados  en  agua  salada. 
Mati  sería  un  punto  importante  por  su  situación  en  el  fondo 
de  la  bahía  de  Pujaga,  la  mayor  y  más  segura  en  toda  la 
costa  oriental  de  Mindanao.  Tiene  tres  bocas  formadas  por 
las  dos  islas,  Pujaga  la  mayor  y  Maniban  la  menor,  que  se 
encuentran  a  su  entrada.  La  boca  del  medio  tiene  mucho 
fondo,  y  hay  buenos  fondaderos  al  rededor  de  la  isla  pequeña, 
que  está  en  la  parte  de  la  punta  Lanigan.  También  hay 
buen  fondeadero  en  la  costa  Sur  de  la  bahía  en  el  punto 
llamado  Macambol,  donde  debería  formarse  una  población 
por  ser  buen  punto,  y  abundar  mucho  en  los  montes  inme- 
diatos la  almáciga,  que  tan  bien  se  ha  pagado  durante  al- 
gunos años.  La  almáciga  es  la  resina  del  árbol  baru;  va 
destilando  del  árbol,  y  parece  que  aumenta  mucho  estando 
enterrada  junto  a  las  raices  del  árbol.  Hay  tres  especies 
de  almáciga,  bastante  colorada  la  1.a  y  es  la  mejor,  la  2.a 
es  de  color  cera  virgen,  y  la  3.a  es  blanca.  También  abunda 
en  aquellos  puntos  el  biao,  especie  de  nueces  de  que  se  saca 
aceite  del  mismo  nombre,  muy  bueno  para  pintar  ios  barcos. 

Se  coga  bastante  cera  en  los  montes,  y  en  la  mar  la 
concha  ordinaria  y  carey  que  se  paga  a  buen  precio.  En 
ninguna  parte  he  visto  cacaos  más  herm.osos  que  en  Mati. 
Solo  faltan  brazos  para  explotar  aquellos  ricos  terrenos, 
que  están  casi  abandonados  por  la  pereza  de  los  habitantes, 
que  son  los  infieles,  algunos  moros  y  muy  pocos  cristianos, 
de  varias  partes  reunidos  en  aquel  rincón  de  Mindanao. 

Salimos  de  Mati  el  lunes  11,  muy  de  mañana  hacia  el 
puerto  de  Válete,  que  está  en  el  fondo  de  la  bahía.  Allí, 
al  amanecer,  emprendimos  la  marcha  a  pié  por  el  monte. 
El  camino  es  algo  malo,  en  lo  más  alto  de  la  cordillera, 
pero  al  otro  hacia  el  seno  de  Davao,  es  bastante  bueno,  y 
fácilmente  podría  arreglarse  para  pasarse  todo  el  istmo  a 
caballo.  A  las  dos  de  la  tarde  ya  habíamos  llegado  a  la 
ranchería  del  Capitán  Lingayao,  que  está  cerca  de  la  playa 
en  el  punto  llamado  Bato-bato.  En  ella  descansamos  un 
poco,  pues  caía  un  sol  que  nos  abrasaba.  Lingayao  nos 
prestó  una  banca  para  ir  a  Sigaboy,  a  donde  llegamos  el 
día  siguiente  muy  temprano.  Como  no  estaba  allí  el  P. 
Domingo  Bové,  salimos  el  mismo  día  por  la  tarde.  Nave- 
gamos gran  parte  de  la  noche  y  todo  el  día  catorce  en  que 
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fondeamos  en  Linao,  cerca  de  la  punta  más  cercana  a  la 
isla  de  Sámal,  para  hacer  después  de  media  noche  la  tra- 
vesía. Efectivamente  al  amanecer  del  15  de  agosto  está- 
bamos cerca  de  la  isla.  Saltamos  en  una  ensenadita  donde 
hacían  sal  los  moros  y  sámales;  dijimos  misa  sobre  un 
enorme  tronco  de  árbol ;  había  allí  algunos  infieles,  y  se  esca- 
paron al  ver  aquel  aparato  ;  sobrevino  un  chubasco,  y  tuve  que 
concluir  la  misa  bajo  un  paraguas  para  no  mojarme.  Ter- 
minada la  misa  supimos  por  un  correo  que  venía  de  Davao 
en  busca  del  Sr.  Gobernador,  que  también  recorría  aquellos 
mares,  que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaro  estaba  confirmando 
en  Davao.  Sólo  faltaba  esto  para  animarnos  a  navegar 
contra  viento  y  marea  para  llegar  cuanto  antes.  Pero  nuestro 
gozo  en  el  pozo.  Después  de  haber  luchado  todo  el  día 
para  vencer  una  fuerte  corriente  que  nos  arrebataba,  cuando 
ya  llegábamos,  nos  sobrevino  un  chubasco  tan  fuerte,  que 
nos  obligó:  a  pasar  la  noche  entre  las  olas,  casi  a  la  entrada 
del  río  desde  donde  veíamos  el  valor  de  guerra  que  debía 
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llevarse  aquella  misma  noche  al  limo.  Prelado.  Al  ama- 
necer entramos  en  Davao,  y  al  preguntar  por  el  Sr.  Obispo, 
"esta  noche,  nos  dijeron,  ha  salido  para  Cotta-bato."  ¡  Cuan- 
tos planes  vimos  desbaratados  en  un  momento!  Habíamos 
pensado  acompañar  a  nuestro  digno  Prelado  hasta  Zam- 
boanga,  y  visitar  en  pocos  días  todos  los  Padres  del  Sur 
de  Mindanao,  y  todo  se  quedó  en  proyectos. 

En  Davao  descansamos  cinco  días,  fuimos  muy  bien 
recibidos  y  obsequiados  por  el  Sr.  Gobernador  y  por  el  Sr. 
Comandante  de  aquella  Estación,  personas  muy  dignas  y 
muy  laboriosas. 

En  vista  de  los  planes  y  actividad  del  Sr.  Faustino 
Villabrille,  es  de  esperar  que  muy  pronto  se  formarán  mu- 
chos pueblos  de  infieles  en  el  hermoso  litoral  de  aquel  grande 
seno.  Las  razas  que  pueblan  aquellos  rios  y  montes  son 
muchas,  muy  numerosas  y  bien  dispuestas.  Los  moros  son 
pocos  y  esparcidos  en  pequeñas  rancherías  en  las  bocanas 
de  los  ríos,  en  donde  ejercen  una  verdadera  presión  contra 
los  infieles,  de  quienes  cobran  un  tributo  verdadero,  si  bien 
con  disimulo,  pues  obligan  a  los  infieles  a  venderles  sus  pro- 
ductos a  un  precio  vilísimo,  y  no  les  permiten  llevar  sus 
mercancías  a  Davao,  ni  salir  de  aquellos  ríos,  en  donde 
viven  casi  de  todo  el  mundo  ignorados.  Quitados  de  en 
medio  aquellos  pocos  moros,  la  reducción  de  los  infieles  del 
seno  de  Davao  sería  muy  fácil,  mayormente  con  las  buenas 
relaciones  que  actualmente  hay  entre  Autoridades  y  Misio- 
neros, que  tienen  bien  conocido  el  terreno,  y  poseen  los  dia- 
lectos de  tan  diferentes  razas. 

Los  productos  de  aquel  país  son  muy  importantes,  y 
actualmente  con  la  linea  de  vapores  correos  que  cada  mes 
irán  a  aquel  punto,  el  comercio  variará  y  aumentará  mucho. 
Podrá  también  abrirse  una  comunicación  fácil  y  expedita 
entre  Davao  y  Cottabato  por  el  interior  de  la  isla,  yendo 
en  Davao  a  las  Lagunas  de  Buluan  y  Liguásan,  y  de  aquí 
por  el  Río-Grande  a  Cottabato.  Es  verdad  que  hay  que 
pasar  los  puntos  más  fuertes  de  los  Moros,  que  en  aquellas 
llanuras  son  muchos  y  muy  aguerridos ;  pero  imponiéndoseles 
un  poco  con  la  fuerza,  y  tratándolos  bien,  tendrían  que 
conformarse  a  ver  pasar  por  sus  tierras  a  los  indígenas  y 
españoles  que  por  allí  transitasen.  Aun  abrigo  la  espe- 
ranza de  hacer  esta  travesía,  valiéndome  de  los  mismos 
moros  como  guías  y  conductores,  como  lo  he  hecho  en  otras 
partes.  Nuestros  antiguos  Padres  recorrieron  aquella  her- 
mosa y  fértilísima  comarca,  como  Misioneros  y  como  Em- 
bajadores de  nuestros  Soberanos. 
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Salimos  de  Davao  el  21  de  agosto  con  dirección  al 
hermoso  y  caudaloso  río  Tagum  para  recarrer  la  nueva 
vía  de  comunicación  entre  el  Norte  y  Sur  por  el  interior  de 
la  isla.  El  fondo  del  seno  de  Davao  es  casi  un  semicírculo 
cortado  por  la  isla  de  Sámal.  Desembocan  varios  ríos  bas- 
tante caudolosos  todos,  por  el  orden  siguiente,  empezando 


Moros  dh:i.  S.  E.  de  Mindanao. 


por  el  río  Davao  del  O.  al  E.  Davao,  Bunauan,  Lasan,  Tu- 
ganay  cuya  bocana  se  confunde  en  marea  alta  con  la  del 
Tagum,  Madum,  Hijo  y  Sumlug.  El  Tagum,  está  al  N. 
O.  del  Seno.  Salimos  pues  de  Davao  tempranito,  y  an- 
dando a  toda  vela,  llegamos  al  oscurecer  a  la  bocana  del 
Tagum.  Tiene  de  20  a  25  brazas  de  ancho,  dos  de  fondo 
en  un  principio,  y  después  en  ciertos  puntos  media  braza 
por  enzancharse,  y  por  algunas  pendientes  bastante  largas. 
A  una  legua  de  la  bocana  se  encuentra  la  ranchería  de 
moros  del  Datto  Bacuran,  en  la  que  fué  asesinado  años 
atrás  el  Gobernador  Pinzón  con  unos  cuantos  soldados.  Pe- 
dimos al  Dato  una  banca  ligera  para  explorar  el  río,  y  nos 
la  prestó  al  momento.  En  día  y  medio  llegamos  a  la  con- 
fluencia del  río  Salug  y  Tagum,  Aquí  el  Tagum  toma  el 
nombre  de  Libaganum,  y  toma  la  dirección  de  Norte  5.o 
Oeste.  Fué  preciso  esperar  los  exploradores,  los  cuales  vol- 
vieron al  anochecer  con  peores  noticias  que  los  de  la  tierra 
de  Canaán.     Es  imposible  nos  decían,  pasar  adelante;  el  río 
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ha  desbordado,  y  se  ha  formado  una  cascada  tan  rápida, 
que  causa  miedo  sólo  el  acercarse  a  ella.  Es  necesario  volver 
atrás,  y  tomar  otro  camino  para  volver  a  Manila.  Deter- 
minamos con  todo  probar  fortuna,  y  así  al  amanecer  del 
día  de  S.  Bartolomé  emprendimos  la  marcha  por  el  río 
Salug  con  dirección  al  Norte.  Dos  horas  después  llegá- 
bamos a  la  terrible  cascada.  Efectivamente  no  era  posible 
hacer  subir  nuestra  embarcación  por  ella.  La  dejamos  pues 
y  pasamos  el  bagaje  al  otro  lado,  en  donde  encontramos  un 
tiangui,  o  mercado  de  moros  e  infieles.  Pedimos  a  estos  nos 
prestasen  sus  banquillas  para  continuar  nuestro  viaje,  y  lo 
hicieron  con  gusto,  ofreciéndose  ellos  mismo  a  acompañarnos. 
Arreglado  todo  y  vencida  la  primera  dificultad,  que  era  como 
el  goliat  de  los  filisteos,  Íbamos  a  despedirnos  del  P.  Bové 
que  debía  volverse  a  Davao,  cuando  se  me  presentó  un  moro 
llamado  Guibat  que  conducía  un  niño  de  nueve  a  diez  años, 
enteramente  desnudo  y  atado  como  un  perrito  con  una  cuerda 
al  cuello,  que  sostenía  el  moro  con  su  mano  por  el  cabo 
opuesto.  Me  causó  tal  espectáculo  tanta  lástima  e  indig- 
nación, que  resolví  rescatarlo  a  todo  trance,  y  mientras  es- 
taba tratando  de  ello  con  el  moro,  sirviendo  de  intérprete 
el  P.  Pastells,  siguió  el  niño  su  camino  hacia  el  mercado  con- 
ducido por  otro  moro,  compañero  de  Guibat.  Apercibióse 
de  ello  el  P  Bové  y  conmovidas  sus  entrañas,  sin  consultar 
con  nadie  el  asunto,  puso  en  gran  peligro  su  vida  y  la  de  los 
dos  otros  Padres;  porque  se  llevó  el  niño  al  otro  lado  del 
Sálug,  alegando  que  estaba  prohibida  por  ley  la  esclavitud. 
Alborotados  los  moros,  notificaron  a  Guibat  lo  sucedido  y 
blandiendo  éste  su  lanza  se  dirigió  apresuradamente  hacia 
el  mescado,  repitiendo  a  menudo  estas  palabras :  "Masamuc, 
masamuc,"  que  quiere  decir :  "habrá  reyerta,  reyerta  habrá." 
Al  ver  el  P.  Pastells  la  actitud  seniestra  del  moro  y  al  oír 
sus  palabras  se  fué  corriendo  tras  él  para  apaciguarle,  di- 
ciendo :  "Ayao  da,  cay  mahusay,  husayon  ta"  (no  hagas 
tal,  porque  se  arreglará)  ;  mas  el  moro  pareciendo  estar 
sordo  a  sus  exhortaciones,  seguía  adelante  con  la  lanza  en- 
ristrada y  nosotros  detrás  de  él,  hasta  llegar  al  lugar  del 
mercado,  donde  vimos  en  efecto,  que  del  otro  lado  del  río 
estaba  perorando  el  P.  Bové  con  el  esclavito  al  lado,  diciendo 
a  los  moros  que  aquello  era  indignidad  y  que  había  de  dar 
parte  al  Gobernador,  y  éste  haría  y  acontecería,  y  otras  pro- 
testas por  el  estilo.  Mas  yo  le  mandé  que  devolviese  el  niño, 
porque  todo  querría  arreglarlo  pacíficamente ;  devolvió,  pues, 
el  misionero  el  esclavito  a  Guibat,  que  según  muchas  pro- 
babilidades debía  ser  vendido  y  tal  vez  sacrificado  por  los 
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bagobos,  y  se  cerró  el  contrato  de  venta  pagando  yo  por 
él,  al  contado  15  pesos  en  moneda  de  oro. 


MÚSICOS  Baüobos— Davao. 


Quitamos  la  cuerda  del  cuello  al  pobre  niño,  a  quien 
llamamos  desde  entonces  Bartolomé  Fortunato,  por  haber 
tenido  la  fortuna  de  haber  sido  libertado  el  día  de  S.  Bar- 
tolomé ;  le  vestimos,  curamos  una  horrorosa  llaga  que  tenía 
en  la  pierna,  a  consecuencia  del  cepo  en  que  le  metían  du- 
rante las  noches  para  que  no  se  fugase,  y  proseguimos  con 
tan  bello  rescate  nuestro  viaje,  yendo  a  pernoctar  en  la 
ranchería  del  capitán  Dumáon,  quien  nos  recibió  con  sumo 
agrado  en  su  grande  y  espaciosa  morada,  donde  celebramos 
al  día  siguiente  la  santa  misa  en  un  altarcito  improvisado, 
durante  la  cual  estuvieron  los  infieles  muy  atentos  y  admi- 
rados de  ver  de  rodillas  a  los  cristianos  caragueños  que  nos 
acompañaban,  y  se  mostraron  deseosos  de  que  volviésemos, 
para  que  les  enseñásemos  la  doctrina  cristiana. 

La  noche  siguiente  la  pasamos  bajo  una  tienda  de  cam- 
paña improvisada  en  un  arenal  del  río,  expuesto  a  la  vora- 
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cidad  de  los  caimanes  que  allí  abundaban  y  el  27,  al  llegar 
a  eso  del  mediodía  al  río  Aggao,  nos  dijeron  los  infieles 
que  nos  acompañaban  y  habían  prestado  las  bancas,  que 
ya  no  podían  proseguir  conduciéndonos,  porque  encontrarían 
a  sus  enemigos  y  al  separarse  de  nosotros  les  matarían. 
No  nos  fué  posible  persuadirles  a  que  nos  vendiesen  o  pres- 
tasen sus  bancas  y  así  nos  encontramos  en  lo  más  interior 
de  Miiidanao  sin  saber  como  pasar  adelante.  Nos  decían  que 
todavía  nos  falten  cinco  días  de  navegación  río  arriba,  para 
llegar  al  Baglásan  y  que  andando  por  el  monte  llegaríamos 
en  un  día,  con  .camino  llano  y  sin  dificultades.  Engaño 
manifiesto,  porque  saltaban  a  la  vista  la  escabrosa  cordi- 
llera y  las  espesas  selvas  que  debíamos  atravesar;  pero  no 
hubo  más  remedio  que  emprender  la  marcha  por  tierra  y 
abandonar  el  Sálug  para  entrar  en  el  Aggao,  yendo  a  parar 
a  casa  del  capitán  Abbian,  situada  en  una  colina  desde  donde 
se  descubría  una  hermosa  comarca.  En  todas  partes  los 
infieles  reciben  bien  a  los  misioneros,  pero  en  ésta,  nuestra 
recepción  fué  extraordinaria.  Jamás  habían  visto  ningún 
misionero,  y  no  obstante  nos  manifestaron  suma  con- 
fianza.  (1) 

"Salimos,  pues,  tempranito,  cargado  cada  cual  con  su 
equipaje  y  empezando  a  andar  por  malísimos  parajes.  Muy 
pronto  el  niño  Bartolomé  no  pudo  proseguir  a  pié  su  viaje 
a  causa  de  la  llaga  del  tobillo  y  fué  preciso  llevarlo  a  hom- 
bros todo  el  día ;  mas  como  los  cargadores  se  habían  ade- 
lantado, no  se  encontró  nadie  que  pudiese  llevar  al  niño 
a  cuestas ;  entonces  el  P.  Heras  lleno  de  caridad,  se  lo  cargó 
sobre  sus  hombros.  Al  ver  esto  el  P.  Pastells  ordenó  a  un 
muchacho  que  a  toda  prisa  se  adelantase  e  hiciese  parar  la 
comitiva;  pero  antes  de  hallarla  había  pasado  el  buen  P. 
Heras  mas  de  un  cuarto  de  hora  con  Fortunato  a  cuestas." 

Poco  después,  prosigue  el  P.  Heras,  a  mi  compañero  el 
P.  Pastells  le  entró  la  calentura,  efecto  de  la  humedad  y 
cansancio.  Nos  hallábamos  en  un  espantoso  bosque,  sin 
mas  salida  que  un  pedregoso  torrente,  que  nos  sirvió  de 
camino  durante  medio  día ;  pero,  cosa  extraña,  se  le  quitó 
la  caletura  al  compañero,  después  de  haber  andado  medio 
día,  con  agua  muchas  veces  hasta  la  rodilla.  Pudimos  llegar 
al  anochecer  a  la  casa  del  Capitán  Si  Lungan,  situada  en 
un  alto  monte,  después  de  haber  pasado  grande  trabajos 


(1)  El  episodio  siguiente  lo  indica  el  P.  Heras  en  su  carta  sin 
dar  los  pormenores  que  evidencian  su  caridad;  por  este  motivo  lo 
damos  entre  comillas  tal  como  lo  narra  el  P.  Pastells  en  la  página 
248  de  su  obra:     "Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  siglo  XIX." 
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en  aquella  jornada.  Tuvimos  que  subir  por  un  largo  palo, 
con  pequeños  cortes  por  escalones,  a  una  casita  construida 
en  lo  alto  de  un  grande  tronco  de  árbol,  cosa  bien  difícil 
para  mi  compañero,  que,  además  de  estar  muy  cansado, 
se  le  iba  la  cabeza  al  subir  a  tanta  altura  por  un  tronco  asaz 
delgado.  Tendría  aquella  casita,  que  parecía  suspendida  en 
el  aire,  tres  varas  de  ancho  y  ocho  de  largo;  éramos  sin 
embargo  mas  de  20  los  que  allí  pasamos  la  noche.  A  cada 
movimiento  de  alguno  todo  el  palacio  bamboleada.  Allí  nos 
mudamos  los  vestidos,  que  estaban  completamente  mojados 
por  la  lluvia,  y  por  haber  andado  gran  p^rte  del  día  por 
agua.  Cenamos  alegremente,  y  pronto  nos  cogió  un  profundo 
sueño  con  que  nos  olvidamos  de  ios  trabajos  pasados.  A  la 
media  noche  oí  que  Bartolomé  se  quejaba;  lo  abrigué  como 
pude,  pues  creía  que  el  frío  le  molestaba.  Luego  que  amaneció 
vi  que  el  pobrecito  niño  estaba  muy  malo;  lo  bautizamos,  y 
poco  tiempo  después  ya  había  espirado.  ¡Afortunado  niño, 
que  rescatado  de  la  tiranía  de  los  moros  pasó  tan  pronto  a 
gozar  del  reino  de  Dios  por  medio  del  Santo  Bautismo !  Con 
grande  sentimiento  le  dejamos  enterrado  en  el  bosque,  por 
no  ser  posible  llevárnoslo.  Volvimos  a  emprender  la  marcha, 
y  después  de  grandes  fatigas  y  trabajos,  a  los  cuatro  día& 
de  andar  errantes  por  montes  y  valles,  llegamos  otra  vez  al 
•río  Salug,  que  con  agua  hasta  el  pecho  atravesamos.  Ya 
estábamos  en  el  riachuelo  Baglasan,  término  de  nuestras 
fatigas  y  cuidados.  En  cuatro  horas  pasamos  la  cordillera 
del  Oloagusan,  desde  cuya  altura  pudimos  ver  los  montes 
y  comarcas  por  donde  habíamos  andado.  Llegamos  tem- 
pranito a  la  bocana  del  río  Manad,  que  desemboca  en  el 
caudaloso  Agusan.  Apenas  supo  el  simpático  Teniente  Da- 
gojoy,  infiel  todavía,  que  dos  Padres  estaban  esperando  en. 
la  bocana  del  río,  vino  en  seguida  a  buscarnos  en  dos  baíicas, 
manifestando  grandes  deseos  de  que  fuésemos  a  dormir  en 
su  casa:  fuimos  pues  y  nos  recibieron  aquellos  infieles  con 
tanta  alegría,  que  nos  hicieron  olvidar  todos  los  trabajos 
pasados.  Aquí  terminaron  nuestras  aventuras  y  peripecias. 
Ya  estábamos  en  terreno  conocido,  y  habíamos  descubierto 
un  nuevo  camino  para  comunicarse  nuestros  Misioneros 
por  el  interior  de  la  Isla.  En  adelante  este  viaje  se  hará 
más  fácilmente,  porque  sabiendo  como  debe  hacerse,  se  evi- 
tarán tantos  trabajos.  Puede  hacerse  el  viaje  de  Surigao 
a  Dávao,  o  atravesar  Midanao  de  Norte  a  Sur,  siempre  par 
rio  navegable:  solo  hay  que  hacer  a  pié  la  travesía  del 
monte  Oloagusan,  que  separa  el  río  Agusan  del  Salug,  y 
que  solo  dura  4  horas.     Como  se  tenga  una  banquita  en  la 
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bocana  del  riachuelo  Baglasan,  se  evitarían  los  trabajos  que 
pasamos  por  faltarnos  las  embarcaciones  a  la  mitad  del  río. 
A  fines  de  Diciembre  han  pasado  el  P.  Minoves  y  el  H. 
Palou  de  Surigao  a  Dávao  por  la  misma  vía. 

Mucho  podría  decir  de  los  infieles  que  viven  en  aquellos 
ríos,  de  la  hermosura  y  fertilidad  ed  aquellas  tierras  ;  pero  ya 
va  esto  demasiado  largo.  Salimos  de  la  casa  de  Dagojoy,  na- 
vegamos lo  largo  del  Agusan  en  tres  grandes  jornadas  visi- 
tando de  paso  los  pueblos  de  Bunauan,  Talacogon  y  Butúan 
que  están  en  aquella  comarca.  De  Butúan  pasamos  a  Jabonga 
y  Mainit,  desde  donde  salí  solo  y  a  pié  para  Placer,  a  donde 
llegué  a  la  una  de  la  tarde.  Me  cogió  un  sol  tan  fuerte, 
que  llegué  casi  sofocado.  Como  había  resuelto  llegar  a 
Surigao  el  9  de  Setiembre,  para  celebrar  allí  la  fiesta  del 
Sto.  Patrón  San  Nicolás,  salí  de  Placer  con  el  P.  Sansa  como 
a  las  tres  de  la  tarde  metidos  en  una  banquilla  en  que  apenas 
podíamos  menearnos.  Visité  de  paso  el  pueblo  de  Taganaan, 
y  haciéndonos  de  nuevo  a  la  vela,  llegamos  a  Surigao  a  las 
9  de  la  noche,  causando  muy  grata  sorpresa  a  los  Padres, 
que  nada  sospechaban  de  nuestra  llegada.  Celebrada  con 
mucha  solemnidad  la  fiesta  de  Sari  Nicolás,  fuimos  a  visitar 
los  pueblos  de  Nonoc  y  Dinagat,  y  habiendo  empezado  la 
visita  de  Surigao,  al  segundo  día  me  sentí  atacado  de  una 
fuerte  calentura  que  me  obligó  a  interrumpirla  mal  de  mi 
grado.  Ya  casi  restablecido,  me  embarque  para  Cebú,  apro- 
vechando la  buena  proporción  de  pasar  un  cañonero,  que  por 
el  mal  tiempo  estaba  en  Surigao  fondeado.  Salí  tan  pronto 
de  Surigao,  porque  tenía  que  recorrer  todavía  las  Misiones 
de  Dapitan,  Dipolog,  Alubigid  y  Balingasag,  y  se  me  pre- 
sentaba una  buena  proporción  para  hacerlo  desde  Cebú,  de 
donde  salía  un  barco  para  aquellas  playas ;  pero  al  llegar  a 
Cebú  me  repitió  la  calentura  con  más  fuerza  que  en  Surigao ; 
tuve  que  desistir  según  el  parecer  del  médico  del  intento 
de  continuar  mi  visita,  con  grande  sentimiento  mío  y  de 
aquellos  Padres ;  y  así  luego  que  pude,  me  embarqué  para 
Manila,  a  donde  llegué  con  felicidad  el  día  cuatro  de  Octubre, 
habiendo  empleado  tres  meses  en  mi  escursión  a  Mindanao. 

Ahí  tiene  R.  P.  Provincial  una  sencilla  relación  de  mí 
última  visita,  que  por  falta  de  salud  no  pude  terminar, 
como  tanto  deseaba ;  espero.  Dios  mediante,  continuarla  por 
Abril  y  Mayo.  Aunque  he  omitido  muchas  cosas  por  no 
alargarme  demasiado,  podrá  comprender  V.  R.  cuanto  tra- 
bajo tienen  en  Mindanao  nuestros  PP.  y  cuanto  podría  ha- 
cerse si  hubiese  mayor  número  de  operarios.  Los  infieles 
son  muchos,  nos  conocen  y  aman ;  y  nosotros  debemos  ins- 
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truirles,  bautizarlos  y  hacerlos  buenos  ciudadanos.  Los  pue- 
blos cristianos  corresponden  cuanto  pueden  a  nuestros  tra- 
bajos. Trabajan  espontáneamente  en  levantar  las  iglesias 
y  conventos  provisionales.  Actualmente  están  reuniendo 
materiales,  y  levantando  sus  iglesias  bajo  la  dirección  de 
los  HH.  Coadjutores  los  pueblos  siguientes:  Mainit,  Ja- 
bonga,  Butúan,  Talacogón,  Banauan,  Catel,  Baganga,  Ma- 
nurigao,  Caraga,  Manay,  Ayala,  Pollok,  Joló,  Dipolog,  Ta- 
ganaan,  Nonoc  y  Dinagat.  Vengan  hermanos  albañiles  y 
carpinteros  para  dirigir  tantas  obras  empezadas.  Se  han 
concluido  ya  algunas,  y  otras  se  van  mejorando.  En  Ta- 
montaca  van  prosperando  los  dos  estalecimientos  de  libertos. 
Las  niñas  están  bajo  la  inmediata  dirección  de  tres  Beatas 
de  un  Beatero  de  Manila  que  llaman  de  la  Compañía ;  están 
aquellas  niñas  muy  bien  cuidadas  por  aquellas  buenas  se- 
ñoras Beatas ;  además  de  varios  trabajos  manuales  aprender 
a  leer  y  escribir;  hablan  bastante  bien  el  castellano.  Van 
también  a  la  sementera  a  plantar  y  recoger  el  palay,  acom- 
pañadas por  una  Beata,  Se  recogen  además  en  aquella 
casa  algunas  mujeres  de  edad,  por  no  encontrar  en  otra 
parte  amparo. 


Moras  de  Cotabato. 


Los  niños  están  bajo  la  inmediata  dirección  de  los  PP. 
y  HH.  Aprenden  a  leer,  escribir,  cuentas  y  canto  a  que  son 
muy  añcionados.  Se  les  dedica  a  varios  oficios,  y  sobre  todo 
al  cultivo  del  campo  bajo  la  dirección  de  los  HH.     Cuando 
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llegan  a  la  edad  de  casarse,  se  les  hace  la  casa,  se  les  dá  un 
campo  ya  cultivado,  un  carabao,  y  se  les  mantiene  durante 
el  primer  año  de  casados,  hasta  que  puedan  contar  con  la 
cosecha  que  van  cogiendo  de  su  sementera.  Así  se  va  for- 
mando un  pueblo  junto  al  fuerte  de  Tamontaca,  en  la  orilla 
derecha  del  brazo  sur  del  Río-Grande  llamado  Pulangui. 
Si  a  los  moros  les  fuese  permitido  pasar  a  Tamontaca  para 
establecerse  allí  bajo  la  dirección  de  los  misioneros,  pronto 
aquello  seria  un  pueblo  grande.  Mucho  niños  y  niñas  han 
ido  allá,  diciendo  que  querían  ser  cristianos,  pero  reclamados 
poco  después  por  los  moros,  a  pesar  suyo  y  con  grande  sen- 
timiento nuestro,  son  devueltos  a  los  que  se  llaman  sus  amos. 
Sólo  pueden  los  misioneros  conservar  allí  a  los  que  con  di- 
nero pueden  rescatar  de  la  esclavitud  en  que  los  tienen  sus 
dueños. 

Dos  veces  he  visitado  aquellos  establecimentos,  he  re- 
corrido aquelas  fértiles  campiñas,  que  podrían  competir  y 
superar  a  la  huerta  de  Valencia  en  fertilidad,  en  la  riqueza 
de  productos,  en  la  facilidad  de  regarse,  lo  que  hace  el  mismo 
río  en  las  altas  mareas,  quedando  gran  parte  inundado. 

Quise  recorrer  el  Delta  con  el  P.  Beá;  subimos  por  el 
brazo  sur  visitando  de  paso  las  rancherías  de  moros  y  los 
destacamentos  de  nuestros  soldados.  En  la  ranchería  del 
Sultán  de  Tumbao  fuimos  muy  obsequiados  ;  allí  encontramos 
el  documento  de  un  tratado  celebrado  entre  los  Moros  y  los 
Españoles  hace  mas  de  veinte  años.  Durmimos  en  el  des- 
tacamento de  Tumao,  que  está  en  el  vértice  del  Delta.  Allí 
se  ve  la  división  del  río  en  dos  caudalosos  brazos  navegables 
en  vapores  de  bastante  calado ;  bajamos  por  el  brazo  norte 
hasta  Cottabato.  ¡  Qué  llanuras  tan  hermosas !  Están  muy 
pobladas  de  moros,  que  viven  en  rancherías  bajo  la  direc- 
ción de  sus  Gefes  o  Datos.  A  lo  largo  del  río  en  la  parte 
sur  están  los  montes  de  los  Tirurayes.  Estos  viven  siempre 
en  los  montes  por  miedo  de  los  moros  que  habitan  en  las 
llanuras  y  playas. 

No  lejos  de  la  bocana  del  brazo  sur  se  levanta  un  monte 
bastante  alto  llamado  Pico  Cogonal.  Es  un  cono  perfecto, 
y  enteramente  despejado  y  aislado.  Visto  de  lejos  parece 
que  está  sembrado  de  trigo,  pero  uno  sale  de  su  engaño 
al  treparlo,  porque  el  trigo  se  convierte  en  una  clase  de 
yerba  que  crece  mucho ;  se  llama  cogon,  y  es  preciso  pegarle 
fuego  de  cuando  en  cuando,  de  lo  contrario  es  imposible 
andar  por  los  cogonales.  Resolví  subir  a  la  cumbre  de  aquel 
elevado  pico  para  ver  desde  allí  la  inmensa  llanura  del  Río- 
Grande.     El  día  de  S.  Estanislao  con  los  HH.  Pérez  y  Costa 
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emprendimos  la  marcha  navegando  por  el  brazo  sur  y  por 
la  playa,  hasta  llegar  a  la  falda  del  monte.  Allí  tomamos 
un  moro  por  guia,  y  fiados  en  él  empezamos  a  subir  por 
aquel  monte  tan  pintoresco  y  que  tan  bajo  nos  parecía  j 
llegamos  al  cogonal,  y  allí  empezaron  nuestros  apuros.  Caía 
un  sol  abrasador,  la  yerba  casi  en  todas  partes  nos  cubría, 
y  así  con  grande  trabajo  llegamos  a  la  cumbre  del  monte 
a  media  día.  Pronto  dimos  por  bien  empleadas  nuestras 
fatigas ;  ¡  qué  ponorama  se  ofrecía  a  nuestra  vista ! ;  los 
montes  de  los  Tirurayes  a  lo  largo  de  la  costa  sur;  al  Este 
la  dilatada  llanura  del  Polangui  o  Río-Grande  terminado 
en  la  elevada  cordillera  del  monte  Apo,  al  Norte  los  montes 
del  Agusan,  de  Cagayán  y  de  Dapitan  al  Oeste  terminando 
en  la  famosa  punta  Flechas.  Veíamos  desde  allí  la  mayor 
y  mejor  parte  de  Mindanao,  sin  que  nada  estorbase  nuestra 
vista.  Si  la  subida  nos  fué  difícil,  más  lo  fué  la  bajada. 
Sofocados  por  el  ardiente  sol  de  mediodía  y  por  el  cogonal 
que  parecía  arrojar  llamas,  apenas  pudimos  llegar  a  una 
casa  de  infíeles,  en  donde  a  fuerza  de  agua  logramos  refres- 
carnos ;  llegados  a  la  playa  y  metidos  en  la  banca,  nos  vimos 
rodeados  de  moros  y  moras,  chicos  y  grandes,  que  venían 
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a  contemplarnos.  Nos  despedimos  de  aquella  gente,  y  nos 
hicimos  a  la  vela  con  tan  fuerte  oleaje,  que  pronto  que- 
damos mojados  de  arriba  a  bajo,  pudiendo  muy  bien  decir 
que  habíamos  pasado  aquel  día  por  el  fuego  y  por  el  agua, 
llegando  sin  embargo  a  Tamontaca  tan  campantes,  como 
si  hubiésemos  pasado  un  buen  día  de  campo. 

Pocos  días  después  me  embarqué  para  Zamboanga  y 
Joló  en  donde  pasé  tres  días  muy  agradables  con  el  P. 
Batlló  y  el  H.  Pujol,  que  se  alegraron  mucho  de  mi  llegada. 
Vuelto  a  Zamboanga  recorrí  todo  el  Distrito  en  pocos  días, 
sin  dejar  pueblo  ni  visita  por  ver,  haciendo  largas  cabal- 
gatas en  muy  buenos  caballos.  El  distrito  de  Zamboanga 
es  muy  bonito,  y  bastante  poblado.  Van  aumentando  mucho 
los  pueblos  con  la  gente  que  afluye  de  varias  partes.  Allí 
se  habla  el  castellano  y  bastante  bien,  hasta  entre  los  al- 
deanos. Hay  dos  Iglesias  bastante  buenas,  la  de  Tetuan 
y  la  de  la  villa  o  Zamboanga.  En  esta  se  han  hecho  me- 
joras muy  importantes.  Las  funciones  se  hacen  con  tanta 
regularidad  y  aparato,  como  si  fuese  una  colegiata.  Es 
Zamboanga  una  población  de  mucha  importancia.  Casi 
cada  8  días  hay  comunicación  con  Manila  por  los  muchos 
vapores  que  por  allí  pasan,  mayormente  desde  que  Joló  va 
aumentando  y  siendo  de  tanta  importancia.  Basta  R.  P. 
de  noticias,  pues  va  siendo  esta  demasiado  larga.  En  sus 
SS.  SS.  y  00.  mucho  me  encomiendo. — Siervo  en  Cristo. 
— P.  Juan  Heras,  S.  J. 


Cuatro  Moras  en  viaje. 
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EXPOSICIÓN  DE  LAS  PRINCIPALES  DIFICULTADES 

QUE  SE  OPONEN  A  LA  REDUCCIÓN  DE  LOS 

MANOBOS  Y  MANDAYAS. 


Excmo.  Sr. :  (1)  Durante  la  visita  que  he  hecho  a  los 
pueblos  de  la  costa  oriental  de  Mindanao  durante  los  meses 
de  Julio  y  Agosto  del  presente  año  (1878)  he  visto  con  gran 
satisfacción  mía  cuánto  habían  adelantado  aquellos  pueblos 
en  solos  dos  años  por  los  esfuerzos  de  los  Misioneros,  a 
quienes  mandé  recorrer  y  evangelizar  toda  la  zona  que  cons- 
tituía en  gran  parte  la  antigua  provincia  de  Caraga,  cuyos 
habitantes,  cristianos  e  infieles,  dan  muestra  de  ser  supe- 
riores física  y  moralmente,  a  los  que  pueblan  otras  zonas 
limítrofes.  A  la  presencia  de  los  Misioneros  los  pueblos 
cristianos,  que  casi  de  sólo  nombre  existían,  se  reanimaron, 
construyeron  casas,  iglesias,  conventos  y  tribunales,  si  bien 
de  una  manera  provisional,  y  se  dedicaron  con  mayor  ahinco 
a  la  agricultura,  siguiendo  constantemente  en  tan  noble 
empeño  por  mejorar  su  aflictiva  situación.  Dichos  dos  Mi- 
sioneros, en  solos  dos  años,  han  formado  en  los  ríos  y  playas 
cercanas  a  los  pueblos  cristianos  varias  reducciones  de  in- 
fieles, los  cuales  a  su  mera  indicación  han  levantado  asi- 
mismo casas,  tribunales,  e  iglesias  y  de  ellos  unos  dos  mil 
han  recibido  ya  el  Santo  Bautismo,  cuyo  número  aumenta 
a  cada  paso  de  los  catequistas  y  Misioneros,  como  he  po- 
dido cerciorarme  de  ello  por  mi  mismo  en  el  giro  de  mi 
visita.  Diez  de  aquellas  reducciones  han  prosperado  de 
talmodo  que  ya  pueden  llamarse  pequeños  pueblos,  que  con 
el  tiempo  crecerán  considerablemente  por  los  muchos  in- 


(1)      El  Teniente  General  D.  Domingo  Moñones. 
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fieles  que  van  acudiendo  y  fijándose  en  sus  alrededores. 
Otras  de  las  mismas  se  han  visto  obligadas  a  abandonar 
sus  puestos  y  agregarse  a  pueblos  mayores  huyendo  con 
terror  de  los  llamados  Baganis  (asesinos  del  monte)  que 
cautivaban  y  asesinaban  bárbaramente  a  sus  indefensos  po- 
bladores; otras  finalmente  han  desaparecido  casi  del  todo 
a  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  Misioneros  en  protejerlos 
y  ayudarlos.  Muchas  son  las  víctimas,  Excmo.  Sr.  que  han 
sucumbido  a  manos  de  tales  Baganis  en  las  frecuentes  aco- 
metidas que  estos  en  gran  número  y  de  improviso  daban 
a  aquellas  indefensas  reducciones.  Varios  cristianos  han 
sido  igualmente  asesinados  por  aquellos  hombres  feroces, 
quienes  repetidas  veces  han  amenazado  pasarlo  todo  a  sangre 
y  fuego,  si  se  llegase  a  quitar  la  vida  a  alguno  de  los  suyos 
que  habían  sido  apresados:  dos  rancherías  de  infieles  han 
sido  completamente  destruidas,  una  cerca  de  Catel  y  la  otra 
en  el  alto  Agusan  con  tales  horrores  que  conmovida  la  gente 
cristiano  llevó  a  cabo  en  1876  y  1877  contra  aquellos  bár- 
baros algunas  expediciones,  que  sólo  dieron  por  resultado 
las  mas  terribles  represalias.  Durante  mi  visita  parecía 
reinar  en  todas  partes  la  mas  perfecta  calma;  Macusand, 
uno  de  los  más  famosos  baganis,  se  presentó  a  uno  de  los 
PP.  Misioneros  pidiéndole  se  le  indultase  y  prometiendo 
formar  pueblo  con  toda  su  gente,  para  lo  cual  entregaba  en 
prenda  su  escudo  y  su  balarao.  Belto,  el  mas  nombrado 
y  temido,  propuso  igualmente  a  los  principales  de  Catel 
entrar  en  amigables  tratos ;  de  modo  que  todas  las  venganzas 
y  amenazas,  al  parecer,  quedaban  felizmente  terminadas. 
Mas,  a  fines  del  pasado  Octubre,  fueron  rotas  de  nuevo  las 
hostilidades!  Belto  acometió  de  improviso  la  reducción  de 
S.  Víctor,  asesinó  a  quince  personas  y  se  llevó  cautivos  a 
otras  tantas  y  últimamente  él  mismo  y  el  mencionado  Ma- 
cusand, al  frente  de  un  gran  número  de  asesinos,  están 
amenazando  a  las  reducciones  de  S.  Juan  y  S.  Isidro  y  al 
pueblo  de  Quinablangan  que  han  de  llevarlo  todo  a  sangre 
y  fuego.  Tales  reducciones  y  pueblos  ya  cristianos,  por  más 
que  pasen  noche  y  día  en  continuas  rondas,  no  pueden  li- 
brarse siempre  de  traidores  sorpresas,  ni  tampoco  defen- 
derse cual  fuera  menester,  por  carecer  de  armamento ;  y  si 
es  verdad  que  en  varios  pueblos  vecinos  hay  algunos  sol- 
dados del  tercio,  ni  es  suficiente  su  número,  ni  pueden  ellos 
con  sus  malas  armas  ofender  y  desbaratar  a  unos  bárbaros 
tan  atrevidos  y  juntamente  tan  prácticos  en  aquellos  es- 
pesos bosques  de  sus  sierras  donde  a  mansalva  pueden  ocul- 
tarse y  frustrar  fácilmente  cualesquiera  ataques.     A  ta- 
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maños  males  Excmo.  Sr.,  conviene  poner  un  pronto  remedio 
pues  en  tal  estado  de  cosas  es  imposible  a  los  Misioneros  con- 
tinuar sus  trabajos  de  reducción  los  cuales  tras  tanto  tiempo 
en  ellos  invertido  y  tan  grandes  dificultades  vencidas,  quedan 
inutilizados  y  desaparecen  en  un  solo  día.  Cuanto  acabo  de 
decir  respecto  de  las  costas  orientales  de  Mindanao,  Excmo. 
Sr.,  puede  extenderse  al  interior  de  la  isla,  y  principalmente 
a  la  gran  cuenca  del  río  Agusan,  en  donde,  según  me  es- 
cribe con  fecha  26  del  citado  Octubre  el  P.  Misionero  de 
Bunauan,  los  nombrados  baganis  andan  ahora  más  descara- 
damente que  nunca  cautivando  y  asesinando  a  los  infelices 
manobos  sean  cristianos  o  no.  La  reducción  de  Maundo, 
que  contaba  con  un  gran  número  de  cristianos,  no  existe 
ya  por  haberle  acometido  fieramente  aquellos  bárbaros  ma- 
tando a  dos  cristianos  y  a  varios  infieles  y  dispersando  el 
resto.  Mucho  ha  de  costarle  al  Misionero  el  volver  o  reunir 
los  dispersos  y  organizar  otra  vez  al  pueblecito  que  se  había 
logrado  formar  en  aquel  punto ;  y  aunque  lo  logre,  siempre 
ha  de  ser  con  el  temor  de  quedar  de  nuevo  esterilizados 
sus  trabajos  y  con  la  pena  consiguiente  respecto  a  la  cons- 
tante inseguridad  de  los  infieles  reducidos ;  aquel  con  su  fe 
y  paciencia  podrá  sobrellevar  los  mayores  quebrantos ;  pero 
estos  merecen  desde  luego  toda  protección  y  amparo. 

Nada  es  más  fácil,  Excmo.  Sr.  en  el  estado  y  modo  de 
ser  natural  de  aquellas  razas.  Bastará  por  de  pronto,  que 
se  entreguen  buenos  fusiles  a  los  cuadrilleros  de  los  pueblos 
de  Bunauan  y  Talacogon.  Hasta  ahora  estos,  por  estar  sin 
armas  no  han  podido  prestar  ningún  servicio,  ni  protejer 
sea  al  Misionero  sea  a  los  reducidos  contra  las  continuas  ase- 
chanzas y  acometidas  de  los  baganis :  pero  ya  bien  armados 
y  bien  dirigidos,  podrán  tener  a  raya  a  tales  bárbaros  y  hasta 
emprender  contra  ellos  una  feliz  ofensiva ;  feliz  repito,  por- 
que dichos  baganis  además  de  ser  cobardes  en  dicha  zona 
o  cuenca  del  Agusan  son  conocidos  de  todo  el  mundo  y 
tienen  sus  casas  o  chozas  en  las  orillas  de  los  ríos  por  lo  cual 
fácilmente  dichos  cuadrilleros  podrán  caer  sucesivamente 
sobre  ellos  y  acabar  con  todas  sus  crueldades.  Con  al- 
gunos escarmientos,  todo  quedaría  tranquilo  y  pacificado.  Y 
en  este  punto,  Excmo.  Sr.,  no  puedo  menos  de  poner  en 
conocimiento  de  V.  E.  que  una  de  las  causas  que  principal- 
mente influyen  en  los  asesinatos  y  esclavitud  de  los  Ma- 
nobos del  Agusan  por  parte  de  los  baganis  son  los  comer- 
ciantillos,  los  cuales,  lejos  de  acatar  la  autoridad  del  dis- 
trito, que  repetidas  veces  les  ha  prohibido  remontar  el  Agusan 
para  comerciar  clandestinamente  con  los  infieles,  se  burlan 
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descaradamente  de  la  misma,  pues  son  ellos  los  que  vilmente 
compran  por  una  fruslería  los  esclavos  que  dichos  bárbaros 
hacen  y  retienen  con  la  esperanza  segura  de  venderlos.  Si 
se  prohibiese  terminantemente  tan  innoble  tráfico  y  se  cas- 
tigase debidamente  a  los  transgresores,  pronto  menguaría 
y  de  mucho  el  número  de  esclavos  y  asesinatos  perpetrados 
contra  aquellos  pobres  infieles,  quienes  si  bien  se  resisten  con 
todas  sus  fuerzas  a  dejarse  arrebatar  las  prendas  queridas  de 
su  corazón,  luchan  siempre  con  desventaja  frente  a  frente  de 
los  bárbaros  mecionados,  siendo  el  resultado  final  el  exter- 
minio de  los  padres  y  la  esclavitud  de  mujeres  y  niños. 
Estoy  íntimamente  persuadido,  Excmo.  Sr.,  que  todas  las 
autoridades  del  distrito  3. o  de  Mindanao,  las  cuales  tan  dig- 
namente lo  gobiernan  y  están  animados  del  mejor  espíritu, 
tomarían  con  noble  empeño,  y  cada  una  según  sus  atribu- 
ciones, el  poner  eficaz  remedio  a  tamaños  males  si  V.  E.,  con 
el  grande  interés  que  se  toma  por  la  reducción  de  los  in- 
fieles y  colonización  de  aquella  vasta  y  rica  isla,  se  dignase 
expedir  las  órdenes  que  en  su  alto  criterio  juzgase  oportunas, 
ya  por  contener  a  los  feroces  baganis  ya  para  refrenar  la 
indigna  codicia  de  los  que  explotan  miserablemente  a  los 
infieles  manobos  del  Agusan  arrebatándoles  las  haciendas 
y  los  hijos.  Con  las  acertadas  disposiciones  de  V.  E.,  y 
aunados  los  esfuerzos  de  las  dignas  autoridades  de  dicho 
distrito  con  los  de  nuestros  Misioneros,  que  sólo  desean 
reducir  a  poblado  y  hacer  cristianos  y  españoles  a  tantos 
infieles,  que  andan  todavía  errantes  por  aquellos  montes, 
no  dudo  Excmo.  Sr.,  que  muy  pronto  irán  sucesivamente 
reduciéndose  aquellas  razas  y  se  darán  los  más  seguros 
pasos  para  el  mejor  porvenir  de  la  isla  de  Mindanao,  más 
que  nunca  enlazado  con  los  destinos  de  este  Archipiélago, 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Manila  3  de  diciembre 
de  1878. — Excmo.  Sr. — Juan  B.  Heras  S.  J. — Excmo.  Sr. 
Gobernador  General,  Vice-Real  Patrono  de  las  Iglesias  de 
Asia. 
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APÉNDICE  III 

PROYECTO  SOBRE  LA  REDUCCIÓN  DE  LOS  INFIE- 
LES LLAMADOS  MANOBOS  Y  MANDAYAS  QUE  HA- 
BITAN EN  LA  COMARCA  DEL  RIO  ACUSAN  Y  EN 
LAS  COSTAS  DEL  ESTE  DE  MINDANAO. 


Excmo.  Sr. :  (1)  Entre  las  muchas  razas  de  infieles  que 
pueblan  la  gran  isla  de  Mindanao  merecen  sin  disputa  una 
marcada  preferencia  las  denominadas  mandaya  y  manoba, 
no  sólo  por  el  gran  número  de  individuos  que  cuentan,  sino 
también  y  muy  principalmente  por  las  bellas  cualidades  que 
les  adornan.  Habitan  los  mandayas  en  los  montes  y  ríos 
que  se  extienden  desde  las  puntas  del  Agusan,  en  dirección 
S.  E.  hasta  la  ensenada  de  Pujajas  mientras  los  manobos 
poseen  parte  de  los  montes  de  Catel,  las  riberas  del  Su- 
milao  y  río  de  Butuan  con  sus  varios  afluentes,  extendién- 
dose por  las  empinadas  tierras  Singon  y  Cagayán  de  Mi- 
samis  y  cuan  suaves  sean  las  costumbres  de  semejantes 
personas,  especialmente  de  los  mandayas,  sabenlo  muy  bien 
cuantos  con  ellos  traten  o  cuantos  hayan  leído  las  historias  de 
Mindanao.  A  los  mandayas  llaman  los  antiguos  nación  y 
de  los  mandayas  afirman  hoy  día  las  otras  razas  vecinas 
que  son  los  españoles  de  Mindanao.  Unos  y  otros  tienen 
un  afecto  especial  a  las  cosas  cristianas,  y  sus  costumbres 
se  amoldan  sin  dificultad  a  las  nuestras,  siempre  que  ellos 
traten  con  hombres  de  bien  y  a  quien  juzguen  incapaz  de 
engañar. 


(1)      El  Teniente  General  D.  Domingo  Morlones. 
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Por  la  misericordia  de  Dios  los  Misioneros  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  que  desde  hace  cuatro  años  se  ocupan  en  la 
conversión  de  estos  inñeles,  a  la  par  que  se  forman  la  cos- 
tumbres de  los  pueblos  cristianos,  han  logrado  el  ascen- 
diente que  se  necesitaba  adquirir  para  inclinar  aquellos 
ánimos  rebeldes ;  y  este  es  el  momento,  Excmo.  Sr.  en  que 
se  nota  un  marcado  movimiento  hacia  el  Cristianismo,  des- 
pués de  haber  ya  catequizado  y  bautizado  más  de  1500  in- 
fieles en  el  corto  espacio  de  cuatro  años  pero,  ¡  ay  cuantas 
dificultades  ha  sido  preciso  vencer !  Y  sino  subsistiesen  aún 
esas  dificultades  pronto  veríamos  completamente  reducidas 
más  de  cuatro  tribus  infieles  que  hoy  se  resisten  por  temor. 
Si  se  pregunta  que  es  lo  que  temen,  será  preciso  responder 
que  su  imaginación  virgen  les  hace  recelar  muchas  cosas 
que,  ya  los  moros  sus  vecinos  por  una  parte  ya  por  otra  los 
malos  cristianos  que  visitan  sus  rancherías,  les  encarecen 
con  dañina  intención. 

Temen  pues  el  tributo,  los  servicios  personales,  las 
quintas,  el  que  les  llevan  sus  hijos  a  Manila  para  ser  es- 
clavos, como  les  dicen,  y  el  que  todos  ellos,  en  fin,  vengan 
a  ser  como  el  desecho  de  los  pueblos  cristianos  y  sobre  quien 
se  cargue  todo  el  peso  de  las  obligaciones  comunales. 

Por  fortuna  la  experiencia  de  los  que  han  creído  al  Mi- 
sionero es  hoy  la  mejor  respuesta  y  garantía  para  acallar 
los  temores  en  punto  a  la  esclavitud  y  vejaciones.  Si  por 
desgracia  en  tiempos  anteriores  no  les  han  faltado  mo- 
tivos de  quejas  y  sospechas ;  hoy  que  ven  al  Misionero  cons- 
tituido en  su  padre  y  defensor  contra  cualquier  especulador 
qua  pretenda  explotarles,  no  pueden  menos  de  tener  con- 
fianza. Y  he  aquí  porque,  Excmo.  Sr.,  muchas  de  estas  ran- 
cherías, dejadas  sus  madrigueras  anteriores,  construyen  en 
la  actualidad  diferentes  pueblos  a  orillas  del  mar,  donde  pue- 
dan fácilmente  ser  visitados  por  el  Misionero  para  formarlas 
primero  en  la  vida  política  y  civil,  recibiendo  después  el  Santo 
Bautismo  si  así  les  agrada. 

Mas  siempre  les  queda  el  temor  consabido  que,  si  a 
unos  les  contrista  solemnemente,  a  otros  les  aleja  para  siem- 
pre de  nuestra  Religión  y  de  nuestra  Bandera,  no  obstante 
les  seguridades  que  les  da  el  Misionero  en  un  todo  con- 
formes a  nuestras  leyes  de  Indias. 

Mas,  ¿no  será  posible,  Excmo.  Sr.,  acabar  de  una  vez  con 
ese  fantasma  que  imposibilita  tanto  bien?  ¿No  podrá  cer- 
tificárseles que  los  que  se  bautizaren  ya  de  edad  16  años  no 
podrán  ser  obligados  con  tributos  ni  trabajos  personales? 
Esto  es  lo  que  el  infiel  demanda  nada  más,  pues  en  lo  tocante 
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a  SUS  hijos  se  resigna  de  buen  grado  a  que  paguen  como  los 
cristianos. 

Verdad  es  que  en  la  ley  6.a  tit.  3. o  de  la  Recopilación 
se  dice  expresamente  que  si  los  infieles  recibieren  el  Santo 
Bautismo  no  pueden  ser  encomendados  ni  deben  pagar  tasas 
por  diez  años,  ni  cumplidos  ser  obligados  a  ningún  servicio, 
"pero  también  es  verdad  que  por  diferentes  pragmáticas 
reales  posteriores  se  ha  exonerado  de  semejantes  cargas 
por  toda  la  vida  a  los  infieles  que  ya  adultos  se  alistaren 
en  nuestra  Santa  Religión."  En  lo  cual,  al  paso  que  nuestros 
monarcas  demostraron  su  real  munificencia,  dejaron  a  la 
posteridad  una  prueba  inconcusa  de  su  prudente  sabiduría 
quizás  no  conocida  de  los  modernos  economistas  que  sólo 
piensan  en  el  día  ^e  hoy.  Cierto  que  la  real  hacienda  se 
aumentara  más  con  lo  que  contribuyan  los  descendientes  de 
los  agraciados,  que  disminuirá  con  la  gracia  con  que  ahora  se 
les  convida.  También  será  cierto  conforme  al  deseo  de 
nuestros  Reyes  que  los  infieles  bendecirán  la  mano  bien- 
hechora, siendo  esto  quizás  el  principal  motivo  para  que 
espontáneamente  trabajen  en  sus  pueblos  todo  cuanto  ne- 
cesiten para  equipararse  a  los  antiguos  cristianos.  Mas  si 
esto  no  se  les  otorgase  muchos  no  abandonarán  los  bosques 
y  otros  quizan  se  tornen  a  ellos  continuando  en  el  estado 
de  trescientos  años  atrás,  l^i  la  Rehgión  ni  la  Patria  ga- 
narán algo  con  semejante  estado  de  cosas  y  el  infiel  per- 
manecerá tranquilo  en  su  gentilidad  porque  así  se  verá 
libre  de  cargos. 

Y  lo  que  decimos  del  tributo  y  servicios  personales  debe 
también,  Excmo.  Sr.,  hacerse  extensivo  a  las  quintas,  guar- 
dando por  ahora  consideración  a  la  tierna  fé  de  estos  in- 
felices y  reservando  para  otra  generación,  carga  tan  dolo- 
rosa  a  no  ser  que  la  necesidad  de  la  patria  así  lo  demande. 

Con  semejantes  disposiciones  habremos  andado  ya 
mucho  camino  para  la  pronta  reducción  de  los  infieles,  pero 
no  será  posible  llegar  al  fin  si  no  se  quita  otro  obstáculo 
en  el  comercio  de  los  europeos,  chinos  y  cristianos,  bisayas 
y  tagalos,  con  dichas  tribus  infieles.  Cuales  sean  las  con- 
secuencias de  tal  comercio  en  las  referidas  rancherías  in- 
dícalo bien  la  ordenanza  de  buen  gobierno  de  Filipinas  por 
la  cual  se  prohibe  terminantemente  tan  pernicioso  trato. 
Con  ésto  no  queremos  decir  que  los  comerciantes  no  puedan 
comprar  y  vender  en  los  mercados  que  se  designan  al  efecto 
presididos  por  la  autoridad  y  sujetos  a  Reglamentos  apro- 
bados. La  prohibición  que  se  pretende  se  hace  tanto  más 
indispensable  cuanto  que  su  inobservancia  es  la  fuente  de 
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muchos  asesinatos  y  de  una  triste  esclavitud.  Duro  es 
decirlo,  y  hasta  en  extremo  doloroso,  pero  Excmo.  Sr.,  es 
un  hecho  innegable  que  los  Comerciantes  europeos  o  no 
europeos  son  la  causa  de  crímenes  inauditos.  Porque  apu- 
rado el  infiel  por  su  acreedor  que  a  cuenta  de  unas  cuantas 
varas  de  tela  o  de  unas  cuantas  libras  de  hierro,  le  pide 
uno  o  más  esclavos,  si  no  tiene  otra  cosa  con  que  pagarle 
y  a  veces  aunque  lo  tenga  se  resuelve,  aguijoneado  por  la 
vergüenza,  que  en  ellos  suele  ser  muy  poderosa,  a  caer  sobre 
la  primera  familia  que  tope  desprevenida  para  matar  a 
unos  y  cautivar  a  otros  con  que  hacer  después  el  pago  de 
sus  deudas.  Por  valor  de  ocho  o  quince  pesos  se  recibe 
muchas  veces  un  esclavo  que  ha  costado  antes  la  muerte 
de  sus  padres  por  lo  menos.  Y  todo  esto  lo  oye  impasible 
en  ocasiones  el  Comerciante,  aunque  sea  español,  porque  la 
maldita  sed  del  oro  les  ciega  los  ojos  para  que  no  vean  sino 
la  ganancia  que  piensan  hacer  con  el  esclavo. 

Pero  si  triste  es  el  cuadro  que  acabamos  de  presentar 
mucho  más  triste  sin  comparación  es  el  que  ofrece  cierto 
género  de  hombres  infieles,  a  quienes  en  su  lenguage  llaman 
baganis  que  quiere  decir  valientes  o  asesinos.  Por  el  nú- 
mero de  piezas  de  ropa  encarnada  que  visten  se  colige  el 
número  de  víctimas  que  llevan  inmoladas  a  su  furor.  Su- 
jeto hemos  visto  que  llevaba  muertas  con  su  propia  mano 
más  de  veinte  personas  inocentes  so  pretexto  de  vengar 
injurias  pasadas  del  tiempo  quizás  de  sus  mayores,  pero 
que,  en  realidad,  lo  hacían  para  cautivar  a  fin  de  pagar 
deudas  o  deber  darlos  a  los  que  los  necesitaron.  A  estos 
baganis  pues  recurren  los  que  queriendo  contraer  matri- 
monio se  ven  en  la  precisión  de  comprar  algún  esclavo  para 
darlo  en  dote:  con  semejantes  desmanes,  es  tal  el  encono  de 
una  tribu  con  otra  que  luego  se  entablan  represalias;  y 
no  es  raro  ver  en  los  montes  de  Catel  hacia  las  puntas  del 
Agusan,  doscientos  o  trescientos  hombres  armados  en  son 
de  guerra  que  se  dejan  caer  sobre  sus  contrarios  en  la 
hora  menos  pensada,  haciendo  tal  estrago  en  las  tribus  que 
a  veces  desaparecen  por  completo.  Cuestión  es  esta  de 
todos  los  días  en  gran  parte  del  Distrito  de  Surigao;  y 
si  no  se  pone  pronto  remedio  concluirán  por  exterminarse 
unos  a  otros,  privando  de  este  modo  al  cielo  de  muchas  almas 
y  a  la  nación  española  de  muchos  brazos  que  pudieran  serle 
muy  útiles  en  Mindanao.  Será  sin  embargo  preciso  con- 
signar que  la  medida  reclamada  no  deberá  ser  de  esas  que 
se  llaman  provisionales  y  transitorias  y  con  las  cuales,  como 
acredita  la  experiencia,  no  se  consigue  ordinariamente  sino 
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exasperar  mas  los  ánimos  de  los  que  viéndose  perseguidos 
se  esconden  en  la  espesura  de  los  bosques,  hasta  que  se 
acaba  la  paciencia  de  nuestros  soldados  después  de  haber 
hecho  gastos  inútiles. 

Poco  ruido,  pues,  de  armas  y  ningún  gasto  es  lo  que 
se  necesita  para  coger  a  estos  baganis  que  llenan  de  terror 
las  familias  pacíficas,  no  valiéndose  para  sus  tropelías  de 
otras  armas  que  del  criz  y  la  lanza;  sólo  sin  ruido  podrá 
asegurarse  la  presa,  quitando  de  este  modo  la  angustia  en 
que  continuamente  viven  muchas  rancherías,  y  las  escenas 
sangrientas  que  hoy  se  lloran  y  de  que  el  Misionero  inerme 
tiene  que  ser  el  paño  de  lágrimas  cuando  no  ha  podido 
evitar  la  catástrofe,  como  la  evita  muchas  veces  por  la  mi- 
sericordia divina  cuando  logra  saberlo  de  antemano. 

Pues  que  diremos  de  los  sacrificios  humanos  que  los 
infieles  ofrecen  aun  casi  a  las  puertas  de  nuestras  pobla- 
ciones cristianas?  Menester  será,  Excmo.  Sr.,  correr  un  velo 
que  cubra  tan  dolorosas  escenas  evitadas  alguna  vez  por 
los  cristianos  que  logran  comprar  la  futura  víctima.  Em- 
pero en  otras  ocasiones  todas  las  riquezas  son  nada  para 
vencer  el  ánimo  de  aquellos  fanáticos  y  harapientos  Datos, 
que  sacrifican  las  víctimas  en  cumplimiento  de  un  voto  y 
por  cuya  inobservancia  se  juzgaría  desgraciado  para  toda 
su  vida.  Y  es  cuadro  tristísimo  y  dolorosísimo  ver  a  la 
víctima  expiatoria  atada  a  un  palo  o  metida  en  tierra  hasta 
la  cintura  esperar  agonizante  los  golpes  que  le  asestan  todos 
los  vasallos  de  la  tribu,  sin  excluir  las  inocentes  criaturas 
cuya  mano  tremola  sostienen  sus  despiadados  progenitores. 
Y  todo  esto,  Excmo.  Sr.,  en  el  territorio  de  una  colonia  es- 
pañola, que  se  repite  con  justicia  el  centinela  avanzada  de 
la  civilización  en  oriente;  todo  esto  después  de  los  tres- 
cientos años  que  España  plantó  su  bandera  en  el  río  de 
Butúan ;  todo  esto  por  fin,  cuando  costaría  muy  poco  el  hacer 
desaparecer  para  siempre  semejantes  horrores,  empleando 
el  medio,  nada  dispendioso,  indicado  más  arriba  para  exter- 
minar los  baganis.  La  Religión  y  la  honra  de  nuestra  Patria 
reclaman  de  consuno  esta  medida,  que  nos  librará  de  un 
padrón  de  ignominia  y  del  insulto  hecho  a  la  humanidad  y 
la  civilización  europea. 

No  se  nos  oculta,  Excmo.  Sr.,  lo  mucho  que  habrán  con- 
tristado el  ánimo  de  V.  E.  semejantes  narraciones,  empero, 
mal  que  nos  pese  ello  es  así,  y  si  nadie  lo  descubre  continuará 
el  mal  agravándose  con  gran  pérdida  y  descrédito  de  nuestra 
nación.  Y  pues  nosotros,  al  encargarnos  de  la  Adminis- 
tración espiritual  de  Mindanao  contrajimos  la  obligación  de 
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exponer  al  Gobierno  cuanto  creyéremos  conducente  para  el 
mejoramiento  de  tan  rica  isla,  estamos  también  en  el  deber 
de  decir  la  verdad  toda  entera  sobre  éste  y  sobre  cualquiera 
otro  punto  por  desagradable  que  sea. 

Dos  años  ha  que  tenemos  a  nuestro  cargo  la  misión 
del  antiguo  Linao  y  este  es  el  m.omento  en  que  ya  hemos 
visitado  todas  las  rancherías  que  pueblan  el  Agusan  y  sus 
afluentes,  el  Simulao  y  el  Miaga.  Hemos  recorrido  los 
montes  de  Bislig,  de  Catel  y  de  Caraga,  llegando  hasta 
Davao  por  tres  diferenets  caminos,  a  saber,  costeando  el 
Cabo  de  San  Agustín,  cortando  este  mismo  cabo  por  los 
montes  que  rodean  a  la  ensenada  de  Pujagas  y  subiendo  el 
río  de  Butúan  para  navegar  luego  por  el  Hijo  después 
de  hacer  algunas  horas  de  camino  trabajoso.  De  modo 
que  hemos  estrechado  las  relacionse  entre  dos  Distritos  tan 
lejanos  como  Surigao  y  Davao,  extendiendo  nuestras  co- 
rrerías en  este  último  punto  hasta  las  Islas  Sarangani  donde 
se  han  hecho  algunas  conquistas  para  el  Cristianismo.  Mas 
esto  es  poco:  con  la  ayuda  de  Dios  pensamos  llegar  al  Río 
Grande  de  Mindanao  atravesando  el  centro  de  la  Isla  por 
dos  diferentes  caminos,  con  la  cual  enlazaremos  los  Distritos 
de  Misamis  y  del  centro  a  los  de  Davao  y  Surigao  del  mejor 
modo  posible  en  tan  inmensa  y  escarpada  extensión  de  te- 
rreno. Todo  a  fin  de  cumplir  mejor  con  la  misión  que  la 
Eeligión  y  la  Patria  nos  han  confiado. 

Mas  para  ello  necesitamos  de  la  poderosa  protección 
de  V.  E.  que  no  dudamos  obtener  como  Vice-Patrono  Real 
que  es  de  las  Misiones  e  Iglesias  de  estas  Islas,  sobre  todo 
cuando  para  ellos  no  se  han  de  irrogar  gastos  al  Estado. 
Una  aclaración  terminante  en  el  sentido  ya  indicado  sobre 
tributos,  servicios  personales  y  quintas,  una  prohibición 
expresa  de  comercio  con  las  rancherías  de  infieles,  fuera  de 
los  días  y  lugares  señalados  para  el  mercado ;  una  protec- 
ción decidida  y  eficaz  a  las  familias  pacíficas  contra  los 
asesinos  o  baganis  sirviéndose  para  apresar  a  estos  de  solos 
los  cuadrilleros  de  los  pueblos  cristianos  inmediatos ;  un 
mandato  expreso  a  los  Jefes  de  Distrito  para  que  no  sólo 
no  pongan  trabas  sino  que  presten  su  eficaz  auxilio  a  los 
Padres  Misioneros  en  la  reducción  de  infieles,  dando  las 
correspondientes  órdenes  a  los  Gobernadorcillos  de  los  pue- 
blos limítrofes  a  las  rancherías:  esto  Excmo.  Sr.,  es  lo  que 
pedimos  solamente  para  que  desde  luego  veamos  aumentar 
nuestras  conquistas  entre  los  infieles,  para  que  desaparezcan 
esas  guerras  intestinas  y  esos  continuos  asesinatos  que  ani- 
quilan las  tribus  y  para  que  no  se  vuelva  a  presenciar  en  el 
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siglo  XIX  ni  uno  sólo  de  esos  sacrificios,  que  han  manchado 
por  tanto  tiempo  la  tierra  y  las  páginas  de  la  Historia.  Ani- 
mados con  esta  protección  y  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia 
nuestros  Misioneros  trabajarán  sin  descanso  para  llevar 
acabo  la  obra  comenzada  con  tan  felices  auspicios  en  varias 
de  las  rancherías.  Aprovecharán  cuanto  puedan  estos  ele- 
mentos tan  buenos  y  tan  cercanos  para  colonizar  a  Min- 
danao  sin  aumentar  los  gastos  del  real  erario;  y  con  ello 
no  solo  creerán  cumplir  un  deber  de  conciencia,  sino  tam- 
bién secundar  las  miras  del  Gobierno  que  ha  mostrado,  pocos 
meses  ha,  tanto  interés  por  la  reducción  de  las  tribus  in- 
fieles de  Luzón. 

Dios  guarde  a  V.  E.  m.  a. 

Manila  y  Agosto  l.o  de  1877. 
Juan  B.  Heras  S.  J. 


APÉNDICE  IV  257 


APÉNDICE  IV 

PROYECTO  SOBRE  LA  REDUCCIÓN  DE  LOS  INFIE- 
LES LLAMADOS  SÚBANOS  QUE  HABITAN  EN  LOS 
MONTES  DE  DAPITAN  EN  LAS  COSTAS  DEL  OESTE 
DE  MINDANAO. 


Excmo.  Sr. :  (1)  En  la  visita  que  acabo  de  girar  a  las  Mi- 
siones del  Partido  de  Dapitan  he  visto  con  placer  que  en 
sólo  este  año  se  han  bautizado  unos  cien  infieles  entre  niños 
y  adultos,  gracias  a  la  buena  acogida  que  les  hacen  los  dos 
Misioneros  y  a  la  continua  solicitud  de  estos  en  buscarlos 
por  sus  madrigueras  y  en  aconsejarlos  con  amor  y  cariño 
que  se  reduzcan  a  la  vida  social  y  política.  También  en 
este  año  y  en  el  anterior  se  han  reducido  a  vivir  en  poblado 
muchos  que  bautizados  en  su  infancia  vivían  remontados 
hasta  ahora  sin  que  tuvieran  otra  cosa  de  cristianos  que  el 
agua  del  Santo  Bautismo.  Mas  tanto  placer  se  neutraliza 
Excmo.  Sr.  Con  otras  noticias  desagradables  suministradas 
por  los  Misioneros.  Porque  existen  aun  muchos  infieles  por 
aquellos  montes  y  ríos,  que  rehuyen  el  avistarse  con  el  Padre 
y  mucho  más  el  acercarse  a  los  pueblos  cristianos.  Mas 
aún ;  y  esto  sin  disputa  es  infinitamente  peor.  Existen  mu- 
chos infieles  que  se  dicen  reducidos  y  que  juntos  con  otros 
muchos  cristianos,  constituyen  las  llamadas  Cabecerías  de 
infieles  en  número  de  diez  o  doce  repartidas  entre  los  pueblos 
cristianos  de  Ylaya  de  San  Lorenzo,  Dipolog,  Lubungan, 
Dicayo  y  Polanco. 


(1)      El  Teniente  General  D.  Domingo  Moriones. 

33 
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Semejantes  cabecerías,  Excmo.  Sr.,  son  puramente  no- 
minales, porque  infieles  y  cristianos  hace  mucho  tiempo  que 
viven  remontados,  labrando  con  esto  no  sólo  su  miseria  por 
infinidad  de  penalidades  que  son  anejos  a  la  vida  nómada, 
sino  también  la  ruina  de  los  Cabezas  de  Barangay  de  quien 
ellos  son  sácopes.  Testigos  de  esta  verdad  son  las  cárceles 
de  Misamis  donde  quizás  pagan  aún  con  esto  muchos  Ca- 
bezas, lo  que  no  pueden  satisfacer  en  metálico  y  lo  que  de- 
bieran pagar  los  remontados.  Consecuencia  de  esto,  ya  que 
no  bastara  la  codicia  y  holgazanería  de  los  Cabezas,  es  la 
práctica  seguida  por  ellos  de  vivir  en  casa  de  los  sácopes 
hasta  que  hayan  pagado  su  tributo,  lo  cual  suele  ser  causa 
de  muchas  extersiones,  sin  que  por  otra  parte  se  pueda 
reprender  en  absoluto  la  conducta  de  los  Cabezas  a  quienes 
aguarda  el  grillete  sino  pagan  al  Gobierno. 

He  dicho  sin  que  se  pueda  reprender  en  absoluto,  porque 
entregados  dichos  sácopes  a  la  vida  errante,  donde  menos 
habitan  es  el  pueblo  donde  están  empadronados,  y  huyendo 
siempre  de  los  Cabezas  y  de  los  Gobernadores,  que  también 
suelen  dejarlos,  se  refugian  al  interor  de  los  ríos  y  a  lo  em- 
pinado de  los  montes  recorriendo  gran  parte  de  ellos  cada 
año  el  terreno  inmenso  comprendido  entre  los  montes  de 
Lubungan  y  Punta  Blanca.  Para  cobrar,  pues,  el  Cabeza 
a  sus  subditos  necesita  buscarlos  por  muchos  días  y  recorrer 
grandes  extensiones  a  pié  o  navegando  en  cuya  operación 
tiene  que  gastar  mucho  más  de  lo  que  el  sácope  debe  pagar 
al  Gobierno  y  dicho  se  está  que  el  Cabeza  habrá  de  recom- 
pensarse de  algún  modo. 

Asi  y  todo  después  de  tantos  disgustos  por  parte  de 
infieles  y  cristianos  el  Gobierno  lamenta  siempre  los  atrasos 
de  esas  Cabecerías  que,  al  juzgar  ser  una  verdad  siendo 
sólo  de  puro  nombre,  en  su  consecuencia  manda  los  Ca- 
bezas a  la  cárcel  mientras  sus  familias  quedan  en  la  más 
espantosa  miseria  que  no  deja  de  ser  también  motivo  de 
amarguras  para  los  Jefes  de  provincia. 

Pero,  Excmo.  Sr.  ¿no  tendrá  fin  algún  día  tan  crítica 
situación?  Consta  evidentemente  que  dichas  Cabecerías  se 
componen  de  un  pequeño  número  de  sácopes  pues  los  hay  de 
solos  16 ;  consta  igualmente  que  dichos  sácopes  viven  remon- 
tados y  a  varios  días  de  distancia,  aunque  se  les  considera  vi- 
viendo juntos  y  formando  parte  de  un  pueblo  Cristiano; 
consta  en  S.er  lugar  que  la  cobranza  de  tributo  es  origen  de 
extorsiones,  de  presiones  sin  utilidad  de  la  Hacienda  pública ; 
consta  por  fin  que  semejante  estado  de  cosas  será  ruina  de 
los  Cabezas  y  en  detrimento  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 
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Pero  lo  más  admirable  es  que  todo  esto  suceda  por  seis 
reales  y  cuartillo  que  es  la  tasa  señalada  para  cada  tributo 
de  infiel,  y  pluguiese  a  Dios  que  en  esto  mismo  se  quedase  la 
justicia  distributiva  en  otras ;  pues  vemos  que  mientras  en 
unas  rancherías  del  Distrito  de  Misamis  se  paga  tributo, 
en  otras  sólo  se  paga  vasalleje  y  en  otras  no  se  paga  nada 
a  pesar  de  confinar  con  los  pueblos  cristianos.  Semejante 
arbitrariedad  no  podrá  menos  de  llamar  la  atención  de  V.  E. 
como  llama  la  de  todos  los  que  la  saben  y  no  dudamos  que 
ésto  dará  margen  a  una  medida  general  reclamada  imperio- 
samente en  todas  las  provincias,  donde  aun  viven  infieles, 
pues  reina  a  la  verdad  sobre  este  punto  una  completa  discor- 
dancia. 

Pero  mientras  llega  ese  momento  apetecido  y  con  el 
fin  de  activar  y  favorecer  la  conversión  de  los  infieles  de 
este  Partido  que  se  encuentran  hoy  en  muy  buenas  dispo- 
siciones merced  a  la  confianza  que  les  inspiran  los  Padres 
Jesuítas,  yo  suplico  a  V.  E.  se  digne  disponer  si  es  posible, 
que  las  llamadas  Cabecerías  de  infieles  de  los  pueblos  de 
Langaran,  Haya,  Dipolog,  Lubungan,  Dicayo  y  Minang  se 
reúnan  a  la  mayor  brevedad  posible  en  el  preciso  terreno 
que  bañan  las  aguas  del  río  Dugínob,  donde  antiguamente 
hubo  una  población   cristiana  de  las  familias  convertidas 
por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  y  donde  con  poco 
trabajo  los  Misioneros,  ayudados  por  el  Jefe  del  Distrito, 
podrán  formar  un  pueblo  grande  y  esencialmente  agrícola. 
Quien   conociese   el   carácter   dócil   y  amable   de  estos 
monteses,   llamados  Sílbanos,   porque  habitan   en   los   ríos, 
quien  supiera  lo  mucho  que  aprecian  a  los  Misioneros  y 
el  caso  que  de  ellos  hacen  comprenderá  desde  luego  que  no 
es  empresa  difícil  la  que  se  proyecta,  siempre  que  se  les 
asegure  en  nombre  del  Gobierno  que  no  pagarán  tributo, 
por  lo  menos  en  diez  años  conforme  a  nuestras  leyes,  desde 
el  día  de  su  bautismo,  que  no  pagarán  servicios  personales 
ni  serán  sorteados  para  las  quintas.     Asegurados  de  esto 
y  de  que  tendrán  Capitanes  y  Cabezas  de  su  mismo  raza 
para  que  no  sean  ya  explotados  por  cristianos  ladinos,  ve- 
remos en  breve  tiempo  reunidos  no  sólo  las  precitadas  Ca- 
becerías,  sino  también  muchos   otros   infieles   que  aun   no 
pagan  vasallaje  ni  están  empadronados  y  que  van  errantes 
por  los  montes  de  Disacan,  Dapatan  y  Manucan,     Así  lo  han 
prometido  algunos  mandarines.     Podríamos  luego  extender 
nuestras  conquistas  hasta  la  ensenada  de  Sindangan  en  cuyos 
montes  viven  muchos  súbanos  y  continúan  hasta  cerca  de 
Zamboanga. 
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Porque,  Excmo.  Sr.,  el  Subano  que  en  la  bondad  de  sus 
costumbres  y  en  lo  gracioso  de  su  talle  se  asemeja  a  los 
sevillanos  de  España;  no  presentan  a  su  reducción  los  obs- 
táculos de  que  hablo  en  mi  comunicación  a  V.  E.  sobre  los 
mandayas  y  manobos  del  Distrito  de  Surigao.  Entre  los 
súbanos  se  desconocen  las  guerras,  los  asesinatos  y  los 
sacrificios  humanos.  Y  en  cuanto  a  la  esclavitud  su  sólo 
nombre  les  causa  horror,  aunque  sea  paliada  con  espacioso' 
título  de  servicios  para  pagar  deudas:  con  una  dulce  vio- 
lencia, pues,  solamente  hija  de  la  fuerza  moral,  se  podrá 
llevar  a  cabo  la  empresa  para  ello.  Nada  más  se  le  pide 
al  Gobierno  que  la  aclaración  ya  consabida  sobre  tributos, 
polos  y  quintas,  la  prohibición  de  que  los  antiguos  cristianos 
comercien  con  los  súbanos  fuera  de  los  días  y  puntos  de 
mercado,  que  se  señalarán  y  la  de  que  los  Gobernadorcillos 
limítrofes  en  los  asuntos  de  los  súbanos  presten  tan  sólo 
al  Padre  Misionero  el  auxilio  que  les  reclamare. 

Nuestra  Misión  en  cambio  promete  ayudar  con  ali- 
mentos y  aparejos  de  labranza  a  los  súbanos  mientras  edi- 
fiquen sus  casas  y  cultiven  sus  campos  por  primera  vez 
y  vayan  aprendiendo  algunas  artes  que  los  Misioneros  les 
enseñen.  Lo  mismo  se  hará  respecto  a  las  Escuelas  de 
niños  y  niñas  y  a  los  medicamentos  que  fuesen  menester, 
en  lo  cual  no  encontraremos  nosotros  tanta  dificultad  tra- 
tándose de  un  solo  pueblo  de  infieles  y  estando  cerca  de  otros 
cristianos  que  ya  administramos. 

Cuando  ya  hubiesen  desaparecido  los  motivos  de  sos- 
pechas que  hoy  alimentan  los  infieles,  cuando  hubieren  pal- 
pado lo  suave  del  yugo  que  la  Religión  y  la  Patria  pretenden 
imponerles,  celebrarán  con  júbilo  las  ventajas  de  la  vida 
social  y  entrarán  contentos  en  la  marcha  general  de  todos 
los  pueblos  del  Archipiélago. 

Dios  guarde  a  V.  E.  m.  a. 

Manila  y  Agosto  1877. 

Juan  B.  Heras  S.  J. 
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APÉNDICE  V. 

PÁRRAFOS  DE   UNA   MEMORIA   SOBRE   LA   MISIÓN 

DE  TAGOLOAN  Y  SEGUNDO  DISTRITO  DE  MINDA- 

NAO,  ESCRITA  POR  EL  P.  JUAN  B.  HERAS,  RECIÉN 

LLEGADO  DE  LA  PRISIÓN  DE  CAGAYAN  DE 

MISAMIS. 


Nunca  se  ha  visto  más  claramente  la  necesidad  de  que 
la  Compañía  ocupe  o  administre  la  cabecera  del  Segundo 
Distrito  que  ahora,  después  de  haber  estado  presos  allí  los 
Padres  y  Hermanos  de  la  Misión  de  Tagoloan.  Después 
que  la  Compañía  se  encargó  de  la  Misión  de  Tagoloan, 
contaba  en  Cagayán  con  varios  amigos  y  personas  muy 
influyentes,  las  más  de  Cagayán.  Deseaban  que  la  Com- 
pañía tomase  por  su  cuenta  la  administración  espiritual  de 
Cagayán,  y  aun  era  tiempo  en  aquella  época  para  poder 
encauzar  la  muchedumbre  de  aquel  pueblo  no  tan  dispuesto. 
Se  hubiera  podido  impedir  que  se  desarrollasen  las  malas 
doctrinas  que  sembraron  allí  los  malos  cristianos  y  evitar 
los  muchos  rozamientos  que  ha  habido  entre  las  Ordenes, 
lo  cual  bien  explotado  por  gente  interesada,  ha  fomentado 
gran  aversión  de  muchos  contra  Jesuítas  y  Recoletos. 

2.0 — Creo  sumamente  necesario  vuelvan  cuanto  antes 
algunos  de  los  NN.  a  cuidar  de  los  pueblos  de  la  Misión 
de  Tagoloan,  pues  tenemos  aún  allí  muchas  cosas  que  irían 
desapareciendo,  máxime  si  cree  la  gente  que  no  queremos 
volver  a  administrarlos.     Se  conservan  aun  muy  bien  en 
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las  respectivas  iglesias,  los  ornamentos  y  vasos  sagrados. 
Los  libros  canónicos,  estatuas,  campanas,  las  iglesias  y  con- 
ventos por  estar  del  todo  creidos  de  que  volveremos  allí 
cuantos  antes. 

(Sigue  una  nota  del  material  de  iglesias  y  conventos 
existentes  en  aquellas  casas)  y  prosigue: 

4.0 — Por  la  presencia  de  los  Padres  Misioneros  en  Ca- 
gayán  a  quienes  visitaban  muchos  de  varios  pueblos  y  con 
quienes  se  confesaban ;  con  las  visitas  que  se  hacían  en 
ellos  con  pretexto  de  confesar  enfermos,  se  ha  conservado 
en  gran  parte  la  religión  y  buenas  costumbres  entre  ellos, 
se  ha  evitado  se  introdujera  o  se  arraigara  el  matri- 
monio civil.  Solían  decirnos  al  visitarnos  que  era  para 
ellos  un  consuelo  el  podernos  ver  y  consultarnos  y  el  sólo 
pensar  que  estábamos  en  la  cabecera.  Ahora  bien,  ¿que 
efecto  les  produceria  el  saber  que  algunos  Padres  van 
a  los  demás  distritos,  y  que  no  querían  ir  a  los  pueblos  que 
tanto  nos  han  apreciado?  Se  burlarán  de  ellos  los  que  que- 
rían alejarlos  de  nosotros  y  no  tendrán  a  quien  consultar. 

Finalmente  sólo  los  que  hemos  estado  presos  durante 
los  14  meses  podemos  apreciar  lo  mucho  que  han  hecho  por 
nosotros,  nuestros  pueblos  y  algunos  de  los  PP.  Recoletos 
con  tantas  limosnas  y  consuelos  como  nos  daban,  viendo  que 
se  exponían  a  la  burla  de  algunos  que  les  aconsejaban  lo 
contrario ;  viendo  que  hacían  tantas  leguas  de  camino  por 
tierra  o  por  mar  para  enviarnos  pollos,  huevos,  arroz,  ver- 
duras, de  que  ellos  se  privaban  en  tiempo  de  tanta  hambre, 
pues  muchos  les  rogaban  se  los  vendiera;  sólo  nosotros  po- 
demos apreciar  los  favores  que  nos  hacían,  avisándonos 
de  lo  que  pasaba,  entregándonos  cartas  reservadas  con 
riesgo  suyo  y  encargándose  de  enviar  las  nuestras  a  sus 
destinos;  ¿qué  hubiera  sido  de  nosotros  si  no  se  hubieran 
compadecido  de  nostros  estando  tan  incomunicados  como 
estábamos?  Nos  parecían  más  que  hermanos  nuestros.  Se 
portaban  algunos  con  nosotros  como  madres,  pues,  si  no  les 
era  posible  avisarnos  de  los  peligros  que  corríamos  pedían 
al  sacristán  qqe  llamase  cualquier  padre,  pues,  querían  con- 
fesarse, pudiendo  de  este  modo  hacernos  saber  lo  que  nos 
convenía. 

Ahora  bien,  si  ahora  no  va  alguno  de  nuestros  Padres 
a  recorrer  aquellos  pueblos  que  tan  bien  han  merecido  de 
la  Compañía,  les  haremos  objeto  de  burla  de  algunos  malos 
que  les  harán  ver  que  les  hemos  engañado,  que  cuando  te- 
níamos libertad  para  ayudarles,  nos  hemos  ido  a  Manila 
a  gozar  dejándolos  completamente  abandonados. 
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Si  se  quiere  castigar  con  no  enviar  por  ahora  Misio- 
neros, será  el  castigo  para  los  buenos,  para  los  que  tanto 
nos  han  ayudado  y  se  alegrarán  los  malos,  pues  lo  que  desean 
es  que  no  volvamos  y  se  valdrán  de  esto  para  amedrentarlos 
y  desear  que  vayan  otros  y  desacreditarnos.  Los  indios  se 
acomodan  a  los  que  les  dominan  y  así  en  lugar  de  hacer 
instancias  para  que  vayamos,  se  resfriarán  del  todo  y  aca- 
barán por  olvidarnos. 

Conviene  pues,  a  mi  ver  que  vayan  algunos,  aunque  de 
paso  para  reanimar  sus  esperanzas  para  hacerles  ver  que 
no  puede  olvidar  la  Compañía  lo  mucho  que  han  hecho  por 
los  presos  con  grande  peligro  suyo  en  tan  difíciles  circuns- 
tacnias. 


Los  anteriores  párrafos  escritos  por  el  P.  Heras  en 
1900,  corroboran  eficazmente  lo  que  llevamos  dicho  de  su 
celo  y  amor  a  los  naturales. 
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APÉNDICE  VI. 
MUESTRAS  DE  RESPETO. 

CARTA  DEL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO 
PROVINCIAL  DE  BUTUAN. 


(Sin  fecha) . — R.  P.  Juan  Heras : — Mi  respetable  padre: 
Acabo  de  tener  el  honor  de  ser  favorecido  con  ia  atenta  de 
VR.  de  hoy  en  la  que  se  ha  dignado  con  amabilidad  mani- 
festarme el  deseo  de  visitar  a  mi  tía  que  gracias  a  Dios  ya 
está  un  poquito  mejor.  Puede  VR.  visitarla  en  cualquiera 
hora  que  quiera  o  sea  para  las  cuatro  de  esta  tarde  qua  ya 
el  sol  no  es  tan  molesto. 

Aprovechando  esta  ocasión  me  permito  participar  a  VR. 
con  placer  que  puedo  ya  cumplir  lo  que  he  prometido,  es 
decir,  ya  he  conseguido  del  pueblo  el  debido  consentimiento 
de  devolver  a  VR.  las  vacas  cedidas  por  el  P.  Diego,  que 
están  hoy  en  Amparo  puestas  al  cuidado  de  los  principales 
de  allí. 

Ya  puede  VR.  disponer  lo  que  le  pareciere  mejor  sobre 
este  particular  como  legítimo  dueño. 

Del  baroto  de  que  me  habla  VR.  ya  he  mandado  llamar 
al  cuñado  de  Valentín,  Mamerto  Sánchez  que  según  me  han 
informado  es  en  cuyo  poder  está. 

Dispense  VR.  no  haber  contestado  a  tiempo  la  última 
carta  que  he  recibido ;  pues  ocupaciones  imprevistas  me  han 
impedido  hacerlo. 

De  VR.  att.o  S.  S.  q.  b.  s.  m. — C.  Rosales. 
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CARTA  DEL  JEFE  REVOLUCIONARIO  DE  MAINIT 
Y  JABONGA. 


Enero  17,  de  1901. — R.  P.  Juan  Heras. — Carísimo 
Padre:  en  este  momento  que  son  las  8  de  la  mañana  acabo 
de  recibir  su  carta  de  ayer,  dándole  a  V.  las  gracias  por  su 
fina  atención. 

Me  felicitaría  muchísimo  si  V.  pasase  por  estos  pueblos 
para  ejercer  su  ministerio,  pues  los  vecinos  de  Jabonga  y 
Mainit  me  han  manifestado  sus  deseos  de  que  cualquier 
sacerdote  viniera  a  visitarles,  deseos  que  he  trasmitido  al 
Padre  España  cuando  estaba  por  aquí  la  última  vez,  y  me 
contestó  que  cuando  venga  de  Surigao  subiría  hasta  Jabonga. 

Cualquiera  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
pueden  visitar  todos  los  pueblos  de  este  Distrito  de  mi 
mando  y  permanecer  donde  les  parezca  mejor. 

Por  aquí  voy  mejorando  y  si  esto  sigue  adelante,  pronto 
volveré  al  campo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  de  V.  atento  S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 

Daniel. 
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